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Como 
estudiar 

dice M2Inucl INlq.-ldo 
10 COl\su(!\;.udininio \m 

lN'mOt.K.,~ION 

"J.::-:; muy probable que H quien(,:s h(~mos riccictido 
1.<1 vid,) de las gentes nos ocurr:a lo que a León 

Felipe, qU(~, !?or: des~irilcif" al no t.ener una patria, ni una t:.i~rrd prOVlnclana, 
ni una casa sOl;;¡ri.efjZl y bldsonada, ni el retrato de un nuestro ~1b(1eJ.O qUQ Uana/"",1 
una batalla, nos veamos (Ol'Zddos d hablar: de cosas oc poca import.ancin. Pero (m 
ello estamos, Y lo peor es que no siempre les resultan comprensibles a los 
prójimos exquisitos nsa::; t"~lzom~s que nos apartan de los acontecimientos que 
pasan por import.:¡mtes o rj(.? las cuestiones que un consenso nunca justificado 
homologa en tanto que trascendcm.es, al tiempo que nos abocan a cultivar 
constantenlente la intuición de que a los hechos cotidianos les pdsa como a las 
almas: que no hay ni ha habido ninguno del que se pueda decir de él que es 
realmente simple." (l) 

y la telenovela ffi0.,<icana es un clarísimo ejemplo de ello. De la telenovela se 
ha dlCho de todo, desde ;;randes alabanzas hasta los más acres comentarios, 
quizás sólo sea superada en críticas ¡;>or la Selección Nacional de FOtbol. Sin 
embargo, gran parte de lo vertido en tales opiniones contiene una cierta dosls 
de subjetividad, pese a que se han hecho algunos estudios serios que pretenden 
analizarla de forma objetiva no deja de apreciarse en ellos una carencia de 
respeto como objeto de estudio, como si fuese un mal necesario o desagradable 
del que hay que hablar porque no queda otra, como el pariente vergonzoso de la 
familia. 

Debido a ello, esta investigación opta por tomar una posición diferente. De 
entrada, concede a la telenovela mexicana un rango de digno objeto de estudio 
que, independientemente de las opiniones personales, la aborde y analice con el 
mismo cuidado e imparcialidad con que se estudiaría cualquier otro tema, ya que 
cuando permitimos que el desprecio o la minusvalía entren en acción la 
investigación científica pierde las razones que la definen como tal. los 
estudios hechos sobre la telenovela mexicana al ser escasos o realizados bajo la 
perspectiva criticista arrojan conclusiones que parcializan el papel que ella 
desempeña para los individuos y dentro de la sociedad. Ante las limitaciones 
implícitas en tales investigaciones, hemos decidido abordarla en un carácter 
global, esto es, conjungando la óptica social y la individual, de tal modo, que 
las conclusiones sean capaces de analizar y describir el fenómeno a niveles más 
amplios y profundos. Para llevar a la práctica esta doble visión, conjugo los 
aportes del Estructural-Funcionalismo y la Teoría Junguiana, encontrando en el 
concepto de arquetipo el punto de artiCUlación ~ara unir e interrelacionar ambos 
enfoques. Hay que aclarar q,ue esta mezcla de perspectivas ha sido escaamente 
utilizada como herramienta teórico-metodológica dentro del campo de la 
Sociología, de tal suerte, que constituye una visión origina que será susceptible 
de ser fructíferamente aplicada a otros fenómenos. 

Normalmente, cuando se habla de las telenovelas irremediablemente se cae en 
que su aceptación está en función de los bajos niveles educativos de nuestro 
país. Empero, responsabilizar eXclusivamente a nuestro sistema escolar del éxito 
de tales f:.lrogramas es insuficient.e, sobre todo, cuando se toma en consideración 
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¡¡IU' l()~~ íl\<:ll'i"; dI' dl¡(llt'tu'id di' I~l LLS pr{'~;('nLdn l':;{''¡:;.]~, V,lcld\'h)!J\', di' Ill},l 

t=ld~{' ~,(H;ioll d f)Lrd. ('Illpdlllli'l.dr ,¡ Id rolltd de' o[)I'iuIH':' tl'l,'Vl:,iv,¡:: \dIllP()\'O 

rt!f;pollrl(~ ,1 ld cU(~sLj(m cll' :~\J ('xiLo yd qU(~ (!l 1l(~Chl) Ih- 1':·;1.<11' in.'.;('rito:, "11 
servicios de televisIón n~0tnn0'id¿¡ /::iJmpOCO impJ iC¿l (j(,'j,¡r rJl' V('r]ds. Jldhldr dI' 
la telenovela como un !:jimp10 medio de contt'ol socinl, poco nos dice Me (~lld. Y 
abordarla ~xclusiv{lmente dG'sdc el punto de vista de .su incongrucnci<l con la 
realidad, es restringirla como mensaje dado que, a p('sal' de que ofectivamente 
pueda presentar falta de corres;?ondencia, aún así sigue siendo ampll<lm('nte 
consumida, es decir, debemos f:)reguntarnos qué existe dentro de el la que~ la 
hace un producto disfrutilble y demandado por una porción siynir.icativa de 
nuestra socied.ad (yeso sin t.omar en cuenta que las telenovelas mexicanas se 
exportan a 150 países). 

Otra cuestión "-Jll0 11 rtm;:.¡ (-!filJBCialmente la atención es la multimillonaria 
inversión que se hace en la compra de tiempo-aire para la promoción de 
productos. Si la telenovela fuese algo tan irrelevante como se le describe, 
valdría la pena preguntarse ¿por qué un anunciante está ::l.ispusto a gastar 
alrededor de $100,000 en un solo comercial de 20 segundos en la telenovela de 
las nueve de la noche? 

y las interrogantes siguen surgiendo ¿por qué si es un producto de tan 
"mala calidad" como se dice se ha venido consumiendo desde hace cuarenta años? 
¿por qué una persona está dispuesta a dedicar hasta una cuarta parte de su día 
para exponerse a sus mensajes? ¿qué tiene que la hace susceptible de gustar a 
gente de diferente sexo, edad, clase social, escolaridad, nacionalidad y lugar 
de residencia? ¿qué significa el hecho de que el 20% de la audiencia de las 
telenovelas tenga entre 4 y 12 años de edad? ¿por qué hay gente que las vive 
tan intensamente y da a los personajes una presencia "real"? ¿por qué la misma 
historia, a pesar de ser repetida hasta el cansancio, sigue gustando y el 
público está dispuesto a seguirla? ¿qué nos da la telenovela? y ¿qué relación 
guarda con la sociedad en su conjunto? 

la pregunta básica sería 
telenovelas mexicanas? . y la 
respuesta a esta interrogante. 

entonces ¿en qué radica el éxito de las 
presente tesis asume el riesJo de dar una 

Si torr:amc:s en considEración el nivel educativo prorr,eCio del pa:í:s f las 
deficiencias estructurales inherente!':: al procE'sc- ccono2citivc. de sus 
habitar.tes, la telene·vE:.la es une referencia sigráfic:ativa de explicación 
análisis y oroyección ce la~ relacior.es interperscnalee e interinstitücionales. 
De este ¡r,e·do, el ccnocimiento exact-o OE- !'::u ccncepciór:. funciore!':: y aplicaciones 
implica e-l reccnocirniertc. dE: un rrocdE'lo dE' operación. ;ustificaciór y aspiraciór: 
de ac:uello c,ue la sociedad e~ y <'le 10 ~ue "dE'bería SEr". Razón más qUE 
suficiente ¡;:ara Justificar la necE·sida,d ce estucios sociolóqico~. al respecto. 



EWj)('r'I), l'l tl'ahl \j,' ¡.H: t,~II'n(}vl"ld,', U1"Xlc,¡n,I~; PIH'dl-' ~';l'l ,ll)(lllJ.l,h) ¡!I':,r!I' 1,1:, 

llI,ís div('n-;d~, [I\'t':;P(,{·tlVd~, por 10 C1lal :~e vl1plv(~' Ill'('(~,;driu dt'l imil.dl Id 
lnvesLiqdción. Nl!l'~;Lro objC'to de (~sl:udl0 e's: LA 'l'EU:N~lV¡';!.A l'1FXlt'i\N.'\ COIlIO 1In 
discurso const.ruido dr4ul'tí~JiciJm("ntc que refleJCI ld realü!.,ld [hleloll,l\ ol~:í cumo 
el delx~r ser l.>Or l~11 d .sIJsb:~ntadQ. 

MrlS pn!Ci~,ll1\(-!ntP, 1<18 t.elenovelas producidas por 'J'elcvis~'. J\unq\l(~ 'l'l..'lcvisión 
l\zteca empiezo 1) compc-tj r con Televisa en el rubro de 1<'15 telenovela:,,; no se 
tomarán en ('uenen yil que el número de ellas es escaso o las que sr,' t:.r,msmlten 
son cr.eadas en otros países. Lo anterior no significa que no S(O!dn suscc'pttbles 
de ser analizadas bujo li'l. perspectiva utilizada en esta investis"j<lción. 

Entenderemos a la telenovela como un melodrama televisado cuya histori,1 se 
cuenta en capítulos o episodios seriados que deben seguirse Clmsecutivamente 
para comprenderlu. La telenovela me."{icana gira en torno a una line,) dmorosa 
(concepto explicado Qn el CapítuLo III) y una serie de dramas e intriqas que se 
estructuran con la intención de generar suspenso que garantice el sQguimiento 
de la anécdot<:1. 

Tal como puntualiza Claire Selltiz la investigación comlenza con una 
pregunta o en un problema específico y para que éstos sean susceptibles de 
encontrar respuesta deben tener Un rasgo común: "deben ser tales '-l,ue la 
observación o la experimentación en el mundo ordinario (incluyendo, en el caso 
de las ciencias socia les la conducta de los seres humanos) pueda ¡;>roporcionar 
la información necesaria." (2) 

De este modo, el planteamiento de nuestro problema podría sintetizarse en la 
siguiente pregunta: ¿en qué radica el éxito de las te1enove1as mexicanas en 
nuestro país? (3) 

Por supuesto, esta interrogante ya se la han hecho al~os investigadores 
como, por ejemplo, José Luis Gutiérrez Espíndola y María Petra Lobato Pérez (4) 
o ha sido abordada en algunas tesis universitarias. 

Asimismo, existen investigaciones sobre la telenovela en otros países como 
las realizadas por Louis Althousser (acerca de las soap operas 
norteamericanas, por Assumpta Roura (algunas telenovelas hispanoamericanas), 
Roman Gubern (acerca de la fabulación audiovisual), Marta Hagsbrunn y Silvia 
Helena Simoes Borelli (sobre telenovelas brasileñas), Eliseo Verón, Nora 
Maziotti (telenovelas argentinas), Lilia Ciamberlani (procesos de 
hiperreferencialización), etc. (5) 

No obstante, la diversidad de autores y perspectivas, la telenovela de 
ninguna manera está agotada como tema de investigación. 

En nuestro país, desafortunadamente, los libros específicos del. tema son 
mínimos y los artículos realizados por profesionales al ser publicados en 
revistas académicas no son de fácil acceso después de pasado al;jún tiempo, o 
bien, al ser revistas universitarias del interior del país se vuelve difícil su 
consulta. 



!':rn¡wn>, jX";(' d j(l df1Ll:rlDC, 1~!~~_~2.rJ .. 1~~1l!\.·~~ _l.~t~!.lL:~, .. I.~J~!~'_l!.,.!_I:::'I._~~\_1 \_'::!:l!rlio '~.L~"21(l!.! 
CQIIC .!..t..!~!L\2'll.::"'_ .. __ ( 1~1!~_ ... 12.!..!.:.~<JQ.ll_~ ili.c_~ _!:Q!:!.!E._0_ ~!L~'J _ .. ~L~_: ~~\I).. U"~_~(.~,..!~I!~.!ll:. ~_( i'.!_5.::1l el 
conl1 jet,o de' Cl<ll;(~:C; o bi("H ¡"l'st.ringir t?u ,\Il,íl isit:_:.! __ !_~!~:.!::.(2r~'-L_122LLt.icos, 
SOCid}PS o irh-,oIÓqicos. J.ect·,lIL-dS de la ft'i111r!(;ld qur~ pr('cl~ivdrnpntl' plIpden ser 
válir'}f> como t<llC's p!2ro qU(~, sin embi1rgo, no son l<lS únici1~L..Yidbl(~s parti la 
compnmsión d(·~l rt-mÓrnc't1o. 

En CU(lld, ('.,<, ohjetivm:; p0.["seguidos por la inV(''!sti~FK'ión son los 
siguientC's: 

OBJETIVO GENf.IV\L: I)(~most["ar que parte importante 
mexicana se debe a su capacidad 
con nuestra psique, y que su 
sentido al vlncularse tanto con 
la sociedad mexicana considera un 

OBJETIVOS ESPECIFICaS, 

del éxito de la t.elenovela 
de engarzar <:lrquet. ípicamente 
discurso ideológico cobra 
la ren 1 idad como r.on 10 yUf' 

deber ser. 

1.- Dar una panor~mica de la Psicología Analítica Junyuiana y mostrar su 
pertinencia para explicar el enlace del discurso de la telenovela mexicana con 
la estruct.ura psíquica. 

2.- Plantear en :.¡,ué consiste la visión de la realidad y específicamente del 
amor en la telenovela me.xicana, puntualizando su carácter de amor romántico. 

3.- Vincular la "visión de la realidad y el amor" de las telenovelas nacionales 
con la realidad mexicana y el deber ser planteado socialmente en cuanto al 
cumplimiento de roles, aspiraciones, conductas y relaciones interpersonales. 

4.- Desentrañar si efectivamente la telenovela mexicana banaliza la realidad. 

5.- Especificar las funciones qe la telenovela mexicana. 

6.- Definir y caracterizar a la telenovela mexicana, analizando puntualmente su 
carácter melodramático. 

La hipótesis de la investigación es: 

"LA TELENOVELA MEXICANA FUNDA PARTE IMPORTANTE DE SU EXITO EN NUESTRO 
PAIS EN QUE DAD.~ SU NATURALEZA DE MELODRAMA (CUYO EJE ES EL AMOR) 
ENGARZA ARQUETIPICAMENTE CON NUESTRA PSIQUE Y SU DISCURSO IDEOLOGICO 
CON LA REALIDAD COMO CON LO QUE L~ SOCIEDAD MEXICANA CONSIDERA UN DEBER 
SER." 

En cuanto a la hipótesis de la investigación, es menester, hacer ciertas 
consideraciones en lo que se refiere a la expresión "parte importante". 

En primer lugar, dado el carácter de la presente investigación y porque, de 
lo contrario, la amplitud del documento crecería considerablemente, no 
abordaremos en detalle los procesos de comercialización e internacionalización 
en los que se encuentra inmersa la empresa Televisa y que, cier-tamente, 
constituyen un ractor para la difusión y éxito de sus productos. 
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,dt()lldd,,,í 1'11 Id itlrlu(~llci,¡ qlH' l.il'IlPIl Id'-, {'~;U·.i\(''1i.I:, In"I(',j'¡()lt)Ji('d~: p,II-.! 

(UIflVlll.dt· () d('I:t-l}nH~nt,lr 1,1 ,)(:C'pLd('j('m por PdL-!P dI' 1,[ dlldi"IH'loI II,wiolldl rlt' l,1S 

l:cl{\n()v(~ld:-, tll(\:\.ic,Hhl::>. 

En tcr:CCl' LUJ<.lr, un f<Jetar '-lU(·~, sin duda, pUGde conl~rihui r ,11 (;xit.o de las 
telenovelas IfIC'Xlcanas son las prcfet"c:mcias del público E'!1 clk1nl:o ,'Il eJenco. 
Este fact,or no se tomará en consideración (f?GSC a su influencia) ya que no 
contamos con los instr.wnentos de medición p(~rtin(?ntr~s tHra cst<:1blecer una 
relación (?nt('(.:~ los !:Justos del públlco ~obre determinado dr.t:Jr y su interés por 
seyuir l¿l telenovela en (,lue éste aparece. l.X-~ tal modo, qu,:;¡> aunque se cumplan 
los requisitos enunciados en lCl hipótesis, las preferencins del auditorio 
pll.ed~n a!:cc\",ar el éxito de det.erminada telenovela. De hecho, existen casos en 
que este facl;oc influye en la extl?nsión y modi.f.icación del desarrollo dl? una 
telenovc.l.a. 

La inve~l:.iSJación puede ser fundamentalmente un estudio d0 tipo e.,-x:ploratorio, 
descriptivo o explicativo. En este caso, estas tres maneras de acercarnos a la 
realidad serán utilizadas. 

Será un estudio exploratorio debido a que el número de investigaciones sobre 
la telenovela mexicana es limitado y loS existentes no han sido hechos en base 
a la complement,ación de enfoques teóricos como el que se pretende seguir en 
esta tesis. 

funcionará como estudio 
información que se constituya 
ciertas conclusiones. 

descriptivo cuando se requiera dar cierta 
en elementos para la explicación o el arribo a 

y finalmente, aSUImra un carácter explicativo al plantear el por qué de la 
aceptación positiva de las telenovelas mexicanas. 

Para dar mayor 
irá explicando por 

claridad a la forma en que se desarrolla la investi~ación, se 
capítulos. 

CAPITULO I, ORIGEN HISTORICO DEL GENERO 

OBJETIVO: Rastrear el origen histórico de la telenovela y dar su definición y 
características. 

La telenovela es un melodrama, por 10 cual, es indispensable definirlo. Así, 
procedemos a ubicar dónde nace el melodrama, cuáles son sus características y 
temáticas. Sin embargo, el melodrama aunque en su origen es teatral poseyó la 
capacidad de ser trasladado a los diferentes medios masivos de difusión que le 
van dando toques y adecuándolo a las características del particular medio. De 
este modo, se plantea cómo se desarrolló dentro de la novela por entregas o 
fOlletín (tanto en Europa como en México); de qué manera el cine es también un 
campo fértil para el melodrama; procedemos a ver cómo se instala en la radio 
mexicana a través de las radionovelas, factor importante ya que éstas son una 
fuente básj ca de historias para la telenovela; una vez que empie:o:a a agotarse 
la radionovelil y surge la televisión, el melodrama se ancla cm los teleteatros. 



" 

Findltm·¡It.I', :;\' ,¡rrib,l d 10 qlll> l'~: 1,<1 L('1.l~!lOVI'l,l. ,Y -·:tl rldl'lmil'nLo t'n !')'¡1!, 
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que marcan un p¿¡rteilgUQ!,:; en lo tclcnovl;:ola yo q\l(~ pc'nnitc'l1 su cXPOZ:-Lilción " 
otros tJdí:scs. De iyual (onna, se define 1il tl~10nOV01{j y se explican BU:=; 
caractcríst.icas. 

LJ panorflmlca dada la evolución del melodrama, nos penll'it('! percatarnos de la 
forma en que éste se ha mantenido con escasas var.iaciones <1 lo 1ilr90 de cuatro 
siglos, circunstancia que nos conduce a la interrogante de cómo es posible que 
siga siendo exitoso independientemente de tiempo y lugar. 

CAPITULO 11, EL AMOR AROUETIPICO 

OBJETIVO: Plantear la pertinencia del uso de los conceptos de Inconsciente 
Colectlvo y Arquetipos, e."Cplicando la forma en que se llenan de 
contenido socialmente para, al interrel<lcionarlo con el concepto de 
amor, arribar a la definición de amor arquetípico. 

Ya que nuestra investigaci6n se fundamenta en una combinaci6n de enfoques, 
uno de los cuales pertenece a la Psicología y, por tanto, es más lejano al 
lector en tanto nuestro campo es la Sociología, se vuelve necesario explicar 
con mayor amplitud los aportes de Carl Gustav Jung, ,¿ue auny:ue se plantean en 
el Marco Teórico resulta conveniente ahondar con mayor cuidado en algunos de 
ellos. Así, se procede a explicar los conceptos de Inconsciente Colectivo y 
Arquetipo. Después se explica cada uno de los arquetipos y, en vista de que 
nuestro tema es la telenovela mexicana, se describe de (fué manera el mexicano 
los llena de contenido. 

La telenovela mexicana tiene como uno de sus pilares básicos el amor y 
específicamente el amor romántico. De tal suerte, que se explica 10 que es el 
amor romántico y sus características. Después se aporta una definición del amor 
que hace hincapié en su carácter 1e proceso de conferir valores y se explica el 
enamoramiento. Para que tales conceptos sean susceptibles de ser utilizados en 
nuestra tesis, se procede a explicar y describir la forma en que ama el 
mexicano. Así se aborda el amor de pareja, de padres-hijos, entre hermanos, la 
amistad y el amor a Dios. 

Finalmente, 
país. 

se define el amor arquetípico y qué ras;¡os asume en nuestro 

CAPITULO III, EL ARQUETIPO AMOROSO COMO MATERIA PRIMA DEL GUION DE TELENOVELA 

OBJETIVO: Analizar la estructura de la telenovela a partir de su estructura 
melodramática, arquetípica así como en su relación con los valores 
de la sociedad mexicana. 
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En este capít.uIO al contar ya con lo ljUC' es el melodrama, los ;)Cqlletipos dsí 
coma los diversos valoces e ideologías nacionales estamos en condiciones de 
interrelacionarlos. 

La t12lenovela mexicana dado su carácter melodramático y dl reneJar (en 
mayor o menor medida) la realidad nacional tiende a t'resentar una serie de 
constantes o situaciones comunes yue se presentan en todas y cada una de ellas 
(en mayor o menor número). Un análisis cuantitativo nO es una of:.lCión viable ya 
que no es importante ~l número de veces que se presenta determinada si. tuación 
sino lo que ella significa. 

De este modo, se procede a ir abordando cada situación y se analiza en tres 
niveles. El tJrimero es el melodramático, esto es, por qué se utili~an esos 
recursos o circunstancias dentro del género. El segundo nivel es el 
arquetípico, es decir, que simboliza arquetípicamente esa situación, por 
ejemplo: una búsqueda del proceso de individuación. El tercer nivel, nos 
explica qué significado tiene esa situación particular para el mexicano. 

Al 
global 
niveles 
percibe 

analizar en tres niveles estamos en capacidad de dar una eX¡?licación 
e interrelacionada de los mensajes de la telenovela. Aunque estos 

son analíticamente discernibles en la vivencia el espectador los 
fusionados. 

Resulta interesante este análisis a niveles ya que nos permite enriquecerlo 
por los dos enfoques teóricos que entran en juego y se muestra como una 
herramienta fructífera para la comprensión. Este es uno de los aportes 
significativos de la tesis, ya que se demuestra la riqueza de lUla fusión 
teórica que es susceptible de aplicarse a otros objetos de estudio como por 
ejemplo el cine, las historietas o las leyendas, por citar sólo alJUOos. 

CAPITULO IV, EL MITO DEL EXITO DEL GENERO POR LA BANALIZACION DE LA REALIDAD 

OBJETIVO: Ex¡?licar los límites de la telenovela mexicana comprobando si 
banaliza la realidad y explicar su éxito a partir de su estructura 
arquetípica, funciones, reflejo de la realidad nacional así como de 
lo que ésta considera un deber ser en cuanto a roles, aspiraciones, 
valores, etc. 

Debido a que existen confusiones con respecto a lo que la telenovela debe 
ser o hacer, es menester, marcar con claridad sus límites. De esta manera, se 
habla sobre la audiencia de este tipo de programas (edad, sexo, clase social, 
etc.). Se indican los límites necesarios ::.Jue tiene en tanto melodrama como la 
tipificación de personajes o el triunfo del bien, entre otros. De igual modo, 
se marca de qué manera el hecho de ser un producto de una empresa con ciertas 
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du ent.ce!..cnil11j('IlLO. 

Se explictl ¡Jor LJu6 Jos anluctipos ~on una otx:ión vitlbtc· dtJ explicación. Se 
mencion~Ul cl.lgunüs t"dz,ones por lilt:; cu,ücs se si{Jue consumiendo Id tclc?rloveltl en 
lugar de otros pro~r;Jmas. Asimismo se tnuestrcm las diversas funciones ..jUQ tiene 
la telenovela nacional y se n!spondc a la crítica ~enet"al izad;:l de (lue t;1l éxi to 
radica en la banllli'/,ación de I'il realidad, 

Por último se incluyen las conclusiones uenera1es de la investigación. 

Asimismo, es pertinente aclarar qtlG! por las características particulares de 
la inves!..i~él.c.i.611 se han tomado dos posturas teóricas básicas: 
Estructural-Funcionalismo y la Teoría Analítica de Carl Gustav Jung. 

Sin embargo, los puentes que unen los planteamientos así como SLl particular 
uso son mi responsabilidad y parten de la apreciación de que ambas teorías 
aisladamente no bastan para explicar al objeto de estudio ni para la 
comprobación de la hipótesis. Por ello, más que adherirme a una escuela, opté 
por interconectar propuestas y hallar un camino adecuado a la exposición de mis 
ideas. 

En suma, el estudio no es una pieza analítica de Estructural-Funcionalismo 
puro y tampoco una revisión ortodoxa de Jung; es un acercamiento personal a un 
fenómeno siguiendo y recuperando las pautas propicias de ambas posibilidades. 
No existe (de mi parte) una adherencia total y absoluta a los diversos autores 
incluidos a lo largo de la investigación (tanto en Marco Teórico como en el 
cuerpo del trabajo) así sea Parsons, Cooley, Thomas, Merton o 'T'herborn (entre 
otros), lo que hice (con los riesgos y ventajas que ello implica) es recuperar 
de cierta forma algunos de sus planteamientos situación que, si bien es 
legítimamente criticable, fue una elección en aras de los frutos que pOdían 
obtenerse. Así, reitero mi responsabilidad por 10 hecho. 

Reconozco que pude refugiarme en esquemas idóneos o más fructíferos, desde 
la Academia, para demostrar mi pensamiento. No obstante, como lo he señalado a 
lo largo del trabaJo, busqué una vía dIstinta a las ya utilizadas para el 
acercamiento al problema. 

De igual modo, 
texto, eludiendo 
continuidad es a 

el Marco Teórico presenta ciertos conceptos dominantes del 
su mención en formato de receta activa. Si no existe una 
causa del análisis Que debe desprender el método empleado. 

Asimismo, reconozco la deuda de gratitud (enorme, es cierto) con la 
diversidad de autores yue, de una u otra manera, fueron parte significativa de 
mi formación académica y profesional y que no se explicitan con suma 
especificidad, ya sea por la estructura del texto, o por que se hallan 
imbricados de forma indisoluble en mi pensamiento, 



2.- l\HmJCII Limler, r-1iUll(~l (Comp.). t-lct.odología de las Ci(~I:ci<ts SOC'i.!ll~S. p./1L 

3. - En la prescntG~ investl'cj,lción el término é.xito, JI !l1dr-Jen de su 1 QCLUrd 
ética, estética, nlori:ll o ri losóficu, implica una cquivcl.ler.cia con "acl~pt.<.lciún 
comercial", "rentabilid.ld" y "'J<lnancia::;l", conceptos originados en 1<) 1':conomía y 
la Mercadot.(~cl1ia como conceptos pdriJ valorar la Gricacia dG' un proyecto. 

En el caso de las telenovelas, su "Exito" está representado por la <:lco>Jldú. 
del público y su equivalencia num0.Lica y estadística en "Niveles de Audi811Cj,1" 
y "Rating". 

Asimismo por exportación, las telenovelas producidas por Televisa 11 c~~Jan a 
150 países (proyectados el lBU en el 2000), estableciendu S:jdnancias !;lar.- lOO 
millones de dólares anua les y estableciendo una t"ecepción doméstica en Att1(~rica, 
Europa, Asia y norte de AEricCl. (independientemente de las diferencias en cuo.nt:e 
a niveles educativos y culturales). 

En lo tocante al discurso, el é.,<i te no es sinónimo de calidad y mucho menos 
de categorías analíticas que conlleven a una valorización extrema del género. 
Estrictamente el consorcio televisivo produce telenovelas para vender y ganar. 
Si existe una fórmulil I:)aril hacer telenovela, ésta obedece a prinClfJios de 
recuperación monetaria a través del entretenimiento. No obstante, el sistema de 
estrellas y la permanencia del arquetipo permiten que en circunstancias 
especiales, una historia trascienda a espacios sociales ajenos al propósito 
elemental de su realización. 

4.- VARIOS AUTORES. Las redes de Televisa. p. 75 

5.- Sobre la investigación de Assumpta Roura consultar Telenovelas, pasiones 
de mUjer. El sexo del culebrón. En cuanto aRoman Gubern (planteamientos sobre 
fabulación audiovisual y los efectos mi togénicos del modelo narrativo de la 
telenovela); Marta Klagsbrunn (análisis de la telenovela brasileña partiendo de 
SU caracterización de género en desarrollo); Silvia Helena Simoes Borelli 
(géneros fi:::cionales de las telenovelas brasileñas); Eliseo Verón; Nora 
Mazziotti (análisis de telenovelas argentinas) y Lilia Ciamberlani (Procesos de 
hiperreferencialización referentes al discurso actual de los "reality shows") 
verificar Telenovela, Ficción popular y mutaciones culturales. (VERON, 1997). 
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A contirnltlción ~(' p'·;bO/.dl1 los puntos prif1{'ipdlt~~ rh~ ld l'::¡I'()}O,Jí.l 

!\nalÍt:.iCr:I, el Est.rucl:.ur,·di::;¡no, Funcionalismo y Estructurdl Funciolldlismo. C.dx! 
üclélrilr que s610 S(~ ret.oman alqunos de los conceptos UlJS importantes yd LJUt~, el 

]0 lanJo d0 la inv0st.i;j<lción, se irán incluyendo con milyor prccislúll los 
concepto!'; pertinentes para su apoyo teórico. 

PSICOLOGIA AN¡\LI'l'IC.I\. 

Carl Gustav Jung, psiCÓlogo suizo, a 10 1ar':J0 d~ su int.ensa práctica 
profesional se percató que en las patologías y sueños de sus pacientes 
(independientemente de sexo, edad, nacionalidad) aparecían continuamente una 
serie de símbolos universales. Y lo que ¡lamó de particular maneril su atención 
es el hecho de que muchos de los pacientes no tenían conoclmiento o 
posibilidad de contacto con los símbOlOS mitOlógicos que reflejaban sus 
manifestaciones psíquicas. 

l\demás, 
religión, 
sistemas 
pueblOS 
plantear 

siendo un erudito en el estudio de las creaciones mitOlógicas y 
le fue posible comprobar cómo tales símbolOS se repetían en diversos 

de ideas sin que mediara un contacto territorial o temporal entre los 
que los sustentaban. Tal combinación de situaciones lo llevó a 

una teoría cuyos ejes fundamentales se indican a continuación. 

Jung define la psique como " ... la totalidad de los procesos psíquicos, 
tanto conscientes como inconscientes." (1) Para él la conciencia es la 
referencia de los contenidos psíquicos al yo en la medida en que el yo tiene 
una sensación de esa referencia como tal y, en tanto, carece de esa referencia 
se le denominará inconsciente. 

El inconsciente es dinámico, irracional y tiene sus particulares mecanismos 
de funcionamiento. Y se divide en personal y colectivo. El inconsciente 
personal incluye todas las adquisiciones de nuestra vida particular, es decir, 
lo que hemos olvidado, reprimido, percibido y sentido subliminalmente. El 
inconsciente colectivo por su parte, proviene de la estructura cerebral 
heredada a lo largo de la historla del ~énero humano. 

Hay que hacer especial énfasis en que el inconsciente cOlectivo y el 
personal no son mundos independientes y aislados, por el contrario, se 
encuentran en íntima relación e interdependencia continua, siempre están 
activos pese a que no nos percatemos de ello y no sólo se influyen entre sí 
sino que afectan constantemente a la conciencia. 

El inconsciente colectivo está conformado por los arquetipos (concepto 
clave de la Psicología Analítica). Los arquetipos son " ... posibilidades de 
humana representación, heredadas en la estructura del cerebro, y que producen 

:,1 
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sc~ cumple l!nLOnC(2S !lO Sl~ Lréltu. de un drl1ucti¡Jo. 

¡Iay que pon(~r cUl.dado en el Illunejo d~ est.e concepto, lo~ dP .. 1Ul~t..ipo:::; no se 
refieren d un p\oonsü!l1iento especlfico yUC se n~p1tP sin wlrldci(m d 10 larS:jo 
del t.iempo, sino il la forma de estructurar ese pensamiento. Es decir, nuestra 
estructurd cercbcal determina el modo como uccedemos, .)~rchendemos t 
comprendemos l;:J rC<llidad, sin embargo, el entorno sociohi.stórico inrtuird en 
los materiales y conceptos ":lue utilizamos para explicarla y entenderla. 

Los uryuetipos son, por definición, duales, es decir, poseen un aspecto 
positivo ° benefico y uno negativo o destructor, esto es, en sí mismos 
constituyen ¡;¡olaridades (u oposiciones binarias en el lenguaje de 
Lévi-Strauss) . Esta polaridad es resultante de la forma en que 
estructural-cerebralmente aprehendemos la realidad. 

Los arquetipos tienen un carácter colectivo tanto en ori-;¡en, desarrollo y 
acción. Son colectivos porque es el grupo humano a través de su vivencia 
quien los dotará ñe contenido y quien los vivirá como tales. Y el lenguaje por 
excelencia de los arquetipos son los símbolos. 

Los arquetipos que Jung estudió son Ego, Sombra, Persona, Anima-Animus, 
Sí-mismo, Padre, Madre, Niño Divino (Niño Eterno), D:::mcella (Virgen), el 
Héroe, Anciano Sabio, Embaucador y la Unión de Contrarios. 

Uno de los factores que ha dificultado o preJuiciado el acercamiento a la 
Teoría Junguiana, sin duda, tiene que ver con la terminología utilizada. Para 
el lego en Jung, nombres como Niño Divino o Embaucador pueden sonar más a 
metáforas líricas que a realidades psíquicas. Por tanto, si efectivamente 
deseamos acceder a la comprensión del pensamiento de este importante 
psicólogo r es necesario, que procuremos que nuestras connotaciones no se 
conviertan en un freno al entendimiento. El uso de determinados nombres de 
ninguna manera descalifica la profundidad de su planteamiento. 

De hecho, si analizamos la estructura que subyace a cada uno de estos 
términos nos percatamos que han sido abordados ~or otras ciencias y 
pensadores. Por ejemplo, el decir 'otue el arquetipo tiene una naturaleza dual 
encuentra paralelismo en el pensamiento de Lévi-Strauss en cuanto a las 
oposiciones binarias en tomo a las cuale aprehendemos la realidad, o bien se 
emparenLa con Ido concepciones de la Etica en cuanto que a la existencia rie un 
valor existe también su contrario, o también nos percatamos cómo este 
¡;;rind pio se encueLt ra er: numero'O'nS creaciones mitológicas como oposición 
bien-mal, o en el pensamiento alquímico que nos dice que lo que está abajo 
equivale a lo que está arriba, o en las matemáticas al concebir la existencia 
de número negativo y positivos. 
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COl1l0 en \01" I'XpliciLC1onC",s que suponen equilibrio. Ix' 1.<11 !l1o<h), '11lt' Id vlsi6n 
de rundo de ,ltm~J no es pr.i.vdtivu de su pcn8dmieflto, ,wL{':~ ¡¡f('(I, ha sido 
ilUlpliJ.mrmt.(~ compartida d 10 laryü del dcsdrrolln d\~ lil cic'ncla y el 
t)(-:-n8élmient.o. 

,Jung, en tilnLo estudioso del hombre, nos habla de que 0St.C SC2 hülla inmerso 
desde su nacimir.nto en el proceso de individuaci6n que se n~rlC'n~ a un proceso 
de [orm,lci,ón y particularizaci6n de seres individuilles y, en (~Special, el 
desarrollo del individuo psicoLógico como ser dist inta de? ) o general. Esto 
es, un proceso de diferenciación cuyo objetivo es desarroUal- ltl personalidad 
individu<11 y constituye una necesidad natural. Sociológicamcnte, este proceso 
estaría ineludi.blemente imbricado con el de sociali~¡:¡ción. ,;' 

El proceso de individuación implica una ampliación de la esfera de la 
conciencia .Y la vida psiCOlógica consciente, para 10 cual requiere de la 
llamada función Trascendente. A través de ella, que constituye el proceso de 
deslindamiento del inconsciente, el hombre es susceptible de alcanzar su más 
elevada finalidad: la plena realización de todo su potencial. 

'ral búsqueda de totalidad está orientada por el arquetipo Sí-mismo, ya que 
éste expresa " ... la unidad y la totalidad de la personalidad global. Pero en 
la medida en que esta última, a consecuencia de su componente inconsciente, 
nunca puede ser consciente sino de manera parcial, propiamente el concepto de 
Sí-mismo es empírico sólo en parte y, por tanto, en esa rr,isma medida es un 
postuJ.ado ( ... ) el concepto de Sí-mismo engloba cosas experimentables y cosas 
no experimentables o que aún no han sido experimentadas." (3) Representa una 
unidad de contrarios. 

En suma, Jung concibe al individuo como una totalidad interdependiente y en 
continuo movimiento inserto dentro de una totalidad mayor (la colectividad) 
que lo determina y la que a su vez está en estrecha relación e interacción con 
él. 

ESTRUCTURAL]SMO 

En las Ciencias Sociales, al igual que en otras áreas, ha ido arraigándose 
la tendencia a interpretar el mundo estructuralmente, esto es, en términos de 
relaciones de interdependencia dentro de unas realidades globales cuya unidad 
se postula. Veamos algunas definiciones de estructura para comprender de mejor 
manera la base de este enfoque. 
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cst:rllcLtlrd ('~; un sist:ürnu de lrdll:-;ror!!ldciorJC'~; '1111' :~tlp{)rH' lH\d~, JI'VI"'; ('[\ Clldnl.o 
(Jul.' {~S un SISt.\'lt\d (por oposlción d ldS p¡-Opil'dddl~:-:; dI' :';\IS \']1'11\('111.0,0.;) y q1lt? S{' 

COnS0.CVd o l'nriquece por el propio jucqo de SIlS t.rtln:;;fO¡'nli1r;lOIlC'S, sin que 
6stiJS v,q"lIl tl prJrar rupr.a de sus fr.onteras () )¡dqan n':'ldción d 11110S elementos 
exterion~s. En pocas palabras, una estruct.ura comptT'nde dS r los t.res 
caract(~rC's de totalidad, de trunsforrnaclón V autorn~quliJción. Corno $cqunda 
aproximaci ón, Hl c~tructura debQ poder ocasionar unJ fonnal i ;-:<:lción." (1) 

Para 
Frondiz.i 

enriquecer esta definición, tOmamos 
(f)) quien nos dice que la nocl.Ón de 

los pJ antcamientos de Risicri. 
estwctura se cari;lct.eriY..i) por: 

l. - Tener propiedades que no se hallan en ninguno de los miembros que la 
consti tuyen, sino en el conjunto o totalidad; de ahí que se agr<?lJue "novedad" 
al conjunto. Una estructura se constituye por miembros -no por partes- y tiene 
una urlidad total de sentido y función. 

2.- La estructura constituye una unidad reaL concreta, empírica, No se 1)uede 
afirmar que la estructura tenga un contenido, ya que es el contenido cOn su 
correspondiente disposición, organización y forma de los elementos que la 
constituYE!n, 

3.- La estructura supone totalidad e interdependencia de sus miembros. La 
interrelación que existe entre ellos no es una relación miembro a miembro, 
sino una mutua interdependencia condicionada por el conjunto. Lo que cuenta 
es el vínculo que une a los miembros en función del sentido que tiene la 
totalidad~ 

4.- Los miembros que constituyen la estructura no son homogéneos, ya que ésta 
requiere miembros heterogéneos, cuando no en abierta oposición, Cada miembro 
desempeña una función específica y no hay intercambio de funciones. 

La concepción de estructura conlleva una visión de la realidad que se 
percibe como organización sin dejar de hacer énfasis en su carácter dinámico y 
de interrelación. 

Uno de los grandes representantes de esta corriente es Lévi-Strauss quien, 
entre sus enriquecedores aportes, nos dice que es necesario incluir en la 
nOCl0n de estructura (aparte de las ideas de interdependencia y totalidad, 
imprescindibles en el análisis estructural más usual), por un lado, una ley 
combinatoria cuyo campo de aplicación lo integran los elementos y las 
relaciones incluidos en el modelo y, por el otro, la creencia de que " .. ,la 
actividad inconsciente del espíritu consiste en imponer formas a un contenido. 
Esas formas son fundamentalmente las mismas para todos los espíritus, antiguos 
y modernos, primitivos y civilizados." (6) 
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CDltlbirtdLorid, 1,1 sint.axis de ttansrorrl\,lcionc!~ que fJcnnil.e ¡JilSJr ele und 
vanant.n a otra, recorriendo lJS int~rdcpcndcncia~) posibles entre lQS 
cl(?mcnto~ ine1 uidos en el modelo. [,a estructura no es, por tdnto, lo <lflclrente 
sino csü ]GY determinante del C,)I;.¡)loCjo de todas ld.S 'J]xlrienclJ.s, observadas o 
posibles, l)or combinación diversa de unos mismos (~lc~mc:ntos. Esa ley no se 
maniriesta en la superficie de la rcalidad, sino QUe? (~~ (~l fruto nada sencillo 
d(~ lü lnv{:;!sLi;:j<.1ción científica, que dehe encontr<1r},¡ en un pumo más l?rofundo 
de lo real. 

Lévy-Strauss aSlmlsmo ahonda en los aspectos cul turales buscando el 
sustrato que subyace a ellos. Para él la cultura eo; \10 sistema simbÓlico o 
una configuración de sistemas simbólicos. Para poder coml?render una serie de 
símbolos culturales en particular, se les debe ver, siempre en relación al 
sistC!ma de que ellos son parte. Según r..évy-Strauss los fenómenos culturales 
son patrones formales. 

Así, el mito visto en perspectiva de sus funciones, sirve para representar 
y resolver ciertas contradicciones de la vida, por ejemplO, la vida y la 
muerte. Lo que importa para él no es el significada principal sino el patrón 
puramente fomal y las relaciones lÓgicas entre sus elementos. Ese centro 
estructural básico nos revela la estructura del pensamiento humano mismo y la 
lógica binaria en que descansa. En tanto que la estructura de las costumbres 
y las formas en que ella se generan o derivan están limitadas por la 
estructura misma de la mente humana y como la mente es fuente de toda 
costumbre, si nuestra intención es comprender como trabaj a entonces sólo 
?edremos hacerlo a través del estudio d~ los sistemas que construye como 
pueden ser el parentesco, los mitos, la alimentación, etc. 

"La meta de la investigación estructural deben ser, entonces, -dice- el 
explicar el mundo de las experiencias y captar la racionalidad básica 
subyacente a ese mundo de fenómenos. Esta racionalidad, es decir, los 
principios estructurales básicos, consiste en categorías y relaciones lógicas 
construidas por la tendencia de la mente humana de percibir al universo en 
ténninos de una I conciencia de fonna' o como le llama Lévi-Strauss f 

discriminaciones y oposiciones binarias. De este modo, los modelos formales 
pueden explicar los fenómenos culturales porque en el fondo, los sistemas 
culturales son sistemas formales. El análisis comienza con fenómenos 
culturales derivados y se trabaja con ellos hasta llegar a los axiomas 
culturales básicos sustentados en relaciones binarias que subyacen a todos los 
aspectos de la cultura y que reflejan y tqstifican el funcionamiento universal 
de la mente humana. La forma se define por oposición a un contenido que es 
extraño a ella, pero la estructura no tiene un contenido diferente si se 
entiende en el contexto de una organización lógica concebida como una 
propiedad de lo real. Para Lévi~Strauss, independientemente del tiempo, lugar 
y las circunstancias, las propiedades lógJ.cas de la mente humana trabajarán 
fundamenta1mente de la misma forma. Así, el contenido de la reacción es 
relativamente poco importante puesto que SÓlo el proceso mental o los patrones 
1ógicos formales es lo que cuenta, ya que la mente humana está invariablemente 
pro~¡ ram;Hla ... It (7) 
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1.- 1'.1 ()i)j(-~t.:.o de invpst.i:Jrlción SI' t.rFlté'l como ~i fue:-';l' \Jn ~istcmd 
/.- El objetivo d(~ esl:os est.udios Sl;> ccntr'd 0n el dQscubrimiG'nt.o de' l<l 
(~:-:;t.L'llc\-.\lrd del si::,temrl 
] _ - El esfuerzo por el descubrimiento de 1 as leyes cstructuI:'<Jles "jue t'i':fPll en 
el sistcnlil 
11.- El estudio es transv0.rsal tomando en considctac'ión eliminar I~l tJurcítl1t~tro 
til'lllpo. 

FUi':!CIONALISMO 

Las dificultades que entraña captar las causas de los fenómenos ha llevado 
a algunos sociólogos a interpretar los hechos socloló~icos mediante el 
conce~to de función. Sin embargo, la noción de función adolece de una gran 
ambiguedad ya que se la puede entender en un sentido popular, con un sentido 
de utilidad , como si fuera una variable, etC. En Soclología el término 
función procede de las matemáticas (pero adaptado probablemente de la 
biOlogía) en que se hace relación a procesos vitales y orgánicos que 
contribuyen al mantenimiento del organismo. 

Sin duda, una figura clave dentro de esta corriente es el sociólogo Emile 
Durkheim, quien da la primera formulación científica del concepto al explicar 
que la función de una institución se refiere a la corresfxmdencia entre ésta y 
las necesidades del organismo social. 

Debido a que el pensamiento de Durkheim es bastante extenso mencionamos 
sólo algunos puntos por su pertinencia a la presente investi~ación. 

Durkheim pensaba que en la vida social hay maneras de sentir, pensar y 
actuar ...;rue son externas al individuo y que poseen el !:Joder de ejercer coacción 
sobre él, y esas realidades son los hechos sociales. Los hechos sociales no 
pueden explicarse en base a procesos ¡?síLJ:uicos individuales ya que ellos no 
producen en sí mismos representaciones, emociones ni otras tendencias 
colectivas del grupo. 

En gran parte, la metodología de este autor consiste en la formulación de 
reglas para escoger los hechos sociales como obj eto de estudio, para lo cual 
deben eliminarse los prejuicios. Asimismo, sostiene que toda investigación 
sociológica debe comprender un grupo de fenómenos definidos de antemano por 
ciertos rasgos externos cOmunes y que el investigador debe considerar los 
hechos sociales como independientes de sus manifestaciones individuales. 
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c!esCIll[-lCIIÜn. La t.an~a del dnálisis funcioTldl consist\, ('11 Vf'r con Cl,l[ld,H! c()I1\o 
la~ in~titucione8 y d!'.!mcl~ renómenos sOGial(~S contribuyen il lI1unt.cncJ: el torio 
1:iocial. 

Al igual que ~lax Weber atrajo 1il al:.l)!1ción de los sociól~JoS hacid la 
hnporr.ancia de los valores e ideales en 1 a vida socia 1. 

", 

Otro autor importante dentro de esta corriente es Charles 11. Coolcy yuien 
sostiene que la sociedad es un or'danismo, esto es, un conjunt.o vi.vi~ntc 
constituido por segmentos diferenciados, coda uno de los cuales posee una 
funció;1 espec;¡:¡l. 1'<'ImhiÁn se 1(-) pUí-'de entendp.r como un COmplejO de formas o 
procesos cada uno de los cuales vi ve y se desarroU a por interacción con los 
otros, estando tan unificado el todo que ] o que sucede en una de sus pilrtes 
afecta al todo. 

Cooley insistió en que la sociedad es a la Vez un todo orgánico y una 
entidad psíquica y negó enfáticamente la existencla de un solo determinante 
del estado y desarrollo de la sociedad. 

La posición de Charles H. Cooley con respecto al problema de las relaciones 
entre el grupo y el individuo anticipé la opinión comúnmente aceptada en la 
actualidad. A diferencia de Durkheim que daba primacía al grupo sobre los 
individuos, Cooley sostenía Que ni el individuo ni el grupo tienen la 
supremacía en el análisis social ya que existe un proceso interactivo de 
influencia mutua entre el grupo y el individuo. 

Paralelo en importancia a Cooley está ~'iilliam 1. 'Thomas cuyo pensamiento 
dejó huella en los pensadores contemporáneos de la teoría sociológica. Thomas 
consideraba que la teoría social válida debe consistir en leyes que demuestren 
relaciones necesarias entre las unidades de la realidad social, estas unidades 
fundamentales son las actitudes y los valores. 

El análisis de la conducta humana se hace más complejo ya que aparte de la 
definición personal de la situación (punto clave de su teoría) existe una 
situación cultural o socialmente definida, y ambas se encuentran en una acción 
recíproca compleja. Si la sociedad se encuentra estable, ambas son 
congruentes y la acción predecible. Sin embargo, Thomas consideraba que la 
desorganización no es un fenómeno extraño, ya que está presente en mayor o 
menor grado en todas las sociedades. Durante períOdOS de estabilidad la 
desorganización incipiente se neutraliza en su mayor proporción por 
actividades del grupo que refuerzan el poder de las reglas vigentes. La 
estabilización de las instituciones del grupo constituye un equilibrio 
dinámico de los procesos de desorganización y reorganización. 
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unidad fundarncnt.,<ll ,¡ue P:-. Id dcción SOCiilL 

b) f..as relac1.0t1C2:-: ('I1Ln' soci(~dad y culturó) y p(>n;;Qlldlid~Hi ~~nn r,k~ influencia 
recíproca. 

e) Fue uno ele 10.'-, I,»:oll\(){-,{)n~~s de una !;.!2ndenci,1 ¡X~rslstent:.(? C'n 1<1 Sociologí<.l 
contemporán~a qllí~ r~!':'¡ llamada normntivismo y que sl?:lal;-¡ la lrnportaocia 
fundamental de l.as normas 120 la sociedad. 

d) Propugnó porque los fenómenos sociales de!;¡en se1- estudiados c~n el contexto 
total de las culturas; actualmente est.e principio (~S tIna parte c(>o!:.¡;al de la 
perspectiva fUnC10l1ulista en Sociología. 

Por supuesto, no podc.:mos dejar de lado ¿¡ l~obcrt 1'1erton, "lUH~n profundi;;;a 
también el conc~pto de función y afirma '-jue "Todo el campo de elatos 
sociológicos f:.Jucdc ~orrl'~terse, y gran parte de él fue som(~tído, a análisis 
funcional. El r~uisi to fundamental es que el objeto de análisis represente 
una cosa estandari2'.ada (es decir, normada y reit~rati.va), tales como t>apeles 
sociales, normas institucionales, procesos sociales, normas culturales, 
emociones culturalrnente nonnadas, normas sociales, ínst=umentos de control 
social, etcétera ( ... I el análisis funcional supone invariablemente y opera 
explícitamente con alguna concepción de la motivación de los individuos en un 
sistema social." (9) 

Para él las funciones son las consecuencias observadas que favorecen la 
adaptación o ajuste a un sistema dado y las disfunciones las consecuencias 
observadas que disminuyen la adaptación o ajuste del sistema. 

Aquí cabe aclarar que aunque toda manifestación de cultura o de estructura 
social puede tener funciones no se puede afirmar inequívocamente que sean 
funcionales. 

Merton hace una importante clarificación de las funciones catalogándolas 
como manifiestas o latentes. Las primeras serán las consecuencias objetivas 
que contribuyen al ajuste o adaptación del sistema y que son buscadas y 
reconocidas por los miembros del sistema. Las segundas son las no buscadas ni 
reconocidas. El hecho de que las funciones latentes no sean deseadas 
conscientemente, no significa que sean indeseables o vayan contra la voluntad 
de los participantes, por el contrario, pueden en muchos casos cumplir un fin 
benéfico. 
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1\1 rerm:-i rs() el 1 concepto de estructura, Mert-.on ('st,lbl t~ce Imd '.1 i j en'nel ,1ción 
clilca cnbr.c I~Ht.r:ucLuril cultural y sociül " ... ld e::;t.nlCt,lIrt1 \:ul.l:ltrdl puede 
definirse: como 1!1 cller¡.)o organiztldo de valon:!::> nonndl. i vos qu., 'johicnlt11l la 
conducl>l qlle 1"" C01111Jr1 d los indivlClllos d.' dr~t('nl\indcld ''iOcir'ddd () '11"\1[10. Y lJor 
8stru~:tU¡;il social se t'mtiende el cuerf:.lo oryanizado de rclaciül\('s .soct.llC's '-lue 
mantienen entre:::: sí diversamente los individuos de la socir.-d¡;¡d o ~1t·llpO. La 
anomia c:'S concl~bidd c.mtonces, como la quiebro de la estructuru cul tural, que 
tiene lugLlr en p<lrticul¡;¡r cuando hay una disyunción <lguda cntn-l ] as normas y 
los objetivo~ culturales y las capacidadc:;>!=; sorlalmente estructuradas de los 
indlviduos del SJrut-lo para obrar de acuerdo con aquéllOS." (lO) 

Se conserva un c..'<lullibrio efectivo entre esos dos aspectos de la estructura 
soclal mientras las satisfacciones resultantes para lOS individuos se ajusten 
a las dos pn:>siones culturales: satisfacciones procedentes de la consecución 
de objetivos y satisfacciones nacidas en forma dir\:!ctil dE' ]os modos 
institucionalmente canalizados de alcanzarlos. Esto se valora comO proceso y 
como producto, como resultado y como actividades. "Los sacrificios 
ocasionalmente implícitos en la conformidad con las normas institucionales 
pueden ser compensados con recompensas socializadas." (11) 

Sin duda, el representante por excelencia de esta corriente es el sociólogo 
Ta1cott Parsons quien intenta construir una teoría general en Sociología, tal 
teoría guarda un estrecho vínculo con otras ciencias como la Antropología, la 
Psicología, la Economía, etc. 

Su teoría general de la acción descansa sobre las llamadas funciones 
primarias y los subsistemas de acción, de tal suerte, que el sistema general 
de acción puede considerarse como la formalización de la teoría parsoniana de 
la sociedad globaL Parsons incluye varios niveles de análisis: en primer 
lugar, el nivel macro que hace referencia a países y organizaciones complejas, 
consti tuyendo el nivel propiamente socio-estructural; en segundo si tia, 
tenemos el nivel intermedio que se orienta hacia las llamadas situaciones cara 
a cara; y, en tercer lugar, el nivel individual o micro. Por supuesto, cada 
nivel es considerado como un sistema abierto. 

Los sistemas sociales hacen referencia a la pluralidad de actores 
individuales que interactúan entre sí en una situación. Tal situación consta 
de un medio físico, actores motivados a obtener un máximo de gratificación y 
cuyas relaCIoneS se dan en y a través de un sistema simbólico estructurado y 
compartido por ellos. 
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¡';Il ('(ldflt,O ,J Id O¡-¡,!(lt,d('iÚfl por m{)t;ivo~ es Id (jUI' propon:i(»)),) ),1 "/H·r.¡L¡ 
rU'l\H!rid'l {Jtlrtl 1<1 dccióII y puede ser de tres tipos: CO_!IlO:.-H:ltivd, I;,¡I.¡'·CLH''¡ l' 
(~valui:ltiviJ. 1':n CU<lnLo d la orientaci6n fund<ltncnt<ldil en los vtllot:"s ~;(' n'f i!-'n~ 
a ob::;crv,:n- nonn,lS o pcinclpios socic11es y puede sec coqnosciti.Vd, ('Stillldt:1Vd o 
nlol-i:ll. Este C!SljllG'md le pennitió construir tres sü;t('~m<1s <lll,,!! ít.icos: c>l 
social, el cuHm'al y I2J de 1iO\ personalidad. 

El tQma Ct-""!ntrd 1 de' S\I teoría sociológica lo cons\:.i tuye el [unci Uthlll\i(~IlLO de 
estructuras. l'or tanto, el análisis estructural-[unciorl.a.l necesito un 
t.ratamiento sistem,jtico de las posiciones y de los papel~s de los actores en 
una situación sodal además, por supuesto, debe tener siempr~ ptc~sl~nt(~ las 
diversas normas instltuclonales implicadas en tal situación social. 

Para Parsons la posición es el lugar que ocupa el actor dcmt:ro de un 
sistema de relacion~s sociales, el cual es considerado como una (':-:;tructura. En 
cuanto al papt::l, éste es inseparable de la posición y podC?ll1os nccir que 
representa el aspecto dinámico de ella al ser la conducta del i'lct.or en sus 
relaciones con otros, la cual debe considerarse en el cont0_'d:.o dú su 
importancia funcional para el sistema social. Las normas institucionales, por 
su parte, son Gxpectatlvas estructuradas o nomadas que definen cult.uralmente 
el comportamiento adecuado de las personas que representan los di versos 
papeles sociales. 

Talcott Parsons considera que la conducta que se desarrolla en un sistema 
social es voluntarista y normativa. El actor internaliza las nonnas. Desde 
el punto de vista funcional, las instituciones satisfacen las necesidades de 
los sistemas sociales y de los individuos que los componen, de modo yue el 
principio estructural básico es el de la diferenciación estructural. Así lo 
disfuncional quedará como cualquier factor que impida la integración y 
eficiencia del sistema. 

Una vez que se ha dado una panorarnlca de la Teoría Analítica Junguiana, del 
Estructuralismo, Funcionalismo y Estructural-Funcionalismo estamos en 
condiciones de explicar de qué manera es posible combinarlos para obtener una 
visión de nuestro obJ eto de estudio mucho más fructífera de la que se 
conseguiría aplicando exclusivamente un enfoque teórico. 

Bien nos decía Parsons que "Las relaciones de la psicología Con la teoría 
de los sistemas sociales parecen ser muy análogas a las de la bioquímica con 
la fisiOlogía general. Así como el organismo no es una categoría de qUlmica 
general, así un sistema social no lo es de pSicología. Pero dentro de la 
estructura de la concepción fisiolÓgica de lo que es un organismo que 
funciona, los procesos son de naturaleza química. Análogamente los procesos de 
la conducta social, como los de cualyuier otra, son psiCOlógicos. Pero sin el 
sentido que l(~s da su contexto insti tucional-estructura 1 l.ne rden su 
importancia para la comprensión de los fenómenos sociales." (1;':) 
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Psit:oloyía y SOciolOljíd. Corno nos decía I'o.rsons Id conducta l:it){:ldl :.;lI'mptT' 
goza de un refcl;'CnLG' psicOlógico que debe ser explic<.luo dpl1Lro (k,' 10 que él 
llmna un contexto institucional-estructural, rc::.¡uisit.o que Sl'~ 11.1 husc<.-Klo 
mantener a lo l;ngo de esta investigación. 

La combinaci6n de enfoques pertenecientes a dos ciencid::; di h~rr::ntcs el:> 
poslble y cstu certeza se fundamenta en la visión teórico-l1\~toc101óqica 
aportada por la '1'eoría General de Sistemas. 

, '1) 

La Teoría Gc,ncraJ de Sistemas nace de la inquietud que s:Jsci ta e1 ]1\Jcho de 
':Iue:! las cieu(,;id8 (a t.ravés de distintos métodos) han lleqado rl f'()l1cl us; onGS 
similares ir.dependientes del objeto específico de estudio de cada una de 
ellas, y seria altamente beneficioso para la ciGncia en qQneral una 
reorientación gue la lleve a ser capaz de aprovechar los QVal1Ces de las 
distintas disciplinas. 

Bertalanffy nos dice que" ... existen modelos, principios y leyes a~licables 
a sistemas generalizados o su'bclases, sin importar su particular ;Jénero, la 
naturaleza de sus elementos componentes y las relaciones o I fuerzas' que 
imperen entre? ellos. Parece legítimo pedir una teoría no ya de sistema de 
clase más o menos especial, sino de principios universales aplicables a los 
sistemas en general. De aquí que adelantemos una nueva disciplina llamada 
Teoría general de los sistemas. Su tema es la fonnulación y derivación de 
aquellos pr:'.ncipios que son válidos para los 'sistemas I en general." (13) 

Tal Teoría General de Sistemas es posible en virtud de que existen 
propiedades generales de los sistemas lo cual conlleva a la aparición de 
similitudes estructurales o isomorfismos en distintos campos, es decir, "Esta 
correspondencia se debe a que las entidades consideradas pueden verse, en 
ciertos aspectos, como 'sistemas t , o sea complejos de elementos en 
interacción. Que los campos mencionados, y otros más, se ocupen de 'sistemas' 
es cosa que acarrea correspondencia entre principias generales y hasta entre 
leyes especiales, cuando se corresponden las condiciones en los fenómenos 
cOnsiderados." (14) 

Aunque la Teoría General de Sistemas utiliza de fonna amplia las 
matemáticas, Bertalanffy es perfectamente consciente de que no todos los 
fenómenos pueden ser reducidos a ellas, sin embargo, cuando ésto sucede la 
Teoría General de Sistemas sirve como 1.U1a "idea guía" que implica una 
reorientación en los campos aludidos. 

La Teoría General de Sistemas es la prolongación técnica del 
Estructural-Funcionalismo al cimentar mediante la abstracción matemática las 
estructuras y las funciones de los sistemas, con lo cual histórica, 
metodológica y científicamente queda comprobada la posibil:"dad de vincular el 
Estructural Funcionalismo a ciencias y teorías aparentemente distantes en sus 
cualidades. 



\'1'11) \l1',l\110:"; \'on \'I\:\~', dl'ld"" \'1\:\\\':" son \0'-; \:;O\Hor(\:,mo:, () :~\tt\\ll\,udt": 

l'xi':LI'!lLf't~ (>nl',r'(' Id '1'('orí" 1'Ifldlít.icol rll' ,ltUhl y \'1 ('llloqth· :,()('lol(¡li('o. 

<.1) En primer luqt1r, es J1(~(:("sdrio r:icst:acar yllr~ uLi 1 iz,¡n'tnoS l'l COllct.!jJLo dI: 
an,¡u0'tipo como punto de art'.iculación para ir di' un nivel a otro 
(psicolúqico-soci016qico) ya l}Ul::' esta noción .11 sur común u los individuos y, 
sin embargo, llenarse da contenido colcctiv<lmentr' es un concepto capU6 d~ 

enlazar ambas posturas teórico-mGtodoló0iCaS. 

Como decía Parsans aunqut':~ los rC?nómenos sociall'::s tienen uniJ. bd:-:i(.'! 

psicológica es necesario comprenderlos en un contexto social. Así el arquetipo 
(dada su naturaleza colectiva) nos pG!rmitirá realizar tal contextualización. 

b) Un punto cldve es la noción de sistema, Bertalanff:'y los define como un 
orden dinámico de partes y procesos en interacción mut'Ja o complejos de 
elementos en interacción. 

La noción de sistema ha sido ampliamente utili:¿ada en Sociología 't?or 
diversos autores al igual que en Psicología. 

,Jung concibe la psique Como un sistema, es decir, en ella los procesos 
conscientes e inconscientes están en constante movimiento, interacción e 
interdependencia. Conciencia, inconsciente colectivo e inconsciente personal 
constituyen una totalidad que aunque es analíticamente discernible, 
vivencialmente SOn indisolubles. Además al poner especial énfasis en la 
influencia colectiva de la conformación humana, su teoría guarda, por tanto, 
una estrecha relación con la Sociología. 

c) En cuanto a las características de los sistemas sociales en el pensamiento 
de Parsons son las siguientes: 

- Orden e interdependencia de partes 
Tendencia al orden que se mantiene por sí mismo en equilibrio 

(automantenimiento) 
- Pueden ser estáticos o en cambio ordenado 
- Una parte influye sobre las demás 

El estado de equilibrio depende de la integración y distribución de 
status-roles 
- Mantiene fronteras con sus ambientes. 

Las similitudes con la Teoría Analítica de Jung son muy amplias. En cuanto 
al orden e interdependencia de partes, la psique humana goza también de tal 
orden a pesar de que Jung puntualiza que el inconsciente funciona de una forma 
distinta a la de la conciencia, empero, pese a esta diferencia de 
funcionamiento el inconsciente en su interior guarda cierto orden; la 
interdependencia de las partes es siempre destacada por Jung en tanto que nos 
dice que tanto el proceso de individuación como la vivencia están influidos 
por todas las partes constitutivas de la psique. 

'1 



)'.11 !:lldnLo <1 Id b'lId{'flCid d1. nr:d('tl ,,¡lit' ... ,' TII.1Tlt.1<'tl{' por' c.l !l\1:.tno t'n 

\',\\1\ \ lhno, ld ¡J~-;iquc t"mbi.('n POS{'C tdl t·.\'~!\d\'t\<.'¡,I. \o:~ ('dSll::, t'n lo" qUI' no ci{' 

¡)I'\':,;c'I1\,<I :";00 c,¡li riC,)do:..; rh' pdLnLó,¡i('{)s. :;il1 ('1I1I1,lrqo, ,!tUl 1'11 I'SI:-O:; ('SLdd():-:; 
p,lL{)l()~¡iL'Qo ¡Juede SC":JU1T.' persistiendo cicrLo urdel\ dL111que ::;(~,l (k ott"iJ 
tlclturalei'.d. De hecho, estd tendenciJ. está reSJlüdd,l por pl arquetipo Sí-mismo 
que es un centro regulador que lleV~l dl individuo cl ir dejando estados que 
resultan inmaduros o demasiado fiJos para ir dd¡lptándose a las condiciones 
cmnbiantes a 10 largo del proceso de vida. 

El sistema de la l?sique implica a su vez en sus cambios un cierto ~Jrado de 
orden, es decir, existe una re-evaluación entre el Ego y el Sí-mismo. Cambios 
que se percibiesen como totalmente caóticos. son mediados por el Ego y en caso 
de que fueran ampliamente destructivos llevarían a estados patológicos. 

En lo que se refiere a la afirmación de que una parte influye sobre las 
demás, Jung al considerar a la psique como dinámica e int.erdependiente implica 
el reconocimiento de que modificaciones o alteraciones (por los motivos que 
sean) en alquno de sus componentes repercutirán en los demás. Junq, a 
diferencia de otras tendencias de explicación psico!Óqica, aunque acepta 
perfectamente la influencia de la infancia para la conformaciór: del individuo 
plantea que éste no queda ríqidamente determinado por aquélla sino que el 
individuo se va conformando y re-conformando a lo largo de toda su vida, de 
tal suerte, que las influencias internas y externas serán claves en este 
proceso. Así se da una plena aceptación de que las partes influyen en el 
todo. 

Parsons destaca la importancia de status y roles para el equilibrio. Jun~J 
toma en consideración los roles en cuanto el individuo a través de su proceso 
de individuación los va asumiendo y, de hecho, en la formación del E;Jo éstos 
están implícitos. Asimismo, el arquetipo Persona se refiere precisamente a 
esa parte de la personalidad que es usada y desarrollada en nuestras 
interacciones sin ser igual a la individualidad, toma forma y función de las 
relaciones con el exterior y puede ser por ejemplo "la buena madre", el 
"profesionista exitoso", etc. que hacen referencia a los roles que cumplimos 
en nuestra vida. De este modo, la visión parsoniana encuentra paralelismo en 
el arquetipo Persona y sus relaciones planteados por Jung. 

En cuanto a que los sistemas mantienen fronteras con sus ambientes, la 
conciencia al ser capaz de manejar sólo un número limitado de estímulos que 
recibe del exterior ya pone un límite de demarcación a la información 
recibida; asimismo, los mensaj es que recibe la psique no son aceptados de 
manera automática, en tanto, que el Ego evalúa y es capaz de desecharla de 
acuerdo a los parámetros de su conformación; de igual modo, a pesar de las 
influencias del inconsciente, el individuo a través de su Ego establece un 
grado de diferenciación entre ambas esferas. 

d) La noción de estructura como "sistema de transformaciones que supone unas 
leyes en cuanto que es un sistema (por oposición a las propiedades de sus 
elementos), y que se conserva o enriyuece por el propio juego de sus 
transformaciones ... " (15) Y que implica los caracteres de totalidad, 
Lransformación y autorregulación también se encuentra en el pensamiento de 
,Jung. 



A! (·')fw.'hir _\\11' ('! iwlividw) 11\) (".:t::) dl·l:t~rmillddo I'n ~~1l !.u!.llld,u! ¡¡O [ Id 
n¡!(l~Z y ,¡1I" ::,' Vd nuxiif ic.lIldD ,1 10 1.[["'10 (h:J proc(':--;n dI' vaL¡ impll\:.1 \,tl 

::;;isLemd (1(, I.r,ln~..;J onu,lci()IlP);. ObviduH'nt,l', l.dl(~s tr,lIl!';rorllldt:iuw':; !\f) ~;\)(1 I)lJl-
complt'Lo drblt:.rdrLls, de' tdl modo, qUP tillt)(lIlC 1.:1 ¡,;rl)Slmcid dI' l('yes. 
Asimismo, id Goncppción jun.,pliantl r:ont(:o!ntpld el enri<.Ju{'~cimiento d Lrdv('~ (h~l 
jue~Q de t!7ansformcl.cion~s el CIliH (~st<1 rt-!conocido y explicado por: medio riP Id 
Función Trascendent.e y las re-Qvdluaciones constantes que existen entre Eqo '1 
Sí-mismo. 

!...a psique, de" hecho, es deFinidd por ,'Jung como " .•. la l:otalidnd dE' los 
procesos psíquicos, tanto conscientes como inccnscientes." (16) de tal modo 
que el primer caracter ne la definición está cumplido. El rasgo de 
transformación se contempla también corno se marc? en el párrafo anterior y la 
autorregul.ación siempre está presente como noción en cuanto al r!"!Conocimiento 
de que la psique tenderá a utilizar sus propios mecanismos para regularse y 
mantenerse. l\un en estados patológicos existen tales caracteres aunque tomen 
rasgos particulares dado el estado de enfermedad. 

En síntesis, ambas posturas teóricas conciben su campo de acción como 
estructura, ~ara unos es la sociedad y ~ara Jun~ el individuo. 

e) Merton nos habla de que las funciones se refieren a las consecuencias 
observadas que contribuyen a la ada¡:ltación o ajuste del sistema. En el 
pensamiento j unguiano encontramos presente la rrisma concepción ya que cada 
ar,¿uetipo así como la conciencia y el inconsciente personal ¡,)articipan (en 
mayor o menor medida y forma) en el mantenimiento del sistema que en este caso 
sería el individuo representado por su psique. 

El concepto de función de Merton implica a su vez el de disfunción que se 
refiere correlativamente a las ccnsecuencias observadas que disminuyen la 
acaptación o ajuste. Dentro de la PsicoLogía Analítica tales fenómenos 
también son considerados, por una ¡,:-arte, como procesos patológicos y, por la 
otra, como actuaciones del inconsciente que pese a que puedan entorpecer o 
complicar el adecuado funcionamiento del Ego y la conciencia, su presencia 
significa que hay ciertos desajustes que pueden ser ccrregidos vía Función 
Trascendente (proceso de deslindamiento del inconsciente) para servir como 
elementos de pennanencia al implicar cambios que benefidan el ajuste sin 
romper la totalidad. 

Asimismo, Jung al explicar cada uno de los arquetipos marca las funciones 
de cada uno de ellos (Ver Capítulo 111). 

f) Tanto Estructuralismo, como Funcionalismo y Estructural Funcionalismo dan 
presencia e importancia al conflicto, por supuesto, la relevancia dependerá de 
cada autor particular, empero, éste es contemplada como susceptible de ser 
corregido por la misma estructura o sistema :1 -.11)e puede servir ¡;Jara el 
mejoramiento o modificación de áreas que, por una u otra razón, están teniende 
problemas para desempeñar adecuadamente sus funciones. 



l 

1':\ ¡¡¡¡¡¡lo d\' vi:,t.'! ,Hlt,\,t"inr l.lfl\hi\"tl ;;\~ ('IWlt{'nt"l"d {'n \01 P:i('<:\Olíd \nollil jl'oI 

dlllllJUt! l'n l!S,l [l\~nj[)c'l:\'iv,1 Id t\"['"r{'IIL'ld nI,'I': qU(' d IUl ~;i:,,\.('I1\'¡ ~,íJt'ldl ,;" n'! il'n' 
d un individuo (,'ompn'ndirlo .1 ,.;\1 V('i', como SiS\'('lU,t. 1',\ ('en! \ i('L() ("; 

considerado por ,Jurq como un<l pt"!-\<-;('IIC i<1 COnstan\,(" (~nt.n~ c()n~ici(~n\:(~ (' 
inconsciente así como ('n el ccconocimirmt.o de Jos aVdt.¿¡n~S qUL' unp\ lca el 
proceso de individuación ilsí como el mismo proceso de vino que llc'v(j al hombre 
a madi Fi.caciones constantes como, por ejemplo, las eValUi'Ic1or.('.\S {plt' 11''¡CC-.:' 01 
sujet.o de sí mismo en períodos como la transición cnt.r(~ la. pcirncril milctucC'z y 
una edad jntcrmedia, ent.re (]std y 1,) scmectud o cuandc se aproxim,l 1t\ muerte. 
De igual modo, la importancia concedida t?0r Jung al an¡uetipo Sl-mismo como 
centro regulador de cambio no pOdría eXIstir sin una visión de la r.ealidad que 
tomase en consideración el meJ(')ramiento posible de la estructuril. 

g) A,mbos enfo~uec teóricos asumen una no racionalidad acsoluta de la 
estructura. En la visión socioló:;ica se toman en consideración los factores 
irracionales como 10 hace Pareto o bien el reconocimiento del ~apel que tienGn 
las funciones latentes en Merton, entre otros. 

En la Psicolo';¡la Analítica al considerar que la psique implica t-lrocesos 
inconscientes y que éstos obran con una lógica que esca¡;¡a a la racionalidad, 
queda claro que la visión de la estructura (en este caso lndividua.l), ~or 
definición, carece de racionalidad total. 

h) También es importante hacer notar que ambos enfo~ues comparten la 
importancia dada a los motivos y valores como generadores de acción. Por 
ejemplo, Parsons destaca la im~ortancia de los motivos al analizar la condecta 
de acuerdo a la orientación por motivos u orientación por valoreSi nurJ.:.:heim da 
relevancia en su análisis al papel de los valores que forman parte de la 
conciencia COlectiva; ~.¡reber al destacar la importancia de la "comJ?rensión" 
reccnoce el pa;>el clave de los valores como integrantes de la acción, un 
ejemplo clarísimo de ello sería su análisis sobre la Ftica protestantei 
William 1 Thomas nos habla de que las unidades fundamentales de la realidad 
social son las actitudes y valores, etc. 

Jung, por su parte, al entender la conformación del individuo con un fuerte 
e ineludible acento en lo colectivo implica la ~resencia de mctivos y valores. 
Los arquetipos se llenan de contenido en la vida social, de tal SUErte, que su 
enfoque guarda (por fuerza) un in,;jrediente socioló::jico. De hecho, los 
arquetipos E:;¡o, Persona, Sombra y Héroe se conforman y detenninan en fa' tra­
vés de los procesos de socialización c¡ue hallan su fundamento en lo~ valores. 

i) El concepto de arquetioo como " ... posibilidades de humana representación. 
heredadas en la estructura del CErebro, y que producen remotísimos modos de 
ver." (17) Y que, a su vez. implican una conformación duaL no ES una idea 
exclusiva de Junq. 



l/~vi -:;I·!",III~,'~ Ile:: ,1~'C'-íd ,,11\' I'¡ ¡'('Il';dllli,'nLo !lllm,¡r¡o r!<";('dll:"L 1'11 ¡Ind l/>llH'd 

inlld!'i .. qW: <h'U'rnlln,¡ los {·o!ll.<'lIj,lo:;. Vd !lOS 11<lbl<1]1.1 ,1" Id rl¡¡ ('11')ll .],'1 !1liLn 

COl1l0 d¡Jurl,,¡t!ot: de sIJLw:iorw.', Id.'; drtLinOlUlüS rll~ Id vid,¡. 1'!.l1lLI'dl:lll'f1fo (1I1t' 

C(~ all1ún l11odo tdrnhi(~ll ('t\CC!ltr'~11110S lm .Jun ... ! p(~ro n'f"t'id() dIo::; d:;!:('t:!-.o.'; 

bt::nérlCCS o d0sl:ructorf~:":; dt~l dr ... ,w'l:ipo. J)e I-cello. f~l aC"-tlH!t·.llXl !)nlbll dl~ 
Cont.rarios tlO es 111,1:,:; ,~IlC la \'(::ndcncia natural del hombn' d n~solv(~r 

contri..ldicciorle:-:; u opuestos. 

Este procE.so de tcs01UClón d(~ cont.r.adicciones está pn~sentQ en !ic.¡cl al 
ex¡;¡licar la dialGctico cemo un ¡.)t:"oceso de teslS. ar·.títesis y ::;ínt.esis. 

13et:"tnlemffy nas dice que "La 0ercepclór, es universalmente humana. 
deteminada por la dotación psiccf{sica del hombre. La conceptualización 8f:tá 
vinculada a la cultura, por depender de los sistemas simbÓlicos oue D.01 ic¡;¡mos. 
Tales sistemas está~ determinados en .:lran medida por factores 1 inqüíst ieos, 
por la estructura del lenauaie utilizado." (18) .. Tunq, en ninoún momento dci<1 
de lado el papel de la cull".ura en el oroceso de dotar de contenido a los 
ar(luetipos, ele hecho. hacl2 especial Gnfasis en c¡ue éstos son cornunes ,1 épocas 
y naciones enteras. de tal suerte. que reconoce que aunqu~ t!S qemaral la 
tendencia a aprehender la realidad de cierto modo. los contC::'nirlos estariÍn 
históricamente determinados. 
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MJ\HC'I';) 11I~)I'OlnC'O 

En 1950, <lilo en que princlpia oCiciaLmenLe ld televisión I1\CXic~llld, nUQ~teo 
país está gobeenado por MigU(~l Alemán, quien se enfrasca en el !?roycctü de 
convertir al país en una nación de primer mundo, t.omando como mod01o a los 
Estados Unidos. 

Su administración est.uvo caracL.erizrtud. put. !:!nü.rllles l.Jl"üyer..:tu~ vúblicus y !?üe 
una significativa devaluación de ~t1.50 él. ~g.50 dólar. Esta contradicción entre 
planes y realidad institucionaJ.i~a ld corrupción en varias esferas de la 
administración pÚblica. 

El primer gobierno civil posrevolucionario continuó 
centralismo político y determinó los c<J.uces "democráticos" 
seguir para sobrevivir dentro del presupuesto. 

la tradición del 
que se deberían de 

pOlíticamente, 
estaban proscritos 
ello, la única 
distinguidos de 
General Henríquez 

la oposición era nula si consideramos que los comunistas 
legalmente y la Qerecha no constituía un grupo homogéneo. Por 
resistencia que pOdía tenerse era patrocinada por miembros 

En el ámbito 
afianzando su 
Estado y a la 

la familia revolucionaria, citemos la intentona rebelde del 
en 1952 contra la victoria de Adolfo Ruíz Cortínes. 

social en México, la ciudad, la clase media prosperaba 
éxito en el seguimiento fiel al nacionalismo sui generis del 
esperanza de que la educación y el títUlo correspondiente la 

convertiría en parte de la toma de decisiones nacionales. 

En 1951 Y 1952 respectivamente, se inauguran el Canal 2 y el Canal 5, que 
junto al Canal 4 (fundado en 1950) en 1955 dan vida a Telesistema Mexicano S.A. i 
Wla empresa acorde a los tiempos que monopoliza las emisiones de televisión, 
poniéndOlas al servicio económico de la iniciativa privada e ideOlógico fiara el 
Estado, que concede pennisos y presiona para que el nuevo invento sea un 
colaborador y no un enemi~o de su supuesta esencia reVOlucionaria. 

Adolfo Ruíz Cortínes arriba a la Presidencia de la República en 1952, bajo la 
promesa de corregir los excesos financieros de Miguel Alemán. Sin embargo, en 
1954 la paridad cambiaria pasa de $8.50 a $12.50 dólar. y para 1958, el 
movimiento ferrocarnlero a nivel nacional demuestra que la prosperidad oficial 
no basta para convencer a los trabajadores que exigen el cwnplimiento pleno del 
Artículo 123 constitUCional. 

Es cierto que se le da voto a la mujer y que Ernesto P. Uruchurtu, se 
convierte en el "Regente de l-lie¡:-ro" de la Capital, y que se nacionaliza la 
industria eléctrica, no ohstante, los focos industriales empiezan a ser rodeados 
por cinturones de [.lobreza y que cada día son más los desplazados del campo a las 
industrias, poni~nclo en riesgo 1,1 pr i oridad del agro mexi cano en la 
autosuficip.ncia alirnr~ntaria e:le la naclón. 
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El ideal clasemC::!diC::!ro urbano y pro-C'::;tadounidensC' se exporta a las regionGs 
menos dejadas de la m<.l.no de Dios. 

Los años s(~sentas suman los sexenios de 
Orda:::. y aunque no hubo devaluación si quedó 
y las aspiraciones de libertad de la 
irreconciliables. 

Adolfo Lópe:::. Mateos y Gustavo Día~ 
claro que la política gubeLoamental 

Juventud ilustrada del país eran 

Integrado a un proceso de internacionalir.ación, México no quiso comprender la 
reivindicación juvenil y, desde las tempranas manifestaciones a favor de Cuba, 
hasta la masacre estudiantil de 1968, el Estado se limitó a reprimir <lntes que a 
dialogar y, en especial, recurrió a los medios maS1VOS de comunicación l?11 una 
guerra sucia contra la opinión pública, demostrando que antes de servir a la 
educación y al fortalecimiento de la identidad, los medios constituían las 
nuevas armas de dominio. 

Se implementó el Libro de Texto Gratuito y se impuso la versión autorizada 
del saber. Y se redujo la mayoría de edad, de lOS 21 a los 18 años. 

Des~raciadamente en 1970 el campo reventó por carencia de recursos y el país 
perdió la autosuficiencia alimentaria. 

Paradójicamente en 
cierto, hasta la fecha 
celebradas aquí han sido 

1968, los canales 8 y 13 iniciaron operaciones. Por 
los mexicanos que las vivieron, dicen que las Olimpiadas 
las más sentidas del siglO. 

Los setentas terminaron en 1982, pues una docena trágica de años dispuso 
que así fuera. De Luis Echeverría a José López Portillo, el peso se tambalea 
constantemente. La economía se estanca. La política se vuelve una farsa y la 
sociedad comprende tardíamente que las reformas exigidas en la década anterior 
no eran un juego de niños. 

Endeudado al máximo, sobreexplotando sus recursos naturales y humanos, 
brincando de un extremo ideológico a otro, México aguanta gracias a la 
intervención norteamericana que, por motivos estratégicos, define a la frontera 
sur como un ingrediente dominante 0e su seguridad nacional. 

A cambio los presidentes mexícanos se ínvolucran de mayor a menor grado en 
seguír las recomendaciones de la Casa Blanca ó de los organismos internacionales 
que la representan. El término crisis se convierte en un calificativo popular 
que nombra una situación constante de humillación, empobrecimiento y o~robio. En 
adelante la crisis será la explicación de una excesiva polarización de la 
riqueza, del desempleo, de la dellncuencia y de todos los males por habeL. 
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Empero, los Jerarcas de la Lelcvisión reconocen que la aut.oridad no esUi de 
su parte y siguen renegociando SUí.": intereses, mediante pa.ct.os sórdidos d0 
manipulación colectiva. 

La pobreza ufectd ti vast.os sectores de la población y la educación privada es 
el último reducto para la supervivencia del futuro. En la educación pública se 
masifica y al hacerlo impide concretor aquella verdad de que la cultura nos hará 
libres. 

A los núcleos urbanos se le agregan monstruosas costras de podredumbre en las 
que, en franca burla, las antenas del televisor apuntan al cielO; como si ahí 
efectivamente estuviera alguien que les compensara el sufrimiento. 

El sexenio 1982-88 es un períOdO de!! transición en donde Miguel de la Madrid 
Hurtado, trata de manejar el desast:e para no perecer en él y son los terremotos 
de 1985 la justificación benefactora de lo imposible. Estos cataclismos 
naturales son el chivo expiatorio de la frustración y la impotencia; de la 
demagogia y de la pOlitiquería; del oportunismo y la bajeza. 1\ la mitad de su 
mandato De la Madrid halla la explicación de la desgracia y su pasaporte hacia 
una memoria menos severa. El estancamiento económico persiste. El peso cae a 
niveles históricos y una generación de funcionarios públicos sumergidos en las 
ciencias exactas expulsan a los pOlíticos viejos, a los dinosaurios. Pero estos 
"detalles" no impiden la celebración, por segunda ocasión, de la Copa del Mundo 
en futbol y que sea Televisa, el emporio que corra gastos y ganancias, y que 
hasta se da el lujo de construír un centro de información que posteriormente 
será un museo. Nuevamente de cara a la miserable realidad la clase dirigente 
vertía en el pueblo alimentos subsidiados y espectáculos electrónicos; elementos 
que no bastaron para que las elecciones de 1988 fueran las más reñidas de la 
historia, en donde 3 candidatos competían por una sociedad en ruinas. 

Carlos Salinas de Gortari (1988-94) logra reducir a través del Pacto de 
Solidaridad significativamente la inflación. Abandona el esquema estatista y 
proteccionista de sexenios anteriores e lnlCla un proceso de privatización de 
empresas entre las que destacan los bancos, Teléfonos de México, ingenios y 
siderúrgicas. 

En lo pOlítico, por primera vez se reconocen triunfos de la oposición a nivel 
de Gobernadores. Se modifican los a~tículos 3, 5, 24, 27 Y 130 constitucionales. 
El TLC con los Estados Unidos y Canadá, abre perspectivas de un crecimiento 
economlCO, pero el gobierno comete el error de apostarle demasiado antes de su 
ratificación. A partir de 1990 se afloja la lucha antiiinflacionaria para lograr 
mayores crecimientos. 



"Señoras y sci'íore.';:l; VdlllOS )10Y, por primera voz en el aire rico- /\.Jm~·nCd, <l Lene!" 
o~ortunid.)d de llcljar, en inklSJrm y sotlido,d todos los hOlJa~CS l11e-xic¡.lI}os. I~st:.c r~s 
solamente lln proleldonu:mo de 10 que Iwbra de suced{¡!r el Ola que (="st(:! totdlm(mte 
cubierto el terri torio nucionill y vuedrm llevélrse noticii.:ls ele verdadera 
importancta a todo el ámbito de la naci6n y mantener en cont~lcto a ld población 
entera de nuest.ra pat.ria." (1 ) 

Con estas palUbras, el día 26 de Julio de 1950, el licenciado (',onza10 
Castellot Madrazo, cristalizaba el sueño del Ingeniero González C21marena: la 
televisión mexicana h0bía nacido. 

Este histórico momento era el resultado de años y años de esfuerzo, 
sacrificios e investigación; por fin se lanzaba al aire la primera televisora 
comercial en México: el Canal 4. 

Ante las dificultades económicas con las que se enfrentaba el naciente medio, 
sus pioneros tuvieron que recurrir a los métodos usados en la radio. De esta 
manera, la plublicidad iniciaría su relación de amasiato con la televisión . .tlJlte 
la imposibilidad de cubrir los costos que implicaría la producción de diversos 
programas, el Canal 4, y más adelante su competidor el Canal 2 (1951), vendían 
tiempo de transmisión a las agencias publicitarias quienes eran las encargadas 
de la creación y realización de programas en los que se anunciaban los 
productos. 

y empezaron a aparecer los programas musicales, los noticieros y los 
teleteatros. Con el paso del tiempo, la fórmula del teleteatro empezó a resultar 
incosteable, ya que implicaba la construcción de escenografía, confección de 
vestuario y una semana de ensayo con los actoreS, para poder sacar al aire una 
obra. Ante tal situación, se pensó en que debían aprovecharse al máximo el 
capital técnico y humano, lo que dió lugar a un experimento que ciertamente se 
convertiría en el primer intento de telenovela. 

Brígida Alexander adaptó la radionovela del escritor cubano Felix B. Caignet 
"Angeles de la Calle". Pasaba un capítulo de una hora por semana y su éxito fué 
tal que se transmitió desde marzo de 1952 hasta Julio de 1955. 

Pero es hasta Junio de 1958 cuando empezó a transmitirse en vivo la primera 
telenovela: "Senda Prohibida", en el Canal 4 y patrocinada por 
Colgate-Palmolive. "Senda Prohibida" narra la historia de una joven provinciana 
que se da cuenta que su belleza y juventud es lo único con que cuenta para ganar 
la posicióon que ambiciona. Conoce a un hombre casado a quien seduce, logrando 
que la instale en un departamento y le da una vida llena de comodidades. La 
reacción del público no se hizo esperar, al grado que Silvia Derbez, la 
protagonista, tenía que ser rodeada de policías para protegerla de la gente que 
se apostaba a las puertas de Televicentro para insultarla. 
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Las ¿¡qenclds publicitarias vier.on en los jóvenes un público t.I tj,uicn debí.)!I 
acercar~c y así nace "Más all5 de la ,m~Jusl.ia" 4ue convirt..ió <.l Haúl Fdrcll y <¡ 
lléctar Góme~ en ídOLOs de la juvenr,lld. El hecho no es fortuito, ya qU0- (~n UJ 
misma éflOC<.l a nivel mundial empex<lmos i'I ver (m las producciones cim.!mato-;Jrd(icJ.s 
y, en especial en 1l01lywood, que los jóvenes comienzan a tomarse en cuent;.¡ y i1 

demandar personajes que reflejaran de uno y otro modo sus inquietudes. 

Aunado a ésto el pÚblico de jóvenes, debido a los reacomodos económicos 
generados por la Segunda Guerra Mundial, constituyen una fuerza económica digna 
de tomarse en cuenta. 

y seguirían "Ha llegado un extraño" (1959) la historia de un nlno que es 
secuestrado y se reencuentra años después con su ramilia y las dificultades que 
tiene para adaptarse a un mundo lleno de comodidades al que jamás tuvo acceso, 
y "Teresa" (1959) que convertiría a Haricruz Olivier en una oe las villanas más 
odladas por el público debido a su decisión de romper con todo obstáculo, moral 
ó no, que se interpusiera en su camino. 

En 1959, don Ernesto Alonso es invitado por el Sr. Azcárraga Vidaurreta a 
ingresar a la televisión. Y así nacerían telenovelas como "Cartas de amor", 
"Estafa de Amor", "Espejo de sombras" y "Las momias de Guanajuato" entre muchos 
más éxitos que don Ernesto ha cosechado hasta la actualidad. 

Para finales de los años cincuentas dos inventos habrían de marcar el nuevo 
rumbo que tornaría la telenovela mexicana: el video tape y el apuntador 
electrónico. Con el video tape las telenovelas dejaron de ser transmitidas en 
vivo y podian grabarse, lo que hizo posible que se hicieran copias para 
enviarlas al interior del país y, de esta manera, la provincia mexicana pudo 
empezar a de::..eitarse y sufrir con las vicisitudes de la "muchacha bonita" y "el 
Joven apuesto". El país empezaba a enlazarse de una rr,anera nueva con la 
televisión. "El precio del cielo" fué la primera telenovela grabada. 

Las posibilidades comerciales de esta nueva situación no pasaron 
desapercibidas para las televisaras que ya para ese entonces empezaban a hacer 
sus propios programas relevando a las agencias publicitarias en la creación de 
éstos. y asÍ, principiaron a exportar telenovelas a Centro y Sudamérica y a 
algunas de las estaciones televisaras de importantes ciudades de los Estados 
Unidos. 

El apuntador electrónico disminuyó de manera importante los tiempos de 
grabación y producción, ya que no eran tan necesarios los intensos ensayos por 
parte de los actores, si algo se les olvidaba, el aparatito colocado en la oreja 
les recordaba el parlamento ó los movimientos a seguir. De esta forma, se 
repetían menos veces las escenas y lOS tiempos de ocupación de foros disminuían 
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Ya p<lr<l inicios dt,~ 1üs ,¡¡io::; bU's, ldS telenovelas estaban (~n !:xx::) rlo? todos y 
nwnerosas actrices y dctorcs de cine y teatro emp(>~<lron a ser contratddos para 
~ar vida a los melodramas televisados. 

1.<.1 crGciente demanda del p6bl ico incrGmentó la producción oe telenovelas. 1;:0 
el ario de 1960 una de las telenovelas más ;::¡ustadas fue "Murallas blancas", en Jd 
que María 'reresa Montoya daba vida a una enfermera que en su trabajo dinrio 
enfrentaba, con singular dulzura y entereza, los difíciles casos clínicos que 
llegaban al hospital. 

Amparo Rivelles, en 1961, encarnarla el personaje central de "La leona". rard 
las nacientes admiradoras del género de las tardes ya no sedan iguales. Dla a. 
día sufrirían por la seducción y el abandono de la Rivelles, se sorprenderían ó 
aplaudirían sus justificados deseos de venganza y la acompañarían "lágrima en la 
pestaria" en sus padeceres. 

La influencia de Hollywood también se hizo sentir en las telenovelas y así 
nace "La actriz" (1962) de Fernanda villeli. La jovencísima, en aquel entonces, 
Magda Guzmán demostraba que la carrera era mucho más que solo glamour .Y luces, 
que aparecer en las pantallas requería una muy buena dosis de lágrimas y 
sufrim1entos, 

Las madrecitas santas no podían permanecer al margen de las telenovelas y con 
mayor razón si constituían el público mayoritario, y no hablamos sólo de las 
madres en el debido ejercicio de sus funciones! sino también de aquellas jóvenes 
que contaban con el acervo ideológico para cumplir adecuadamente con su futuro 
papel. Y así en 1963 vemos "Madres egoístas" producida por Va1entín Pimstein. 
!Melodramón! en que una madre es acusada injustamente de abandonar a su hija, 
una inocente y cándida niña que se convierte en blanco de todas las maldades de 
su nana. 

1964 sería el año en que las telenovelas religiosas ganan su lugar en el 
gusto del público. "San Martín de Porres" encarnado por el actor René Muñoz, nos 
conmovería con la vida y milagros del santo; su bondad y ternura llenarían los 
corazones de muchos mexicanos. 

y si se trata de sufrir, pero de sufrir en serio, ahí está "Corona de 
lágrimas" (l965). Tarde a tarde, las amas de casa suspiraban y sentían como se 
les estruj aba el corazón, viendo a Prudencia Grifell como la madre abnegada que 
derrochaba litros y litros de lágrimas, al ser: testigo de como sus hijos se 
perdían en un mundo de corrupción y violencia. "Corona de lágrimas" representaba 
las cualidades morales y la función reivindicadora del sufrimiento a través de 
lOS cuales las madres eran capaces de llevar por el buen camino a los hiJOS 
descarriados; demostraba que una posición pasiva ante la vida era capaz de 
generar cambios en los que la rodeaban. 
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"María lsabel". A lo Ldrgo de la historia seríamos testigos de como li) 
"sirvient,]" joven se transCorma sin perder nunca la inocencia y 1<1 bondad dE' su 
corazón, en 1<1 "scliora de la c~sa", logrando conservar el amor de ':>u VldiJ.. 
"María Isabel" concretaw la::; aspiraciones de las jóvenes de clase /lUIoilde y Sto 
escolaridad que ven el matrimonio con el patrón, como la única vía posible de 
ascenso social. 

Sara García y i\rnparo kivelles protagonizaron en 1967 ".Imita de Montemar"¡ 
adaptación de la exitosa radionovela del mismo nombre, que nos mostraría que las 
clases <lItas también sufren por la infidelidad. y este sería precisamente uno de 
los tópicos que se conservan aún en la actualir:lad: la identificación de la 
pobreza con rasgos positivos como la nobleza, la honestidad y la rectitud, y la 
riqueza vinculada al engaño, la superficialidad y la falta de escrúpulos. 

La telenovela histórica cobra importancia a partir de la segunda mitad de los 
años sesenta, pero dejemos quesea la voz de Miguel Alemán Velasco la que nos 
platique como fue ... "Encontramos que muchos becarios y jóvenes que salían de 
México venían con la idea de cambiar la televisión al estilo francés, americano 
ó inglés, olvidándose que no somos ingleses, franceses, ni norteamericanos, sino 
mexicanos y por lo tanto había que buscar una televisión para México. La puerta 
más grande con que contarnos es la telenovela y entonces se nos ocurrió usarla 
para hablar sobre la historia ( .•• ) Entonces se nos ocurrió hacer la historia de 
una familia que naciera en la época de Juárez, y muriera en la ReVOlución, para 
que sus hijos nos hablaran de él. Esta telenovela se llamó "La Tormenta". 
Después se realizó "Los caudillos", para cubrir desde la Independiencia de 
México hasta la Revolución. Luego el gobierno quiso participar con nosotros y se 
produjo "La constitución"; todo en blanco y negro. Cuando llegó el color, con 
motivo de los Juegos Olímpicos, hicimos "Las calles de México", que por cierto 
escribió y adaptó Margarita LÓpez Portillo con Ernesto Alonso. Finalmente 
terminamos con "El Carruaje", que fué la Última, prácticamente histórica que 
realizamos. Vimos que funcionaba muy bien para México, pOdíamos ir al 
extranjero ... Ernesto Alonso y no recuerdo quien, habían hecho una sobre Carlota 
y Maximiliano, que alcanzó una fuerza sensacional porque había un romance 
grandioso, pero el malo era Benito Juárez, era el hombre que venía a separarlos" 
(2) • 

Las producciones históricas estuvieron limitadas muchos años y no es hasta 
1987 con "Senda de Gloria" que se recupera el interés en ellas, después vendrían 
"La antorcha encendida" y "El vuelo del Aguila". No podemos dejar de lado que 
las telenovelas históricas no hacen un análisis concienzudo de los factores 
políticos, económicos y sociales que generan los hechos descritos, cuando los 
abordan 10 hacen de manera superficial, con una visión oficialista y 
legItimadora y, dado su carácter de melodrama, ponen especial énfasls en el 
aspecto de la ficción y el romance, borrando la incidencia de la historia o, de 
plano ter9iversé'indo1.a. 
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pagaría el precio de su:,; acciones. 

Para diciembre del siguiente año los teIüvisores y corazones 80 dmbracían 
con "Simpl0.mente María". Saby Kamalich representó un verdadero fC'nón1(~no de la 
época 1 ya que ~,oda5 l,)s mexicanas querían ser como Maria, verse como r--laf."Ía, amar 
y ser amadas como Nada y 1 por supuesto, tener una máquina de coser Singer. Con 
"Simplemente María" todo era posible, pasar de ser una sirvienta a convertirse 
en una exitosa empresaria, asediada p::>r todos los galanes cercanos. "Simplemente 
María" constituyó un fenómeno interesante ya que un objeto (en este caso la 
máquina de coser slnger) se transformó, dentro de la mentalidad poppular 
femenina, de ser un artefacto facilitador de las labores de costura, en un 
símbolo y medio que implicaba el ascenso social y hasta reconocimiento amoroso. 

"La sonrisa del Diablo" (1970) demostraba que para ser malvada Naricruz 
Olivier se pintaba sola. Esta llperversísima" mujer se casaba con un buen hombre 
al que aparte de quitarle todo su dinero, engañaba con un amante. Las reacciones 
del público eran encontradas, por un lado, veían en el personaje de Maricruz 
Olivier todo lo que una mujer "no debía ser" pero, por el otro , la fantasía se 
desbordaba y el personaje pOdía convertirse en una adecuada proyección de lo que 
la mujer no podía hacer dentro de los estrechos márgenes de la moralidad 
imperante. 

En el mismo año salía al aire otro clásico del melodrama nacional: "Yesenia" 
de la escritora Yolanda Vargas Du1ché. Otra vez, Fanny Cano se convertía en el 
blanco de atención del te1eauditorio, al dar vida a una gitana que , en contra de 
todas las tradiciones y costumbres de su pueblo, se enamoraba de un apuesto 
mili tar personificado por Jorge Lavat. Y para complicar aún más la situación, 
resultaba ser hija de una mujer tremendamente rica. 

Angélica María se ganaría una vez más el cariño del público con "Muchacha 
italiana viene a casarse" (1971). Historia que cuenta las aventuras de Va1eria 
Donatti para salir adelante y hallar el amor en los brazos de un mexicano 
millonario. Ricardo B1ume y Angélica María se convertirían en la fíl,.u-ej.1 ideal: 
ella, frágil, dulce y con muchas ganas de superarse y él, a pesar del poder 
alcanzado con su dinero, sensible y capaz de encontrar la bondad en una chica de 
clase social muy inferior a la suya •• ,Todo un cuento de hadas. 

"Las gemelas" (1972) trae de nuevo a la pantalla chica a Maricruz 01ivier, y 
aunque ésta es ya una segunda versión los efectos especiales llamarían 
poderosamente la atención del público. La 01ivier interpretaba a unas gemelas 
profundamente distintas entre sí. La "malvada" cometía un asesinato por el que 
pagaba la "buena". De nuevo, la lección moralizante: la verdad siempre sale a la 
luz y "el mal se paga". 
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Angélica Mdda, en ¡(nlJ, cid vida d "Ana den aire" producción de ¡':rnpstü 
jUonso. Acompdilada d(;;! ¡.'orn,.ltldo Allende, Saslta /IIontenegro, SilVt~{ Det-/x';.:, !utdrés 
García y Susana Dosamantes. "Ana del aice" nos remite a las a~turas para ccnOC0f 
la vida de las ilerümOZtlS y (~mOClorl~lrI10S con sus romances. Corno d¡lLo curlOSO crlbe> 
comenta/:' que li..l8 facilidades para la Idrabación fueron proporcionadas por un~ 
línea aérea con el objetivo de cambiar su imagen hacia una más económicamente 
rentable. 

"Mundo de juguete" es la telenovela más larga de la historia, empezó a 
transmitirse en 19701 y concluyó en 19TI. lJurante tres ai'í.os seyuimü!::i ld~ 
aventuras de Cristina Salinas quien estaba empeñada en casar a su padre (Ricardo 
Blume) con la hermana Rosario (Irma Lozano). Acompañada de Chachita y J)oña Sara 
García, Graciela Mauri se convirtió en la heroína de todos los niños de la 6poca 
y la pesadilla de algunos padres que veían como sus hijos tomaban ideas de la 
telenovela para enriquecer sus propias travesuras ó cuestionar la conducta de 
los adultos. 

Para 1975, "Barata de Primavera" otra prOducción del llamado "Mago de las 
telenovelas" Valent:tn Pimstein, acaparaba la atención del público_ En esta 
ocasión las vendedoras de una tienda departamental eran las protagonistas y 
capítulo a capítulO nos convertíamos en testigos de sus romances, sufrimientos y 
sueños. Es de hacer notar como en ese momento las prota;,¡onistas ya no son 
exclusivamente jóvenes de clase muy baja, sino chicas que ya han tenido acceso 
(escaso, es cierto) a la educación y que pese a ello siguen conservando casi 
intactos los mismos valores y concepción de las relaciones amorosas. 

En el mismo año se transmitió la primera telenovela educativa; "Ven conmigo" 
de Miguel Sabido, a la que le seguirían en el mismo rubro "Acompáñame", 
"Caminemos" y "Vamos juntos". Estas telenovelas constituyeron un fenómeno sin 
igual, ya que a pesar de que éstas nunca han buscado convertirse en un vehículo 
educativo, la sensibilidad de Sabido y su equipo les permitió abordar 
abiertamente temas como el aborto, la marginación sexual, el divorcio, etc. De 
igual modo que sucede con el resto de las telenovelas mexicanas, las de corte 
didáctico también generaron interés en el extranjero, aún con los bemoles del 
caso. 

Para el siguiente año, "Hundas opuestos" de las escritoras Marisa Garrido y 
Femanda Villeli, abordó exitosamente el encuentro de dos clases sociales 
diametralmente opuestas, en las que el personaje encarnado por Lucía ~1éndez 
sufría hasta el cansancio al involucrarse con el hombre erróneo, es decir, de 
clase alta y con todos los defectos que ésto "debe" implicac De nuevo, nos 
encontramos con una visión legitimadora del status qUQ. 
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t(üevisados. Hcsult~d m(~m(jrdbH> 1.1 dcl.u<Jclón de Mar-ía Hubio como Id S\ll'.¡t"d d(' 
Hina qu(~ habrÍ<.l de hdcc'r pdsar m:i:::, de un ber-rinche ill t.cle..luditodo llK'xiC,!11o. 
Situación curiosa, yd qUG es vdlido ser madre posesiva con los propios hi JOs, 
pero no cUilndo ese hijo es in pareja de la joven protagonista qU(~ enCdrna 
nuestros sueños. 

1978, es el año de "MumiÍ campanita", segunda versión r:1e "La duquesa". Silvia 
Derbez cautivaría al público dando vida a una sufridísima madrecita mexicana 
dispuesta a 15acrificar todo con tal de recuperar a su hija, para J?Qsteriormente 
enviarla al extranjero y ocultarle la verdad: !que era pobre!. Todo un himno a 
las virtudes "encarnadas" en las madres: ocultamiento de la verdad con fines 
"positivos", humillación propia que no hace sino resaltar culpogenament.e su 
"ma~nanimidad", control de quienes le rodean a través del sufrimiento }' un 
lindísimo y patológico etcétera. 

También vimos "Viviana" t.elenovela que convertiría a Lucía Méndez en la 
estrella de la época. "Viviana" narra todos y cada uno de los sufrimientos de 
una joven honesta casada con un bígamo, hasta que finalmente logra recuperar la 
dignidad con el amor de un hombre bueno. 

"Los ricos también lloran" (1979) se convertiría en un exitazo tant.o en 
México como fuera del país, nacionales y extranjeros asistirían fascinados a 
ver como Mariana (Verónica Castro) pasaba de ser una humilde lustradora de 
calzado a convertirse en una gran señora de sociedad, que en un arranque de 
locura regala a su bebé y se pasaría los próximos años sufriendo y buscándolo. 
Una muestra más de que el hecho de no cumplir cabalmente como madre debe pagarse 
con años de dolor. "Los ricos también 110ranU sería el trampolín para que 
Verónica Castro se convirtiera en la máxima figura de las telenovelas en México 
y más allá de nuestras fronteras. 

Las telenovelas de finales de los años setentas abren los caminos de la 
exportación masiva de las producciones mexicanas las cuales, pese a 10 que se 
pueda argumentar en su contra, han hallado un público sumamente receptivo desde 
China a Argentina y de España a Rusia. 

Abriendo la década de los ochenta, "Calorina" se convertiría en la consentida 
del público nocturno, de hecho, la audacia de sus escenas hizo que se 
transmi tiera a las once de la noche con rigurosa clasificación "C". México 
entero se hacía la pregunta ¿Quién es el hijo de Calorina? ya que en esta 
telenovela vemos la vida de una cabaretera que para prote!Jer a su hijo del odio 
de su suegra (rica y posesiva) lo cría junto a otros niños. 

"Chispi ta" (1981) historia de Abel Santacruz habría de convertirse en la 
favorita del público infantil, quien seguiría con entusiasmo la historia de la 
niña de las largas trenzas que buscaba a su mamá y en el camino ayudaba a 
quienes le rodeaban, a encont.rar la felicidad. "Chispita" constituiría el primer 
triunfo de Lucero en t.elenovelas y la prepararían para, años más tarde, 
protagonizar exitosamente "Los parlentes pobres" y "Lazos de amor". 
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no conoció ,} sus p.Jdn"¡..;; y Ck'S('Spt'l-ddd y d\"cepcionada de !d vidd dcc'idc 
disfrazarse de hombre dancl0 luqar el todo tipo de enredos, cl1 estilo dp la 
inolvidable película "Pablo y carolirHl". La expectación por el final de la 
telenovel.:;:¡ fue tal que incluso ,Jacobo ?.c1bludovsky t.uvo yue dedicac un tiempo de 
211 HORAS para comentar la conmoción qUE' causó no saber con cuál de los dos 
galanes se quedaba Ana Martín. 

y la brujería y las ciencias ocultas arribacon a las telenoveLas con el. "El 
maleficio" (1983). Ernesto Alonso C:!ncarnaba al "malvadísimo" EnriqUe de Martino, 
un hombre manipulador y misterioso que dirigía a su antojo la vida de su familia 
para cumplir COn los deseos del mismísimo Diabla. Enrique de Martino al final 
acaba siendo t1Avorado por las llamas COmo castigo a sus "malévolos" actos. Sin 
embargo, en la última escena de la telenovela, una mirada enigmática ilumina los 
0)'05 del retrato del guía espiritual del villano ... F.l mal no había muerto. 

En el mismo año, los COrazones mexicanos se emocionaran con un espléndido 
melodrama de época: "Bodas de odio". Historia en la que un hacendado y un 
militar se pelean por el amor de una bellísima mujer que ha quedado en la ruina 
y se ve obligada a casarse para salvar a su familia, situación que quince años 
después sigue explotándose exitosamente en las telenovelas. 

"Guadalupe" (l984) describe la vida de una sirvienta que llegaba del pueblo y 
se enamoraba, obviamente, del hij o de los patrones, y entre beso y llanto se 
encargaba de dar solución a los conflictos de toda la familia. y una vez más 
somos espectadores de la nobleza "natural" que impera entre las clases más 
pobres de nuestro país, "casualmente" las más afectas a los teledramas. 

En 1985, las pantallas de televisión invariablemente se prendían para ver 
"Vivir un poco". Andrea era una mujer que fué encarcelada injustamente 15 años, 
por el asesinato de Martha. Al salir en libertad, regresa a México para 
recuperar a sus hijos, quienes la creían muerta. 

1986 haría memorable a Catalina Creel. Carlos Olmos, haciendo uso del 
thriller y creando personajes complejos, mantendría cautiva la atención de los 
televidentes con su inolvidable "Cuna de Lobos". La telenovela causó tal revuelo 
que incluso un diario vespertino publicó en primera plana" !Volverá a matarl" 
como sí la malvada del parche en el ojo, hubiera trascendido las pantallas pata 
convertirse en un ser de carne y hueso. El día del final, las calles de México 
se veían más vacías que de costumbre y muchos de los televisores del país 
sintonizaban el Canal 2, para saber cual sería el destino de la familia Creel. 

1987 da inicio a las telenovelas juveniles con "Quinceañera". Maricruz es una 
chica que está por cumplir sus "gloriosos" quince. La madre "cual debe" está 
dispuesta a "tirar la casa por la ventana" para festejarlo a lo grande, por lo 
cual se mete en toda clase de problemas mientras la protagonista descubre el 
primer amor. 



¡;I) (':,(' mi:-;¡no {)l'ríndo :'lIZ"q(· "I\o:;,} :'d\Vd JI''', l<Ild (h' \.1', tl'l¡·1l0V(·1.\:, q\Jl' 

rn,lyor lliv{~l de' r.:LLin~ lid ,¡le,ul/.ddo ~'ll id llü;torid dv Id t.l·h~vi:;i(Jn IldCiO(ldl. 

Con un Lonv t)ü/?ulacIH'.'ro y lleno dI' humor, Verónicll ('u~trü dcJ vidd d l~m_"I, und 
joven hwnildc-1 que cambiuI:"Íd. su vidcJ ,11 encontrar iJ ::->u millonurlu f,.lt"ü':JenltOl"u, 
yuien a través de su dInero la pondría en iyualdad de ci rcunst~lnCicl.s (no 
morales, poc supuesto) con todos aquellos \.j,ue lil humilldron. Resulti.l. 
si:Inificativo como en las telenovelas un cambio drástico de clase socitll, no 
proviene del tcabajo sino del ilzac, el destino o la corrupci6n. 

y treinta años después (1989) Salma f1ayeJe asume el reto de revivir 
"Teresa", la historia de una joven ambiciosa que no dudaba en utilizar sus 
encantos y a cuanto hombre encontraba en su camino, para ascender socialmente, 
con la salvedad de que en esta segunda versión la protagónica se redime al 
darse cuenta Ge sus errores y disculparse con sus padres. 

En 1990, "Alcanzar una estrella" llevaría a la música Juvenil a invadir las 
pantallas. Aquí, Lorena, una jovencita tímida y más bien "feicita", logra que 
Eduardo Casablanca, el cantante de moda, se enamore de ella a la par que se 
convierte en exitosísima cantante. El sue;}o de muchos jóvenes se "realizaba" 
proyectivamente. 

"Cadenas de amargura" (1991) nos haría pedacitos el hígado al ver como la 
tía Evangelina hacía hasta lo imposible por evitar que su sufridísima sobrina 
Cecilia fuera feliz, y todo por vengar los sufrimientos que había padecido al 
ser abandonada por el hombre que amó. 

"María Mercedes!! (1992), nueva versión de "Rina", llevó a Thalía a 
encontrar su vena populachera q:ue haría las delicias del público de la época, 
quien acompañaba con ~usto las aventuras de la chica que a pesar de dejar de 
ser pobre no perdía jamás su ingenuidad ni olvidaba a sus amigos, y lograba 
encontrar el amor con un hombre de alta posición social. La "Cenicienta" 
seguía cobrando vigencia. 

En 1993 se lanzaba al aire la segunda versión de "Corazón Salvaje", en esta 
ocasión estelar izada por Eduardo Palomo, Edith González~ Ana Colchero y Ariel 
LÓpez Padilla. Con bellísimas locaciones, llena de aventuras y romance, 
"Corazón salvaje" retomaba el juego de pasión y amor entre dos hennanas y dos 
medios hermanos. 

y retomando 10 más prOfundo del alma nacional, Emilio Larrosa produce "Dos 
mujeres, un camino" (1994). Melodrama que aborda, acompañado del gruperísimo 
Bronco, la infidelidad conyugal. 

En 1995, llega a nuestras casas "La Dueña" original de Inés Rodena. Regina 
es una j oven a quien dej an plantada en plena boda y se refugia en su hacienda 
para rehacer su vida. Cuando parecía que por fin encontraría el verdadero 
amor, el que la había plantado regresa dispuesto a recu¡;:erarla, todo esto 
aderezado con las fechorías de la "villanísima" prima. 

El cañonazo de 1996 fue, sin duda alguna, "El premio mayor" ¡)roducida !?or 
Emilio Larrosa. Huicho Domínguez se convirtió en el ídolo de muchos al 
encarnar el sueño de millones de mexicanos: sacarse la lotería, estar rodeado 
de guapísimas mujeres y tener una esposa dispuesta a per-donar: cual._.juier 
infidelidad. 
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la pobreza l':jnorando que sus p{ldn~s ~on ricos y se r,mamora 1"101 joven adopt.,-1r10 
por éstos, cuando 8<::, inviertrm los papeles, la nobleza de corazón de 1<1 
cie-,Juita dejará de lado su posición (~conómic() para privileqlar el amor. 

En J998 "El privilegio dI? nmar" y "La mentira" serían li;l1-7 talCmovelilS tjur' 
se disputarían el favor del público. Llama la atención en hecho de qllC "[,;-) 

mentira" pese a haber sido transmitida en el horario de las cinco dE' la tarde 
alcanzó niveles de audiencia similares al del horario estelar. 

En 1999, "Serafín" mi'\.rca \ln punto importante Pon la tradición telenovelera 
mexicana al incluir personajes animados y un significativo número de efp.ctos 
especiales que harían las delicias del teleauditorio infantil. 

No podemos dejar de lado el inyreso a la competencia telenovelera '-lue 
recientemente está llevando a cabo Televisión Azteca. Aunque en años 
anteriores efectivamente se transmitían telenovelas, éstas eran de origen 
extranjero (Colombia, Venezuela, Brasil, Argentina) y, por tanto, no competen 
a esta investigación. Es en 1997 con "Nada personal" .;tue Televisión Azteca da 
su primer paso firme para competir con Televisa. "Nada personal" llamaria la 
atención de algunos sectores del pÚblico, en particular el masculino, por su 
temática pOlicíaca en la que abordaba las acciones del Teniente Carbajal y su 
equipo en contra de la corrupción y el narcotráfico. Con ill1 discurso visual 
centrado en las acciones rápidas, con parlamentos que no dudaban en usar 
groserías, con referencias constantes a los acontecimientos políticos del 
momento, con escenas sexuales atrevidas, con un reparto de talento, un 
triángulO amoroso candente y un buen tema musical, "Nada personal" marcó un 
momento significativo en las producción de telenovelas nacional. La secuela de 
esta historia no lograría el impacto de su predecesora, la originalidad se 
había roto. 

"Mirada de mujer" marca un momento importante en las telenovelas. Aunque la 
anécdota es ya bastante vieja (la encontramos en "Cadenas de amor" en 1959) 10 
refrescante de su tratamiento ganaría a buena ley un lugar especial dentro del 
gusto del público y, en particular, de aquel que no acostumbraba a ver 
telenovelas cotidianamente. La frescura del discurso visual, el manejo de la 
cámara con un sentido de voyeur, los temas (matrimonio interracial, SIDA, 
mujeres divorciadas y liberadas, mastectomía, anorexia, etc.), los parlamentos 
naturales, las buenas actuaciones, demostrarían que el melodrama adecuadamente 
presentado encuentra vigencia en sectores .:;¡ue lo consideran un producto de 
escasa calidad. 

Seguirían producciones no tan exitosas como "Rivales por accidente", "La 
chacala", "Perla", "El amor de mi vida", "Tres veces Sofia", "Háblame de 
amor", "Besos prohibidos", "Azul tequila", etc. 

En esta panorámica forzosamente, por razones de espacio, se han d0Jado de 
lado centenares de producciones que han tenioo un lu.;¡-ar en la preferencia del 
auditorio. 
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la venta en 10$ diferentes met'cado1:> lntcrndclondles de televisión. 

1\ la par del crecimiento y expansión que ha logrado la empretsa Televba, 
sus telenovelas se han visto en la posibilidad de lncrcmentar sus ventas_ Por 
un lado, la calidad de much<:ls producciones telenovelc?ras han dejado ~l 1<.1 ;';:ü-J,J 

a. lJaíses latinoamericanos .:¡,ue !:=lor limitación de recursos (al.;¡unos de ellos) o 
por 10$ fonnatos menos modernos de sus productos, no están en capacidad d(~ 
~stablecer una franca competencia con Héxico. Por otro lado, las estratc:,¡:ias 
mercadológicas y el lntercambio con televisaras sudamericanas han permitido a 
'l'elevisd. Lener lu prcrninencia en 01 mercado de las producciones 
melodramáticas. 

En un contexto global, las telenovelas de Televisa son pasada al aire en 
108 países, sin contar los derechos de repetición que hacen posible Y,ue hayan 
sido retransmitidas en hasta tres ocasiones. 

A raíz del éxito que han alcanzado las telenovelas mexicanas, desde 1995 se 
lleva a cabo el proyecto de hacerlas en inglés. Esto se da por dos vias. Por 
un lado, se realizan con actores norteamericanos pero respetando los libretos 
originales, para de esta forma incrementar las posibilidades de 
comercialización aprovechando la trayectoria y nombre de tales actores. Por el 
otro, se hacen las grabaciones en inglés con actores mexicanos. Las dos 
versiones se graban incluso al mismo tiempo turnándose los tiempos de foro y 
locación. Entre las telenovelas que se incluyen en este proyecto están 
"Imperio de cristal" (F.:mflire), "Acapulco, cuerpo y alma" (Acapu1co Bay), "Para 
toda la vida" (Forever), "La sombra del otro" (The shadow) y "La culpa" (The 
Guilt) . 

El alcance de las telenovelas mexicanas no es fortuito. La capacidad 
económica de una empresa como Televisa se fundamenta en gran parte en la 
relación establecida con los anunciantes qUe, en vista de los ni veles de 
audiencia logrados por los canales de la televisara en especial el 2, 
encuentran en sus espacios un pÚblico potencial considerable para sus 
productos. De igual fonna, Televisa ha buscado maneras más prácticas y 
lucrativas para mantener este binomio anunciante-televisora. De hecho, en 1998 
se implementa un proyecto que rompe con el sistema de pa-J.uetes, ahora los 
costos de los comerciales estarán en función de las características del 
público de cada horario. 

Asimismo, Televisa ha realizado cuantiosas inversiones en lo que a aspecto 
técnico se refiere, importando equipos y materiales de excelente calidad para 
la realización de sus programas. 

A la par que son transmitidas las diversas telenovelas, la empresa cuenta 
con programas de entretenimiento de alcance internacional que inCluyen en sus 
temas y elencos a los actores ~ue protagonizan las telenovelas. El ejemplo más 

'" 
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Aunado a los l)ro~Jt"dl!lil de entretenimiento, TeU~vü3d C'ucnl:oJ en ~~us hdh.'l"t'::; 
con numerosas publicacionc~ yue refuerzan, cnnquccen y cre¿¡tl c;.q:xx:t.dtiv,J con 
respecto ¿¡ lus "esl:.relltls" de su medio art~ístico, conti:lndo chismes, jJublicilndo 
ent.revistas, criticando telenovelas, etc. Entn:! las más impoctantcs (~~t.dn, ¡Jor 
supuesto, Telc'::!uiu y TVynovelas. 

NO podemos omitir la existencia del CentcQ de Educación Actísticil (CEA) COn 
el que cuenta la empresa que, independientemente de la calidad ~ro[esionul de 
sus becarios, constituye una fábrica de jóvenes que llen¡m los requisitos 
(visuales, preferentemente) que suponen muchos productores que constituyen una 
base firme del éxito de las telenovelas, pero no aSl del origen drilmático que 
alguna vez tuvieron. 

La competencia que empieza a generarse entre ,!'elevisa y Televisión Azteca 
producir~ heneficios para el auditorio que tendrá la opción de ver telenovelas 
con mayores índices de calidad y variedad de temáticas. A raiz de la 
cancelación de las exclusividades de los actores 'le Televisa, la preferencia 
por los jóvenes bonitos para estelarizar los melodramas y el olvido de 
numerosos actores que a disgusto llevan años sin estar a cuadro, éstos se han 
visto obligados a emigrar a la televisora del Ajusco en busca de mejores 
oportunidades. Y Televisión Azteca se ha visto enriquecida, de este modo, con 
la experiencia, talento y trabaj o de hombres y muj eres que se han formado y 
llevan muchísimos afíos en televisión. Asimismo, TV-Azteca en W1 afán de que 
sus producciones resulten originales han procurado tocar temas "fuertes" 
(homosexualidad, corrupción policíaca, violación, SIDA, etc.) de una forma 
diferente a la que el público está acostumbrado, cabe decir -Jue no todas han 
encontrado la acogida esperada pero, no obstante, empiezan a convertirse en 
W1a opción más para el televidente. 

11 
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CAl'l'lUI.O 1: OIO(;EN IIlS'I'O{HCO DE" (;¡o}./ERO 

l:J. l':!, m:r ,01 )1~i\NA 

l.1.1 01HC¡':NI';!; y m:[,'l N1C rON 

Casi d~scJG su naclmiento, el meloc1rrlmil c.Jlmrló élsociado a Hl idea de teatro 
para el pueblo y, como suele suceder, celda ve%. que se usa el t&rmino "popular" 
para refecirse al teatro, éste sufre casi instantáneamente un prejuicio 
descalificador. En la actualidad, cuando se habla de él en estos términos se 
alude; a una especie de a-literatura, para-literatura ó infraliteratura. 

Sin embargo, esta calificación se basa exclusivamente en criterios <1e estilo 
literario cuando el melodrama se fundamenta casi enteramente en lclS situaciones 
más que en la fonna artística de su lenguaje. 

La palabra melodrama nace en Italia en el siglo XVII y deslgnaba, en aquel 
entonces, un drama cantado. Se origina con la ópera y el término fué introducido 
por Rousseau para hacer referencia a cierto tipo de drama en el que las palabras 
y la música se presentan intercaladamente y donde la expresión oral es de 
cierto modo enunclada y preparada por la música. Con el paso de los años, el 
melodrama se traSlada a Francia (sigla XVIII) en el momento en 4ue la querella 
entre los músicos franceses e italianos era.más fuerte. 

Para 1795, la palabra adquiere una nueva significación, ahora se refiere a 
un nuevo '::jénero que resulta muy apreciado en la época: la pantomima muda ó 
dialogada mezclada con el drama de gran acción. Para los críticos clásicos, el 
melodrama encarnaba la decadencia de la tragedia y, como tal, no podía 
considerarse digna de atención, a pesar de que grandes escritores como 
Alejandro Dumas, Charles Dickens, Honoré de Balzac ó Julio Verne hayan 
participado activamente en la creación de estas obras. 

La creación novelesca no solamente suministró al melodrama la mayor parte de 
sus historias sino que mantuvo con él, a lo largo (le todo el siglo XIX vínculos 
muy estrechos. 

El melodrama surge como W1a clara reaCClon contra la utilización de la mUSlca 
formal en el teatro y una búsqueda del sentimiento y expresión nueva en el 
teatro cantado. El melodrama era un espectácuLo musical y literario cuyo eje 
eran historias sentimentales, lo caracterizaba la riqueza de los momentos de 
conflicto y los sentimientos profundos (ira, placer, dolor, amor, etc.). En él 
la música y el texto tenían la misma importancia y se reforzaban entre sí 
buscando la expresión "perfecta", la exaltación de las emociones y los 
sentimientos. 

1.1.2 EL&~ENTOS DEL MELODRAMA 

Como nos dice Jean-Marie Thomasseau "La tipificación simplificadora de los 
~ersonaJes, la puesta en escena movida y bien resuelta, con predominio del jue~o 
rnimudo, el uso de lu temática obsesiva de la persecusión y (:;1 reconocimiento 
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("XplOl"ld,) Ptl 1,] nldYOl"íd dp } (1:; otro:-; 'jt'nl'n)~~) lt' d¡"!IJIl .JI 11I1'lorlr"dllld los 

('11'HI"nLu:: lJl·irH~i!).\ll.'s rj¡· su ,lnll,I:~.Ó!I." (1) 

A (':-'\.o lldY ljllt.' aUllar el pap(~l rk~ 1" ~l¡nlZ'¡, Id ru(J;.;i(',j y pI cc\nto, que en el 
If!(~l{)drdrnd no (}r~Hl tratddos pn sí mü;mos, si.no (jllC' consLil.llí,lt1 m,t·:; bien un apoyo 
¡Jd!;{:'t,ico, l~S decir, cuyo objetivo era generar pmOGlOnl'S v('¡1C'I1\('ntf~s 1i'Jadas a ltlB 
intr.i9a~ nov{~l(~sci1S fuort:emente mimadas. 

Pero uTld,licerno8 uno a uno los elementos riel CJénero. 

a) Las unidades y los tres actos 

En un principio, las obras de teatro melodramáticas se dividían en tres 
actos, dependientes entre sí y que en conjunto confi~ur<lh<m ¡!na unidad que 
abordaba el planteamiento de las situaciones, la pl!'rsecusión por parte de los 
villanos hacia los protagonistas y, finalmente, la resolución del conflicto ya 
sea por la ayuda de la Providencia ó de algún personaje que hacía posible la 
solución de los enigmas y el castigo al transgresor. 

Con el paso del tiempo la argui tectura de los tres actos sufrió 
modificaciones en beneficio de una más amplia organización. Ahora se usaban 5 
actos divididos en varios cuadros que los progresos técnicos de la época 
permitían alterar velozmente. Esta técnica se perfeccionó en la medida en que se 
popUlarizaba la costumbre de dividir los fOlletines en posibles escenas que 
posteriormente podían adaptarse al teatro. De este modo, como cita Thomasseau, 
"se proponía una visión dramática fragmentaria, impresionista, que apelaba más a 
los recuerdos de los lectores de folletines que a una lógica dramática interna, 
10 que irritó a algunos críticos." (2) 

b) El monólogo 

El monólogo cumplía dos importantes funciones dentro de la estructura 
melodramática que, aún ~oy, se siguen utilizando. 

Por un lado, el monó10g0 recapitu1ativo solía aparecer al prinCIpIO del primer 
acto y respondía a la necesidad de presentar al espectador las muy variadas 
visicitudes que precedieron y dieron fonna a la anécdota. Asimismo se recurría 
a él cuando una situación demasiado enredada ó compleja hacía necesaria una 
clarificación. 

En la actualidad en los melodramas televisados el recurso sigue utilizándose 
principalmente con tres recursos: la voz en off, es decir, un parlamento que 
apreciamos como si fuera pensado por el actor; el flash-back ó recuerdo visual y 
el llamado retake, esto es, tomar la última(s) escena(s) del capítUlo anterior 
para ubicar al telespectador en la situación que continúa desarrollándose. 

Por otrO lado, tenemos el rronólogo patético cuyo fin es provocar y mantener 
las emociones. Ya sea que el villano, después de mentirle a todos le diga la 
verdad al público poniendo en evidencia su "infinita maldad" ó carcomido por los 
remordimientos, ó bien, que la víctima se lamente su suerte ó invoque a Dios, 
todo ésto acompañado con trémolos (repetición rápida de una nota ó un acorde) en 
la orquesta. 
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en lllJt$l:rd dctu,¡l l\~l('v¡~~itll\ yd St.'d cun IHld vü'/. ('11 011 (, pdrldllu'ld.u dt'Omp'¡llddll 

de mlÍsicd dd hot:o De h ..... ·(~ho, t'll JdS LelCl1ove!<.lS l;.'S muy c()ll1ún qu\~ cddd UIlU d,~ lo.'; 
(Jc'rSQfldjes l t1l¡;QrLdntc~s tun'l'l un tC'md m\lsicd 1 (lUI~ ,ICOIl1¡Jdii(\ 1 (IS ~\CC i()lll~.', 
import.antes (cmot. i vamentc ildbl,lt1do). 

e) El tít.ulO 

sin duda, el nombre dado d una obra constituía un gancho importcmtt::! p<.ll"<l 

atraer la atención del público. De hecho, el espectáculo emp\::''L.~ba desde la,;:> 
calles, las cuales veían llenarse sus paredes 'con carteles vistosos que 
incluían, por supuesto, un titUlo llamativo y fácilmente recordable, el nombre 
del autor, del director del ballet y el de la orquesta. De este modo, lo~ 

carteles cumplían la función de pregonero. 

Los títulos remitían a las dos prlncipales fuentes de inspiración 
melodramática del momento: una, orientada a la temática del drama burgués, que 
aborda situaciones como niños perdidos, deshonor, herencias, matrimonios ocultos 
y un largo etcétera. Y otra, que prolongaba los ideales de la tragedia y el 
drama histórico, ubicando la acción en un contexto determinado y heroico, 
haciendo especial énfasis en el retorno al pasado, del !?-xotismo y de la puesta 
en escena. 

d) Los temas 

Grirrun resume acertadamente la temática del melodrama: "Tomad dos personaj es 
virtuosos y uno malo, ya sea un tirano ó un traidor perverso, haced que éste 
siembre la discordia entre los dos primeros, que los haga desdichados durante 
cuatro actos, en los cuales declamará una recopilación de máximas espantables I 
todo ello enriquecido con venenos, puñales, oráculos, etc., mientras que los 
personajes virtuosos recitan su catecismo de máximas morales, hasta que en el 
quinto acto el poder del tirano será aniquilado por al:JUIla sublevación, Ó la 
traición del malvado descubierta por algún personaje episódico y compasivo; y 
que el malo muera y los buenos se salven." (3) 

A grandes rasgos ésto era precisamente lo que sucedía en los melodramas de la 
época y aún en los actuales. 

El melodrama se fundamenta y tiene como base el triunfo de la inocencia y 
virtud oprimidas y el castigo del crimen y la tiranía. La diferencia estriba en 
los medios que llevan a esta victoria y a esta condena. 

Son tres los ejes básicos ne la temática. 

El prime.co de ellos es la llamada persecusión y como su:;¡ería Mircea Eliade, 
refiriéndose a los cuentos de hadas, el melodrama es también una reproducción de 
iniciación (4).El héroe Ó la heroína tienen que enfrentarse a una serie de 
dificultades casi interminable que pondrán a prueba su fuerza ó virtud al tiempo 
que los irán perfeccionando para hacerlos agradables a los ojos de la divinidad. 
Pero son la voluntad inquebrantable de los protagonistas y la actuación de la 
Providencia las que conjugan, [?referentemente en la última escena, para v(~nC8r 
al villano y expulsarlo del círculo de los bienamados por Dios. 



El :;"_Iundn pje- lo \'ull:--i!·iluyc· pl reconocimiento. ¡~1 J!1'n-,~,t:w;ión ~~llr>](' 
clIlullfldl- ('on UI10 n vdrios rl'conocimientos Ion ('udll':-:, por ~;llpUP~;t(), ~;t~ lldll 
dl,¡nJddo y reLlnl,ldo lo m,ís pnsibl(~ rlcntro tic 1':1 t-,rdm,l p<lr.-¡ quP \'olncidan con 
la ;-¡cciún dI" 1;-] justicia. 

El reconocimiento da fin a la serie de equívocos que hdhíiJn hecho viable 
desarrol lar la intriga, 'f es precisament.e en la originalidnd de estos errores 
donde se asienta el interés anecdót.ico oel melodrama. Tales cont'usioes pueden 
referirse tanto a las personas (cambio oe bebés, parecidos flsicas, usurpación 
de personalidades, etc.) como a los hechos y los objetos (cc1rtas rabudas, citas 
que no se concretan, direcciones equivocadas, pérdida de cosas, etc.) 

El tercer eje lo constituye el amor. En un principio el amor, dentro de los 
intereses del melodrama, ocupaba un sitio inferior al del honor, eH patrjoti.smo 
y el amor filial o maternal. En los villanos se concretaba a gesticulaciones o 
frases que no lO>;Jraban disimular su interés meramente monetario. En las 
parejas, el amor se plasmaba en fórmulas trilladas. Pero eran los 
desgarramientos y las expresiones patéticas del afecto entre hermanos o 
madre-hijo los que ocupaban el centro de las escena. No obstante, a partir de 
1815, la influencia del romanticismo ejerci6 una insoslayable presión para que 
el amor pasara a ocupar el núcleo de los melodramas de la época. 

d) Los personaj es 

Dentro del melodrama Clásico la división de los personaj es era simple: los 
buenos de un lado y los villanos del otro, sin que hubiera entre ellos 
conciliación posible. 

El mal vado se constituye en el motor de la historia debido a la persecusión 
a la que somete a la víctima. Sin sus enredos, mentiras, maquinaciones y 
acciones la anécdota perdería su naturaleza: la contraposición de valores. La 
"inocencia" perseguida, la víctima o protagonista tiene la función dramática de 
enfrentarse a circunstancias horribles que generen en el espectador 
sentimientos de lástima y solidaridad. Y que mejor que los niños y las muj eres 
para convertirse en las víctimas del melodrama. 

El rasgo esencial de los héroes del melodrama es ser puros y si mancha, y 
oponer una virtud sin claudicaciones a las "perversas" acciones del "malo". 

Acompañando a los protagónicos encontramos el clásico personaj e cómico que 
con sus chanzas e ingenuidad hace contrapeso y libera las tensiones de los 
momentos más dramáticos. Asimismo desfilan por el escenario el padre noble, el 
personaje enigmático y los animales. 

f) La moralidad 

Pixerecourt, uno de los más prol í ficos e importantes escri tares de 
melodramas, ¿ice con atinada visión "El melodrama será siempre un medio de 
instrucción para el pueblo, porque es un género que está a su alcance." (1) 

y efectivamente, las obras de este género ponen el acento en la virtud de la 
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Asimismo, los valores (~nCclrnados en el l1lclodr:cll11d, procurcln rCdlzdl- el t)dtJL!l 

d(~ 1.:1 familia, la (Jatria (affltmaz¿¡da ó no), l.(~\¡i timdr 1i) j(~('arqu:íd soc¡'¡l 
imperante dando situaciones compensatüri.<l~ d tos sectores mds otJrinudos, 
r.evitalizar la devoción sin conr:liciones que "dG'be" tener el servidor hclCid su 
amo, et:c. 

De esta manera, los "malvadof~" entonc(~s son los que rechaz;an esta (~struct;.urLl. 

valorativa, y así, los asociales, los marginaños, los bandidos, los desertores y 
los condenados, se convierten en los villanos de 1,) historia. 

1.1.3 DESARROLLO DEL MELODRAMA 

'A la caída del Imperio en Francia, la mentalidad colectiva empieza a sufrir 
una serie de cambios y, en consecuencia, se alteran de una forma considerable la 
literatura y los melodramas. A este perlado corres¡,)onde lo que se denomina 
Melodrama Romántico (1823-1848). 

Respondiendo a los acontecimientos de la época, los personajes cambian y 
ahora los héroes son los bandidos, los marginados y los asociales. El melodrama 
se va orientando paulatinamente hacia los extremos y la falta de mesura, de tal 
manera, que los vicios pasan a ocupat' un lugat' pre¡;¡onderante en la temática; la 
fatalidad, en ocasiones despiadada, se olvida de transfonnarse en Providencia y 
acaba con la vida de los protagonistas; los villanos, contrariamente a lo que 
sucedía en el período anterior, sobreviven a pesar de sus actos delictuosos y, 
el amor, hasta ese entonces con un tratamiento tradicional, se transfonna en 
pasión y se convierte en el centro de gravedad de la historia. 

Ya para 1825, la palabra melodrama se empleaba exclusivamente por los 
crí ticos y los dramaturgos empezaron a abanoJonarla. Es a partir de esta época 
que el ténnino adquiere un carácter despectivo. 

"La expresión de la sensibilidad se hizo más viva y se coloreó de rebeldía 
social cuando la inteligencia, incluso el genio, del protagonista, chocaba con 
la mediocridad de las gentes (sic) acomodadas y de los poderes políticos y 
financieros." (6) 

En cuanto a la moral, el matrimonio que en el melodrama clásico recibía la 
función de hacer frente a la adversidad, va desapareciendo y toman su lugar 
relaciones más pasionales y de menor estabilidad. El adulterio, que en el 
período anterior ocupaba un lugar mínimo, invade paulatinamente las historias y 
así vemos poblar el escenario a madres sol teras, hij os bastardos, pro.;¡eni tares 
indignos, (Jrole perdida y recuperada, etc., (Jue 11arían las delicias del público 
hasta finales de siglo. 

1848 marcaría el inIcIo de 10 que se llama Melodrama Diversificado y que se 
extendería hasta 191-1, alío en que la Pri.mera Guerra Mundial trastoca por 
completo la vida del continente europeo. 
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La puesta en escena, haciendo uso de las nuevas técnicas a su disposición, 
<iió popularidad a los melodramas llenos de efectos especiales en los Y,ue la 
historia incluso llegaba a qirar en torno rt una innovación técnica, orit¡inal y 
(~::;pectacular . 

Cuatro son las líneas básicas de inspiraclón que caracterizaron al melodrama 
de fines del siglo XIX y principios del XX: el melodrama militar, con énfasis en 
<.?l. patriotismo y la historia; el de costumbres y naturalista; el oe exploración 
y aventuras; y aguel que giraba en torno a los temas pol1ciales y judiciales. 

La creación del melodrama fué un fenómeno estrictamente francés, que luego se 
exportó rápidamente al resto de Europa (Tnglaterra, Alemania, Italia, Rusia, 

Portugal, HOlanda) y al continente americano. 

1.1.4 EL MELODR~~ EN MEXICO 

El teatro de la época colonial era una fusión de ritual religioso y laico, 
aburrido y conservador en el que las comedias de capa i espada eran resultado de 
la influencia española. En aquel entonces el público no nacía todavía como 
espectador. 

Ya para el siglo XIX el teatro "surge como l.Ula rebeldía política, económica y 
social. Pero con la independencia no va a crear de la noche a la mañana un 
público teatral. Los que nacen son los teatros, corno El Principal, y el Teatro 
Nacional que se inaugura en 1844 cuando era presidente Santa Arma. En él se 
presentaban espectáculos, cantantes de ópera y comedias románticas ( ... ) Era un 
público de clase media que tenía poco respeto a los demás. En el teatro se 
hablaba en las representaciones, se fumaba, se comía, se insultaba a los 
actores. Era un público ingenuo, cursi y agresivo." (7) 

Con la Independencia México gira sus ojos, una vez más, hacia Europa y, en 
especial a 10 que a creación literaria se refiere, especialmente a Francia, 
aunque sin los excesos en los que caería el Porfiriato. Francia, exporta tanto a 
México como a otros países el 'Romanticismo, que llegaría a nuestro país vía 
España. 

El romanticismo español nutre al teatro nacional constituyéndolo en lllia 
mezcla de lo trágico y lo cómico, del verso con la prosa. En él las tres 
unidades del teatro clásico (acción, tiempo, lugar) se abandonan y la anécdota 
se vuelve tan dinámica y llena de variaciones que requiere modificaciones 
constantes. La temática del amor se conserva en casi todas las obras (neta 
influencia romántica). Las historias que gican en tocno a las leyendas del 
medioevo alimentan la inspicación de los dramatucgos. 

El teatro romántico da origen al tnelodrarla. Y así las tablas mexicanas se ven 
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corno el géner.o típico del teatro n<lcional." (8) 

!\ lo laryo d<:"" este si~lo se va creando la tra.dición teutral rnf>XICilnu. En un 
principio como imitación de la española y d8~!;UGS como un intento por rcscat~lr y 
crear el cardcter del nuevo país. Se (~mpczaron a con~truír I:patros que daban 
cabida a la zarzuela, los cuplés y la revista musical. 

Entre las obras melodramáticas mcls renombradas de l;;¡ época podemos ei tar 
"Conti~o, pan y cebolla" de Manuel Eduardo de Corostiza. Es la historia de una 
muchacha adinerada que rechaza a todos sus pretendientes por ser ricos e 
insensibles. Astutamente, don Eduardo de. Contreras se fin~e arruinado :Jara ganar 
el amor de Matilde., cosa que efectivamente lo;¡ra llevándosela a vivir a un 
humilde cuarto. Matilde se da cuenta que la. ~obreza no tiene nada de 
eSj?ectacular, y el esposo y su padre le dan una lecciór,. Finalmente, ella 
regresa, ahora sí muy contenta, a su vida ~e antes. 

Ignacio ROdrlguez Galván deleitó al públicc con "~!uñoz, visitador de México". 
Historia de raptos, conspiraciones, muerte y locura gue hacía contener el 
aliento a los espectadores. 

1896, sería un año determinante para el teatro nacional, ya que se ahre la 
primera sala cinematográfica en la calle de Plateros (hoy "1adero), y el teatro 
dejó de ser el único espectáCUlO favorito de la ]ente. 

"El teatro revolucionario inaugura, en el siglo XX mexicano, la crítica 
polí tica y social sobre el Porfirisme, y, luego, sobre las traiciones a la 
revolución. Es un teatro donde se expresa la miseria de los campesinos, el abuso 
de los caciques. y el atraso de la sociedad mexicana. Es un teatro ~idáctico, 
demasiado verbalista, que quiere crear conciencia en las masas de su situación 
de explotación, y mostrar las formas de la rebelión y la revolución." (9) 

El melodrama, al i~ual que en sus inicios, retrataba (de una forma idealizada 
:1 maniquea) los conflictos de la época. Uno de los .;¡ranr:'les eXl!onentes de estos 
años fue sin duda, Xavier villaurrutia. En sus obras se refleja una crítica a la 
estructura familiar autoritaria de la época: las relaciones entre padres e 
hijos, los celos, la infidelidad, la estructura valorativa convencional de la 
clase media, la represión y las pasiones contenidas. 

"La hiedra" es una obra inspirada er. el mito clásico de Fedra. En la versión 
presentada por Villaurrutia, la madrastra enviuda e Hipólito (el hijo) regresa 
al hogar. La pasión se desborda entre Teresa e Hipóli to y los convierte en 
amantes_ Sin embargo, las insinuaciones de Alicia acerca Qe que va a tener un 
hijo de rri~lito ocasiona el rompimiento ce los enamorados y la soledad 
consecu(~n te rJe Teresa. 

Otro de los melodramas (fue alcanzaría éxito en estos años n.=l.ce t.arrbién <ie la 
pluma de Vill;:l.Urru\:iil: "El yerTO can:iente". Es la historia de una l);¡,reJa yue 
contrae m;:¡l:rirnonio sabiendo que elliJ espera un hiJO de otro_ !\IlOS rl(2spués, el 
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)Jddn~ (!s con qt.icn hd vivido y 1'1 hol edUC<ldo, no ,-I;':lU(ó:l (1\14' ]d \·rhlt~ndtó. 

Rodol.[o (h;;i~Jli, tarrblén in~lr~sa al mundo "ic:l melodram¡¡ c<.n ",l,mo es una 
tl1uchachd" cuyo anócdot.a se centra en lu dohl~ Vicl:d d(0 llnd jOV{~ll: por (-~l día es 
una chic,.! recatAda y ~or las noches la estrella 08 un burdel. '\18.no ~s una 
muchach<.l." rcpt'cs(,~nl:a la búsqueda d01 amor puro (jU!? aun "inrn(~rso en el fango" no 
se contnrhi.nd y tiene la oportunidad r'le concrptars~. 

Ya para fines de la década (te los cincuenta Cl¡),'lr0Cen nuev~s situaciones y 
problemáticas que los dramaturgos muestran: los males posrC'vúluc1.onarios, lu. 
corrupción y tFl r.reciente e ineficaz burnct:'i'lcia. La ienuncia se <"1a a través del 
melodramia ¡)si.cológico y social, en las voces y palabras de autores cerno Luis G. 
I~surto, Sergio Magaoa y Emilio Carballido, prjncipalmente. 

Entr(-.! las puestas en escena más ref.>resentativas d~ esta é¡)oc2\ y ti€. los años 
subsiguientes ocut'an un lugar especial: "Rosalba y los llaveros" de Emilio 
Carballi10, Rosalba es una muchacha ci.tadina que vlsit€l a su familia los 
Llaveros en Veracruz y se percata de los t'roblemas que cada uno de ellos 
atraviesa y se dedica a hacer todo lo posible ~or rerr.e,liarlos, todo ello rodeado 
dI! chismes y odios I.¡ue se desenvuelven en una atmósfera soñoliente y moj i~ata. 
Héctor Mendoza escribe "Ahogados", melodrama yue ::lira en torno a una familia 
cuya riqueza es de origen dudoso y cómo el albacea, usando todo tipo de 
triquiñuelas, los despoja. Por sUt.-uesto, Jorge lbargüengoitia ne podía faltar 
con "Ante varias esfinges", cuya historia retrata las relaciones de una familia 
con un tJadre dictatorial y agonizante, un hiJO arribista, una hija fracasada y 
una madre complaciente. 

Luis G. Basurto derr,ostró c;,ue el melodrama era el :::íénero preferido del público 
y así nacen: "LQ50 reyes del mundo", "La locura de los ángeles" f "Miércoles de 
ceniza", "Toda una dama", "Con la frente en el polvo", "Intimas enemi;¡as" y "El 
escándalo de la verdad", todas ellas ampliamente representadas y seguidas con 
~usto por el público mexicano. 

La problemática de la migración a los Estadcs Unidos y las condiciones de 
vida de los nacionales en ese país fué, asÍmismo, ohjeto ce inspiración para los 
creadores teatrales y, en especial, ¡,)ara Humberto Rol::les. "Los desarraigados" 
se desarrolla en una peyueña po'olación del ¡?aís vecino durante los años 
cincuenta. 1.os padres mexicanos, en un afán de brindarles mejores oportunid¡;,des 
a sus hiJOS se van a E.U. sin ima",inar lo ":Iue habría -1e acontecerles: des de sus 
hijos morirían en Corea, Alicia se avergonzaría de su ori~en, Jaime se dEdicaría 
al tráfico de mariguana 'f José lucharía contra su alcoholismo. "Los 
desarraigados" constituye una verosímil estampa de los prOblemas de ada¡?tación 
de los migrantes y la visión de México como el Paraíso Perdido al yue ya sólo se 
accede por el recuerdo f la nostal',dia. 
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dI' "',11111.11111' (,oll::LitllyU un ,p:dll 1,1::\.1(' y, :)0)" \'l pi r(J, ,"'1:1 ,)Illi.t, uno! jUVl'll 

c,lpricl:o:j,l 'jUl' l;sL"" II 1<.1 bÚSqUCrld ch' dl'I() "J\JI' !:t,,,l(1I(::onLl" !lO 1 i('ll(~ 1,\ l1u~nor Ld\'d dt~ 
lo '-lw~ t7S. "Los desorir",nt.d'¡u~J" d!xwdd ¡,IS COllrll:-;iuJ1cs :-,~nt.itnC'ntdI0S t 
,lspiri'.lciotl(~s socialt:.'s de 10$ jóvc'tle~ ,-[IH~ rlnte un Immdo c.ll1ll:idIlLü '-:Iue, tl Ve'en::> 
CSC<I!?i'l ,1 ¡:.¡u com¡.rensión, bu~can rl<JC,lr de' s~nt,;.ido d SlI vida. 

"Orinoc:o" de Emilio Carballido (.!s ot~rn r1\c,?lodrdm,.;¡ naC.'iondl rel;r.4~s(~ntatlvo, Gn 
2l V(;!WO:::l J dos bailarinds g1l0 rwvc~l<lO na,lto rJ un<.l ciudad :;,udum(~ricana dondo han 
consc~JuidQ trabaJO. "Orinoco" no es ::;olamonl:~ la historia dG la travesía sino 
también l~l viaje hacia el interior de lu vida y <..'1 corazón de las mUJeres. 

Por último, cilbe mencionar "Escarabdjos" de lluJc .l\rdÜe11es. La otra se centra 
en una familia clasemediera 'fue llega a ViVlr a la capital. SI pudre -,iue 10::; 
había abandonado veinte años antes p~ra caSdrse con una mujcr dca, re~resa para 
tratar de vivir en familia. Paso a !:Jaso, nos involucramos con el masoquismo rle 
la madre, el oportunisrr·o del padre, Id homosC'xualir'lad d<!:!l hijo f los diversos 
matrimcnios de la hij¡;¡. 

1.2 NOVELA POR ENTREGAS (FOLLETIN) 

1 .2.1 OlUGENES y AUTORES 

El siglo XIX francés está rrarcado por un sinnúmero :le cambios y 
transformacionE-s en todos los ámbi tos. Las secuelas ne los hechos sangrientos ñe 
la Revolución aún se vivían intensamente. El pueblo empezaba a crear una nueva 
conciencia de su papel histórico y las letras no po'Han ignorarlo. 

El melodrarea de 1800 representa y refleja la entrada del puebla a escena. 
"Las ~asiones políticas despertacas y las terribles escenas vividas "l.t.:.rante la 
Revolución han exaltado la imaginación y la sensibilidad <le la gente común que 
puede darse al fin el gusto de manifestar sus emociones."(lO). Pn la mita1 del 
siglO, con las demandas popula.res y el importante desarrollo de los medios 
impresos de difusión, se constituyó en tierra fértil para el nacimiento del 
folletín que se convierte en el primer tipo de texto ('le cOF.lunicación de y para 
las masas, expresando su sentir i preocupaciones. El melodrama, 4ue venía 
::juardando estrecha relación con la literatura, se enri'-juece con el folletín 
permitiéndole gran libertad de expresión creativa. 

El fOlletín ó novela por entregas, COITO también se le ccnoce, utiliza una 
estructura discontinua que adoptó el tí¡Jico golpe de efecto del final del acto 
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1,,1 novel a ¡Jor entrp:'¡i1S hUSC,ll)d, ('r1 'el mr>d j dd qll<' 1 () ¡J!'nni 1.1 <In 1 ,18 ,11 hlS t,IS,,::; 
de ~Hlalfütx:~\:ismo de aqucllo~::; <1nos, crr.¿Il" \ln ¡¡f<ln ¡;(¡1I1IcO interctdsista (' 
inten~rupal. Su sistema de di fU8ión oral '~G',~llc'rr-¡d dI quc~ Sl~ llev<'l\)a él cabo Qn 
lo~ monst(~rios del medioevo con la llibJ ia, pues (~n tos 1'),lrrlOs y hogares obreros 
una persona yue contilba con 11 forttma de sa})pr leor, narraca en voz alta el 
texto ante los oídos atentos de la gente. 

Los escritores y dramaturgos que proveían ele obras al teatro, se vincularon 
también con 10$ perIÓdicos y los utilh:aron como un medio más de ex\:>resión. 
Llama la atc:nción que la forma come st: estructuraba el fOlletín empezó a 
élcercat"se cada vez más a una estructura teatral, al qr~ldo que la manera en ,-\ue 
se desarrollaban los acontecimientos cuadraban perfl?ctamente con la distribución 
de escenas de las obras que se representaban. 

Uno de los escritores más relevantes en este ~énero fué Eugenio Sue. 1):?spués 
de alcanzar un gran favor en el púclico con sus novelas hlstóricas, de marineros 
y costumbristas, Sue se acerca a una forma narrativa más pro~ia de su carácter: 
la folletinesca. Los problemas no resueltos por la reVOlución de 1830, una 
especial capacidad de observación y la recién adquirida antipatía por la nobleza 
y las clases pudientes, inclinaron la curiosidaq de Sue hacia las terribles 
condiciones de vida de lOS sectores pobres parisienses, y le valieron el 
singular éxito que alcanzaron "Los misterios de París", obra inicialmente 
publicada por entregas en el Jornal del Débats de 1842 a 1843, y de "El jUdío 
errante" (1844-45). En 1849 aparece el último tomo -ie. "Les sept péchés capitaux" 
que empezara dos años atrás. Entre 1849 y 1857 publicó los 16 tomos de "Los 
misterios del pueblo" y entre 1856 y 1857 los nueve de "Les fils rJE. famille." 

Honoré de Balzac, el célebre escritor de "La comedia humana", poseía una 
ima-Jinación prodigiosa que le penni tió la invención de una extensa galería de 
personajes perfectamente delineados, su perspicaz capacidad de observación le da 
las armas para describir vívidamente los más diversos medios geográficos y 
sociales, y su visión t?atética y, a m€nudo trágica de la existencia, le f:ermite 
transfigurar hechos 'i ¡,:¡alabras creando intensas emociones en sus lectores. Entre 
1822 y 1825 publica, bajo los seudónimos de Lord R'Hoone y Horace de 
Saint-Aubin, una serie de novelas con un claro acento melodramático y 
folletinesco cerno son: "L'heritiere de Birague", "Jean-Louis", "Clotilde de 
Lusignan", "Le centenaire", "Le vi carie des Ardennes" l' "Wann Chlore". 

El no menos mítico Charles Dickens creader de "Oliver Twist" y "TiemfoOs 
difíciles" ingresa también a laE filas del fOlletín. En 1844, regresando a 
Londres, el aspecto sórdido de los suburbios, las condiciones de trabaj o 
infrahumanas y la falta de educación y horizonte cultural en Y,ue permanecía 
empantanada la masa obrera, dieron nuevos bríos a su conciencia reivindicativa y 
le llevaron a denunciar la infliferencia del flarlamento ante estas terribles 
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Por último, no porlerr.os dejAr fucrcl de 1<'1 11Sto ti Victor ¡Jugo, sin ducld, 101 
riSJura mas característicd del I:'omanticistno :,jill0. ~;u vida ~olít:,icil fue intenscl y 
variada, lo cual se renejó en muchas de sus ohras, como t:;or G)0Tl\plo, 
"nuq-dar-Ja1" escrita en su juventud; nov01a Gl:ic'l po¡)ul<'l.r y COlletinesca guco> se 
convierte en una clara ':l.cnuncia al milnÜjUel:-;f!lo ~ilJ 1i! sociedad bun¡ur::ostl del 
siglO. 

1.2.2 ,tJNCTONES y CARI\C'fERISTIc'~< 

El folletín presenta en su evolución trQ$ (ases, ca~a una oe Pollas clarDmente 
diferenciada en el sentido que se concede a l~ acción. 

La primera fase correspor:de a una [une ión de tit-i0 social. El folletín, 
apoyado en el periódico que 10 f-ublicaba Se:! encargaba de otorgar una visión de 
las dificultades que atravesaban las clases subalt~rnas así come de sus 
necesidades (económicas, de salud, sociales, culturales, etc.). En sus pá~inas 
asistíamos a un retrato de los conflictos y luchas de las masas c-breras y 
~opulares. El talento literario y la cguda visión de los escritores, ~eriodistas 
y dramaturdos, lo convirtieron en un medio de denuncia que no dudaba en ~oner el 
dedo en las lla;¡as del cuerpo social. Cínicos, críticos, viscerales, 
descriptivos, melodramáticos, satcásticos u optimistas, los fOlletiines 
¡,;ennitieron escuchar la voz de los o~rimidos a través de algunas de las t?lumas 
más notables de la época. 

La segunda fase iba vinculada a la función ideológica. La novela por 
entregas, íntimamente ligada al melodrama, no escapaba por lo regular a los 
límites del género. Así, en ellas, triunfaba la virtud, al sentido común se 
convertía en una línea adecuada de acción, el orden y la moral no se subverth.n 
en un sentido completo ya que las anécnotas centrales eran indivinuales. T¡nS 
escalas de valores, a pesar de los cam"bios -=:Iue ihan alterando su fison0_~11a, 
seguían haciendo hincapié en los valores "su~rerr.os" de la "bonclad, la bús'-iue'4a de 
la felicidad, el 11onor, el deber, la ]ustlcia y el castigo al mal. La novela 
dejó de erigirse en fiscal (le la sociedad y le ofrendó al lector sensaciones 
vinculadas a la escenodrafía ficticia de una sociedad que no se anclaba en la 
realidad vivida ~or la ~enera1idad de los lectores-oyentes. 

En su tercera fase de desarrollo, el folletín creó gustos a través del mal. 
La inclusión de los nuevos tit-'os sociales '-lue se ganaban (por las buenas ó ?Or 
las malas) un lUdar en la sociedad, se reflejÓ en las historias_ La o.?csición 
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¡i'yl.':-;, Id búsqu('eb 'Je' dV('IÜ.\lrd~; S(' ('1 ¡-'lit) 1'11 lltl l1,tlvi 1 pI'nlldflCrÜ,I'. 1..1 j\lsL1('i<l 
!x:rdió L) bat.all;-l y el !>o(lr't- II~aHl)ó Sil luq,lI·. 

f\ pesar dc;:! los diver~os ctl!nhios que construyeron la evolución del fOlletín, 
la dinámica narrativa S0 consHrvó (:'lsi int,lctCl.. La vida cotidiana seguiCl siml<.1() 
el centro oie gravedad y en ella se pr(,BC'nti1h~n Sl tuaciones y confl ;etas ávidos 
de solución. A lo lar;.¡o de las pClginns se añadÍnn, conforme el dramatismo y el 
pat,hos lo requerían, nu(~vos clPnlcntos, ¡)(~rsonajC's y hechos (fantásticos ó n~<.I1Rs) 
ql.ie permitían resolver el ~roblema iniciul. Durante todo el proceso, el héroe ó 
heroína, se~uían ocupando el centro de la (~scena 'i su carisma leS ~annba el 
favor del público. 

Los tJersonajes del fOlletín viven en un continuo movimiento "como si nin'duno 
de ellos tuviera que hacer otra COS<.I que pCJ.rl.icipar en la acción inintC":!rrumpida, 
sinyular población siempre en la más tensa fatalidad, donde la fortuna ó la 
des~racia cambian con una avidez continuada y ¡Jlena de sugestión." (11) 

La estética del folletín, al i,Jual que 1;:) del mo:::lodrama, por su propia 
naturaleza, no puede guardar una relación vermanente y ejemplificadora con la 
literatura. El estila del género responr'le básicamente a exi~encias de movllidad, 
sensibilidad y sinceridad. El lenguaje al que se le tacr.a continuamente de 
sensiblero y cursi se crier.ta ante todo a la húsquerla de la creación de 
emociones en el públiCO-lector, y no tanto al lirismc, la poesía y la dignidad 
literaria, sino a la idea que se hacía rie ellos. Lo anterior explica el rál?l.-Jo 
envejecimiento de los diálodOS, aunque ello no impli4ue su desuso. 

Según Francisco Alemán Sainz (12) los elementos claves que forman parte de 
estos relatos son los de sobresalto y los de alternaciór., la casualidad y la 
maquinación. y todos son apoyos de exageración, maneras subrayadas y enfáticas 
que buscan, ante todo, la creación de suspenso, la exaltación de las emociones i 
mantener cautiva la atención y el interés a lo largo de las diversas entregas. 

Los elementos de sobresalto son aquellas situaciones que sur~en de improviso 
1 hacen que las acciones cobren un giro intimidante. Por ej emt-'lo, la a!:-,arición 
repentina del villano en la recámara de la protagonista mientras ésta duerme, 
una catástrofe natural ines~erada, los accidentes, etc. 

Los elementos de alternación hacen referencia a los sucesivos relevos de la 
acción según se actúe desde el agresor ó desde el defensor, siendO la víctima 
sólo el obj eto de la maniobra. Este j llego de mezclar sucesivamente escenarios, 
personajes y hechos, vermite riar a'Jilidad, suspenso Y velocidad a la historia; 
además el poder conocer con antelación a los I;-'ersonajes .:,¡ue no aparecen en 
escena en ese n:omento lo que habrá de $uceder1es Ó los planes de la otra !:,arte, 
canv ierte al lector en poseedor del secreto 1Jero con la particularidad de no 
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que, de otrd forma, hubiera resultado muy complle<100 combinar'. /lsÍ, fX;C" (!ju(tt¡Jto, 
el sino 1 lev,) i..l id inocente víctima il trabajar en c~sa del "rn,.llvddü" Ó 1,\ pOCO 
lÓ<jica aparición de unt'1 c~("ta puede result;¡r determinante t)i1ra una l\(~renci;;¡ Ó el 
establecimiento do un t::i'lrentesco. 

Los f.actOt"es de maquinación son aquellos urdidos por la part(~ cri.mindl t><.lra 
afectar il los héroes y serán aclarados, sc;¡ún se requiera, a 10 laqa ó ;)] final 
del relato. Sin duda, la maquinación, es [un(lamental para la historia y~ q~e 
constituir<'l uno de Jos principales resortes de la acción, i'.l:unque más tarde o m¡.IS 

temprano serán vencidos por la casuali<'1ar:l: en favor rle los "buenos". 

Entre las si tuuciones más cOO".unes explotadas por la novela por entre;jas ~stán 
la bastardía, liJ orfandad, el abandono y la pobreza, i'lUn,,;:u0 c::n muchas 
ocasiones se trata sólo de apariencia, ya quG,! en estos relatos las cesas no son 
sierr.pre lo (.jue parecen ser. Y así los huérfanos, al !:inal de la historin, hallan 
mlla;-¡rosamente a sus pro:Jeni toreE I '-1uien se suponía abandonad" se ent~ra yue fue 
cbJeto de un secuestro, el humilde resulta h.eredero y el bastardo hijo legítimo. 

El mundo del folletín vive en constante sobresalto. La fu':;/a i la persecusión 
se mezclan a 10 largo de sus ¿á.;linas (evidenciando parte de su carácter 
melodramático), obligando a sus personajes a estar en perl!'2tuo movimiento. La 
insidia Ó la infamia de los com¿ortamientos no requiere una detallada 
justificación, siempre y cuando cumpla la función de ~enerar acciones i 
suspensos. La violencia y la agresión se d.ilatan contiinuamente para que la 
escapatoria sea posible ó cuando su presencia es activa nunca acaban -ie una vez 
t,X)r todas con los héroes. Así, criminales, bastardos, huérfanos, profesionales 
diversos, ~articipan eL esta exageración fortuita. 

"Una valiosa superchería fue el apoyo del folletín en todo momento del 
e]erClclo: la previsión de 10 inesperado. 'l'éngase en cuenta que en sus páginas 
todos los hallazgos son rápidamente relevados. Este sentido de lo inespera-:'lo, 
como algo que no puede fallar, se practica de manera y'ue las víctjmas Ó los 
perseguidores son dos bandos que ¡:?ractica.n '1abitualmente una continua demora de 
la acción una vez consegui0c el apresamiento, de forma que la amenaza puer':le en 
apercibimiento ó advert2ncia ( ... ) Suhsiste en el malvado, como ya apuntamos, un 
amplio retraso en cuanto a las consecuenci.as de sus actos, sin conse;¡uir nunca 
su objetivo, algo que está sostenido por la dilación, usando de la tOrtura en la 
mente del prisionero como una amenaza instrumental. Desembarazarse a(,¡uí dE· una 
persona no se hace aquí con sencillez y ocultamiento -como en la novela 
policíaca- sino desde la complicación inusitada que termina por hacer posible la 
escapa toria." (13) 
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1I1Ln'pirl\'Y. y 1[':-.; 'id rumbo y sol\Jción~ 

Lo~ pcrsonuj(~s, éll ser el folh~tin un mcdoctrama, son t.i¡nric'lctos y OPll{~stO!=;, 
representan und contraposición de valores qUe:! se lT1<1nifiest.] en Los hcr:hos y en 
lJ.s palabras. Por un lado, el héroe y la heroína, y t)Qr 01 otro, lo!"; vi,11i'lnO!'), 
sin que mGdü"~ (--'ntra (~llos una reconciliilción. 1.os h<?roos ~jqucn con:-;(~r:'V,lnrlo sus 
va lores posi t: i vos, su ,:)urcza y los mol vanlJs con 1: inúan n '~"n~!i{~ll tando 1 a 
transyreslón a esos có~igo8 morales. 

[.2.3 EL FOLLETIN EN MEXICO 

Para mediados del siIJ10 X1X " el romanticismo ya había ~entado sus reales 
en la novela mexicana. f!:sta corriente constituía un afán de advin¡-¡1 idad y 
búsqueda de 10 nacior.al era, en el fondo, una oposición a la COloniR. 

El romanticismo mexicano tuvo dos etapas. En la primera, la inst:iración se 
volvió Ubre, casi anárquica y rozaba en lo superficial, su voz era fuerte y 
altisonante; estaba representada por la Academia de Letrán. La se~unda, más 
mesurada, buscó rectificar los exc@.:sos de. la fase anterior. Representada por el 
Liceo Hidal:Jo y la revista El Renacimiento, puso mayor cuidado en l;;'l forma, la 
sobriedad impre;;nó las palabras, la concentración se convirt.ió pn eje, los 
sentimientos y las emociones fueron abordados en to-ia su profundidad y el 
nacionalismo se convirtió en su orientación. nparecería una contradicción la 
presencia del romanticismo en me~io de la efervescencia ~e ldeas y ñe las luc~as 
políticas, pero no lo era para quienes encontraban en él la ruptura de los 
viej os moldes de la libertad que buscaban." (14) 

En este ambiente de ebullición intelectual y de un desarrollo especial rl.e la 
prensa escrita donde nace el fOlletín, el cual como hijo ce la época retrataba 
los acontecimientos, transformaciones, inquietudes, malestares i aspiracior.es de 
la tierra que 10 acogió. 

Corr,o cualquier ~énero literario, la novela ~or entre~as no ~odía esca~ar a la 
influencia de la corriente predominante: el romanticismo. El romanticismo 
insufló en los ::Jenes del folletín sus premisas: el ¡?3.thos (o conjunto de 
características emocionales) sustituye al ethos (conjunto de características 
objetivas de la realidad); solidariamente, se enaltece a la imaginación como 
creativa fuente ins,tJiradora de la obra literaria y se le ¡,Jone en un mismo plano 
de i::¡ualdad con la razón; se empieza realmente a "ver" los escenarios naturales 
rlctándolos de atributos suhjetivos; la libertad estilística enarbolada ¡?Or ellos 
se opone al normativismo de los c:lásiccSi se revitaliza el pasado medieval y se 
pone énfasis en una tradición propia que moviliza los <iiferentes nacionalismos; 
se enalteCE la sensibilidad individual y el yo. 
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Illido ¡)drd ccnLrdro(~ 1m lo Sllhj('tivo (h~ ¡el l~x¡>(~ri(\!l(:io\, olS.t Id liLI'rdbll.l ':1' 
Il(~¡¡Ó dl~ cllllore:-; irn¡xlsibll"s, t),¡SiOlll'::-' ol.olldll"s ¡.' (~!-;C('ll,lrio\: bnllno:30s, ,,¡}(~Il();; ,h~ 
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inulldados y conv~ncidc8 qe 1<1S ¡.¡sVir'lcionps polÍ,tica~, dl~ 1,1 (~¡'!OCd no duda.ton nn 
irnpr0...¡nar su rülación amorosa d0 los [rFl.;Jor0s d(~ la lud:a nacional. 

Justo Sierra O'!~cilly, se orienLil hilcia Id nOV21fl lrü;tóricu ctlidcldosament',(~ 
armada al mejor estilo de Walter Scott. "La hija riel judío" (tHrJtl) se ambienta 
en la península (llcat0.Ca dp-l siglo XVTlT, con una trilma sumamente CCll1¡;¡l icañil, 
Sien'a O' Heilly mantenía fascinanos a los lectol:'G's que esperaban COI': ansia la 
si-juiente entreiJa de su folletín. El autor aderr,§;s no -:'luria en afJrovechar sus 
páginas para hacer una punzante crítica a los jesuitas y manifestar su pensar 
acerca de las luchas políticas encarnizadas entre liherales y conservadores. 

Por su ¡;:arte, Vicente Riva Palacio, en t'lc!Oo a.uge -1e la novel'l folletinesca 
(1868-1872), publica una serie de histori.as (jlle harían las d'2licias .jel público 
de la época con su sabor intensamente mexicano. '( así nacen, ambientadas en la 
Colonia, "Monja, casa1a, virgen y mártir" (1868), el inolvida':lle "/l-lartín 
Garatuza" en el año 1868, "Las dos em;.arzdadas" en el si:,:iuiente afio y, 
posteriormente, ya en 1896 un excelente retrato de la vida re;¡ional en los 

"Cuentos del General". 

Manuel Payno, ::..,¡uien desde 1859 había iniciar'ic la adaptación de la novela ¡?or 
entregas al. ambiente mexicano, retratando los usos y costumbres del período 
virreinal, i:>ublica entre 1889 y 1891 su célebre historia: "Los bandidos de Río 
Frío". payno se casa en una comentada causa jUdicial de la época y con enonne 
talento nos imbuye en la vida y carrera de un criminal. "Los bandidos de Río 
Frío" es un conjunto de cuadros interconectados ~or una historia de amor yue 
involucra todo tipo de personajes y situaciones en el mejor estilo del si~lo 
XVIrI, pero '=tue, conforme avanzan las entregas, se va tornando sombría al 
mostrar una nación ~o1:ernada bajo la férulR de la aroitrarieda~ y la corrupción. 
Esta novela es, sin duda, el resumen y la cima del siglo XIX, representado 
tarnl: ién el fin del romant icismo rea::'ista, de sus conquistas y ¡:.reocupaciones. 



n amor en todas sus manifestaciones y cem}-),! ni"lcion(~s tJosiblc~5 OC:UP,l (lcnt-,ro 
del cine mundial un lUjar tan si;,nHicativo r:OIf.O (~l de 1,;.1 muerl;c Ó d(-~ 1 <1 

destrucción; ci.rcunstnncia no fortuita si considcrtLTI1o.s ~jllC' 1<'1$ n':'(lliz;-¡cion(~,s 
cinematográficas en l)J.'"omedio sintetizan la sociec.ad y el t.Iempo que éSt8 vive. 

Es obvio "lue como aspiración suprema 0e1 hombre la búsqueda O(:! la [el icidad 
sea una constante en los argumentos llev¡:¡do~ ;¡ 1 a t?anta 11a. Desde "La quimera de 
Oro" de Charles Chaplin hasta "Titanic" de James Cameron, los prota;..¡onistas se 
enfrascan en una lucha por derrotar la adversidad y alcanzar la escena cumbre 
que arranca reacciones positivas en la au1iencia; instantes en -due se fradua la 
razón de ser artística: la exaltación s~~rema del espíritu. 

En sus más de cien años el cine se las ha ingeniado al igual que la 
literatura 'i el teatro ;¡ara re::lresar sistemáticamente a las interro,:lantes 
esenciales de la humanidad: ¿qué soy? ¿de dónde vengo? ¿hacia donde voy? Y sin 
importar demasiado la consolidación de las Respuestas, :leneración a ::;ieneración, 
el cine se ha limitado a proponernos mundos paralelOS de acuerdo a la ca¡?acidad 
histriónica de los actores, la sensibilidad visual de los fotógrafos y el ojo 
omnipotente de los directores. 

Por las características de nuestra investi,Jación hemos seleccionado a partir 
de diversas fuentes un ¡,Juñado de películas qulS según la crítica, el pÚblicc y la 
terrática de este documento integran lo nejor oe lo mejor del melodrama. 

Por supuesto, y'ue la selección es discutible y que cada individuo ponrá 
ponerle los bemoles ~ue quiera, pero por alguna razón los títulos que riaremos 
están incluídos en nuestra memoria yeso ya es un buen principio, porque ¡;::ueden 
gustarnos ó no más son inolvidables. 

Sin un order. históricc ni pecando de erudición, la ¡,:¡elícula de películas en 
el área melodramática es "Lo que el viento se llevó", saga ubicada en la Guerra 
de Secesión norteamericana en don-ie los protagónicos Scarlett Q'Hara i Reth 
Buttler pasan las de Caín para consolidar su felicidad sin Cj,ce el cliché del 
beso inrr,ortal evocan en el cinéfilo la ilusiónde que sierq.lre habrá un mañana 
mejor. 

Otro momento cumbre del ~énero es "ROmeo y Julieta" de Franco Zefirel1i; 
enésima adaptación de la tra9'edia srakespereana cuya sin:;¡ularidad radica en 
poner en los ¡Japeles princit-lales a verdaderos jóvenes y no adultos 
caracterizados como dictaba la tradición, y redondeando la de t.-'0r sí melosa 
historia está la foto;,rafía, preci.osista, acartonada y ~eligrosamEnte cursi. 
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,Jcn;ondS desde' su (~,,::;Ln!¡¡o t'll 11)/12. 

"Un hombr:e y UIle.! mUJer" denota q\K' 10:; frdllceslo>'s Ldmbil!n Lic[\lm su 

c.:or~1:--,onr:ito, ,l¡Junt.ánt!osc un t.ant.o {-m (~sto del tl,lnt.o, moco y belb,) y Ilü:' t:,nLdnlt:.--\ll 
una historia intimista y azoti'lda alrp.dedor de' lo '-Juc·' [Jura 01108 ('S (~1 arrlor, la 
pasión y la entr0\J'1 e:n las que el tlsistente '11 concluí r Ji) ~el íCul,) !lO ,S<lOO si 
lo '-jue vió fue prorlucto de la imaginación ó un t.slcodrdma d(~ consult.orio caro. Y 
si a eso se le agrega la música, verrl:adcrament(~ cae cm I:crriblt?s ccnfusiones. 

,,! Que bello es vivir!" es la síntl2sis del discurso melodrilmát leo dG corte 
familiar.. La noche de navidad el protagonist.a decide mélt.arse y un ángel. 
intercede rncstrándole los as¡?ectos positivos "(2 la existencia, orillándolo a no 
cometer esa barbuddad y condenarse eternamente. 

En "l\nónimo veneci.ano" los europeos se lanzan a cuest.ionar el tlmor mediante 
el truco de la se¡.>aración forzosa y la escG:nogri:3fla perfectil de una ciudad 
considerada cono capital ~el romance. 

"El verano del 112" recu¡?era la iniciación sexual ñe un adolescente a cargo de 
una mujer adulta que tropicia una revaloración ne los sentimientos, lu familia, 
la amistad y el enorme reto que significa caminar solo. 

"Nace una estrella" es el remake setentero de la t=lllada ccm~etencia 
artística entre lo viejo y lo nuevo. La pareja pnncipal va conswniendo sus 
vínculos hasta la separación definitiva y la muerte del ~ombre. 

Es "Fiebre cel sábado por la noche" una película '-lue marca tma generación y 
que une la superación personal al ambiente fatuo c.e las discos y los flirteos 
momentáneos que brinda la danza. 

"Rebelde 
resiste las 

sin causa" es una película de culto en la que el protagonista 
p=uebas de una masculinidad mal entendida que desemboca en tragedia. 

"Amor sin barreras", tatarabuela de los 
"Romeo y Julie::a" ambientada en Nueva York 

videoclips, es la versiór. bailacle ~e 
y sus minorías étnicas. 

"Nuestros a?ios felices" muestra que la política y el amor, sejÚn e.::te 
largometraje, no son una buena mezcla, especialmente rlurante el períOdO entre 
guerras y la perSE'CUCIon Macartista. Sin embargo, ésto no es motivo para no 
encarar al enemigo y darle un hijo. 

"De a::::ruí a la eternidad" re¡,>resenta que Pearl Harbar no es 
base naval sino un es;>acio donde convive gente, con sus pasiones 
heroísmos ir por supuesto, el amor que en un triángulo extra{ío 
las escenas sensuales más interesantes de Hollywood. 

únicamente una 
y sus pequeD.os 
permi te una de 

Las películas de Chaplin merecen un sitio aparte en nuestra selección 
precisamente porque son ellas, desde diferentes enfoques, las que renuevan en 
más de un aspecto el t.ratamiento cinemato~ráfico del melodrama ya '-Jue 
invariablemente sus personajes tornan lo cotidiano en un (xivjle::Jio_ 
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1.3.2 EL MET ,oCI{AM/\ CrNE;-'IATCG1~AFICO MEXICl\NO 

El mexicano tiene una profunda veta melodramática que tal b-arece ,,:!ue le es 
inculcada desde antes de nac(!·r. J)eSr'¡E; que se encuentra en el vientre materno, el 
"mexicanito" ya está siendo objeto de planes futuros ... que si será doctor, 
abogado ó cur<" ó si esa mujercita será, sin duda, recatada y esperemos que 
encuentre un buen partido. Zapatito azul ó zapatito rosa viene a determinar 
nuestra existencia. Una vez expulsado de la tranquilidad ~lacentaria, el ~egueño 
Ó la pe~ueña se enfrentan a un mundo que ya tiene claramente estructurado su 
futuro. Pasan los años y durante éstos, c-:adre:s, tíos, hermanos, compadres i 
amigos van dandc, forma a sus expectativas y deseos. La familia se esfuerza por 
hacer un buen papel (cua14uiera que sea el significado de:· ellO) y educarlo -:le 
acuerdo a lo "correcto" (por lo !tenos de. palabra, ya que los hechos son otra 
cosa). y así, va creciendo el mexicano hasta -;,ue cual.'''1uier día de esos, de 
pronto, se topa de :;¡olpe y porrazo con una pantalla cinematográfica ó 
televisiva ... Su educación ha empezado de a ~€veras. 

Pedro Infante, María Félix, los hermanos Soler, Jorge Ne::lrete, Pedro 
Arrnendáriz, Emilio Tuero, Joaquín Pardavé, Luis Aguilar, Blanca Estela Pavón y 
la siempre mítica abuelita del cine nacional Sara García, entre muchísimos 
otros, se vuelven (a pesar de la pantalla de por medio) en .jrandes conocidos, 
casi amigos ó vecinos. Y si rUcen que el sufrimiento compartido une a la gente, 
entonces podemos considerarlos literalmente 1e la famil ia, ya que no en vano 
hemos llorado y reído coro ellos en sus películas. 

A pesar de '-:iue el cine pisa suelo nacional a finales del siglo XTX , es 
hasta la década de los treinta cuando la cinematografía mexicana empieza a 
ganarse a pulso este apelativo. A pesar de la variedad de temas abordados, el 
melodrama ha ocu¡::>ado un lugar favorito en el ;Justo de la gente (ya sea ¡JOr 
elección ó poryue no ha habido mucho de donde elegir). Hemcs crecido acompañados 
de las lá::¡rimas de las "madrecitas buenas", las determinaciones de padres 
dictatoriales, la inocencia de las doncellas, la "ma.;¡ia" r:l.el ¡,)rimer amor, la 
tra;dedia de la pérdida de la vir::jinidad, la exaltación del sufrimiento y las 
barricadas (" !Que ~racias a Dios!" dirían al::iunos) ha impuesto la moral ante los 
embates de la "pérdida de valores". 

El cine mexicano y, en es;;ecial, el melodrama, no desdeñan lU'::jares. Así sea 
un pobre jacal en plena sierra, las arenas del desierto, una hacienda de la 
ruasteca ó una casa clasemediera de la ciu0ad de México, las emociones y los 
sufrimientos si':::juen siendo los mismos. Los villanos son ubicuos y la virtud, 
afortunadamente, también. 

Pero ¿quiénes son los personajes que dan vida a las películas? De entra0a, 
las "madres abnejadas" ocupan un sitio casi s3.gra'1o, Junto a ellas ccnviven los 
"hiJOS in~ratos" y los no tanto, los ¡J;;ldres adúlteros CjUE no por eso son menos 
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f-,rdCLic,lt1LC~:; dI..' los m:ls div\..'r:,:u~, (JI i(:H):,. ¡'('ro e1l (:1 cin(~, lo'·; ,J"!'·~~\)tldJI..": :';UlI 
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lll.:cioHes corresponden ¿¡ t.ipif lCclcionco V! nC\ll dd.-1S ,) lo~ va lores pero, ¿lnte todo, 
.'3U "cercanía" nos r?crmite vivir con (~11m:-; vicolriamente nUc~tros suC'iíos y 
QSi)CranZas, su viver.cia nos sil,"'v(~ rh~ "ejemplo" y r'l Cinal f(~liz "colTltJru0b<1" lo 
clcG!rtado ,:,le sus eX¡.?ectativas y crcenciiJs. 

Las "madrecitas" de las pantallus son ld f'rlc<lrnación de lo que la maternidad 
im¡?lica: sufrimiento, mucho sufrimiento. 1k,:dlCi'lrlas, nobles, trabajador.as, 
cl1antaj istas pero ante toco cómplices, 1,lS n1<'ldr.as consti tuy!';!n el c~ntro de 
::Iravedad de la familia (i?refer~ntemente c:atólicCl, prolífica y "nC$.cente"). Son 
ellas, las que consecuentan loS "errores" de sus vástagos, son ellas las ,-:!ue 
después de permitirle todo los acog0n en su regazo para consolarlos i 
perdonarlos, son ellas (madrp.s omnit..lotentes) las que a través de su r'levoción y 
amer logran llevar a la falT'ilia a su permanencia, son ellas las que con su 
Ijigantesca soberbia inccnsciente siem¡;re se culpan de las acciones de los rlcmiÍs. 
La madre es proveedora, maest:.ra tJe r<üi.;;ión y, sobre todo, .... erpetuadora de los 
valores "correctos": sumisión de la mUjer y dominación en el hombre. Si osa 
romper con alguno de estos "deteres" J:-loderros señalarla con índice de fue:Jo y 
escupirle el peor insulto: !Mala madre! 

El hombre tiene un mayor eSt-'ectro de acción. De Joven, puede ser mujeriego, 
borracho e irresponsable (! ;>os pa 1 eso es hombre! ¿no?), eso sí, sin perder 
jamás el respeto (beso en mano, ¡,)or favor) a su "madrecita santa" y a sus 
hermanas que, por extraña causa, se localizan fuera del "mundo de las rrujeres"; 
las otras (ó sea las mujeres) se dividirán en dos tipos: las i.:lue sirven para 
divertirse y las que son para casarse. En el mejor estilo Pedro-infantesco, 
coqueteará con todas y, si consi;¡ue sus "favores", las descartará :¡;ara el 
matrimonio. Si nuestro "querida" macho por fin es "atrapado" (por emr.oarazo ó por 
amor) aceptará contraer nupcias (reli:::liosas obviamente) ccn la chica recatada y 
sumisa en cuestión. Mientras canta "Arnorcito corazón" se eri:::rirá en el proveedor 
único de la casa (ó al menos así 10 cree él) y luego vendrán los chamacos 
¿cuántos? "los que mande :Cios", y es aquí cuando el hombre se transforma en 
padre. 

Si de padres hablamos, los hay buenos, malos y regulares pero, por lo 
general, adquirirán el papel de juez p.n el hO:Jar. ~s indudable ,-:¡ue los pa"lres 
del cel uloide aman a sus hij os aunque tengan muy partiCUlares maneras rle 
demcstrarlo, se puede ser cariñoso con los niñes pequeños pero ya creciditos no 
se les puede besar "no vaya a ser que se vuelvan maricas". Los varones desde 
temprana edad sufren un alejamiento emctivo ne1 ~adre y obtienen su mayor fuente 
de amor de la madre. Tal parece ,:,.ue no hay mayor amenaza :.jue la voz materna 
dicien.-:lo: "Le vaya decir a tu padre cuando ll~ue". 

Cuando el esJ?Oso es irres!:-,onsable, borracl~o ó mujerieyo, encuentra siam¡::re la 
Justificación, muchas veces, ¡,Jartiendo precisamente de la boca de su eS¡Josa. La 
infidelidad, cuando aparece, es temporal. La amante ó "la otra" com¡::ensa las 
insatisfacciones del macho (si su mujer hiciera eso en la cama seduro la 
abimdona) .1 desencadena las t;>asiones melodramáticas. El adulterio a pesar de 4ue 
al principio desequilibra la estructura familiar acaba sirviéndola, ya que el 
infiel invtJ.riabJemente se percata de L¡u::- no hay /lada más valioso que su familia 
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l.os hiJos en el cinc' Ilr) I il'n(-'II HllII:!I,l ()I)(·jl')n () S(m "I~\lI-'n()~i" Ú inqr,lt():~, ('11 (~l 
::;0gundo caso se vllclvcn así por "li:lS nkll,¡s runistades", und "mill,) m\ljer" Ó un~ 
"mula madre", nada más recuerde! "(~udnd{) los 1)(J.dr.(~8 se ll11ed~)1l solos". T.a 
obcdienCla, la reverencia y el <lmor d los pd.dn~s son la normil <l sCf,luir, ya sea 
por convencimiento ó a la de a fU0.rZilS como sUCE'(le en "tJna Familia '"Jo tdntl::ls". 
En caso de rebeldía (injustifica.da) lt\ vitld ~~c (-mcClqara rie demostrarles (con 
muchas liigrimas) yue Est.aban equivocados ~::C'ro, no importa, al rinal SiGnl~rc:.! 
obtendrán el ma:::jnánimo perdón de sus progenitores. Si no nada más acu~rdese de -
"Corona de lá;Jrimas" ó "Mi madrecita". 

Las mujeres si se salen del "buen camino" invariablemente serán castigadas 
con el láti~:p del desprecio, 10$ :Jol¡?es y la humillación. Si las circunstancido 
las llevan a la I:-'rosti tuci6n enccntrarán algún ti:>o de razón moral para 
justificarlo, y cual ave fénIx., nunca perderán esa especie de pureza espiritual 
yue las conserva "vírgenes", puras i sin mancha. Desde "Santa" hasta "Salón 
México", ¡;Jasando por "Carne de cabaret", "Flor de fan~o", tlPcrdida" y 
"Callejera" la "cualtjuiera" nunca dejará de añorar el paraíso perdido de la 
familia aunque sabe que ha sido expulsada irremisiblemente de él. 

Si hablamos de amor, el sentimentallsmo mexicano es intenso, impactan te y 
contradictorio. Lo afectivo, ampliado en el metafísico ccncepto tricolor de 
"amor" se finca en un extrar.o "martirio placentero" que mide la entrega de los 
individuos por medio de la cant.idad de lá;rrimas derramadas: "Quien bien te 
quiere, te hará sufrirl!. El 'l-torizonte descrito es aplicable a cualquier estrato 
sceial, al margen de la educación, los crerlos ó las aficiones pOlíticas. 

"Nosotros las tayuígrafas", "Nosotros las sirvientas", "Salón de belleza", 
"Del brazo y por la calle", "Un rincón cerca tlel cielo", "Nosotros los pobres", 
"Ustedes los ricos", "Flor silvestre", "Una familia de tantas" ó "María 
Candelaria" son retratos de la visión idealizada del amor. Un amor que pese a 
todas las adversidades triunfa sobre la oposición de las "coquetas", los 
caciques malvados, los fadres intransigentes, la ~obreza y la suerte .•. si es 
"amor del bueno" durará. 

El amor melodramático siempre enccntrará obstáculos porque si no nos 
quedaríamos sin películas. Ya sea materno, filial ó ce pareja, el amor "si es 
sincero" lo~rará cristalizarse. El matrimonio es la máxima as¡?iración de la 
¡?areja. 

Curiosa'l1ente, el amor y el sexo no van de la mano (salvo cuando hay boda 
religiosa de por medio). Si nuestros personajes son jóvenes ella se negará a 
darle "la prueba de amor" ya que le han inculcado que dEbe llegar virgen al 
matrimonio, ya ~ue a'!J.í radica su valor cerno rr.uj er. En el caso (le que la 
susodicha ace¡;:te lo hará "por amor" y dentro de un marco "le irresponsabilidad, 
haga memoria y no encontrará ninguna protagonista que use métodos 
anticonce¡?tívos. La sexualidad en el cine meXlcano de la Epoca ne Oro sólo es 
sugerida e invevitablemente vinculada a la culpa, el sexo liJado al ;:>lacer sólo 
es ejercido por los varones y las prostitutas, y~ que el "sexo verdadero" sólo 
ES un medio para formar familia nunca un disfrute. 
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dc.wcra,s" supCrL1r,) t.odas lds cldvcrsi.ci,1d('~;. La sexualidad solo "<1('00" vinl..'uLll:-:';(~ d 
un objetivo Inel-amentc rClJt:'odllctOr.. 1';;1 mujer "del:x~ ser" bucma, 11on0std, sumi:;,), 
aguantadord '1 con una infinitrl cU¡)<.:1cü!ad de suí"rir:1iento. l':l hombre no dCl,lC' 
dejarse usurVar su t-'apel .de proveedor y sus "de!";li.ce~ y rlcf0.ct.os" le scr<J.n 
perdonadcs sit::'rTllJre y cuando recap()c:i.t:(~. La pobr~za se vincula el la bond¿¡(], l,;¡ 
honestidad y lo t:'cllcidad verdader.1. El asc"nso social en lds mujeres sólo .'~, 
dado v.b 01 fOrltrimoniol si se recurre a la mentira l el interés o el C1i?rQ 
vechamiento de la belleza corporal, los beneficios sólo serán transitorios y l,a 
susodicha retornará a la posición original o a una más baja como en el caso d.e 
"Rubí". En los hombres el trabajo puer'le nar opción de ascender económicamente 
pero no de una manera significativa. La maternidad es sagrada y los hijos deoon 
guardar respeto y obediencia a sus padres y sus ideas ya que, de lo contrario, 
10 pagarán con sufrimiento. 

La muerte ocupa un lugar especial 
peculiarísimo carácter mexicano. La Calaca, 
dientes" al mexicano. Se ríe de ella pero la 
vale nada ll pero reza y pone veladoras. 

en las películas y adquiere un 
la Huesuda, La Catrina le "pela les 
respeta, alardea de que "la vida no 

Dentro del melodrama cinematográfico nacional, la muerte no es totalmente 
definitiva ya que la memoria y los recuerdos de los deudos no lo permiten. Con 
un poco de tiempo el "difuntito" acaba deviniendo casi en santo ó figura mítica. 
Para muestra basta un botón, nada más acuérdese de Pepe el Toro platicando con 
la foto de su "Chorreada" rodeada de flores y veladoras. 

La muerte se constituye para los personaj es en una prueba I de tal forma, que 
después de ver al mítico Pepe el Toro abrazando al "tatemado" cadáver de su 
Torito, es el cariño y comprensión de su palomilla y familiares quienes logran 
sacarlo adelante y "regresarlo a la vida". 

Eso sí, cuando la muerte es el castigo a las acciones de los malvados ahí no 
hay nada que hacer, invariablemente serán enterrados en SOledad, sin nadie que 
les llore y con el perdón de aquellos a quienes les hicieron daño porque, a 
pesar de haber sufrido hasta lo indecible, nuestros muy queridos y nunca bien 
ponderados héroes del celuloide comprenden que finalmente todas esas cosas 
sirvieron para hacerlos mejores y percatarse de que sus valores eran los 
"verdaderos" . 

Los filmes melodramáticos se caracteri zan por una idealización casi 
patológica de las épocas y los escenarios. Los años del Porfiriato se revisten 
en las películas de un aura digna de cuentos de hadas; entre valses, canciones y 
levitas, los personajes viven en una atmósfera en la que los excesos y la 
polarización de las clases sociales parece que no existieran. "En tiempos de don 
Porfir-io" es uno de los mejores ejemplos de esta situación l con Fernando Soler 
haciéndola de "padre pródigo" asistimos a uno de los temas favoritos del 
melodrama: la inocente muchacha que es obli:Jada. a casarse con un hombre al ,:!ue 
no ama. 
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pr(>rerpnb~rní'llb~ por !'pdro !nr:I!l!.(', [,lll'; Aquil.¡r, ,lonJ(~ N\~'Jn~l.l~ y TiLo (:llízdr 
(entre o\'ro~) conserv<:l, <\ pl~:~dr de' Sll tono dleqf(~ y ptCdfO, C'l('m'~Tlt():-; 
melodramát.ico!:l. CUiJndo se tocdn le)::; "prOblemas" que aquejan el los protdljO!\lstd<.J 
ést.os no son por lo generJ.l vi.~tos como consecuencia de los t"!xCcsos y errot'es de 
un sistema sino como originados por Iln<t Ó varias personas con pocos escrllt)ulo~ 
que finalmente no consi.:,.JuE'n salirse con la suya. Entl:e ellas podemos citul: "l\lli'í. 
en el I:ancho grande", "Los tres hUAstccoS", "L.oS tres GClrcia", "Vuelwm los 
carc:ía", "Dos tipos de cuidado", etc. 

Los melodramas campiranos e:'(pl~t~~ loS espacios abiertos, exaltan la 
tranquilidad de la provincia por OpOSlclon a los ajetreos de la ciudad, ponen en 
un pedest::ll las virtudes de los pueblerinos y se refocilan en sus chismes y 
problemas. La aparición de los indígenas es siempre acorde a estereotipos. Por 
un lado, el "indito" noble, bueno, religioso y trabajador que sirve fielmente a 
su amo e inCluso se enamora de la "niña" de la casa, como "Tizoc". Por otro 
lado, el indígena -como si no existieran puntos medios- es presentado como 
ladino que no "reconoce" la jerarquía establecida y que aprovecha cualquier 
circunstancia para su beneficio, este especímen, por supuesto, será un digno 
cómplice del "malvado" de la historia y acabará pagando (con la vida ó el 
ostracismo) Su desviación de lo "correcto". Entre los melodramas pueblerinos más 
famosos no podemos olvidar "Flor silvestre" y liMaría Candelaria". 

La ciudad es otro de los ambientes profusamente explotados en las películas 
pero su función es de decorado: estática, muda e indiferente. Lo que importa 
aquí no es EH escenario, sino las vivencias que se desarrollan en él. De las 
colonias clasemedieras a los barrios más humildes, tal parece que no hubiera 
gran diferencia ya que los prohlernas, preocupaciones, sentimientos y 
aspiraciones siguen siendo los mismos: el amor, el dinero, la virginidad, el 
matrimonio, el respeto a los padres, la honradez y la decencia. Los pobres y los 
no tanto luchan por lo mismo, se afligen por circunstancias similares y, en 
ambos lados, la virtud se erige finalmente en vencedora. 

Pero vale la plena preguntarse por qué estas películas que se hicieron hace 
más de cuarenta años siguen, aún hoy, siendo vistas y disfrutadas por el 
público. La primera razón es que desde los años sesenta el cine nacional 
atraviesa por un bache económico y de creatividad que sólo ha producido 
películas de ficheras y "narcos" que poco aportan a la estética cinematográfica 
pero que, sin embargo, logran éxitos de taquilla entre las clases populares. Es 
hasta hace pocos años que empiezan a producirse filmes de mayor calidad ::;¡:ue, 
pese a sus esfuerzos y el pomposo títulO de "nuevo cine mexicano", aún no logran 
sentar las bases de un cine nacional en toda la extensión de la palabra. 

Pero hay una razón aún más prOfunda. Las películas de la Epoca de Oro y, en 
especial, los melodramas urbanos entre los que ocupan un si tia de honor los 
filmes de Pedro Infante, reflejan en cierto modo el alma de nuestro ¡Jueblo. 
Estas pelíCUlas no nacieron de la nada, sus escritores y realizadores contaban 
con un fino olfato para recupel:ar y reflejar los problemas básicos de la época 
y, quizá, de todas las épocas, Las relaciones familiares, el amor, los hijos, el 
dinero, la muerte, la religión, la amistad y los valores, ayel: y hoy siguen 
constituyendo preocupaciones y tÓP1COS bási.cos de todos los pueblos. Las 
películas de este períOdo lo que hacen ~s narle un tinte local. 
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Id:; dl_'LiLll(Íl'S y Id'; C()IJ(jW'L.I:~ 11(' los tm~xi\.:.J!\u:;, 1'1\ l'~;('>[\L'id, \'1 dVdllt:(' 1101':" \'111 
~,í()nil iCdt.\Vü. Los 1Ilüvi1llil~lltos dp rcivindicdl:tÓn ric lds mUjl'n's y dl' proLlx;cLón 
d los infdl1tt!s en nue~t!;'() ¡Jdb 1'->011 relutivl"lIncnl:.C recientes (l)Or ejemplo, 1<:.1 ley 
contra 1<1 violencia intrdUl!lli,ltur no tiene m<:Ís de r) dijos de iHltidLl8ddd) y <.lún 
no se han anclado de forma definitiva y efectiva en nuestra mentcllLdad. LlJJlld lu 
atención que en momento::; importantes ó de crisis (personal Ó familiar) haya un 
retorno hacia valores y comportamientos que en apa.riencia Sé estaboln desechando. 
Es dirícil producir altcrilClones efectivas en la milnera como concebimos el mundo 
y las relaciones sociaJ.es cuando contamos con muchos si~lo~ de ex~lol;.ació['), y 
sumisión en nuestra contra. Además, el cambio siempre asusta porque implica un 
esfuerzo por construir nuevos sistemas valora ti vos de cuya eficiencia no podemos 
estar tan seguros hasta haberlos probado. 

Las películas, al reflejar la identidad (idealizada ó no) de nuestro pueblo, 
se erigen en un referente de actitudes y valores morales que han contribuído a 
fot:"mar a vanas generaciones-o ¿Cuántos de nosotros no hemos crecido y hemos 
formado, en mayor ó menor medida, nuestros conceptos del amor y las relaciones 
personales en base a lo vertido en estos filmes? Con lo anterior en ningún 
momento se quiere decir que la influencia cinematográfica sea algo mecánico, 
SIno que al tener sus mensajes sentido para nosotros se convierten en un 
refuerzo valorativo y aspiracional y en planteamientos que, por no resultarnos 
ajenos, se vuelven susceptibles de ser vinculados a nuestra cotidianidad. 

Así, a pesar de que pasen los afios, las películas de la Epoca de Oro, 
segu1ran viéndose y disfrutándose porque constituyen un recordatorio de 10 qué' 
somos y que, qUizás, no queremos dejar de ser ••• 
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IJ:). Ciudad de México un,l t;.¡:¡rdc cualquiera. I)e pron!:.o, i11(Juil~11 levJn!:.d lü vist,) 
y observa el t'Qloj ... la 'hora se acerca. Una mano enciende la raclio, gira el, 
dial, los bulbos vibr<:ln y emiten una ligera luz .•. 18, nI<:t(jla comienza. Soni.dos, 
voces y música se conjugun para Crear Un mundo alt.erno en el. qU(~ cctsi todo eS 
posible, un universo de sueilos, al que por algunos momentos podemos clcccder, los 
personajes cobran vida y nos llevan ti acompañarlos en sus penas y alcyrías. La 
radionovela ha lle~ado al hogar. 

Corre la década de los treinta y la casi recleo estrenada radio hc;l,c;1,:! sus 
pininos. Productores, músicos, actores y locutores aprenden sobre la marcha, 
apenas están construyéndose los pilares de este nuevo medio de difusión. Sur;¡en 
ideas a mil por hora, se retoma la experiencia del exterior y se acopla a 
nuestra idiosincracia. Obviamente, los dineros son un problG:ma primordial y los 
anunciantes se convierten en la tabla salvadora. Nacen los noticieros, los 
programas musicales, los radioteatros y hasta las lecturas de poesía. 

Sin embargo, los patrocinadores, engOlosinados por las crecientes ventas de 
sus productos, piden más, "necesitan" más y se vuelve necesario implementar 
propuestas atractivas. 

Los radioteatros se habían instalado ya en el gusto del pÚblico, no obstante, 
al constituír Un programa que se agotaba en una sola emisión su costo (a pesar 
de las ganancias que redi tuaba) no se percibía como explotado al cien por 
ciento, algo debía hacerse. Así se importan las soap-operas radiales de los 
Estados Unidos, que se traducían a nuestro idioma. Sin embargo, las temáticas y 
su desarrollo resultaban ajenas a la manera de ser y pensar del mexicano, razón 
por la cual empezaron a adaptarse ~ándoles un toque local. 

En un principio las radionovelas no contaban con patrocinadores, ya que éstos 
no estarían dispuestos a invertir en algo que no fuera "seguro". Empero, 
conforme éstas iban ~anando auditorio se convirtieron en un atractivo medio ~ara 
vender. 

Existe una cierta polémica respecto a cual fué la primera radionovela. Para 
unos es obra de Carlos Chacón Jr. quien en 1934 escribe y realiza "El proceso de 
Mary Dugan" que constaba de veinte capítUlOS con una rjuración de apenas quince 
minutos. Por su parte, la XE)/J aduce que la primera radionovela fué "Los tres 
mosqueteros y D'Artagnan" en 1932. Sin embargo, la discusión se vuelve bizantina 
ya que al haber sido grabadas en discos sobre matriz de cera que el tiempo acabÓ 
~r destruir, la ~aternidad quedará en duda. 

En un principio las radionovelas se hacían en vivo con todos los riesgos Que 
ésto jmplicaba. Era necesario encontrar actores con una gran capacidad de 
improvisaCión, habilidad histriónica y una magnífica voz. Se recur.rió J. los 
actores de teatro, sin embargo, esta elección trajo un sin Fin de ¡Jo lares de 
cabeza para los productores, ya que aunque en el ensayo todo salli'l. perfecto a 1 a 
hora de entrar al <1ire a muchos de ellos les impresionaba el mícr:6fono y 
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ima'dindrse d1 ~Jdl;¡n Ó Id C¡<Jldt1d en la (ormd qw", (,>11u8 quisier,m. !')'c'nÍ,m qlH~ s(~r 
buenos dct.ores!, e$Co;Jídn 11 los que t.~nían racilidad, colorido (~n 1,1 VOi'., lo:;; 
matices, ya que con 1<\ voz tenías que dar sufrimiento, dl('~Jrírl, 1.1,-lnto, 
t.risteztl, t.emor, odio, todo 10 tenías que sac~r con l.'1 voz". (15) 

La capacidad de impI.'"OV1Sadón era clave, ya que debido a que no pOdlrt cortarse 
la grabación, si se presentaba un error los actores debían inventar, adccunr los 
parlamentos para que la lógica de la historia no se perdlenl 10 cual, ¡Jor 
supuesto, daba lugar a toda clase rje situaciones chuscas. Nos platica Pablo 
O' Farrill algunas de estas anécdotas: "Con l\rturo de Córdova el día que 
estábamos hacienrlo una radionovela en vivo de un submarino, estábamos haciendo 
las burbujas por medio de un papel en tubo en una tina muy grande llena de l1gua, 
entonces di un mal paso !y me caí dentro de la tina!, el programa estabn en vivo 
y todos querían soltar la carcajada y no podían, tenían que aguantarse y 
componerle. Otra anécdota era cuando nos fallaba la pistola, antes no eran balas 
de salva sino que cortábamos el cerillo y la parte oscura la revolvlamos con 
clorato que comprábamos en la farmacia, lo envolvíamos en un papeL lue;¡o lo 
poníamos en un veinte y con un martillo le pegábamos !y era un balazo tremendo!. 
Muchas veces fallaban y el actor decía: 'He diste una puñalada' ."(16) 

Las primeras radionovelas se grababan en discos de matriz de cera, lo cual 
permi tió su exportación a Latinoamérica en la década de los cuarenta. Ya para 
finales de este decenio aparece la cinta ma:Jllética que viene a cambiar por 
completo la forma de producir radionovelas, ya que ahora era posible interrumpir 
la grabación para enmendar los errores. La edición empezaba en serio. Además, la 
fidelidad de este nuevo método era mucho mayor y el material menos delicado, de 
tal forma, que su exportación a otros países y al interior de la República 
resultaba más sencilla y segura. Asimismo, al incluirse la tornamesa como parte 
básica del estudio fue posible utilizar los discos de 78 revoluciones para 
susti tuir a las orquestas que musicalizaban los programas, abatiendo los costos 
de manera importante. 

Los efectos de sonido permitían ambientar la historia y ubicar al 
radioescucha en el lugar 00nde se desarrollaban los hechos y el efectista era su 
artífice. "La radio era creatividad ••• rJe un teléfono de disco hacíamos el efecto 
de una máquina de coser, de un reloj, era cuestión de imaginación; con un 
pañuelo hacíamos el ruido de los pajaros, dábamos el ritmo de las cosas junto 
con el micrófono que amplificaba el sonido. ~on nosotros cualquier objeto servía 
porque teníamos la creatividad, cualquier cosa hacíamos que se asemejara a un 
objeto natural. El efectista era como otro actor más ... " (1·7) 

Con el paso del tiempo, se importaron máquinas estadounidenses que producían 
diversos tipos de sonidos, sin embargo, como eran tan aparatosas cayeron en 
desuso. Más adelante se empezaron a utilizar cintas y discos con efectos y, ya 
muy recientemente, éstas fueron sustituidas por los discos compactos. 
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1.,1 rd(lio¡¡ovelc1 L','j Wl sl1lx¡éncro d¡~l rdrli()rlrrJrna Clly-l", rdl\:cs Sl' t'ncu\~rl!,r In 1m 
{:~l fOlletín y el ra(Hotr:!dtro. Se caracl·.(O'rizu. pOft¡t.lC ],1 historid ('!::; conLdrld en 
c<lpít.ulos que deben srgulrse consecutivament.e l)<tra compr~nderl<l; f'n (~ll,l hay 
slt~mprc una intri<Ja y un dnl1na en torno a los CU¡llcs 911':'<\ la ",Ieción. 

1\1 ser un pt'"Oducto r¿ldiorónico cojuga los elementos bá,::;icos de ('ste' 1l)l"'rJio: 
VOZ, sonido y música, los cuales no se combinan al azar, sino con el rin de 
contar un~ historia. 

L.a voz tendrá dos funciones, por un lado, puede ser utillzada por. un 
narrador, cs decir, alguien (no necesariamente un personaje ilctuante en la 
anécdota) quien cuenta al radioescucha los antecedentes, 'I1echos, movimientos ó 
las características del ambiente en cuestión; por otro lado, la VOz es el medio 
con el que el personaje se expresa. Sin una voz el personaje literalmente no 
existe. 

La música tiene un papel fundamental, al ser la mayor parte de las 
tadionovelas un melodrama, la mUSlca apoyará la dramatización, con sus 
incrementos ó decrementos de volumen e intensidad reforzará las emociones, 
ayudará a ubicar al radioescucha en una época ó lugar determinados, dará pausa a 
la narración, en swna, ayudará a construír el mundo ficticio de la radionovela. 
No se puede concebir un radiodrama sin música, su elección será determinante 
para lograr ó no la creación de las atmósferas. La música, al atacar y dirigirse 
de manera inmediata a las emociones y los sentimientos coadyuvará al 
involucramiento emocional en la historia; se convertirá en parte de ella. 

Por su parte, los efectos de sonido ayudarán a dotar de verosimilitud a la 
historia ya que al no contar con apoyo visual se vuelve imperioso dar algún tipo 
de referente sonara a la acción. Asimismo, el sonido ubicará (con un apoyo 
imaginativo) al escucha en el lugar de las hechos, si se trata del campo poaemos 
escuchar el canto de los pájaros ó un riachuelo, si es la playa el batir de las 
olas. También el sonido nos "hablará" del carácter de los personajes, unos pasos 
fuertes nos ayudarán a imaginar a quien los produce ó el azotón de una puerta 
nos indicará el estado de ánimo de quien entrÓ. 

Un rasgo esencial de la radionovela va vinculado a su carácter fragmentario: 
el suspenso. Al presentarse la radionovela en episodios se vuelve imperioso ~ue, 
para garantizar la fidelidad del escucha, cada capítulo cuente con puntos de 
clímax y, en especial, al final de cada uno de ellos para que quien oye se quede 
con el deseo y el interés de saber qué pasará en la próxima emisión. 

A pesar de los diversos tópicos que toque la radionovela no f)odemos olvidar 
que como melodrama que es guardará ciertos ras;¡-os que ya hemos expl icado con 
anterioridad: la tipificación de personajes, la acción continua y una 
contraposición de valores en la que el bien triunfa. 
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1,<:1 dtl{'cdoLd ';jird en bocllo a hQchos hi~tó('icos de México y ot.ros puíscs. L.,l 
v(Jl~dciddd d{~pcnde[,"d d{';)l erlfoqu(1 dCl C'scrit',or y del. énfasis puC'~;to 011 (~l aspecto 
muloclr,llll.l tico. 

l\simismo, este til-'O d(~ .t"üdionovelas, c,m un uedn de ampliar la cultura de los 
radioescuchas de forma amc.ma, abordará l<.l vida y obra de diversos personuJes. 
Por ejemplo: "Flor de Lis", basada en la vida de la reina Macia l\ntonieta, "El 
Cid", "Pablo el .:te '['arzo", "La vida de Jorge Negn~tel/ o "El piotee asesino" que 
contaba la historia del asesinato de León 'frost:.sky. 

b) Sentimentales 

Su tema fundamental es el amor en todas sus manifestaciones. La clásica 
anécdota de la Cenicienta se presentará con las más diversas variaciones, 
lugares y personajes. También otro esquema que fu~ muy explotado es el de las 
pasiones, por lo regular, un integrante de la pareja es victimizado y maltratado 
por su contraparte. 

Algunas radionovelas de este rubro son: "Departamentos Regina", "Francisca 
Velasco", "Momentos apasionantes", ""'!aría Isabel", "Amor imposible", "Yesenia" I 
"Elena Montalvo", "El pecado de OyUki", "Rubí", el;c. De hecho, una parte 
importante de las radionovelas pertenecen a este tipo. 

c) Educativas 

Estas buscan, sin perder de ninguna manera sus ras;¡-os melodramáticos, dar 
algún tipo de mensaj e de contenido social o educativo como puede ser la 
importancia de aprender a leer y escribir, la necesidad de la higiene, la unión 
familiar, etc. 

d) Religiosas 

Abordan la vida de santos, vírgenes y beatos. De hecho, las radiodifusoras 
contaban con el penniso de las autoridades eclesiásticas para poder llevar a 
cabo tales dramatizaciones. 

Entre las más famosas se recuerdan "La Biblia", "La sagrada familia", "Juan 
Diego, el mensajero de las rosas", "Los cruzados de la fe", "La vida de Santa 
Rosa de Lima", "La Virgen Morena", "San Ignacio de Loyola" y "La vida de San 
Martín de Porres" cuyo éxito fue tal que la ;lente esperaba afuera de la 
radiodifusora a José Antonio Cossío para besarle las manos creyéndolo el santo. 

e) POlicíacas 

Gira en torno a la elucidación de una intriga o un 
pOlicía o un detectivQ. Los homicidios, asaltos, 
compLicidades son una constante en ellas. 

delito por parte de la 
accidentes, fraudes y 
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I':n vi:-;L<.l cl(~ que Ll~ r<1dionov~~l.¡~; 11!\,¡dh,l[l d ljJ'dl1 1),lrI(' dl'1 IPfTil',orio 
lldCiolhll, fuu tl(~ccs;:}rio para consn:Juir el i!ll~cn\-; d(~ 1m: hdh¡Ldllb~~~ de' 
tJrovinci<.l1 ubicar algunas historias en estos ("sccndrios y (f~( 1I-'j,lt' los proh10tnds 
y preocupacionef> de ellos. 

9) De aventuras 

En estas generalmente el plZ!rson¿¡,j(~ erCl el mismo, sólo que el r.¡:'jdioescucha 
podía acompailarlo en sus aventuras en los más diversos lugar.es. Por ejemplo: 
"Kalimán, el hombre increíble", ".l\usha el árabe" ó "Tamakurn". 

h) Terror y Cic,mcia Ficción 

Lo sobrenatural, lo imposible, los avances de la ciencia, el futuro, ctc. 
eran el eje de inspiración de estos radiodramas. 

i) Bélicas 

La anécdota se sitúa básicamente en la guerra. La Se.;¡unda Guerra Mundial 
detonó en la mente de los escritores numerosas historias que resaltaban los 
horrores de la conflagración. Entre las más recordadas: "La marca del tiempo", 
"Las ideas no se matan", "El ideal de Lldia Morales", "Esta preciosa libertad", 
etc. 

1.4.3. LAS GRANDES VOCES, LAS GRANDES BISTORIAS 

Hubo muchísima gente que con su dedicación y amor a la radio dieron VOz y 
vida a las radionovelas, citar sólo algunos puede resultar un tanto injusto, 
pero las limitaciones de espacio así lo exigen. De modo que procedamos. 

Entre las grandes voces que se recuerdan están Carmen Madrigal, Edrnundo 
García, Arturo Soto, Emma Telmo, Carlos David Ortigosa, Rosario Muñoz Ledo, 
Guillermo Portilla Acosta, Arturo de Córdova (con su inolvidable "Apague la luz 
y escuche" ) , Manuel LÓpez Ochoa (el último Chucho el roto), Pedro Cardoso, 
Ernesto Fiance, COnsuelo Segura, Luz Consuelo Orozco, Lucía Hernández, Rita Rey, 
Joaquín coss, Enrique Cauto, Anita Blanch, LucHa de Córdova, Guillerno Cotilla 
Costa, Salvador Carrasco, Tomás Perrin (el célebre Carlos Lacroix), Luis Puente, 
Salvador Carrasco (El monje lOco), Carmen Montejo, Alicia Montoya, Silvia Derbez 
y un lar~o y talentosísimo etcétera. 

Hablar asimismo de las grandes historias cuando se hicieron alrededor de dos 
mil radionovelas es bastante difícil. Pero podemos mencionar entre las más famosas 
a "Chucho el roto" que rompiendo récords duró once años al aire con un total de 
11,350 capítUlOS. Otra, no tan larga, pero que estuvo al aire por ocho años fue -­
"Felipe Reyes". 
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"(',)("101:,) y MdXlmili<lno", "Y(>slmi,¡", "1·;1 ('(Jnd(~ de i'10nLI:crisLo", ~i,Hl M<.tt"tltl dt· 
Porrü:-;", "HubÍ" , "Teresa", "Los CÜ:üs 1~~lttlbi.611 1101.",111", "El Cid", "r", ciudadcld", 
"Monse¡"íor Cu iza r y Va lcnci~l", "Li:I$ ~Jrimdes as.¡ui.lS", "f\n'je 1('8 de 1 a Cillll~", 

"Juventud si.n LeY"f "t..a pobre seliorit:GI LimdfltotJr" (en Sil.'? disLinta;:; versiones), 
"r.a usurpadora", "La vir;¡en morena", "El hogar. que me robó", "Tv1i1rc~llno, pan i 
vino", ",Juana de l\rco", ".Senda prohibjda", "Madres egoístas", "El<ma Montalvo", 
"La sombra de la otra", ~tc., etc., ctc. 

1.~.4. APOGEO Y DECADENCIA 

I¡ 

Los aí'ios cuarenta I cincuenta y parte de los sesenta constituyen el Gsplendor 
de las radionovelas. En este período 10$ radiodramas seriados eran una de las 
actividades de divertimento más extendidas no sólo por el lugar que habían 
conseguido en el gusto del pÚblico mexicano y latinoamericano, sino ¡;;orque la 
radio representaba el medio de difusión más extendido en nuestro país. 

Su gran capacidad como vehículo de venta de los más diversos productos le 
garantizó la preferencia de los anunciantes. Pero, con el paso de los años y el 
desarrollo y extensión de la televisión, la radio se enfrentó con un rival t'te 
fuerza insospechada. El público que antes prestaba atentos oídos a las 
radionovelas se vió sorprendido y después cautivado por las imágenes de la 
pantalla chica. Y no sólo la atención del público cqmbió, sino también la de los 
patrocinadores que comprendieron que la T.V. habría de convertirse en un 
escaparate más efectivo de sus productos. 

La radionovela fue produciéndose cada vez en menor número y el ::I0lpe de 
gracia lo recibiría en los ochenta cuando Jaime Almeida a la cabeza de 
Radiópolis las calificó de anticuadas y poco rentables, dejándose de prOducir. 
Actualmente, las radionovelas se copian y se exportan a Centroamérica y el 
interior de la República. 

Así, acaba uno de los capítulos más importantes de la radio mexicana. 

Descanse en paz la radionovela. 
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1 .'i. 1 olnCENES y l1I~F1NTCTON 

Ln naciente televisión rlemarviaba I,)arñ su s\lp~r,vivr:mcia programas que 
rcsultunm atractivos para el pÚ1)1 leo y, por ende, eara los i:lmmciantes. Al ser 
un nuevo y revolucionario medio de di fusión la :-?x;?er'irnentación se convirtió en 
una constante. Los primeros pro~'¡r:J.mas eran !\!oticieros y Musicales. Sin embar-go, 
conforme crecía el tiempo de transmisión y el número ":¡O televisores, se hizo 
necesario "inventar" programas y se vi.o en el teatro una opción interesante. 

El 15 de agosto de 1937, las pantallas de televisión londinenses daban al 
público por primera vez una obra t~atraL El ex¡,;erimento funcionó y las piezas 
de teatro empezaron a ocupar mayores espacios. 

Trece años más tarde, en nuestro país, empiezan a gestarse los princi~ios del 
"Teatro por televisión", cabe añadir que Héxico fue el pionero en Latinoamérica 
en este género. El llamado "Teatro por televisión" consistía en la 
representación de una obra de teatro ante las cámaras de televisión, sistema que 
pronto cobró popularidad entre los jóvenes actores quienes rát-'idamente em~zaron 
a formar com~añías de aficionados ó también denominadas experimentales. 

Armando de María y Campos, un prestifjioso criticc teatral mexicano bautizó a 
este nuevo género primero como Televiteatro para más tarde llamarlo Teleteatro. 
El teleteatro es una representación teatral televisada. 

Como se recordará las agencias pUblicitarias tuvieron una participación 
detenninante en la radio y, por supuesto, en la televisión. En nuestro país 
"Publicidad Augusto E1Ías S.A.", fué la primera que participó en la producción 
de programas y anuncios comerciales para la novel televisión cincuentera. Los 
primeros anuncios eran de la Lotería Nacional y ne Bonos del Ahorro Nacional, es 
decir, empresas gubernamentales que contaban con el presupuesto para ayudar, en 
aquel entonces, al rarísimo medio. 

Rafael Bernal y GarcÍa Pimentel tuvo la ocurrencia de llevar el teatro a la 
televisión presentando una obra semanal. Augusto E1ías Paullada nos platica: 
"Rafael Bernal tomó la iniciativa y empezó seleccionando obras, sobre todo 
mexicanas, y las montamos. Aquí se inició la producción para la televisión, 
otras agencias como nosotros hacían muchos anuncios y nos encontrábamos, por 
primera vez, ante la tarea de hacer anuncios y programas, porque el cliente 
decía: 'Compré una hora en el Canal 4, ¿que ha;¡o ahí?' Y el Canal 4 no nos 
proponía un programa, por lo que tuvimos que inventar el programa, después los 
anuncios para ese pro-;:¡rama. En ese caso, inventamos el teatro y Rafael Bernal 
con algunos colaboradores adaptó las obras, contratamos a varios Directores en 
esos primeros períodos; traj irnos a nuevos actores ... " (18) 
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I':lcgi.r al t(~,)tro pdf<l ser lll~vddü d 1,1 t.elevisión no fue Ulhl ded~;ión 
[arcuila, ya que como el medio cl.penas comc!l%aba no t~xisLl.ln dcLorc:-; 
especÍficamente entrenados i:>o;lra l~UO, por lo cual se recurrió a 10 yil pxist.(~!lt.I~: 
el teatro. Los actores teatral(~s, que ya habían recorrido un Larljo trt::>cho en ld~'; 
rildionovelas, vieron con cierta sus¡,.¡icacia a la televisión y a19unos empezaron ti 

arriesgarse. Conforme el bJl(?tcatro iba encontrilndo una acogida positiv<1 l~n el 
naciente teleauditorio, más actores estuvieron dispuestos a particl.~<lr en ellos. 

Ya para 1951, el Canal. -1 transmitía dos veces a la semana telete¿¡tros que 
aprovechaban las obras qu~ y~ habían sido montadas, las cuales se adaptabiln y S~ 
aj ustaban a los tiempos y características de la televisión. ~ntre las obras lllle 
se transmitieron por aquel entonces destacan las de ~odolfo Usigli por ejemplo 
"Vacaciones"; las de Chejov entre las que se eligieron "Petición de Mano" y "El 
oso"; de Xavier Villaurrutia como fue "Ha llegado el momento"; "tI 
contrabandista" de H. Hopkins ó las de O'Neill entre las que ~estacó "Donde está 
la cruz". Todas estas obras se reducían a un solo acto ó al tiempo que tenían 
destinado al aire. 

1.5.2 CARACTEaISTICAS 

Los teleteatros eran obras unitarias con principio y fin y con repartos 
distintos. El teleteatro al ser una fusión del teatro, con una ya larga 
trayectoria en nuestro país, y un medio nuevo como la televisión adquirió rasgos 
de ambos progenitores. 

Obviamente, al principio se alimentó de la literatura dramática ya existente, 
ya fuera nacional ó extranjera, dentro de la cual los melodramas ya estaban 
plenamente instalados. Como los tiempos dE;> televisión eran comprados y no 
existía una programación perfectamem:.e estructurada, el tiempo destinado a los 
teleteatros no era el mismo que el que se utilizaba en una puesta en escena 
normal, por 10 cual las obras se adaptaban y se acortaban. 

Los actores contaban con una formación teatral que les permitió salir avante 
ante las grabaciones en vivo. Se estudiaba y ensayaba la obra durante una semana 
aproximadamente cuatro horas diarias para que la puesta en escena fuera 
impecable, cabe añadir qUE;> ésto no siempre sucedía y los actores tenían que 
improvisar en el momento para que el público no se diera cuenta de los errores y 
la historia transcurriera como si nada hubiera pasado. 

En un principio, los actores se podían sentir un tanto raros al actuar frente 
a un público ausente y no contar con la retroalimentación inmer'Jiata que da el 
aplauso ó la actitud del espectador. Se fueron aCQstumbranoio rápidamente y la 
respuesta llegó a través de los comentarios que escuchaban de viva V07. de las 
versanas. 
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Las cámaras de ¿¡que 1 entonces ndt:uralme·mte no conl.aban con los dd(~lunt.o!:; 
técnicos de la ()ctualidMl. Las tomas eran cst~ltica::; 6 de movitnicnto CSC<lS0, 1,\ 
fidelidad de la lmÍ;lI..Jen presentaba dQri.ciencias i'l1 i~1ual que lu iluminación y r,,1 
sonido. Empero, el erocLo l.ogrado eri1 ('Is\;.u,¡xmdo, el PÚblico se scntla c,lut.ivado 
al tener teatro en su propi.a sal.a y fue, sin du1a, el tal<~nto y el entusiasmo de 
estos pioneros lo qUE' coadyuvab;) iJ crear- la ma~)i<J.. 

La competenci rt no s.e hizo esperar y cada vez más los diversos anunciantes 
comenzarOn a incursionar p.n el género. Empezaba -a trabajarse contra reloj, 
terminaba una emisión y ya debía estar lista ,la otra, el ritmo se hacia 
vertiginoso y quienes organizaban lOS foros tenian '-:iUC hiJcer verdaderos 
malabarismos para trabajar con orden y eficiencia. 

Al no existir 
actores y todo 
marcha ... em~~zaban a 

los especialistas, los técnicos, prorluctores, directores, 
el staff a~rendian (y echaban a perder) sobre la 

construir las bases del nuevo medio. 

Como :f:or aquellos ayeres el número de arJaratos no se acercaba ni remotalnente 
a los existentes en la actualidad, los televidentes se reunían (silla en mano) 
en casa de los afortunados yue contaban con televisor y juntos diSfrutaban los 
teleteatros. De hecho, no faltó ;uien lle:Jara a cobrar ;..or compartir su 
televisión. 

El teleteatro llegó a constituirse en uno r'Je los géneros favoritos del 
teleauditorio, sobre todo de a.:,¡uellos que difícilmente podían darse el lujo de 
asistir con la familia (bastante nwnerosa en a:".uel entonces) al teatro. Además, 
se disfrutaba de la actuación de hombres y mujeres que ya se habían hecho un 
nombre en el~ine y que, obviamente, tenían arrastre entre la ~ente. 

Los cincuentas constituyeron la década ne esplendor 0el teleteatro que aún no 
sabía que lleJaría un nuevo y poderoso rival: la telenovela. 

1.5.3 LOS MAS FAMOSOS 

Hablar de los más famosos de esos años nos remite ensejuida a aquellos 
actores del celuloide de la Epoca de Oro. Así, las pantallas de los televisores 
se engalanaban con las actuaciones de Don Fernando Soler, Silvia Pinal, i"'laría 
Elena 'f\1arqués, Doña Prudencia Gdffel, :-1an010 Fábre::oas, Silvia Derbez, Marga 
LÓpez, Anita B1anch, Endyue Rambal, el muy ,:!uerido Enrique .l\1.onso "Cachirulo" y 
mUChísimos otros. 
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ljuien nos cuente: "Se inicló, :.;i no mc· equivoco, pn (~1 dl¡O d(~ l'l",'¿, L'O (:1 Cdl1dl 
11, en 1<:1 calle de lIucClrctl, ('!n una l~S¡A~ic dr' bodl~'1rl Cj\l0 se ut.i11i' .. 'lb;j I)dr''¡ 

Novedildc~ ... Yo didqía y ¡xoducíd el ¡)J:'09Ccllnu; la comPllíiía publ1ciL.ll:id '!rd 
'Augusto 1';1 ías', el locutor. (Jon:{.¡110 Castcllot y los patroc"inactot:(.!s fuer.o!l 
'Lotería Nacional' y '.nonos del Ahorro Nacional' . Fu& un¿¡ t(~!!\t)t)rdc1,1 
inint.errumpida dI:? tres anos y mecho, con una obro. por semana; como no h<.lbÍ<1 lmd 
C?strict.a limitación de tiempo, porc¡ue no había exceso de pub! iCHlad ni dtc' 
pro,;¡ramas a tiempo y horarios precisos, y como yo 0ra un ~oco nifio mimado de 1 el 

televisión, me permitían extralimitarme de tiempo y, por lo tanto, ldo obrds 
í?asaban casi completas ... y 10 mclS maravillase era qu~ ensa¡á.bamos siet.e d1<.ls a 
la semana, cuatro horas diarias. No había apuntador electrónico, :Jracias a Dios, 
porque ha sido la muerte de los actot"l"s de televisión( ... ) En aquella éPOCil 
actuaba la inspiración tipo teatro ... " (19) 

Ot.ro de los teleteatros muy S€fluidos por el auditorio era el "Teatro Ron 
Soir" que gustaba de variar su programación. Así una semana se transmitía una 
comedia, a la siguiente una obra de suspenso y después al:Juna dramática. 
Ciertamente, fue esta diversi:iad lo '1ue le pennitió competir de i;,¡ual a igual 
con otros programas. 

Otro que dejó una huella indeleble fue "Teatro Fantásticc". Salió al aire en 
mayo de 1955 patrocinado por Robina Hnos., pero a los seis meses lo deJÓ y lo 
tomó inmediatamente La Azteca quien continuó con él 1i? años y medio. "CachirUlo" 
se ganó el corazón de los niños y los no tanto con sus representaciones de 
cuentos. Quién no recuerda la clásica escena del I?ríncipe y la ¡?rincesa 
conversando mientras caminan alrededor del único árbol de la escenografía. Eso 
sÍ, sacoreando de preferencia (el pÚblico, por sU.r?uesto) su "chocolatote". 

Algunos otros teleteatros fueron: "La familia Bellavista", "Cucurucho" con 
Gachita Amador, "Aventura de Rompecabezas" con Jorge Braval, "Teatro Selecto 
Packard", "Arriba el telón", "Teatro Relámpago", "Teleteatro de Fernando Soler", 
"Teleteatro Sevillano" de Anita Elanch, "El teatro de Angel Garasa", "El teatro 
Colgate de los viernes", "Teatro Anaconda Nacional", "Teatro Ford", "Teatro Café 
Oro", "En escena", "Raml::al y su teleteatro". 

1.5.4 EL ABANDONO 

Cuando los te letea tras se habían afianzado en el gusto del público empieza a 
gestarse un nuevo género: la telenovela. Corre el ai'io de 1958 y sale al aire 
"Senda Prohibida", el auditorio comienza, poco a poco, a seguirla. 1\1 principio, 
los anunciantes .. vieron con cierta reticencia a la telenovela pero conforme 
se percataban de las ventajas que conllevaba su perspectiva empezó a cambiar, al 
grado, de convertirla en el escaparate preferido de sus productos. 
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dirt~n~nte¡.;, n:~p<.l.r\;OS v,lriítbH:-s, pte., lo CUdl \Ul,' vuz U",Ulsmitido (~l 1.\'I\'l;I\IU'O 
debían C'dmbiarsc po.!;" otro~¡ flue'vos. 1';0 cambio, 1,1 \;t'lenovcl d el 1 C:(¡IISl; i tu í r' \111,1 
hist.oria contada en capítulo~ ñprov<?chaba dl2 mam-~.ra óptimd todos los rel..:ursos. 
Cada escenografÍa S(~ usabil numo rosas veCes, los ensayos di.sminuían <.0>0 nlllll(,:,ro y 
dificult<Jd al t.ratars(~ de la misma anécdota, el vestuario se .reutill%dbd, (!l 
trabajo de mayuilliJjc no tenia que reinventarse cada vez ya que un persQnajC' 
sOlía tener pocas variaciones, el reparto no se ca t nbiab<1 en cnda emisión y se 
optimizaba el tiempo de roros. 

La llegada del video-tape permitió que los tiempos de grabación se agil 'izaran 
y pOdía grabarse por adelantado, asimismo el apuntador electrónico hizo pOol ble 
decrementar la intensic'li'l.ñ nl'? 108 ensayos. 

Pero el factor clave que convirtió a la telenovela en la consentiña de los 
patrocinadores fue la fidelidad del público. Aprovechando su oriyen 
folletinesco, la telenovela se estructuraba alrededor del suspenso buscando 
dejar en el espectador el interés por saber que acontecería en el t->cóximo 
capítulo. y si el auditorio seguía la historia durante un tiempo más prolongado, 
obviamente, estaría más expuesto a la influencia de la publicidad. Simplemente, 
era la situación perfecta para las empresas anunciantes. 

y así. el te1eteatro se enfrentó a un rival difícil de vencer que lo 
desplazaría y acabaría por enterrarlo. 

1.6 LA TELENOVELA 

1. 6. 1 ORIGEN 

Melodrama, novelas por entregas, cine, radionovelas y teleteatros constituyen 
los antecedentes y van dando forma a lo que 'I1abría de ser la telenovela, que no 
es más que un punto en la evolución del 2énero melodramático universal. 

La telenovela, desde sus inicios, se ve ligada al sistema de brokers que 
imperaba en la radio, esto es, los patrocinadores compraban el tiempo de 
transmisión y, mediante las agencias pUblicitarias, se creaban los s~ots 
comerciales y los programas que llenarían tales es¡;:acios. Productores, 
directores, técnicos y actores más que trabajar ¡Jara la cadena televisara eran 
contratados por las agencias de publicidad. 

Para la década de los sesentas este sistema se va perdiendo y son los canales 
quienes producen los pro~ramas y venden el tiempo destinado a la ~ublicidad. Las 
razones de este cambio son fundamentalmente dos. Por un lado, los recursos que 
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'l'ele~istema M(;!xica,no r', más tarde 1'elevisü, han sido tradiciof\".lllTlCml;c' ~juiC'nC'!:> 
han ido a la cabeza en ld t.ransmisión, producción}' expor.tación de telnnovclas 
en /l.méricu. Latina l' f.-ard mantener este sitio, han hecho cuantlOS<.lS inversiones 
(altamente redituables) en C-:juipo y t')ersonal que permitan elaborar un producto 
marcadamente comercia 1 y ccmtJeti tivo. 

A partir de su comienzo, la telenovela se ';Ian6 un lugar er. el '::Justo del 
C'úblico, convirtiéndose en uno de sus entrt:?tenimientos favodtos. Aunque este 
tipo de programas se orientan fundamentalmente a un público femenino han lO,Jrado 
atraer la atención de toda la familia. 

Pero ¿por qué se dirigen hacia las mujeres? En primer lugar, porque al. ser el 
hombre tradicionalmente el sostén económico del hogar, la mujer contaba con el 
tiempo "libre" para seguirlas ó sus actividades al estar centradas en la casa le 
permitían ver la televislón mientras las realizaba. Claro, en la actualidad 
debido a las condiciones económicas y a las opciones que tiene la mujer de 
desarrollarse fuera del hogar, han llevado al sexo femenino a ingresar al 
mercado de trabajo disminuyendo en consecuencia su exposición a ellas. En 
segundo lugar, la mujer ha recibido una educación que le permite y fomenta una 
cercanía con sus emociones, y la telenovela al ser un melodrama se orienta hacia 
los sentimientos, por tanto, maneja situaciones y un len:;.uaje .:"ue adquiere más 
fácilmente senti~o fara ellas. 

Sin embargo, lo anterior no excluye ~~e el varón sea susceptible de 
interesarse en ellas, de hecho, lo hace. Por lo cual, las telenovelas que se 
transmiten en horarios fuera de la jornada laboral, tienden a incluír temáticas 
4ue por su desarrollo pueden resultar atractivas para los varones. 

Los productores de telenovelas se }:ercataron que los infantes pOdían 
transformarse en un atractivo mercado. Y así, nacen las telenovelas que llevan 
como protagonistas a niños y sus aventuras que, rápidamente, cautivarían la 
atención de chicos y grandes. Pero como tampoco se trataba de perder al público 
adulto, en ellas se incluían anécdotas y personajes ~ue atrajeran a este sector, 
eso sí, procurando mantener un tono suave en los conflictos ~ra que las madres 
no las censuraran. 

Conforme la 
nuestro país, 

juvE:ntud 
obtienen 

va adquiriendo fuerza económica y social dentro de 
asimismo un lugar en los teledramas seriados. Los 
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1 . (l. 2 J)EFJ NICION y r:J\lV\('Tl~ln STT r:!\S 

\ ]\1'1 \¡,¡,r'n 
l't)::I'1 i .. 

La telenovelil es un melodrama tr~levisa<io cuy~\ historia SR Cllcnt .. ('rl "dpíl·.\llos 
ó episodios sedados que deben seguirse ccnsecutiv<lrnent:.e parCl r:omprrndcrl('¡. 
Generalmente, gira en I:orno ¡) una linea amor;osa y una serie de dram;ts p intrigas 
":jue se estructuran con la intención de :-j(·m0.rar suspenso i..Juro:) S,)unmticc el 
se~uimiento de la anécdota. 

Las características básicas de este género son: 

a) Es un melodrama 

b) Discontinuidad de la recepción 

c) Vinculada a la cotidianidad 

d) Creadas para el entretenimieinto 

e) Recuperan valores tradicionales y arrai~adcs en la sociedad 

f) Adquiere las particularidades del lenguaje televisivo 

Pero expliquemos más ampliamente estos rasgos defini torios de la telenovela. 

al Fs un melodrama 

La telenovela, independientemente del tipo ó temáticas que trate, ccnserva 
una serie de elementos que permiten catalogarla come melodrama. 

En primer lugar, los personajes de estas historias son tipificados, es decir, 
poseen características que los definen como "buenos" y "villanos". Los valores 
que encarnan ambos bandos son opuestos e irreconciliables y, es precisamente, su 
contraposición lo que da lugar a las máe diversas situaciones: intrigas, 
suplantación de personalidades, fraudes, mentiras, etc. 

Asimismo, los personajes suelen representar estereotipos, en las telenovelas 
la pobreza (salVO en algunos casos) va ligada a la bondad, la honestidad, la 
capacidad de ¡;:erdón, el trabajo continuo y la fe. Por su parte, los personajes 
adinerados, en muchas ocasiones, dadas sus condiciones de vida di fícilmente 
pueden presentar estos rasgos. 

La tipificación y 
valores y aspir-aciones, 

los estereotipos no se concr-etan exclusivamente a los 
de hecho, van estrechamente 1 igados al aspecto rí sico. 
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ejemplo, nn \i) villana puede U\osLr·dt:.';;(! Iln;.¡ ap<ldencia sensual t)<)rd indiccll' su 
inclinación hLlcL.l. LdS pdsiolll.2S y no hdCid (11 dm()t" vurdcldero). 

El segundo ell~mlmto, es ql1(':! d pes,lr de lo mucho yue los dnt:<J9ctlÜ;t~\S S(~ 
esfuercen, 5US acciones só10 S(~ ver:n1 r<·~compensadas momentáneiliO(?ntc, ya que al 

final la virtud siempre triunLJr~ (')~H\(lo, obviamEnte un fj nal feli;.: a la 
telenovela. En las contadísimas oén.!;iioncs 1m que las historias no concluyen 
alegremente ó que el final sea incierto ldS reacciones del público no se hacen 
esperar ya que, de algún modo, se siente engañado. 

La tercera característica es una acción continua. De hecho, los villanos se 
convierten en el motor de lu historia, ya que su comportamiento es el que 
complica la vida de los protngonlstas. Por lo general, las circunstancias 
¡,>resentadas son situaciones lír:lite ó ele crisis que permiten at>J::ovecharla::: 
dramáticamente y dar a la an&cdota un movimiento continuo. 

Asimismo, existen dentro de la telenovelu otras situacior.es alternas llamadas 
tramas paralelas que también tienen comf:licaciones a su interior y llevan al 
espectador a un constante cambio ce interés. 

Para que la telenovela f..lUeda desarrollarse y mantenerse la atención del 
público, aprovecha su herencia folletinesca, e introduce constantemente 
elementos de suspenso i clímax, de preferencia, antes de los cortes a comercial 
ó al finalizar cada capítuLo. 

En cuarto lugar, la telenovela corro melodrama se dirige básicamente a las 
emociones. Lo que importa es el sentir del espectadcr: que se conmueva, que se 
enoje, que llore, liue se alegre ó que esté intrigado. Para lograr ésto, la 
telenovela se apoya en situaciones que mueven a la empatía Ó Simpatía en el 
público, que le toquen fibras sensibles, 'i qué mejor que la injusticia contra 
alguien "bueno", el maltrato a los m.nos, la inocencia perseguida, la 
preocupación por los hijos, el amor, la tradición, etc. 

Como nos dice Roman Gubern "El eSfJectar10r vi ve en realidad un desdoblamiento 
proyectivo, de modo que se siente solir:1ario y se identifica con el personaje 
positivo, en quien ve a su semejante, digno 'ie su simr:,atía, mientras que libera 
sus frustraciones y sus ansias destructivns a través del personaje malvado, del 
transgresor moral. Al fin y al cabo en todo telest?ectador coexisten un doctor 
Je~<yll y un Mr. Hyde( ... ) y una buena ficción es aquella ~ue es capaz de 
satisfacer simul táneamente a las dos necesidades psicológicas ofuestas del 
individuo, la del amor y la dGl odio." (20) 
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Heforzür..í. los h0Cho$ clJ:".:lnklL1cOS CjU(2 se est;ln desarrollando cn'ando dl.mósl (~rdS 

Ubicard luqar y tlt'mpo dondl:' LrdJ1SCllrr(' 1d acción 

Ayudará cl. cnrdct.~rizdr a cCldél pcrsonilja importante dándol(2 un temú musir.dl 
específico 

En síntesis, la música coadyuvará al involucramiento emocional del público. 

b) Discontinuidad de la recepción 

Al ser la telenovela un programa que se recibe en el hogar, por consecuencia, 
estará sujeta a todo tipo de interrupciones; por lo cual, su estructura tiende a 
no ser altamente compleja y la repetición de situaciones será una constante que 
pennitirá al teleauditorio seguirla sin problemas. De igual forma, a pesar de 
que la telenovela puede constituirse en un hábito, habrá ocasiones (y sus 
realizadores lo saben) en que el espectador, por la razón gue sea, se perderá 
uno ó varios capítulos y si la historia se desarrolla a tal velocidad que quien 
no la vió deja de entenderla y pierde interés, ésto repercutirá en las niveles 
de audiencia. Así que para evitarlo en el desarrOllo dramático se darán 
referencias constantes a lo ~ue sucedió. 

La discontinuidad en la recepción también se refiere a que la anécdota es 
articulada fragmentariamente, es decir, se desarrolla en capítuloS. y para 
conseguir que esta fragmentación no pierda interés, se implementan puntos de 
cllmax que al provocar duda ó deseo de saber qué es lo que sucederá garanticen 
la fidelidad del auditorio. 

e) VincuJ.ada a la cotidianidad 

La telenovela, por muy increíbles que puedan llegar a parecernos sus 
situaciones, no llega a desprenderse por completo de la vida cotidiana. Los 
personajes y las circunstancias pese a que tomen tintes poco veraces, siguen 
anclados en la realidad y, es precisamente ésto, lo que la dota de cierta 
verosimilitud. 

Por supuesto, la imagen que refleja del mundo es una visión parcial y 
parcializante y no puede ser de otra manera. Al manejar estereotipos y 
tipificaciones de personajes no ~uede, por ende, dotar de una visión objetiva al 
auditorio. Por ser un melodrama, la virtud siempre triunfa, lo cual no se 
ajusta, desafortunadamente, a la vida real. Y al ser creada para el 
entretenimiento, no busca dar un análisis ó crítica fundamentada, solo divertir. 
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límit.(~, ve'flIos ,1 lo~_, pl~rsnn,IJ(':; vivir \'ll \111 munrlo "re,¡l"; t'()I1II'fl, ,'~(~ \,.1110111, 

t:rnbi-l.jan, van .'\ 1<1 pSí'IJP1,¡, :;f~ I'n.lInnrdn y surnm. A::-;il1lisflIo, d1 conLar 1.\ 
anécdotF.l .05(> iml")uyo al perSOníl)f' (y dJ (\,>pr~C:!:,J(jor) r·,m un rll1je) biográfico ql.m lo 
hace creíble y cprcano. 

En la t.cHenovc1.a asistimos a un jucqo d~ c("!t'canla y lejanía. Cerc~mla porque 
ciertas circunst:.ancias pueden suce(k~tn()s a cualquiera dp- nosott"Os Ó al~ún 
conocido. y dlstanci;:¡, porqut.~ r~11a !l0:-; permite "00trar" el mundos ü los que 
cotidianamente no tendda acceso (cárceles, mansiones lUJosas, clul:x:-s 
exclusivos ... )y, en cierta medida, hace sentir vicariamente al espectaclor que no 
le son del todo ajenos. 

En vista de que estos programas (dado su carácter seriado) lle9an a 
convertirse en un hábito ó costumbre para sus seguidores, los personajes y sus 
vivencias se transforman en una presencia hogareña: diariamente "llegan" a 
nuestra casa, se vuelven tema de conversación y hasta de preocupación ó alegría 
para el telespectador. 

No obstante, lo que se diga a favor ó en contra de la televisión, la 
recepción de sus mensajes no es mecánica y unidireccional, el individuo recibe e 
interpreta no solamente acepta. Sl la cosmovisión p:esentada carece <"le 
articulaciones de sentido con los elementos mnemotécnicos y la estructura 
valorativa y aspiracional que moldean y conforman la personalidad psicosocial de 
la persona, ésta difícilmente será aprehendida y aprendida por ella, lo más 
probable es que la deseche Ó la deje en compás de espera para reelaborarla 
posteriormente. 

d) Creadas para el entretenimiento 

La telenovela no es ni ha pretendido dar al espectador una visión objetiva de 
la realidad ó elementos teórico metodológicos que permitan estructurar un 
análisis de los hechos ni una crítica revolucionaria a los paradigmas 
existentes. La telenovela ha sido diseñada para entretener. (21) 

Por supuesto, no podemos caer en una visión ingenua. La telenovela también se 
hizo para vender y las cifras multimillonarias que se manejan por concepto de 
publicidad no son casuales ni fortuitas. 

Ambos factOres dan a estos pro;¡ramas un carácter particular. La 
multiplicación de los aparatos televisivos y la ampliación del territorio al que 
llega la ima:;¡en implica un creciente número de espectadores y, por ende, de 
posibles consumidores de los productos anunciados. 

Empero, la audiencia no es uniforme, razón que lleva a los realizadores a 
diseñar y producir un producto susceptible de gustar a una gran variedad de 
personas y, precisamente cuando se busca tal grado de estandarización, los 
resultados serán chatos, limitadamente creativos y poco diversos. 
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con UH dIlo qrddo de comptcjirlad ni I)roponcl" ideas qLH' n~sult0n djun.ls d ellos, 
so pcnu de perderlos como público; y si un prot;Jram<l no cuenta con audiencia 
1:<lmpoco COn ilnunciantes. 

e) R~ran valores tradicionales y at'raigados en la s<x:iedad 

Eetomando 10 vertido en el ap<lrtado anterior, la telenovela al dirigirse a un 
público de amplio espectro, se ve oblig(lda a encontrar puntos de interés comunes 
a todos ellos. De este modo, reCUrre a la recuperación de los valores 
tradicionales y más arraigados en 1 a sociedad (independientemente de que se 
realicen ó queden t!'n mera aspiración): la belleza, la Justicia, el amor, la 
importancia de la familia, la honestldad, la amistad, la rectitud, la "hombría", 
el valor, el espíritu de lucha, la fé, etc. 

En la telenovela, dado su carácter melodramático, la virtud siempre triun[a 
sobre el mal, convirtiéndose de esta forma en un refuerzo a tal estructura 
valorativa que ve comprobada Su "eficacia" una y otra vez en estas historias. 

La telenovela puede llegar a revestirse de cierta modernidad al incluir 
temáticas de actualidad como el narcotráfico, la farmacodependencia, la 
corrupclon, el aborto, los métodos anticonceptivosl la profesionalización de la 
muj er y hasta el Internet. Empero, esta modernidad no altera los cimientos de 
los valores presentados, por el contrario, los refuerzan y le dan un carácter de 
permanencia e inmutabilidad, al "demostrar" que a pesar de los cambios sociales 
siguen SUbsistiendo estas estructuras valorati vas y aspiracionales. "No importa 
cuanto cambie el mundo, hay cosas que permanecen". 

Al recuperar en sus anécdotas creencias y preocupaciones comunes a una gran 
parte del público, la telenovela da lugar a un proceso de identificación con los 
personajes en quienes, de cierta manera, el telespectador se ve reflejado dando 
pie a la empatía ó simpatía por ellos. A través de un mecanismo lúdico, el 
sujeto se ve inmerso en un juego del que conoce las reglas, al ser capaz de 
diferenciar claramente las esferas ficticias de las reales, se permite "vivir" 
con y a través de lo que sucede con los personajes sin discriminar continuamente 
ambas realidades, puede "dejarse llevar" porque sabe que puede interrumpir el 
juego en cualquier momento. 

No hay que olvidar que los valores no son entidades aiSladas e independientes 
fácilmente intercambiables, por el contrario, se organizan y conforman 
estructuras y sistemas en los que al presentar uno de ellos se muestran 
implícitamente los otros. En su relación y su interdependencia configuran una 
visión del mundo, una ideOlogía. Así, en las telenovelas aunque las creencias 
puedan parecer aparentemente aisladas, lo que están presentando de fOrma 
implíci ta es una cosmovisión la cual, por supuesto, será tradicional y 
conservadora. 
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d(~ lOs ,Hll~lantos t(~cnicos unplf'menl',ddos (·~n c-llil::; no htm l.oqrüdo SepdL",lrsC' por 
corn¡;>leto de su influcncin (,ildiofómca. Pese a que 1<3 t.elevioión conj U~1d irnd\j(!r) 
y sonido, las telenovelas qUrlrdan un c<lrácter fucrternenl:e or¿¡,l, 0n el t.luC 1.il 
palabriJ sigu0. dominando. Pe hecho, pOdríamos C8('rar los ojos y comprender 
perfectamente 10 que sucede en 1,,) pantalla. In énfasis estA más en Jos diálogos 
,,:!ue en el movimiento. 

La telenovela tiene un lcn:,Juüje visual estrictamente codificado y, no 
obstante, simple. Los movimientos de cámara son limitados y no tienden a Una 
visión esteticista sino hacia el efecto, hacia el golpe de la emoción de una 
manera obvia. La cámarü al concebirse sólo como un aditamento ó un medio, no ha 
loyrado const1:'uir un lenguaje propio como en el caso del cine. En ella lo más 
importante es ver una lágrim(l que crear una atmósfera de tristeza ó 
abatimiento, la obviedad y el efectismo están por encima de cualquier objetivo. 

Como la publicidad es el sostén básico de la telenovela, su estructura se 
condiciona por ella. La historia se fragmenta en función de los espacios 
pUblicitarios vendidos, se escribe tomando en cuenta estas interrupciones y no 
a la inversa. Es más, el proceso ha alcanzado tal grado que, actualmente como 
parte de la ambientación, se incluye la imagen de los productos. Los personajes 
ahora no leen simplemente una revista sino TVNovelas, no pasan frente a un 
simple cartel sino ante un anuncio de Colgate, no lavan la ropa con suavizante 
sino con Suavi tel. Los productos con marca son ya parte de la cotidianidad de 
los personajes. Los publicistas han roto una más de las limitaciones del 
género. 

La telenovela representa un tipo de entretenimiento fácilmente digerible y, 
por tanto, altamente comercial. No pretende la creación de conciencia ó generar 
conflicto, sino un medio de diversión para el público. 
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l\ lo 1 (I[qo de este c<l.l?ítulo se hu mostrado corno (~l t1l(~lodrilI!lQ IldCtÓ y !w 
('VOlllcLOnddo a 1.0 largo del tiempo. Para garantiz.:tt" su supervivencia se ba 
dcopli1do iJ lus cambiantes condiciones histórica~ y se ha vinculado estrechamente 
con los medios de difusión. Pasó por los teatros, se ;-lc~Jió 1m los periódlcos, 
tomó voz en la radio, se pavoneó en el cine y, finalmente, se ajustó cómodamente 
el la telcvislón, quien quita y dentro dE.' poco lo podamos ver navegando 
al(~SJrGrnclü',e por Tnternet. 

Pero ¿cuatro siglos 
que la respuesta es 
profund<l y antigua: 
vivimos. 

no son suficientes ya para agotar una fórmula? Tal parece 
no, porque el melodrama está anclado en una necesidad 
escuchar hi.storias que nos expliquen el mundo en que 

Desde "Coelina" I el primer melodrama, hasta cualquier telenovela de la 
actualidad los elementos siguen siendo casi los mismos, sólo r.an variado un poco 
su aspecto. Las mismas historias se repiten sin cesar y el pÚblico sigue 
respondiendo positivamente a ellas. 

El melodrama, con las limitantes del caso, suele presentar una visión del 
mundo y esta particular visión está llena de actividad, de movimiento. Pero no 
es una acción sin sentido sino que se sustenta en una contraposición de valores, 
implica sujetos que defienden sus creencias y actúan en cor.secuencia. En este 
aspecto refleja la vida tal como los seres humanos reaccionan en ella y, por 
tanto, no nos resultará ajeno. Pero a diferencia de corno sucede en la 
cotidianidad, en el melodrama las cosas al final siempre salen bien. Y el 
espectador encuentra en ello una aspiración básica: la búsqueda de la felicidad. 
Y.a que en nuestra existencia, desafortunadamente, la virtud y los buenos deseos 
no siempre ganan, podemos vivir en el melodrama, de una forma proyectiva e 
identificatoria, 10 que desearíamos que fuera la realidad. 

Asimismo, el género melodramático (por inverosímil que pueda parecernos en 
algún momento) nace de y retoma la vida diaria. Nos habla de temas y problemas 
que no nos resultan lejanos, por el contrario, son tópicos que pueden ser 
importantes para cualquiera de nosotros: el amor, la familia, los hijos, el 
dinero, el deber, la justicia, la amistad, la filiación, la esperanza y la fe en 
que las cosas pueden ser de otra manera. En suma, recoge las grandes y pequeñas 
preocupaciones y aspiraciones de los hombres. El hecho de que puedan presentarse 
en forma superficial no resta su importancia, todo lo contrario, lo convierte en 
un medio accesible para una mayor cantidad de personas. 

De igual modo, el melodrama (como hemos recalcado continuamente) se finca en 
el mundo de las emociones y los sentimientos, en suma, en el mundo humano. A 
pesar de los logros que ha conseguido la racionalidad, la esfera emotiva no ha 
peLdido su importancia y no podría ser de otra forma, sería un absurdo pretender 
ignorar una porción fundamental de nosotros. El melodrama ha sido perfectamente 
consciente de ello, y lo ha explotado; ha I?ersistido en ser un género que 
siempr.e pone de realce lo humano. 
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·.~l.· En!.r-'ndprpmo;; pllt.n'Lpnimipnt-.() como ,,¡\(~t.iV¡rldd dc' ncio :--a~q\lidd n·,plt.lr y 
sl~ri,lm("nt-.(' y qw' tit~lll~ valore's n'c'"(ftlt.ivo.s y otros I.,¡mbit'·!l (1I.i11':--;. 
1 nterés s0qu i (lo de l1ldOCrJ constante y con un 1. lcmpo nctcnni rhHlo ded i c',ldo 
a él. Se dirl'!rencia de la vocaci6n 6 de la ocupaci6n normal m\ 'lll(~ su 
princip<tl impulso 0S el interés en lo actividad; no se t~rnpn:!ndü por 
ilpetcneia de lucro principalmente, ni se continúa por loqrclr otra 
recompcmsa que no sea la misma det ivictad". (PRl\'l'T FüirchildJ Bcnry. 
Diccionario de Socio.lOqi.a. p. 108) 
Pelra ahOndar en la función de entretenimiento de los medios masivos de 
difusión se recomienda Comunicación y educación en la era digital. Heto y 
oportuni.dades de Carlos Gómez Palacio y Campos. 
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2. 1 AROUETIPOS E TNC":ON:;C) ENTE COLr-:C'l'l VO 

2.1.] DEFINIerON, RELACTON y LLENADO SOCIAL 

Los hombres no son unívocos, estáticos ni de una sola pieza~ por el 
contrario, sus sentimientos, emociones y acciones suelen llevar una buena dosis 
de contradicción y re-elaboración constantes, en las que el inconsciente juega 
un papel fundamental a pesar de que, muchas veces, no nos demos cuenta de ello. 

Nuestra parte consciente, es decir, la referencia de los contenidos psíquicos 
al yo en la medida en que el yo tiene una sensación de esa referencia como tal, 
es sólo una porción de nuestro ser. Y dicha área coexiste y está en relación 
constante con el llamado inconsciente, esto es, el " ... complej o psicológico 
límite que engloba todos aquellos contenidos o procesos psíqUiCOS que no son 
conscientes, o sea, que no están referidos al yo de manera perceptible." (1) 

Consciente e inconsciente en su perpetua interdependencia y relación nos 
conforman como seres humanos y no podemos concebirlos en ningún momento como 
mundos aparte. De hecho, los contenidos de la conciencia pueden convertirse en 
inconscientes por la pérdida de su valor energétiCO y ésto es el proceso del 
olvido. Asimismo, el hombre posee una enorme capacidad de percepción, sin 
embargo, sería literalmente imposible que éste pudiera procesar toda la 
información que a través de sus sentidos recibe del exterior, de tal forma, Cjue 
lUla enorme parte de estos datos no permanecen en la conciencia sino que son 
enviados al inconsciente. 

El inconsciente no es sólo un receptáculo de información y f>Osee una especial 
dinámica muy diferente a la de la conciencia. En el inconsciente los contenidos 
están en constante movimiento y relación~ la contradicción es una constante y 
los opuestos lUl motor. 

El inconsciente se divide en dos partes. Por un lado, tenemos el inconsciente 
personal que se constituye por todas las adquisiciones de la vida individual, es 
decir, aquellas cosas que hemos olvidado, lo que por alguna u otra razón hemos 
reprimido, las cosas que percibimos y pensamos y todo aquello que hemos sentido 
de una fonna subliminaL Sin embargo, la experiencia individual no agota el 
inconsciente, ya que en él también se encuentran " ... otros contenidos que no 
proceden de adquisiciones personales, sino de la heredada posibilidad de 
funcionamiento psíquico general, esto es, de la heredada estructura cerebral. 
Son las conexiones mitológicas, los temas e imágenes que pueden volver a surgir 
en todo tiempo y lugar, sin ninguna tradición ni migración histórica." (2) Y 
tales contenidos reciben el nombre de Inconsciente Colectivo. 

Es importante aclarar, dadas las continuas mal interpretaciones de este 
concepto, que los contenidos colectivos del inconsciente no han pasado, de una 
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r;r~H.:i(Jt:; <.11 corH..:e¡.;L.ü de inconsciente colectivo es [.)m3ib1(.: exp) ic,lr 1.1 qr~Hl 
c,.lfll::.iddd de rasyos comunes existent.es en tu mitología y leyr~t1das de pu(~blO.s qu~ 
nunCd 11an tenido relación ni espacial ni t0tntJ0ral. AS1, ¡Jor t::'jC'rrtpl(), (~ntrc los 
huic:lIo1es erlcontrarnos a Kauyma1i (Hermano Mayor de los lobos) quien es 1t\(O'nsajcro 
de los dioses, excesivam,c~nte travieso y tiene la particulClridad ele padecer 
coj~ra; en la l11it.oloy1a escandinava tenemos una figura similar: L01<1., quien 
t¿¡mbién posee un defecto en el pie~ la hace tl veces de c;.'mis<lrio y sus travesuras 
tra~n más de un dOlor de cabeza a la humanidad y a los dioses; de ig\J.a1 manera, 
en la mitOlogía griega hallamos a Hermes quien tiene los pies alados, también es 
mensajero de las deidades y se caracteriza por ser un embaucador. Las 
similitudes son muchísimas como los gigantes, los enanos, los vampiros, los 
duendes, los espíritus del aire o del agua, los árboles y cosas parlantes, las 
almas de los muertos, etcétera, etcétera. (3) 

El inconsciente colectivo está formado por los arquetipos y la relación entre 
ellos, es más que la suma de sus partes, en síntesis, es una estr.uctura y un 
sist,ema. 

Los arquetipos a los que Jung también designó i..magen pr:um.genia son modelos 
típicos de aprehensión, patrones de percepción psíquica y comprensión comunes a 
todos los seres humanos. Para entender de una forma más clara lo que es el 
arquetipo podemos imaginarlOS como moldes que se encuentran en todos los 
cerebros y en esos contenedores es donde cada experiencia individual y colectiva 
es vaciada y toma forma~ y es distinta de los símbolos e imágenes en sí mismas. 

Retomando el ejemplo anterior, el molde o arquetipo sería "Embaucador" y los 
huicholes, por ejemplo, lo llenaron con una imagen lobuna debido a que los lobos 
tenían un carácter especial para ellos; por su parte, los griegos, dado el más 
alto grado de elaboración de su mitOlogía, le dan forma humana y le agregan 
alas. Empero, la idea básica es la misma. 

Los arquetipos tienen un carácter ambivalente, es decir, potencialmente 
pueden ser positivos y negativos. En cuanto a los arquetipos en sí mismos se 
refiere están, por definición, fuera del conocimiento consciente, funcionan 
autónomamente, casi como fuerzas de la naturaleza, organizando la experiencia 
humana para el individuo en modos particulares sin relacionarse con las 
consecuencias constructivas o destructivas en la vida individual. 

Es importante resaltar que estas imágenes pnmIgenias son siempre colectivas, 
o sea, comunes a pueblOS enteros o a épocas completas, son expresión psíquica de 
una determinada disposición anatomo-fisiológica. 

El arquetipo es una expresión que abarca todo el ¿roceso de la vida. La 
imagen primigenia da un sentido de orden y vinculación tanto a las percepciones 
sensoriales como a las espió tuales ya que éstas aparecen al principio de un 
modo inconexo y desordenado. 
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Ine, dr\]lll}t ¡PO:: Lil'llcn un 11~r\(IU'¡J\' ('StJ('<.·i,li: !u:; sírn!)o!():" y 1':"; d \ ¡dV/'~ di' 
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símholos son milni fC!st.dcioncs dr' .-,r.quet~ipos l'n ('st(~ 1I1\lI1ao, Sllll il11:!'Jc'l\('~; tJr:lcLici1S 
t¡lle cxpn'::-hlll ld const.elación drquetípicd ele sjljniflt.:ddo~; y L'rn\)(;io!l\'~~. ¡'en> los 
slmbolos no son idénticos u los arquetipos que n~present.cll1. El .lrqlJC't".ipo es un 
molde psíquico de experiencia, mientras que el símbolo (o'S su part.icular 
manifestación¡ los arquetipos existen fuer.a de la vida tal como la conocemos es 
un modo de apercepción, mientras que el símbOLo es la mejor ~ept"cs<?nti'lción de 
algo que nunca puede ser enteramente conocido. Esta capacidad de representación 
simbÓlica es la que nos vuelve humanos y constituye la habilidad paro, concebir 
lo que está más allá de nuestro entendimiento, nuestra capacidad de trascender 
nuestra conciencia, de estar en relación con otra realidad supraordinari<l. 

los arquetipos son, así, los pensamientos más antiguos, profundos y generales 
de l.a humanidad y tienen tanto de sentimientos como de pensamientos, si no se 
cumple una de estas dos condiciones, entonces, no se trata de una imagen 
primigenia. 

Como nos dice Luis José Ubando: "El programa arquetípico no ha cambiado, lo 
que se transforma infinitamente son las formas externas como se manifiesta." (4) 
Y efectivamente¡ es cada sociedad con sus especificas condiciones históricas, la 
que va a definir los elementos (de acuerdo a su escala de valores e ideologías) 
son deseables y cuáles deberán reprimirse. Asimismo, será su especificidad lo 
que determine con que símbOLos e ideas se llenarán los arquetipos, cabe decir 
que éste no es un proceso decisión consciente y VOluntario, sino que tendrá un 
fuerte ingrediente inconsciente. En suma, podemos afirmar que el inconsciente 
colectivo lo es dado su generalidad a pueblos y épocas y porque son los hombres 
(COlectivamente) quienes los dotarán de significado y actuarán confonne a ello. 
Es decir, colectivo en origen, desarrollo y acción. 

2.1.2 LOS ARQUETIPOS 

Antes de enumerar los arquetipos que se encuentran dentro del inconsciente 
colectivo, es rr,enester, apuntar que no los vamos a encontrar de una fonna pura e 
individual, no olvidemos que el inconsciente colectivo se caracteriza por un 
movimiento e interrelación continuos que tienden, a través de los símbolos, a 
una conciliación de contrarios. De este modo, por lo general, no vamos a ver un 
arquetipo actuando en solitario sino una variedad de ellos en relación. De 
igual manera, debemos no perder de vista que los arquetipos son duales: 
positivos y negativos, y ambas caras de la moneda pueden actuar simultáneamente. 

Los arquetipos 
Sí-mismo, la Madre, 
Sabio, el Embaucador 

son: el Ego, la Sombra, 
el Padre, el Niño Divino, 

y la Unión de Contrarios. 

la Persona, el Anima-Animus, el 
la Doncella, el Héroe, el Anciano 

Una de las cuestiones que ha 
constantemente malentendido es 
ciertos conceptos no debemos 

permitido que el pensamiento de Jung sea tan 
su terminología, por ello, cuando se nombren 
tomarlos de una forma literal o amp1iamente 
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1\ continu<..lciúll ~e Vd ,1 L'xplicdr (;at!d Ilnd d,' ld'; Ittt¡¡yr~lIeS prirniqr'lltdS 
moncionadas antecionnetlte. 

k a) ffiO (F.go) 

Jung también se ret'ien,~ <l él como t>eU (con minú,scula), (';'90 conscient.0 o 
simplemente Ego. 

Esta instancia se refiert':! a la forma como nos vamos <l. nosotros mismos, junto 
con los sentimientos conscientes e inconscientes que acompañan esta visión. El 
Ego representa el duro trabajo de aut:cx:x:ro::imü:nto qU(~ nos hace humanos. 

La visión junguiana del Ego relativiza nuestro <::luto::I:n:cimirnto' . y sentido de 
importancia cósmica, mostrándonos como residiendo ('.:n un universo psíquico '-fue es 
más grande que nuestra frá::$i1 y fugaz autoimagen y conocimiento. 

El Ego es la instancia que nos hace posible la metamorfosis de 10 potencial a 
lo actual en la conciencia. Por tanto, el Ego no es potencial en sí mismo sino 
el instrumento indispensable que permite la comprens'ión de ese potencial. 

"Si consideramos ese gran potencial como unidad, aparecerá a lOS ojos del 
observador como un concepto algo más manejable y comprensible, sobre todo si se 
le reconoce con una palabra. Son numerosas las palabras cuyo significado se 
aproxima a esta unidad, por ejempo 'totalidad'. Así, pues el proceso de 
desarrollo está determinado por la forma c1e relación ego-totalidad. La totalidad 
es actual una vez que accede a la conciencia a través del eyo y no es actual 
cuando queda inaccesible a la conciencia; entonces decimos que permanece 
inconsciente ( •.• ) La gran porción inconsciente de la totalidad se encuentra, en 
parte, en una quietud absoluta y en parte en una actividad susceptible de ser 
registrada por la conciencia." (5) 

El Ego guarda una estrecha relación con otro arquetipo: la Sombra, y entre 
ambos se da una continua contradicción y lucha. El sentimiento de CUlpa 
(desafortunadamente, tan extendido en los seres humanos) es el resultado de 
estas contradicciones, es decir, el Ego acaba sintiéndose incapaz y culpable por 
no poder "controlar" ex.itosamente su Sombra, y termina por asumir la 
responsabilidad de las acciones de ésta que, por lo general, le son molestas y 
desagradables. 

b} SOOIlRA (Shadov) 

Es el componente de nuestra personalidad que, por lo general tiene un signo 
negativo. En esta personalidad inferior está todo aquello que no quiere 
adaptarse ni acomodarse a las reglas y leyes de la vida consciente, son los 
aspectos escondidos, reprimidos y desfavorables de la personalidad. 
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flll(':-ltro Eqo, no qlll\:!n-' decir que erectivt1llll~nl:c~ 10 SI'd!1. !X~ 1]('cl1o, 1.\ Sombr.a 
pucdlJ incluir rdsgo:-> positivos y creativo::; como lLIS inclinaciones dt"t.íst-.icLlS, la 
ternura, la honest.idad, la intuición, la senoihj 1 ¡dad, ct.c. f valores CfuC son 
necesitados por la consciencia pero que existen en una rorma que hace diríci.l 
integrarlos a nuestra vida. 

Las características que son reprimidas y se convierten en nuestra Sombra 
depGmderá de lo que hayamos aprendido en el núcleo familiar y otras relaciones, 
de lo que nos hayan enseñado que es valioso y funcional dentro del medio en el 
que nacimos y nos movemos. 

Por tanto, la percepción de nuestra Somb.ra (necesaria para un proceso de 
crecimiento) es dolorosa, porque inCluye los poco placenteros e "inmorales" 
aspectos de nosotros que quisiéramos pretender que no existen ó no tienen efecto 
en nuestras vidas; contradice la forma en que nos qUisiéramos ver a nosotros 
mismos ó como deseamos que nos vean los demás y reta continuamente nuestro 
sentido de nosotros mismos. 

Cuando continuamente negamos y reprimimos a la Sombra la mantenemos en el 
inconsciente, sin embargo, este hecho no le resto su fuerza psíquica y la Sombra 
actúa tras bambalinas causando todo tipo de comportamientos compulsivos ó 
neuróticos, haciéndonos caer en omisiones u Olvidos, fomentando lapsus linguae Ó 
generando actos impulsivos ó impensados. Cuando a una persona la llamamos por 
otro nombre, cuando decimos alguna palabra que contradice lo que estamos 
exponiendo, cuando "sin saber por qué" respondemos de una forma altamente 
viOlenta, podemos estar seguros que la Sombra está detrás. 

Otra situación que se da comúnmente relacionada a la Sombra es la proyección, 
esto es, les atribuimos a otros nuestras características desagradables y 
actuamos en consecuencia. Por ejemplo, cuántas veces no hemos visto quejarse a 
una hija de lo "horrible" que es su madre (ó viceversa) y, sin embargo, a 
nuestros ojos ellas son iguales. 

La Sombra es más susceptible a contagios colectivos que la personalidad 
consciente y si le aunamos la proyección que no sólo puede referirse a personas 
sino a grupos ó naciones enteras, entonces tenemos un elemento importante para 
comprender los movimientos xenófobos ó de violencia contra algún grupo 
específico. 

e} PERSONA (Person) 

"Complejo funcional que surge por razones de adaptación ó de la necesaria 
comodidad, pero que no es idéntico a la individualidad. El complejo funcional de 
la persona se refiere exclusivamente a la relación con los objetos." (6) 
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1'!'I":"UII<I pll(!(I(~ S,'f' Utld l!I,í,'--;Cdl'd biell r!r'¡';,HTülLrdLI y ,L¡llc¡dln!l~!lLt' d(·l~pL.ld,j ,_'UUlO \'1 
"yrdll int\!lcCLUdt", "Id d(~voLu ,C'SPOSu", "Id buencl lllurlre", "el (~j('l~IILjv(J 

(~x:lto:::;o","(~l joven bure.'no", Gtc. o, por el contr<lrio, una bien dcsdrroll<ld<1 
más<:!dra pero qU(:! resulta jll;idaptada socialment<:! como "el artista rel:>e:!ld0", "el 
tacaño irredento", "la mujer frívola e interesada", etc. pero ind{~pGndientcm(,'ntc 
de los rasgos adoptados sigue siendo la Persona, una cara y un rol mQstr<1do a 
los otros y utilizado pard cld( forma a nuestro sí-mismo exterior. 

La Persona funciona como un mediador entre el l~go y el mundo exterior, un 
mediador comparable en importancia al Anima-J\nimus que sirve como int.ermediario 
entre el Ego y el inconsciente. Por este motivo, ,Jung consideró a la Persona 
como un segmento colectivo de la psique, la Persona toma forma y función de las 
relaciones con el exterior: la realidad colectiva. Es un sector fundamental de 
la personalidad que se erige en un escudo protector del propio self interior. 

No es extraño que algunos individuos se 
Persona que lleguen a negar su parte interna, 
más que su profesión ó su posición social. 

d) ANIMA-ANlMlJS (Anima-Animus) 

identifiquen a tal grado con la 
convenciéndose de que no son nada 

Anima es la contraparte femenina del varón y Arrimus la contraparte masculina 
de la mujer. l\mbas son modos simbÓlicos de percepción y comportamiento que están 
representados por figuras del sexo opuesto en nuestra psique individual. Jung, 
en algunas ocasiones, se refirió al Anima como la femineidad inferior del hombre 
y al Animus como la masculinidad inferior de la muj er. El sentido de la palabra 
inferior es doble: por una parte, hace referencia a que subyacen a nuestra 
personalidad consciente y, por otro lado, se refiere a que funcionan de una 
forma imperfecta. 

esta doble inferioridad estos arquetipos tienen la importantísima 
servir corno mediadores al inconsciente, de ser un vínculo entre 

nuestro Ego y nuestra vida interior, invi tándonos y llevándonos a una 
comprensión más completa de nuestra parte inconsciente. 

Pese 
función 

a 
de 

En el mundo onírico estas figuras asumen aspectos antropomórficos y sirven 
de compañeros y guías al soñante, la misma situación se repite en incontables 
ocasiones en los cuentos del folklore y grandes obras de la 1i teratura en donde 
una figura del sexo opuesto guía al héroe ó la heroína a la meta al final de la 
historia. 

El Anima es, así, una personificación de todas las tendencias femeninas en la 
psique de un hombre, tales como la sensibilidad a la naturaleza, capacidad para 
el amor personal, facultad de captar lo irracional, sospechas premonitorias, 
va;Jos sentimientos y estados de ánimo y, sobre todo, su relación con el 
inconsciente. 
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El f\lIllllUS d,Hio su dS!)('C!:o dUill r'j(~ d"I!!('1 ¡PO 111111";U"d d':)!f'C¡",O', !,o::it.ivm .. y 
n~qilLivos. El !\nimus estd rundmnentillmento influido p<w (!1 ¡),¡rln' di' 1.1 rt1uJ(~r, 
quien dota a las COllvlCcionp.s nc un t.ono duLoritdrlo qU(-' 1.1:-> prt~Sl_'Il\:;l Como 
vecdaderas, aunque estas afirmaciones no incluyan ld n--'~llidac1 individqi:ll de la 
mUjer tal como efectivamente es. 'rambi6n puede incluir.'3(~ ncntto de 01 ras:...Jos 
como la brutalidad, el descuido, la plática superficial y las ideas obstinadas. 
En cuanto a su lado lJositivo puede constituir un puente hacia el sí-mi.smo 
utilizando su actividad creadora, puede personificar un espíritu emprendedor, 
audaz, vcr-az y, en su forma más elevada, de profundidarl cspiritllCll. 

"El ánimus, exactamentei:;Jual que el ánima, muestra cuatro etapas de 
desarrollo. La primera aparece como una personificación del mero poder físico, 
por ejemplo, como campeón atlético u 'hombre musculoso'. En la segunda etapf::l., 
posee iniciativa y capacidad para planear la acción. En la tercera, el ánima se 
transfonna en la 'palabra' , apareciendo con frecuencia como profesor Ó 
sacerdote. Finalmente, en su cuarta manifestación, el ánimus es la encarnación 
del significado. En este elevado nivel, se convierte (como el ánima) en mediador 
de la experiencia religiosa por la cual la vida adquiere un r.uevo significada." 
('7) 

e) SI-HISH:> (SeU) 

"Conjl.ffito íntegro de todos los fenómenos psí<.,¡uicos que se dan en el ser 
humano. El Sí-mismo expresa la unidad y totalidad de la personalidad global.. 
Pero en la medida en que esta última, a consecuencia de su componente 
inconsciente, nunca puede ser consciente sino de manera parcial, propiamente el 
concepto de Sí-mismo es empírico sólo en parte y, por tanto, en esa misma medida 
es un postulado. n (8) 

El Sí-mismo es el centro regulador que lleva a la personalidad a un 
desarrollo constante que lo libere de aquellos estados que resultan inmaduros ó 
demasiado fijos, y es el Ego el que va a proporcionar luz a todo este sistema, 
permitiéndOle hacerse consciente y, por tanto, realizarse. 

El niño posee el sentido de Totalidad pero sólo antes de que surja el Ego. Ya 
como adulto, este sentido de perfección y unidad se alcanza a través de la unión 
de la consciencia con los contenidos del inconsciente. Toda nueva etapa del 
desarrollo de nuestra existencia personal se acompaña del conflicto originario 
entre las exigencias del ~go y las del Sí-mismo. De hecho, este conflicto llega 
a manifestarse con mayor intensidad en el período de transición entre la primera 
madurez y una edad intermedia (aproximadamente entre los 35 y 40 años). 
Asimismo, en el cambio entre tal edad intennedia y la senectud reaparece esta 
necesidad de afirmar la diferencia entre la psique global y el Ego. La última 
vez que vuelve a presentarse esta situación es ante la aproximación de la 
muerte. De tal forma, que el proceso de desarrollo y crecimiento psíquiCO es 
constante a lo largo de toda la existencia, en suma, es un proceso de vida. 
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intervenciones que aparect-:!n f~n medio de circunstancias complej<Js 6 ej(' criHls, 
así como los fenómenos de sincronicidad en los que C?xtrd;ias COl!lci<iC'nci as 
transforman acti tudes pn~vlas, son manifestaciones del SeU. 

Cualquier cosa de 1,1 ,.{ue el hombre presupone una tota Lidad cOlOtJl(::!G<3 puede 
llegar ti. ser un símbolo del Sí-mismo. Por ello, el símbolo del Sí-mismo no 
contiene siempre aquella unidad requerida por la definición psicolóyica, incluso 
la figura misma de Jesucristo, ya que le falta el aspecto oscuro de la 
naturaleza psíquica: los pecados y las tinieblas. Sin integración del mal no 
podemos hablar, en sentido estricto, de totalidad. 

"De hecho todas las rep:rcsentaciones divinas se comportan, como todas lilS 
imágenes que proceden del inconsciente, en forma compensatoria ó complementaria 
de un eventual estado de ánimo ó actitud total del hombre, ya que sólo con su 
aparición surge la totalidad espiritual en el hombre." (9) 

f) MADRE (Mother) 

La Madre, dado su carácter arquetípico, posee una vida dual: como generadora 
y arrebatadora de vida. Los símbolos primordiales de la Madre son la Madre 
Tierra de la que nace el mundo, La Madre del Cielo ó Celestial cuya bóveda 
mantiene y dirige al universo, la Diosa de a Fertilidad que nutre al mundo y a 
su gente, y la Diosa Madre Oscura quien traga y devora a sus hijos. 

La Madre en su aspecto positivo protege, nutre, es abnegada y sirve como 
puerto seguro a sus hijos. En su sentido negativo castra, limita y coarta la 
libertad de su progenie manteniéndolos junto a ella en base al miedo. 

"En el programa arquetípico, los contenidos del inconsciente colectivo se 
encuentran ordenados bajo el siguiente esquema: Una base segura que da lugar a 
la generación, desarrollo, evolución y retorno a la misma base segura de ciertas 
formaciones en el campo de la consciencia. Una paradigma por excelencia de este 
esquema está representado por la relación madre-hijo: la madre es la base segura 
a partir de la cual el hijo emprende su retirada para explorar el mundo y vuelve 
nuevamente a ella. A medida que el hijo crece y va madurando, su alejamiento de 
la madre es cada vez mayor." (10) Este esquema se mantiene durante toda nuestra 
existencia. 

SimbÓlicamente, la Madre viene a representar el proceso de individuación que 
implica el conocimiento de la Madre y la decisión de no perdernos en un útero 
regresivo de la niñez y los deseos infantiles, aprender a relacionarnos 
sanamente con ella y no inmolarnos en el proceso y saber alimentarnos y 
nutrirnos de ella sin, por ello, perder nuestra autonomía e independencia. 
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Este arquetipo suele estar- estrechamente relo.cionado con el del lIóroG y el 
del Anciano Sabio, especialmente cuando se manj fiesta su lado ¡.>ositivo, su 
ide<.ll. 

h) EL NIÑO OrVlNO-NIÑO ETERNO (Puer) 

Es el símbolo tic la esperanza futura, la potencialidad de la vida, la 
simiente y la novedad. 

El Niño Divino es mucho más que un simple infante, ya que posee un carácter 
sagrado y representa el precursor del héroe, este pequeño con frecuencia es 
sobrehumano y tiene dones que resultan sorprendentes para su ~dad. 

Las características del Niño Eterno son la frivolidad, el placer y el Juego/ 
su carácter arquetípico significa que nunca crecerá. y como arquetipo que es 
tiene su parte creadora y destructiva. 

Richard Kiley en sus trabajos sobre "Complejo de Peter Pan", sostiene que una 
identificación continua con el Niño Eterno nos llevará a una inmadura y 
superficial entrada a la adultez, que implica una incapacidad para el 
crecimiento y la fecundidad~ El Niñf' t:'+-o'!'"no es así un pequeño príncipe volador 
lleno de esperanzas no realistas y anhelos inapropiados. En este sentido, el 
Niño Eterno guarda un vínculo muy cercano con el ar'-luetipo de la Madre, a menos 
que el varón encuentre el equilibrio idóneo de autonomía e independencia de la 
Madre. Una identificación con él, puede llegar a parecer un camino atractivo 
para huir de las responsabilidades adultas y el dOlor de la separación. 

i) LA 1lONCELIA-VIRGEN-NIÑA ETERNA ('!be Koren-Maiden) 

Es la compañera del Niño Eterno y comparte con él toda su capacidad de juego, 
sus potencialidades y su futuro heroísmo. 

La multiplicidad de roles en la mitOlogía griega (virgen, hija, esposa, reina 
del inframundo) se refleja en la multiplicidad de caminos en que Jung vió esta 
figura desde su perspectiva arquetípica. 

Como reina del inframundo, esposa de Hades, es la mediadora entre consciente 
e inconsciente, entre la luz y las tinieblas. Como descendiente de la Gran Madre 
Tierra~ ella tiene una firme conexión con la ~enerosidad del Self y es el agente 
de realización del espíritu; ella es Perséfone como el agente del ciclo 
estacional de vida y muerte. Ella, naturalmente, representa la fuerza 
are¡uetípica de la femineidad de mucr.as maneras, especialmente en su aspecto de 
femineidad transformadora e intermediaria. 
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j) El. IIEHOE (11t~ro) 

T,,) rnit.010ljld (?S una prolÍficd fm;on\;.e de relatos y lpyl~nc¡tlS ljUl' ljolhldll dt' l()~; 

hér.oes. Ooa y ()\~r;-.¡ vez oírnos la narrtlción que refiere su ndcimil~IIL() Iiullli ld(~ I)(~r.·o 
milayroso, sus t)t'lrneri:1s manifestaciones de Una [uer/,a Ó intt:liqcncld 'lue 
sobrepasa en mucho i1 su edad, un rápido ascenso al pod¡;r, los en[l.-enLi:lmlCnLOs 
triunfales a t.odo t.ipo d(~ monstruos ó fuerzas del mal, su debilidcld ant.e el 
orgullo (hybris) y su caída ya sea por traición ó por un sacririclo 'iUC dcaba 
desembocando en la muerte. Sin emJ:::argo, la muerte no os" el fin deJ I!érou ya (,lue 
en numerosas oca!:iioncs renace e incluso llega u rC<llizclr milu~ros u obc.J.s 
después de su fin trágico. 

El héroe, ary,uctí¡,)icamente hablando, está estrechamente li;¡ado a los ritos de 
iniciación y al Ego. 

El rito de iniciación se refiere a la serie de rituales el través de los 
cuales los varones y mujeres Jóvenes son separados de sus padres para integrarse 
y convertirse en miembros adultos de su sociedad. (11) 

Los ritos de iniciación incluyen primero una separación de los novicios del 
resto del :drupa, durante este lapso puet'Jen recibir una preparación espiritual y 
tienen el deber de abstenerse 0112 determinados alimentos ó actividades. Asimisrr·o, 
puede exigírseles la realización 112 algún tipo de tarea ó prueba de resistencia 
que mostrará que el neófito es apto para el nuevo status que adquirirá. El 
momento más importante de este ritual lo constituye la mutilación (variable de 
acuerdo a cada cUltura) la cual simboliza la muerte del iniciado como niño y su 
renacimiento como miembro, en este caso adulto, del clan ó tribu. 

El proceso antes mencionado suele repetirse en incontables ocasiones dentro de 
las narraciones folk1óricas y legendarias. Así, nuestro héroe se ve obligado a 
separarse de su grupo y enfrentar una serie de dificultades ó tareas. Dentro de 
los cuentos ó las leyendas es clásico que al héroe le sea advertidc (por el 
personaje que sea) que no debe hacer detenninada cesa Ó, por el contrario, y:ue 
para lograr éxito en su labor deberá realizar e;uis actividad. También, es ccmún 
que el héroe ó heroína se vea acomf)añado ó auxiliado de animales, objetos ó 
personas que le ayudarán a enfrentar las dificultades que él solo no L--,odría 
enfrentar. 

Arquetipicamente estos personajes auxiliares son re9resentantes simbólicos 
del Self ó Totalidad de la psique. Su cometidc específiCO es ayudar al héroe a 
cumflir su cometido. 

Un mOmento clave lo constituye el enfrentamiento a las fuerzas malignas 
(monstruos, dragones, ballenas, minotauros, etc.) en el que el héroe triunfará. 
Arquetípicamente, vencer al monstruo puede si~nificar el triunfo sobre la Somtra 
a la cual, por medio de la mutilación ó ~uerte, se le quita su fuerza. 



'I\lrnhi('n ('1 h~'r()<~ "~: Id n'I)!"escnt.,1<::i¿'m sitllll\)licd del l:lIl\'r'JIIIlI\'II\'V ,h'l I':,jc )' Id 
~-::('p,lrdción d,'l \':d('II. !':1 hl~t·()(" il~í concpbido, sim~ol iZd ld (ottu,¡ l'!l qO(' r1(/('~:trtl 
conciencid rldO', ,"111 ('IlÜMnJO, ("uando ya h¿¡ <llC¡W~ddo \11\ qrddo dl'!.('nnilldc!O rll'l.:Ii.} 
separal:"se <1121 arqucti;x) ~Mirc para logl:"dr su in(h~l"'L'ndencL1. En Id.S rldrr,H;iool.:'s 
foll<1óriCilS cst;;t SCp,lt7"dción de la Madre representa uno dI? los trdh'\Jos del 
héroe, y<.1 (jue éste rl.ebe comprender que la Madrc:.' y el Edén que {~std fl.2presenta 
deben ser abilndon¡;¡dos para yue, a ¡·,rav&s de los ritos de lI1icl.Jción, ú1 él ella 
pUQdan ser capaces de convertirse en seres autónomos. SimbÓlicam(~nt(¡' la Madre? 
puede ser representada por algún tipo rle prohibici6n a salir de un 1 u;.lar 6 hi)c(~t 
algo ó por algún ser que asuma las características arquet.1pic¿¡,~ en su estado 
cenevolente ó maléfico. 

La lucha continua que enfrentan E~o y Sombra también aparece en esto~ relatos 
ligándose al emergimiento y desarrollo del Ego, este conflicto se (>~xpresa por la 
contienda ent.re el héroe y las potencias cósmicas del mal, personi fi-':dUd en todo 
tipo de monstruos. 

En sentido psicclógico, la imagen del héroe no ñebe entend€rse como idéntica 
al Ego propiamente dicho. Debemos comprenderla más bien como los mocimismos y 
medios simbólicos a través de los cuales el Ego logra separarse de los 
arquetipos evocados por las imágenes materna y paterna, sobrepasando la inercia 
de la mente inconsciente y liberando al hombre ó mujer maduros de un deseo 
regresivo de retOrnar a la infancia. 

"Como regla general, se puede decir que la necesidad de símbOlos de héroes 
surge cuando el ego necesita fortalecerse, es decir, cuando la mente consciente 
necesita ayuda en alguna tarea que no puede realizar sola:) sin recurrir a las 
fuentes de fortaleza que yacen en la mente inconsciente." (lZ) 

y esta situación no es privativa de la juvE:!ntud, sino de todos a­
quellOS períodOS en la vida en los que las exigencias del E~o y del Sí-mismo 
deban ser reevaluadas. Así, el héroe aparecerá cada vez que sea necesario para 
proporcionar una transición significativa aunque, conforme avanzamos en edad, su 
aparición irá perdiendo su tono secular y adquiriendo uno rr.ás espirituaL 

k) EL ANCIl\NO SABIO (md wise Man) 

El Anciano Sabio representa, por una parte, conocimiento, reflexión, 
discernimiento. comprensión, sabiduría, destreza, astucia, discreclón e 
intuición; y por otra parte, también cualidades morales cerno la benevolencia y 
la caridad. 

Es la personificación psíyuica identificada con el eSf-íritu, en especial 
espíritu de conocimiento y sabiduría, Lagos en sus diversas formas y efectos. No 
obstante, a pesar de sus rasgos paternales y heroicos, el Meiano Sabio 
simboliza también cierta cualidad del espíritu masculino no relacionado cen el 
Héroe ó el Padre, es decir, una tranquilidad plácida ':Iue r.o necesita para 
expresar su fuerza de los rasgos fálicos del héroe ó de la potencia creadora del 
padre, sino C;ue es una eStJecie de poder mágico que nos guía y fortifica en las 
batallas internas. 
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psicolo'jíd mtq:CIJJillil (Jero !',<-llllhh;n 1)11(>(1\' dl)dr0('I~r ¡)drd 1.1 U'11)")" Ixm:o },I 
encarn;wión dc' d('rl~o li1do de:-;\I I\nimus, en I'sp(>(:L.l1, rlf'l pnsiLivo y ~a~rvici,.\l, 
la rU0J:' ..... rJ (?::-;condída de su propiu suhiduría y 0.st)lritu, t~J en',¡ y t.rarsfonnd, 
unil fi;,ur¡¡ ~lue nos incita él ir hacir;¡ ;.lcleltlntG sin ~rcsion<lr, .... jU~ concilia y 
di.ri9(~ si.n ordenar o imponer. 

Este ar"lUE!tipo <1~arecc en los sueños como sacerdote, ma~o, mé.'Clico, maestro, 
abuelo o cual"juier otra persona "iue posee autcridad. En los mitos y leyendas se 
materializa siem¡;re que el héroe o la heroína están en unJ situ<lción sumamente 
complicada la cual no f'uede superar sin una meditación profunda C' una feliz 
ocurrencia ":iue le otorgue la respuesta. Debido a que el héroe, por razones 
internas o externas, no puede llevar a cabo esta labor aparp.ce, a fin de 
com~r:sar lZl f;)lla, la rG!spuesta ad~Cllada en forma de un J:)ensamiento 
¡;;ersonificado, es decir, la fi~ura del Anciano Sabio dispuesto a darle consejo 
y brindarle ayuda. 

"Con frecuencia, en los Cuentos el anciano plantea la pre;:j'unta de ';'juién, por 
qué, dónde y hacia dónde, a fin de guiar hacia el conocimiento ~e sí mismo y al 
acopio de fuerzas mcrales; y más frecu0.ntemente aún pro¡;;orciona los medios 
mágicos necesarios/ es decir, la fuerza inesperada e inverosímil, capaz de 
conducir al éxito, que re¡;;resenta una característica especial de la 
personalidad unificada en el bien y el mal. Pero la intervención del anciano, 
es decir, la Objetivación espontánea del arquetipo, es indisper:sable, 'pues la 
voluntad conscier.te, por sí sola, no está en condiciones de coordinar la 
personalidad de tal manera que pueda desarrollar una fuerza extraordinaria "'1ue 
la conduzca al éxito. Para ello SE reCJuiere necesariamente, no sólo en lO$: 
cuentos sino en la vida misma, la intervención Objetiva del arquetipo, el cual 
impide la reacción simflemente afectiva, por medio de una cadera de t'rocesos 
interiores de confrontación y realización. Estos procesos permiten el 
planteamiento de ":iu1en, dónde, cómo y para ',iué en forma clara y facilitan así 
la comprensión de la situación de ese memento y de la meta." (13) 

1) EL E>lBMJCl\JlOR (Trickster) 

El Embaucador es aquel que modifica nuestra suerte a su antojo, es €l 
ju~ador bromista, el que invierte el curso de las cosas y, consecuentemente, la 
fuente de cambio y transformación. 

Mitológica y simbÓlicamnte, al Embaucador suele asociársele el robo, los 
trastornos y la sandez. Es Loki en la mí tología escandinava, HermeE' para los 
~riegos y Kaujmali para los huicholes. 

En vista de que todos 10 arquetipos tienen un aspecto dual: lwninoso }' 
OScuro, el Erntaucador no ES la excepción. Es un arc¡uetipo maSCulino y está 
estrechamente ligado a la Sombra, ya que al igual que ésta ccntinuamente 
trastoca el elluilibrio del E;¡o dorr:.i.nante de la consciencia, desmintiendo 
nuestras intenciones cor:scientes, jugando travesuras dolorosas al ccncepto --l.ue 
tenemos de nuestra propia importancia, con lo cual aporta los impulsos de 
cambio tan necesarios vara el desarrollo psíquico. 
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p(~rcdLdn.¡(~ que ~:..; necesario un CdmblO y pí:,rfl'cciónolmlvllLu t:ontinuQ pdCl pOder 
enf nmLar ld viclcl. l\ pesar de que su apdrición pUt~'il.' n~.sultdr C'mhdraZOSd ó 
Lr.t1qici.l, al finell se convierte en un ('lementa runcl(lrnc.'ntal que permite la 
sup(~ración. 

m) UNION DE CONTR!\RIOS (coniunctio) 

La Unión de Contrarios representa la fusión interna de lo masculino y lo 
femenino, elementos necesarios para la totalidad psicológica y espiritual. 
Semcj<lntc reunión nos llevará a una capaci.dRd rle verdadAr.a intimidad y relación. 
La Unión de Contrarios es un símbolo de la totalidad psí.:auica que el Self 
representa. 

Este arquetipo es simbolizado una y otra vez por imágenes de unión seXual 
(matrimonio entre hermano y hermana reales e incluso la relación sexual 
incestuosa) y por la figura del hermafrodita (mitad hombre y mitad mujer). Este 
símbolo fue entendido por Jung como una imagen apuntado a al~o más allá de sí 
mismo, un misterio que nunca será completamente conocido. 

Eros y Lagos, femenino y masculino, son un ~ar de principios que funcionan en 
la psique como opuestos eternos. Eros es el principia femenino de Relación y, 
Logos, el princ:..p:..o masculino de Conocimiento. Obviamente, como principios 
eternos de comportamiento humano, Eros y Lagos no deben de comprenderse como 
particularidades exclusivas de un solo sexo, literalmente varón ó mujer. 

Jung entendió Eros y Lagos en dos sentidos. Por un lado, estos términos están 
ligados a lo que en aquella época estaba socialmente definido como tal. AsÍ, el 
rol de la mujer en ese tiempo era uno y estaba íntimamente unido con sus 
relaciones interpersonales (esposa, madre, hija, ayudante) así como a 
características de personalidad específicas como la sutileza, la emotividad y la 
espiritualidad. Estos rasgos del principio del Eros pueden, entonces, ser 
denominados femeninos en el sentido que ellos constituían en esos ayeres la 
definición convencional occidental de la femineidad. Paralelamente, el rol 
masculino se basaba en su capacidad lógica y racional (como proveedores, 
profesionales, hombres de negocios) y se asociaba a características como 
abstracción, claridad de pensamiento, acción y solución de problemas. Por otro 
lado, Jung utilizó estos términos para indicar los principios arquetípicos que 
han sido representados a lo largo y ancho de la historia: Eros como principio de 
Relación y Lagos como principio de Conocimiento. 

Lo importante al leerlos es tener presente que tales principios pennanecen 
abstractos, son patrones de comportamiento humano no intrínsecamente vinculados 
con el sexo anatómico, Así, masculino y femenino representan opuestos 
arquetípicos: analítico-sintético, destructivo-constructivo, luz-oscuridad, 
consciente-inconsciente, activo-pasivo. Puesto que los arquetipos son 
polaridades y poseen aspecto dual, la Unión de Contrarios representa la fusión 
de cada cualidad opuesta cuya reconciliación nos guía a una nueva unidad con 
nosotros mismos y los demás. 
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Hecapit.ulando, el arquetipo se refiere a las posibilid.:ldcs de humana 
representación heredadas en la estructura del cerebro, es decir, modos: de 
aprehender y CClDprender la realidad canunes a todos los seres hwnanos. Esto~ 

arquetipos/ a pesar de las variaciones Ciue sufra su ::;imbolización en cadll 
sociedad histócicamente determinada, si~uen siendo los mismo::; a lo laryo dtÜ 
tiempo. Se caracterizan por ser inconscientes, duales (tilnto ¡Jositivos como 
negativos) y utilizar los símbolOS como lenguaje. Asímismo, es la sociedad quien 
determina (inconscientemente) cuales serán los elementos, siynos y símbolos que 
llenarán su existencia concreta. 

Pero antes de pasar a los contenidos que en general nuestra socieoad ha dado 
a los arquetipos, es menester, clarificar dos conceptos claves para entender 
este proceso: valores e ideOlogía. 

Parsons nos dice que "Se puede llamar valor 
simbÓlico compartido que sirve de cri tedo 
alternativas de orientación." (14) 

a un elemento de un sistema 
para la selección entre las 

Este concepto es importante porque pone de realce varias cosas. Por un lado, 
recupera la noción de sistema característica del Estructural-Funcionalismo que 
es el enfoque que guía esta investigación. En segundo lugar, toma el concepto de 
símbolo que nos permite enlazar esta noción sociológica con la Teoría Junguiana. 
En tercer lugar, al ser un sistema nos permite enriquecer el análisis por la 
idea de movimiento que subyace a él y comprender las di versas interrelaciones 
que se presentan entre valores diversos. En cuarto lugar, es importante indicar 
"compartido" ya CJ,ue nos remite inmediatamente al carácter sociOlógico de la 
cuestión. En quinta posición, el hecho de que sea un criterio de selección lo 
inscribe en una estructura jerárquica de la que el individuo, según la 
si tuación, elegirá, es decir, nos habla de la posibilidad de que dentro de la 
estructura valorativa existan diversas opciones que se opond'an, lo cual nos 
permitirá enlazar este concepto con el de ideología de Therborn. Por Último, 
resalta la importancia del valor como origen y motor de la acción. 

Para enriquecer este concepto de Parsons añadiremos algunas de las 
consideraciones de Risieri Frondizi, quien nos dice que "El valor no es una 
estructura, sino una cualidad estructural que surge de la reacción de un suj eto 
frente a las propiedades que se hallan en un objeto. Por otra parte, esta 
relación no se da en el vacío, sino en una situación física y hmnanamente 
determinada. La situación no es un hecho accesorio ó que sirve r'le mero fondo ó 
receptáculo a la relación del suj eto con las cualidades obj eti vas. Afecta a 
ambos miembros y, por consiguiente, al tipo de relación qt:e mantienen." (15) 

Con lo anterior es posible entrar de lleno a los dos elementos claves del 
proceso de valoración: sujeto y objeto. Deberemos entender al sujeto siempre con 
un trasfondo de vivencias psicológicas y sociales que influirán en el acto de 
conferir valor a un objeto ó cualidad y al hecho de tener que el~ir entre dos ó 
más de est.os valores. El objeto, desde esta visión est.ructural, permite explicar 
la aparente contradicción de conferir valor, así da las cualidades emvíricas en 
las yue se apoyará el valor y, al mismo tiemb=l0' no equivaldrá al valor mismo. 



1 . 

li).' 

l':.'; itUP()l't,llll:!' d(~st"\c<lr 1(1 itnp()l't.(ltl("i,l clt~ 1,1 ~;it.l~,IL'lt)[1 \'tlyl)~; \·!I'ml·n!:.{)', son; ('1 

.lltlbiL'IIL{' rL~,;ic(), el í1mbicnt.c cul tur,ll, ~l m0:'dio GocL\l, ('1 ¡'act.or l~sp¡l(7io-tj¡.~mpo 
y el conJunto de necesidadC's, (~xpc'Ctativas, aspi rdcioncs y la posibilidad 
~[ccti.vü de cwnplirlas. Ya que, como se indicó anterionnente, la relación 
suj8to-obj(~to no se da aislada, siempre estará inrluída por la situación c¡ue 
puede determinar la elección de valores contrarios. 

Asimismo, no debemos olvidar que el proceso de dar valor es una relación, 
esto es, una correspondencia en dos sentidos. por ejemplO, podemos pensar en la 
ley de la oferta y la demanda, en que la escasez de un bien puede incrementar su 
valor y la abundancia disminuírlo, situaci6n que puede sujetarse, en al::Junos 
casos, a situaciones no económicas. 

Los valores no existen aislados sino en relación a otros que conforman una 
escala u orden jerárquico. Una característica fundamental de ellos es la 
polaridad, es decir, se nos ~resentan desdoblados en un valor positivo y su 
correspondiente valor negativo. Este Último existe por sí mismo y no por 
consecuencia del valor positivo. Lo que va a determinar la mayor importancia ó 
altura de un valor con respecto a otro es; 

a) Las 
intereses 

reacciones 
y demás 

del sujeto, sUs necesidades, 
condiciones socioculturales, 

aspiraciones, preferencia, 
psicológicas y fisiológicas. 

b) Las cualidades del objeto. No es suficiente con que una persona prefiera 
algo para que se convierta en mejor~ es necesario, que sea preferible para ella 
en esa situación especí.fica. Dicha cualidad dependerá, en buena porción, de las 
propiedades del objeto. 

c) La situación. Si cambian las condiciones en que se establece la relación 
sujeto-objeto variará lo preferible de ese valor, es decir, su altura. 

GOran Therbom, ante las limitaciones que para él conlleva la concepclon 
marxista de la ideología, reelabora el concepto y establece una definición de 
ideología que, a diferencia de otros enfoques, no se circunscribe exclusivamente 
a las clases sociales sino que permite comprenderla más allá de las condiciones 
económicas y las relaciones de producción, lo que da posibilidad de articular 
este concepto con otro tipo de enf~ues teórico-metodológicos. 

"El término 'ideología I será utilizado en un sentido muy amplio. No supondrá 
de antemano un contenido particular (falsedad, conocimiento erróneo, carácter 
imaginario por contraposición al real) ni asumirá necesariamente un grado de 
elaboración y coherencia. Más bien, hará referencia a ese aspecto de la 
condición humana bajo el cual los seres humanos viven sus vidas como actores 
conscientes en un mundo que cada uno de ellos comprende en diverso grado. La 
ideOlogía es el medio a través del cual operan esta conciencia y 
significatividad( ... ) no como cuerpos de pensamiento ó estructuras de discurso 
per se, sino como manifestaciones del particular ser-en-el-mundo de unos actores 
conscientes, de unos sujetos humanos." (16) 
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illLl'rp(~I.¡<:ión qll(' .sI" dirigen iI nosoLros. En 0Stt~ procl'.sn lds idf~o10'Jítl.s \".i(~nd{~!1 
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idt201oql.1s no sólo someten () la qcnte a un ordrm dudo, sino que también Id 
cíl[)acito.ll para una acción sociaL incluso paro actos dcstinudos a un cambio. 

fA"). fot'mación de los seres humanos l'0r part.e de? CUolh.).uicr idcoloyía implica un 
proceso simultáneo de cualificación }' sometimiento, el cual incluyQ la 
interpelación !:Jor parte de un Sujeto Central que mOldt~ará los ideale~ y 
aspiraciones de las personas. Tal Sujeto Central puede ser Dios, Padrr.?, Razón, 
Clase ó algo más difuso. 

Las ideolo~ías someten y cualifican a los individuos diciéndoles, haciéndoles 
reconocer y relacionándolos con: 

1.- Lo que existe y lo que no existe. 

Esto es r quienes somos, qué es el mundo y cómo son los hombres, las 
mujeres, la sociedad y la naturaleza. De esta manera adquirimos un sentido de 
identidad y nos hacemos conscientes de lo que es verdadero y cierto. 

2.- Lo que es bueno, agradable, bello, atrayente, justo, correcto y todas sus 
contrapartes. 

De este modo se estructura y normalizan nuestros ~eseos. 

3.- 10 que es posible e imposible. 

Con ésto se va a modelar nuestro sentido de la mutabilidad y los resultados 
del cambio, así se configuran nuestros temores, ambiciones y esperanzas. 

Pero, regresamos a la expresión "ser-en-el-mundo" utilizada por Therborn en 
su definición de ideología. "Ser" un sujeto humano es algo existencial e 
histórico. Existencia1 porque implica que se es un suj eto sexuado en un momento 
específiCO de su vida y relacionado con otros hombres y mujeres de diferentes 
':Jeneraciones que se encuentran a su vez en cierto punto del ciclo de sus vidas. 
Histórico porque se refiere a una persona que existe sólo en algunas sociedades 
y en un determinado momento histórico (por ejemplo: un chamán, un herrero, un 
rey, etc.). Ser "en-eL-mundo" es a la vez inclusivo y posicional. Inclusivo porque 
hace referencia a un miembro de un mundo significativo y posicional porque dicho 
individuo ocupa un puesto determinado en el mundo con relación a otros miembros 
del mismo, tiene un género, una edad, una ocupación, una etnia, etc. Estas 
cuatro dimensiones constituyen las fomas esenciales de la subj eti vidad humana. 

Una vez 
proceder a 
contenido. 

que se han precisado los conceptos de ideología y valores podemos 
explicar de qué manera el arquetipo se llena socialmente de 
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que estilr,in en contilcto con (.] nirio son SU)t..'LOS 4U\~ yd S(~ Ilan cunrormado 
LJsicQsoci ,;llmente, cada uno Cuenta Y¡l con unu pnrt.icuLn" visión del mundo anclad,) 
en una estructura valorativa 4ue d¡¿tr~nnind sus dspiracioncs y posibilidades. 
}\dcm~\s, por supuesto, que el nonato cuenta con uno. carga \-;Icnéticn espccínca qUe 
lo determina en cierto grado. 

/\J. nacer, será la madre ó la sustituta rie ella, quien constituirá el 
principal vínculo del bebé. Con[orme el niño crece y se riesarrolla, la familia 
(nuclear ó extensa, según el caso) empezará a socializarlo, es decir, a 
prepararl~) ¡::-ara la vida en sociedad inculcándole la escala valorativa y 
aspiracional que los conforma. Asimismo, el nivel económico del pequeño 
contribuirá aportando elementos para cefinirlo. La familia es el medio básico 
del cual se alimentará el niño en todo sentido. Y no sólo el proceso de 
educación se referirá al discurso expresado por quienes le rodean sino, sobre 
todo, por las acciones y omisiones que cometan. Dentro del núcleo familiar el 
infante aprenderá lo que existe y lo que no existe, lo que es ~osible y cuáles 
serán sus aspiraciones y deseos. 

Al entrar a la edad escOlar el mno ampliará sus horizontes aSl conocerá y 
trabará un contacto más estrecho con miembros de su generación y accederá al 
conocimiento impartido en las aulas. Conforme crece, sus clrculos de acción se 
ampliarán y se verá inmerso en procesos de socialización secundaria. 

La socialización reviste dos niveles: uno psicológico y uno social, que se 
entrelazan e interrelacionan para conformar y (re)constituir al sujeto. Cabe 
aclarar, que estos procesos no se dan en forma aiSlada y que continúan a lo 
largo de toda la vida. 

Lo que el individuo aprende y los valores e ideologías con los que puede 
coexistir, serán los elementos que darán el material para que el arquetipo sea 
llenado colectivamente. 

El Ego, corno mencionamos anteriormente, es la manera cómo nos percibimos a 
nosotros mismos junto con los sentimientos que implica esta visión. El Ego se 
conforma, sobre todo, en base a lo que nos enseña la familia y, obviamente, el 
sexo jugará un papel determinante. 

En México, al igual que en muchas otras sociedades patriarcales, existe un 
deber ser que constituirá el ideal de lo ~ue un hombre ó una mujer deben ser. 
Así, en nuestro país, el varón es considerado el proveedor básico de la familia, 
poco importa que 10 sea efectivamente ó no, él será 4uien "deba" traer el 
sustento al hogar. De modo, que si por determinada razón no lo consigue actúa ya 
sea con un profundo sentimiento de minusvalía ó, por el contrario, 
responsabiliza al mundo de su incapacidad. En contraparte, la mujer en una 
sociedad como la nuestra de padres ausentes asume la responsabilidad del 
sustento familiar, en ocasiones, menospreciando su trabajo para evitar 
confrontaciones con su pareja. 
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en ocasiones, en lo pal~oló':.!ico. ;\1 V,J['Óll se le ensah',<.l su capilciddd illUcltorLl 
vinculada sobre todo con Un concepto limit.ano y utilitarjsta de la sGxualid<.ld. 
La mujer, por el contrario, en sus relaciones amJ.torias debe ser exclusivista y 
con más razón en las sexuales. De esta forma, el E~Jo se conforma para el v<1rón 
con un fuerte ingrediente de masculinidad vinculado a la potencia sexual más que 
a la capacidad de compromiso y verdadera intimidad. En las mujeres mexicanas, en 
vista del sentido de exclusividad que debe tener con relación al varón, se 
reprimen en cierta medida ó se subliman sus deseos sexuales que, de esta manera, 
pasan a formar parte de su :Sombra ó adquirir camino::> !:;ül.:iales compensatorios. 

Vinculado al sentido del amor, las manifestaciones físicas de ternura ó 
cariño son ¡?ermitidas a la mujer, de hecho, se espera <.Jue sea cariñosa. En el 
hombre, el contacto físico es limitado a circunstancias, formas y edades 
específicas basándose en un sentido incompleto de masculinidad. Así, el E~o de 
la mujer mexicana posee una disposición hacia lo afectivo que en el varón es 
coartada y reprimida. 

La agresión atraviesa un proceso inverso al anterior. El Ego del varón se 
conforma y acepta de buen grado el ingrediente de violencia. En el sexo 
femenino, sobre todo en las clases medias, la violencia es reprimida 
continuamente excluyéndola en cierto grado del Ego, de tal modo, que se ha visto 
obligada a actuar por vías alternas ó desviadas. Por ejemplo, la viOlencia 
física se sustituye por una violencia verbal diSfrazada que puede ser aún más 
hiriente y dañina. 

Asimismo, los roles que aprendemos (padre-madre,hermano-hermana, hijo-hija, 
abuelo-abuela, novio-novia, etc.) van a enlazarse fuertemente con el Ego, dentro 
del cual los ideales de lo que son estos papeles 'ieterminarán acciones. Cuando 
el deber ser no se ajusta al ser, el Ego responderá con sentimientos de culpa, 
procesos de reducción de la disonancia que compensan el malestar (con algún tipo 
de justificación), proyecciones ó racionalizaciones de por qué no cumplimos 
cabalmente con lo que se espera de nosotros. 

El concepto que tenemos de nosotros mismos se estructura, en buena medida, de 
lo que apreciamos que los demás ven en nosotros. ASÍ, pese a los adelantos que 
se hayan logrado en cuanto a los derechos de las mujeres la realidad es <:[ue, en 
mayor ó menor grado, la mujer se refleja en los ojos de los demás como un ser de 
menor valía y:ue los hombres, por tanto, su Ego tendrá un importante in;Jrediente 
de minusvalía que se reforzará de continuo en sus relaciones sociales y 
laborales. Empero, a pesar de que el varón pueda ser percibido con un mayor 
valor, su Ego contiene a su vez también el ingrediente de inferioridad (que 
continuamente busca ser reprimido ó soslayado) en función de que el concepto de 
masculinidad en base al cual se forma su Ego es una visión mutÜada que niega 
parte de su personalidad. 
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l)or contraparte, las réminils han convertido en su Sombra la violencia rísica 
(en clases medias más que populares) f el énfasis de su capacidad de ra:.::onclmümto 
IÓ:lico (sobre todo en aquellas :.¡,ue no han tenido acceso a la escolaridad), su 
espíritu de aventura, la seguridad, en muchos CG:lSOS la posibilidad de rebelarse 
y dar un no rotundo, la c~pacidad creadora no vinculada a sus esferas inmediatas 
de acción, la vocación de dominio, entre otras cosas. 

Pero como se recordará, cuando la SotnbrJ. es reprimidJ. sistemátic<J.mentc su 
energía no se pierde sino que busca caminos alternos rle acción. De tal forma, 
que los ingredientes citados anteriormente toman apariencias diversas y, en 
ocasiones, dañinas para el individuo y quienes le rodean. 

Cuando el hombre está bajo los influjos de las bebidas embriagantes, que como 
depresores del sistema nervioso ablandan las defensas psíquicas, puede ser capaz 
de dejar salÍr a su Sombra y mostrarse afectuoso, llorar COmo una Magdalena 
cualquiera, verbalizar los sentimientos de los que normalmente se avergüenza ó 
hacer caso a su intuición. 

En el caso de la mujer, la Sombra puede tomar caminos bastante tortuosos, 
como el de que su deseo de poder y dominio se realice vía chantaje ó llanto, su 
violencia toma caminos socialmente "aceptados" como educar a las hijos vía 
golpes porque lo que se persi;JUe es un fin IIbueno", su capacidad de pensamiento 
abstracto y lÓgico (sino cuenta con herramientas teóricas y aún contando con 
ellas) puede enlazarse a pensamientos estructurados medianamente como el 
seudo-esoterismo, su deseo de aventura lo puede vivir a través de los hiJOS, su 
autoritarismo la puede llevar a determinar la vida de su progenie de una founa 
aparentemente inocua y suave. 

Estrechamente vinculado a los procesos de llenado social de los arquetipos 
Ego y Sombra, aparece la Persona, esto es, el complejo funcional que surge por 
necesidad de adaptación ó comodidad. 

Por consiguiente l la mujer mexicana podrá configurar este arquetipo y, de 
hecho, identificarse por completo como "la buena madre", la "buena esposa", ó la 
"buena hija". En función, de que la mujer de estratos económicos inferiores, no 
siempre tiene acceso a otros medios de realización llega a creer que su Persona 
es su Ego. Con ésto no se ignora el hecho de que gran parte de este país 
trabajan, sino que nos referimos a la circunstancia del sentido que le dan al 
trabajo más como medio de supervivencia que de realización. Sería necio 
pretender que las actividades laborales pennítan la extensión y realización de 
la mujer cuando lo imperioso es ganar el sustento. 

Conforme los niveles de escolaridad han ido creciendo en nuestro país, las 
mujeres han ampliado sus horizontes lo cual ha influido en el concepto de sí 
mismas. No obstante, en nuestra sociedad se da un proceso muy particular. Pese a 
que las mUjeres han in';lTGsado al mercado de trabajO y se han percatado de (Jue 
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r.elación dalüntl, a pesar de que los r.mLiconcl·!pt.ivos le dan Id posibi.Lidad dc uno?:! 
sexualidad segura, pese a muchas oteas COHdS, tal pan--ce que r~l cdmbio no h<l 
sido tan profundo como aparenta. Ya que, incluso universitilrias con un groo 
acceso a la cultura,en el f.ondo si'::luen conservando una bUtma dosis de valores 
tradicionales que con el. matrimonio y la maternidad se rccrudecGn. Resulta 
paradój ieo que a pesar de la toma de conciencia de ciertos (,H(>~mentos que la 
pueden llevar a un nuevo concepto de femineidad, la mujer mGxicanu llegue a 
avergonzarse (en su interior) de sus logros, que se sienta culpable de 
completarse como ser humano. Sin embargo, esto tiene su explicación en Y,ue los 
valores de nuestra cultura tienen muchos siglos de arraigo y es difícil que en 
unas cuantas décadas puedan cambiarse de raíz, sobre todo, si existen mecanismoo 
de control social que actúan diariamente para su conservación. 

En cuanto a la Persona del hombre, el énfasis descansa en su función como 
proveedor. En sectores de escasas posibilidades I?conómicas, la Persona y el ~o 
tienen un ingrediente básico de machismo. En clases medias, este elemento puede 
verse un tanto disminuido ó bien ser disfrazi3.do, a través de todo tipo de 
razonamientos y actitudes. En clases medias y altas la Persona suele vincularse 
al concepto de ejecutivo exitoso convirtiéndose en una identificación poderosa, 
sobre todo en una clase en la que el éxi to y el ascenso social constituyen una 
aspiración básica. 

Con respecto al Animus y al Anima que~ como se mencionó con anterioridad, se 
refiere a la masculinidad inferior de la mujer y a la parte femenina del varón, 
debemos recordar que se conforman y reciben una influencia definitiva del padre 
(en el caso de la muj er) y de la madre (con respecto al hombre) que en nuestra 
sociedad (como patriarcal que es) adquieren rasgos específiCOS. 

El Anima del hombre se estructurará en base a una imagen de madres que 
utilizan el chantaje y la culpa como elementos de control familiar, una 
progenitora que con su abnegación y dedicación a la familia controlará y llevará 
las riendas, una madre castrante que utiliza el retorcimiento moral y emocional 
como armas, una madre sumisa que está dispuesta a soportar todo incluso la 
pérdida de la dignidad, una madre no dispuesta a dejar y ayudar a que sus hijos 
sean independientes, una madre que 10 educará perfectamente para que se case con 
una muchacha igual a ella, una madre que en ocasiones entra en franca 
competencia con las otras mujeres con las que se relaciona su hiJO, una madre 
espiri tual y religiosa. Sin embargo, cabe aclarar que estos ras::;¡os revisten 
variaciones de acuerdo a cada caso particular. 

El Arrimus toma sus elementos de la figura paterna. En nuestra sociedad, el 
padre reviste una importancia secundaria en la familia y, con más razón, si 
tomamos en cuenta la extendida situación del abandono masculino ó la "casa 
chica". El Mimus no se va a estructurar sólo de las acciones directas del padre 
sino, en especial, de sus omisiones y la imagen que nos den los otros, 
preponderantemente la madre. AsÍt el Animus se armará en base a características 
como la lejanía emocional, la violencia física (en muchas ocasiones), la 
irresponsabilidad, la capacidad de reprimi.r sentimientos, un concepto 
minusvalioador d(~l sexo femenino, etc. 
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De este modo, tanto el Anima como el Animus (dl isoll<u qUl::! los arguet.i¡JO::; 
Ptldre y Madre, estrechamente relacionados n éstos) revist.en rasgos positivos, 
Así, el Animus y el arquetipo Padre tencrán un aspecto bL:'tK~volO, de protección y 
solución a nuestros conflictos, constituirán una base segura en la cual podremos 
r0fugiarnos y cobrar fuerzas para seguir luchando, serán personajes que nos 
prestarán auxilio y que nos darán armas para enfrentar la adversidad. Como 
mediadores entre el consciente y el inconsciente, darán acceso al conocimiento 
que ignoramos que poseemos, otorgarán respuestas en momentos críticos y nos 
ayudarán a obtener del inconsciente cOlectivo elementos que nos ayuden a 
con~tituírnos como seres más completos. 

El Anima al igual que el arquetipo de Madre en su porci6n benéfica 
constituirá una base de seguridad y protección, se erigirá en una imagen 
nutricia que permita alimentarnos de ella, su bondad y capacidad amatoria 
reconfortarán y sentarán bases para el alejamiento de ella, como fecundadora 
despertará nuestras habilidades creadoras. Y como intermediario entre el Ego y 
el inconsciente, a través ñe símbolos, dará las respuestas acertadas y conectará 
con un sentido de espiritualidad que tienda a la totalidad. 

La madre mexicana posee características valiosas y loables como el amor a su 
familia, el interés genUino por los sentimientos propios y ajenos, una marcada 
intuición, sentido de espiritualidad, ':fran fuerza para enfrentar la adversidad, 
un heroísmo que no desmerece al de cualquier personaje le~endario, una gran 
facilidad para establecer relaciones, habilidad para mantener a la familia 
unida, capacidad de trabajo, calidez, solidaridad, afectuosidad, entre muchas 
otras cosas. 

y el padre puede tener un verdadero interés por su familia a pesar de los 
extraños caminos que si~a su amor, pese a su fatalismo procura seguir adelante, 
puede ser protector, dedicado, cálido y mantener relaciones duraderas. 

Pasando al arquetipo U'lién <E JJ:ntrarics éste encuentra obstáculos importantes en 
una cultura que desprecia a la mitad de sus pobladores. La aceptación del lado 
femenino 6 masculino del varón ó la mujer, topa constantemente con pared ¿c6mo 
aceptar en nosotros algo que se desprecia? Sin embargo, a pesar de que los 
cambios han sido muy lentos y sectarios, poco a poco empieza a reconocerse el 
valor del sexo femenino sobre todo en actividades no vinCuladas fundamentalmente 
a sus roles específicos. Gradualmente, algunos varones han ido descubriendo, no 
sin cierto conflicto y reticencia, cualidades "femeninas" en su interior. Por 
consiguiente, en al;¡unos sectores se comienzan a fomar un nuevo concepto de 
paternidad en el que el acercamiento emocional al hijo(a) se vuelve valioso y 
deseable. 

Cuando culturalmente el Coniunctio encuentra este tiLJo de escollos, puede 
actuar por otra vía: la espirituaiídad, que dadas nuestras características 
históricas es susceptible de constituirse en un terreno fértil. Aun'-3,ue la 
religiosidad del mexicano no se vinicl.l.le especialmente a un afán de conocimiento 
y detallado de la doctrina católica, la reli:Jión es un elemento particularmente 
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in arquetipo del Niño Divino ciertamente tiene muehJ. tela de donde cortar en 
lil mentalidad del mexicano. En unCl sociedad nondc ~e da rcalce a la cupacidad de 
"Don Juan" de un varón más que a una relación íntima efectiva entre hombre y 
mujer, en una CUltura donde al varón desde pequCiío se le se~re~a de ciertas 
actividades consideradas "mujerile~'~ue no le hacen precisamente apto paru vivir 
SOlO, con una conce~ión de la vida que lo lleva a "soñar a lo grande" sin 
hacerle tomar consciencia que hay que trabajar más Y,UC ser "muy 1 "Csto" para 
lograr sus aspiraciones y deseos, en una mentulidad que en numerosas ocasiones 
está dispuesta a excusarle todo, el ar4uetipo del Niño Eterno engarza a la 
perfección. De tal modo, que es común encontrar varones nacionales que no están 
dispuestos y quizá no saben como comprometerse, en que "pasarla bien" es más 
importante que pensar en un futuro (que dadas nuestras condiciones históricas 
por lo general es bastante incierto), que no sahen asumir responsabilidades y 
que al identificarse plenamente con este arquetipo buscan caminos regresivos 
ante la menor dificultad que ponga en peligro sus características lúdicas e 
infantiles. 

Empero, no debemos dejar de lado que este arquetipo cuenta con rasgos 
positivos como su potencial y su heroísmo por ser. Cuando el varón mexicano 
emprende efectivamente un camino hacia la adultez (no en sentido físico) 
encuentra en esta imagen primordial la fUerza para enfrentar la adversidad, para 
cumplir con SUS ritos de iniciación y pasar a ser un hombre autónomo y 
productivo en su sociedad. 

La contraparte de este arquetipo lo constituye la Niña Eterna. Al igual ':iue 
el Niño Eterno, la Doncella comparte Su capacidad lúdica, superficialidad y 
potencia creadora. En México, donde tal parece que el matrimonio sigue 
constituyendo el cambio de una patria potestad a otra, el arquetipo de la Niña 
Eterna se convierte en una opción viable de vida. Cuando el sexo femenino por 
educación y-o comodidad ha aprendido a reprimir su sentido de la autonomía, 
cuando dado su sexo puede renunciar a tomar las riendas de su vida, cuando a 
través del chantaj e sentimental ó el llanto puede consesJuir que los varones 
(padre, esposo, hermanos, amigos) la saquen de situaciones difíciles, cuando 
rehusa aceptar responsablemente el riesgo de la libertad, entonces la mujer 
mexicana no se despega de este arquetivo, que le permite conservar un sentido de 
seguridad basado en los otros y soslayar el trabajo que implica convertirse en 
un adulto completo y verdadero. Cuando la mujer se ve en la necesidad (por las 
razones que sea) de empezar a desarrollarse y asumirse como ser humano íntegro, 
la DonCella le dará sus rasgos positivos para lograrlo: la potencia generadora y 
la mediación para encontrar dentro de sí la fuerza para realizar esta 
transformación, 
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[Jara esta translci6n, ya sean los amigos, el ~adre, el L)ddrino ó ¿:¡lyún tío. Lo 
yue en 1.;" <lntigüeoCld consistía en la prcpilt"dción espiritual ahora es "iniciar" 
al joven en "el mundo de las mujeres". ASí, el mllchtlcho recib0 de boc<l ele sus 
congéneres lo qUe? ellos consideran que I2S la mujer, cómo relacionarse con ellas 
y COmo tratarlas. Desde "péguele para qu~ lo rcspp.t:.e" hasta "a la mujer no se le 
pega ni con el pétalo de llna rosa", los rl.emás varones dan una visión valorativa 
del "sexo débil" que asume características rl.i ferenciales, es decir, la madre y 
las hermanas son seres que no son mujeres, las otras muchachas son con las que 
verdaderamente habrá que interactuar. Una vez dotado de todo un universo de 
oplnlones (con una buena dosis de incongruencia y contradicción) sobre las 
mujeres, el joven está listo para "volverse hombr0". 

En nuestra sociedad "convertirse en hombre" está estrechamente ligado a la 
genitalidad. El muchacho es "iniciado" mediante una relación sexual 
frecuentemente con una prostituta ó con una de sus novias. Una vez consumada la 
relación genital ó enunciado que se realizó, el joven ya puede ser considerado 
"un hombre de verdad". 

En las jóvenes la lnlclaclón más que referirse a la genitalidad en sí se 
vincula a su posibilidad, es decir, la aparición de la menstruación simboliza el 
cambio de estatus. La joven empieza a ser valorada de otra manera, se espera que 
sus expectativas, intereses, deseos y aspiraciones se modifiquen ya que no es 
más una niña sino una mujer. Sin embargo, la preparación para la menarca varía 
de acuerdo a las clases sociales y nivel educativo, con 10 cual no se quiere 
decir que una joven de clase media necesariamente esté más preparada que una 
chica humilde. No obstante, las ideas y valoraciones que se inmiscuyen en este 
proceso son bastante contradictorias: por un lado, se dice a la joven que ya es 
una mujer y que debe adquirir las responsabilidades que eso conlleva pero, por 
el otro, se espera que aunque tenga la capacidad de procrear no debe ejercer 
sexualmente sino bajo ciertas condiciones: amor y matrimonio, 

La pubertad de las mexicanas implica el aprendizaje de Wla serie de máximas a 
las que subyacen valores de tipo tradicional. Generalmente, este iniciar a las 
muchachas se refiere a su relación con los varones. Así. la joven nacional (jebe 
"darse a respetar" i si accede a una relación genital será bajo los auspicios del 
amar y con un solo varón que I por extraña alquimia, debe convertirse en el 
hombre de sus sueños; la virginidad es una "posesión" valiosa que sólo debe 
concederse a alguien especial¡ el noviaz;¡o, conforme avanza la edad, es el 
camino para conocer a quien habrá de convertirse en su marido y padre de sus 
hijos; la mujer debe respetar las decisiones del hombre para que no la abandone, 
sino las respeta por lo menos debe fingir hacerlo; el matrimonio es una 
aspiración loable que de no concretarse lleva a los demás a pensar que al~o está 
mal en ella, etc., etc, 
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l\unque <.'fcctivamente la separación puede ser t.cmprdrhl (,~obrc t.odo 1m zonas 
rurdles) vía matrimonio, trabajo, estudios Ó unión libnO', p1 ~üejamiento reviste 
más ras,)os de tipo rísico que emoclonales. No obstante lluC los hijo!:) formen sus 
propios hogares, el vínculo hacia la familia ori'dinaria si~U0 siendo fuerte. Lo 
liyo.zón se mantiene y se ritualiza, manifestándose más '1.ue nada en tiempos 
difíciles ó en festividades COmo pl Ola de las Madres ó la época navideña. En 
el caso del hombre, éste sigue en relación con su madre incluso aportando medios 
económicos para su manutención. En el caso de 1a5 mujeres, auny,ue el 
distanciamieto se haya dado con el padre, la madre sigue ocupando un lugar 
primordial en su universo. ce tal modo, que con Frecuencia el arquetipo del 
Héroe no logra plena realización. Con ello no se afirma que no existan mexicanos 
(as) que no consigan concluir una separación sana d<? las imágenes parentales, 
sino que lo contrario es una situación muy común. 

Otro mecanismo vinculado a este proceso es la introy~cción, es decir, hacemos 
nuestros los rasgos del otro. Así, aunque de hecho la separación se de, la 
influencia de los padres sigue presente en tanto c.;(ue poseemos su imagen 
(valores, aspiraciones, expectativas, deseos, ideologías) en nuestro interior. A 
veces puede llegar a sorprendernos que a pesar de ser autónomos e 
independientes,cada vez podemos llegar a parecernos más a nuestros progenitores. 

Otro arquetipo importante es el del Anciano Sabio. En zonas rurales, 
provincia y ciertos sectores económicos aún se conserva el respeto y veneración 
hacia las personas de la tercera edad. Empero, confonne los adelantos 
científicos, los factores históricos y la explosión demográfica han permitido 
que nuestro país se convierta en preponderantemente joven, tal parece que el 
anciano es un ser de segunda cate~oría. Las ideolo;Jías que ensalzan la juventud 
y sus características como valores supremos, las condiciones económicas y labora­
les que llevan a desechar una parte significativa de personas productivas debido 
a la edad, los sistemas de asistencia social y jubilación que constriñen cada 
vez más a una población anciana creciente, han coadyuvado a alterar las 
concepciones y valoraciones de las personas de la tercera edad. 

No obstante, pese a las condiciones desafortunadas anteriores, el anciano 
sigue manteniendo una imagen de conocimiento y experiencia, sobre todo si se 
trata de nuestros padres. De este modo, el arquetipo se llena en su sentido 
benéVOlO con características como sabiduría, (lispos~ción a relacionarse y dar 
consejo, así como una visión más global dependiente de todo lo que ha vivido. 
Por contraparte, la cara negativa del arquetipo (en nuestro país) contiene 
rasgos como la inutilidad, 10 obsoleto, la nula <'lisposición al cambio, la 
chochez, 10 jmproductivo, lo entrometido y la escasa cornprensión. 
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lo qr<..Hlcll! y buscar caminos fclciles, d{-~l rnexicdno. COIllO sucudl' cU..lndo .se quiere 
d0rinir 10 "mexicano" la generalización es un~l <':orlst;.dnLe, por ello, con lo 
\Interior no se pretende afirmar que todos tenemoS l!n i'.Jual pro¡,X>rción esos 
r<.1~~OS, sino que pueden ser comunes (en mayor Ó l1\~nor cantidad) <l los 
tli1cionales. 

Este arquetipo toma pues características pacticul,lrcs en nuestro país aunque 
no siempre estén vinculadas a su as¡;¡e<:to positivo. El mexicano tal parece que es 
contradictorio por naturaleza. Pese a un fatalismo característico nacido de 
condiciones religiosas, históricas y econom~cas determinadas, dentro del 
rncxic<lno coexiste también la alegría, pero teñida de urgencia por el presente, 
un festejemos ahora que mañana Dios dirá. El futuro que se nos ha presentado 
desde siglos atrás como incierto aún hoy sigue siénñolo y, obviamente, perrneará 
nuestras ideologías y valores. 

El Embaucador, asimismo, se alimenta de una marcada tendencia al chiste, sin 
embargo, la broma reviste en nosotros un carácter particular. No es sólo el 
chiste inocente que busca hacer reír I sino aquel que sustituye el llanto con la 
risa, la impotencia con la burla y la agresión con el albur. El mexicano se ríe 
de los pOlíticos porque carece de la convicción de que puede cambiar su entorno, 
por tanto, los agrede pero de una manera que no lo compromete. En el albur, 
entre risa y risa, el doble sentido lo que hace es disminuir al otro, 
preferentemente, con alusiones sexuales que lo presentan como "abierto", 
"femenino", "dominado". 

La fiesta no es sólo la celebración ó conmemoración de algo, es la 
oportunidad de desfogarnos, de dejar salir a la Sombra bajo la justificación de 
que "no estábamos en nuestros cinco", es la oportunidad de disfrutar ahora sin 
preocuparnos de 10 que será, es "ser libres". Empero, la fiesta es también 
activar el recuerdo pero, no de una forma creativa que conduzca al cambio, sino 
de un refocilarnos en el dolor ó de investirnos de rasgos ajenos sin 
comprometernos con ellos. La fiesta eS I pues, un juego de apariencias. 

Cuando históricamente hemos visto que el fruto de nuestro trabajo no 
desemboca en nuestro beneficio ó si lo hace es de forma parcial y temporal, 
consecuentemente, el trabajo no consigue un alto concepto, antes bien se le ve 
como un "mal necesario" y si se presenta la oportunidad de gozar de los 
beneficios con un mínimo esfuerzo, el mexicano no lo va a pensar mucho. En 
consecuencia, el Embaucador se ve fortalecido y se alimenta de la corrupción, el 
engaño y el "hacerse tonto solo". 

Por último, hablemos del si Mismo o Self, arquetipo que se refiere, 
como su nombre lo expresa, a la fusión de elementos contradictorios tendiendo a 
conformar la Totalidad. 
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Otro aspl?cto como se simboliza y manifiesta ln uni6n de Contrarios es el 
matrimonio. J\~luí el mexicano encuentra mayores posibilidades de concrctclI,"lo. En 
runción de que los conceptos de femineidad y masculinidad, así comO los t"olcs e 
ideologías vinculados a ellos, poseen cierta estabilidad (por no decir ri-:;¡id12z) 
en nuestra cultura, la fusión de ellos (a través del matrimonio ó equivalente) 
es posible. De este modo, el mexicano al vincularse con su opuest.o (aparente) se 
complement.J y acerca él la 'f'otalidadp Empero, cabe añadir que en tanto no se de 
una consciencia de este proceso, difícilmente se completa. 

Una vez que se ha explicado y descrito ltl manera y contenidos que llenan a 
grosso modo al arquetipo en nuestro país, podemos concluír que éste es un 
proceso ideológico con dos vertientes: psíquica y social, que en su indiSOluble 
relación conforma y (re) definen el carácter del mexicano. 

Como se recordará, tanto arquetipos como ideologías, no existen en SOlitario 
y en abstracto, por el contrario, su presencia y acción presupone interrelación 
constante y enriqueCimiento mutuo, los cuales dan como resultado y se anclan en 
condiciones objetivas de existencia. 

La interdependencia de lo individual y lo social en su constante e inacabado 
proceso arraigan y redefinen continuamente los valores de los individuos y la 
sociedad modificando ó reforzando la importancia que tienen dentro de una 
estructura va1orativa. 

De igual forma, los valores no están aislados, como parte indispensable de 
cualquier ideología compiten y son elegidos (según la situación particular) para 
orientar nuestras acciones u omisiones. 

Las ideologías y sus estructuras va10rativas implícitas, así como su 
manifestación arquetípica, dirán entonces al hombre en que creer, lo que es 
posible y 10 que es bueno ó deseable, articulando de esta forma una estructura 
aspiraciona1 y una visión que nos ubica en el mundo y nuestra relación con él. 

Ideologías, valores, arquetipos no son más que parte del proceso de la vida 
humana, analíticamente discernibles, pero vivencia1mente indisolubles. 
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toda la humanidad y la forma como sus contenidos ~8 llendn ~oci<llmcnte y I en 
particulcu', en México, es menester para poder conformar un concepto do amor 
ilrguetípico <lOadit" algunos elementos más. De tal forma, que iJylJí. procedGremos a 
abordar la temática del amor. Primero, describiendo y c>q,)!icdndo el llamudo 
"amor romántico" ya que es éste el que impera en nuestro objeto de estudio: la 
telenovela mexicana. Pero debido a que aunque efectivamente la telenovela gira, 
por lo regular, en torno a una relación de pareja, dentro de ella se abordan 
otros tipos de amor como el filial, el de hermanos ó la amistad. Así que, en 
segundo lugar, añadiremos para cubrir este t)unto y enlazarlo con el siguiente, 
una visión d~l amor en g.::-neral. En tercer lugar, se buscará dar un panorama de 
lo que es el amor en nuestro país~ 

2.2.1 Elo AMOR HOM~N'rICO 

Para comprender efectivamente lo que es el amor romántico, es necesario, 
tocar su antecedente inmediato: el amor cortesano. 

El ténnino de "amor cortesano" no se origina en la Edad Media, sino que fué 
introducido en 1883 por Gasten Paris para d.efinir una actitud acerca del amor 
que vió la luz por vez primera en la literatura francesa en el sigla XII, Y 
cuyos postulados eran: 

a} la creencia de que el amor sexual es, en sí mismo, algo maravilloso por el 
que es importante esforzarse 

b} el amor hace nobles al amado y al amante 

e} el amor sexual no es reductible a los instintos 

d) el amor se enlaza con el cortejo pero no es imperiosamente una relación 
matrimonial 

e} el amor establece una unicidad entre varón y mujer 

Pese a qUe estas creencias pueden resultarnos nonnales en la actualidad, para 
su tiempo, llegaron a tener un carácter subversivo que la Iglesia percibió e 
hizo todo lo posible por acallar. 

En primer lugar I proponía la idea de la libre elección de los cónyuges y no 
que el matrimonio fuese meramente un arreglo con fines POl í ticos ó económicos. 

En segundo 1 ugar , 
religioso, con el 
tierra. 

la noción de unicidad que SÓlo era reservada para el amor 
amor cortés pOdía encontrarse con una peJ:':sona y en esta 
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En cuart.o sit.io, el !\mor cortés ensdlza al drtllH- mismo, t~omo un .1I1h('lo y 
deseos despertt'ldos por alguien ñe carne y hue:::io (aunqu(:~ idealizado). 

En quinto lugar, aunque no subvertíil 
socavaba al plantear la posibilidad del 
consideraban un impedimento. 

la institución del trkJtrimonio 
adulterio cuando los amant.es 

la 
lo 

Para el siglo XV, cuando llega el Henacirniento, el amor cortesano se 
desmaterializa y armoniza con el dogma cristiano, de tal modo, que~ se atenúa y, 
para sobrevivir, pasa al ocultamiento y la clandestinidad. Se le han quitado en 
yran medida sus elementos libidinales y, en consecuencia, disminuye su rivalidad 
con la religión. Ya que lO que molestaba y agredia a los cristlanos del medioevo 
no era tanto el placer de los sentidos en sí mismo (que de por sí. consideraban 
maligno) sino la capacidad de atrapar y fomentar las pasiones hUIflafl(l5 desviando 
a los hombres del amor a Dios. 

El optimismo respecto a las capacidades del hombre, no sólo de disfrutar lo 
bello sin menoscabo del amor al Creador sino también de encontrar a Dios a 
través del amor a la belleza; una fe y confianza básica en la bondad sacramental 
de la belleza donde quiera que se encuentre, es sin duda, el fundamento 
filosÓfico que hizo posibles los logros del Renacimiento. 

Transcurren los años y arribamos al siglo XIX, tiempo de cambio y 
transfonnaciones profundas, tiempo de reformulaciones filosóficas y artísticas, 
tiempo de esperanzas y sueños, tiempo de Romanticismo. 

La palabra "romántico" fué acuñada por filósofas y poetas alemanes allá por 
el año de 1800 para referirse a la visión del mundo que estaban creando. 

El Romanticismo sigue la tradición idealista que busca sentido en la 
naturaleza y que lo considera fundamental dentro de los anhelos del espíri tu q~e 
permiten definir al hombre como tal, que se da cuenta que el amor es el mas 
grande ejemplO de estos anhelos y, por tanto, su búsqueda es más valiosa e 
importante que cualquier otro objetivo ó interés. 

"Como abogados del idealismo en el siglo XIX, los seguidores del amor 
romántico volvieron a despertar el interés por el platonismo, el cristianismo 
medieval, el neoplatonismo del Renacimiento, el amor cortesano en sus diferentes 
aspectos, y también por la literatura erótica de siglOS más recientes. De Platón 
y los neoplatónicos heredaron la búsqueda de la pureza en un amor que trasciende 
a la experiencia sexual ordinaria, ya que el verdadero amor es para ellos una 
relación ideal que raras veces aparece en el mundo empírico. Del cristianismo 
( ... ) tomaron la noción de un amor interpersoal que permite al amante compartir 
la divinidad. En el amor cortesano vieron un intento por justificar entre hombre 
y mujer una intimidad que sería comparable al amor religioso." (17) 
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que las e1tl()ci.oTl(~¡..; non t,odo 10 que exit;tc, ~il1o que c:onsicleL'<l11 que t~t };enL.lmtento 
es esenc'l,1L tunto cm lo que se refiere a lo moral como en 1<1 adquisici.ón de 
conocimiento y silber. Para 105 románticos el aacr hace posible COIl<X.."eC el mundo 
y apropiarse de é1 a través de un deseo de ser uno con otra gente, con el género 
humano ó con el universo. 

Colerids¡e, padre intelectual de una buena parte -:le esta c:on:iente, cuando 
habla del amor entre los sexos describe una condición de absoluta unicidad y 
rechaza toda idea de separación entre amor y matrimonio. El amor es para 
Coleridge " ... un deseo de todo el ser de estar unido a algo, ó algún ser, que se 
siente necesario para su integridad, :,or los medios más perfectos que permite la 
naturaleza y dicta la raz6n." (18) El amor es diferente de los apetitos 
corporales ya que posee una cualidad asociativa, esto es, no solo unifica 
opuestos que se complementan sino que también lo hace a través de un proceso 
imaginativo que da a lo natural la respuesta del amante. 

Los románticos que siguieron a Coleridge interpretaron este sentido de 
unicidad de una forma más panteísta. Para ellos, la naturaleza no carece de 
espíritu ya que es una totalidad 6rgánica y dinámica que muestra un impulso de 
amor continuo. Y la cualidad asociativa no sólo constituiría una fusión entre lo 
diferente, sino que también implicaría una unión total entre amada y amante. A 
partir de este momento la noción de fusión adquiriría una relevancia creciente. 

La fusión, como proceso místico, puede revestir W1 carácter doloroso y 
terrorífico y, también, uno placentero. 

"En el amor romántico estas ideas respecto al cosmos florecieron como nunca 
antes. Si Dios y la naturaleza eran lo mismo, y si todo objeto contenía en sí a 
toda la realidad, el romanticismo podía llegar con facilidad a la conclusión de 
que todas las manifestaciones del amor eran buenas, y tal vez igualmente buenas. 
Sin importar lo que fuera la amada -imperfecta ó hasta pecarninosa- amarla era 
amar a Dios. Al fusionarse con algo, uno se fusionaba de modo inevitable con la 
totalidad de todo lo que existe. El amor conservaba su impo::-tancia metafísica 
pero se emancipaba de la búsqueda de perfección previa que había dominado a la 
filosofía antigua y medieval ( ••. ) De ello se derivaba que el amante romántico 
sólo tenía que buscar el amor mismo, es decir, que la experiencia del amor 
significaba más para él que los atributos de cualquier objeto específico." (19) 

En términos generales, el amor romántico, ya sea en su carácter secular ó 
religioso, haUa su divinidaq en el acto de amar, el cual depende de la 
imaginación. El amor romántico es la búsqueda de un objeto de deseo que, pese a 
su inherente imperfección, se va haciendo menos imperfecto a medida que nos 
fusionamos con él de forma progresiva y exitosa. 

El romanticismo contaba en su seno con dos vertientes principales: el beniyno 
y el pesimista. El romanticismo benigno ve al amor como un medio de terminar con 
lo destructivo ó negativo de nosotros mismos, logrando así vivir en plenitud en 
esta vida; estaba lleno de optimismo en la medida ,:¡ue veían al amor como una 
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en la mucl."tc Un elememto COllRtitutivo del amor, rieseallle <lunqU(' ,UlI,lnJo. En 
muchos románticos encontramos ambas visiones, a Vl"'Cf~S como ilmblvalcnclil y en 
otras corno simple incongrllencia. 

I)ara el Romcmticismo el concepto de amor sexual daba una meta crótic-:a <1 la 
que podían aspirar tanto hombres como mujeres sin importar su origen. Implicaba 
la fusión con un alter ego, la otra mitad que sería capaz de com~nsar nUlO'stras 
deficiencias, responder a nuestras incl inaciones más proft:ndas y con quien 
pUdiéramos establecer una completa comunicación. Así, el deseo sexual es mucho 
más que un vehíCULO ó resultante del amor, es un prerrequisito aún cuando se 
manifieste en forma atenuada. "Sólo el sexo puede generar la intensidad de 
impUlso que a la vez simboliza e incorpora la unión mística preconizada por el 
romanticismo ( ... ) Al mismo tiempo se creía que el amante tenía experiencia yue 
ningún mecanismo físico sería capaz de infundir. Y es que su amor nunca es 
igualado (:0)11 el sexo. El amor romántico c'l(";¡a la sexualidad al hacer de ella 
algo superfísico, metafísico, alyo trascendental más allá de lo meramente 
biolÓgico ... se convierte en un agente divino mediante el cual los seres humanos 
superan su naturaleza material." (20) En este sentido, el amor romántico supera 
al cortesano en la idealización de la experiencia sexual. 

A diferencia del amor cortesano que implicaba personas de alto rango social, 
el. romanticisroo denocXatiza el amor e ideaiza a personas que estaban lejos de la 
perfección antes de amar. De hecho, la amada no tenía que ser la encarnación de 
la belleza, ya que la imaginación del amado le daba todas las perfecciones; 
cuanto peores eran los amantes se ponía en evidencia el infinito poder del amor. 

Aslmismo, dentro de esta corriente la magia adquiere un sentido distinto,. 
ahora ya no causa u origina el amor a través de filtros ó encantamientos, sino 
que ahora el amor mismo es mágico. 

Al poner el énfasis en la experiencia, esta visión tiende a preocuparse por 
explicar los detalles psicológicos, los sentimientos de los personaj es en cada 
etapa por la qUe atraviesan. Intenta explicar y ahondar en el mundo interno, 
bucear en los recovecos del alma y de la destrucción. 

La destructividad del amor romántico (marcadamente explotada por la corriente 
pesimista) era tanto interna como externa, ya que por muy feliz que se pudiera 
llegar a ser, el amor siempre aparej aba dolor, agonía y, frecuentemente, la 
muerte. Pero es precisamente este sufrimiento el que le da validez y se idealiza 
porque muestra lo hostil que puede ser el mundo y exalta el heroísmo de los 
amantes que están dispuestos a sacrificarlo todo. Así, el amor es más una 
experiencia dolorosa que dichosa. 

En síntesis, el amor romántico se caracteriza por: 

a) Considerar la búsqueda del amor como el más grande anhelo del hombre. 



b) J'n·pO/lCh·' .. ll· \'1 
illl,Hjirldci{Hl. 

e) [,,1 cn~t-mcii.l rh~ ljU\-~ 10h dUl,jIILe::; (~n su fu::;ión drk¡Ult'rL'fl \11\ .s(~lll.i(lo dL' lJflit:id,ld 
lfIeLclrí:::dc.J que los dota ne la pl;.'rfecci611 de 1d que cdrecl';Il anLes de dllltlr. 

d) Amar al amado(ü) l~ri'l .;¡rndr' a nios. T.a divinidad .se encuentrc1 en el dCt.O de 
amar. 

e) Heconoce que el amor implica a la ve~ dicha y dolor. 

f) Cree que la sexualidad es un agente divino mediante la cual los humanos 
superan su naturaleza material. 

g) Democratiza el amor: Todos pueden amar y ser amados. 

h) Pensar que el amor mismo es mágico. 

2.2.2 EL AMOR COMO CONCEPTO 

Desde hace siglos el amor ha sido motivo de innumerables poemas, ha llenado 
incontables páginas, se ha buscado comprenderlo desde los más diversos puntos de 
vista, se ha interpretado de mil maneras pero, sobre todo, ha sido vivido y 
sufrido intensamente por las personas. El amor, en sus más variadas 
manifestaciones, ha sido compañero eterno del hombre. 

Cuando hablamos de amar, por lo general, nos remitimos casi de inmediato a la 
relación de pareja. Sin embargo, si queremos comprenderlo de forma más completa 
no debemos constreñirlo a este tipo sino que, por el contrario! debemos ampliar 
el horizonte e incluir en él otras formas como lo es la amistad! el amor de 
padres a hijos y viceversa, amor en';re hermanos y a Dios. Por tanto, debemos 
buscar un concepto que sea 10 suficientemente flexible para englobar todas estas. 
posibilidades; así retomaremos! por un lado, a Irving Singer y, por el otro, a 
Francesco Alberoni y conjugando ambas visiones podremos acercarnos a una 
explicación global del fenómeno y proceso del amor. 

Para Irving Singer "El amor, como una función del acto de conferir valor y 
del aprecio, es un estado de valoración; eleva la importancia del objeto 
mediante nuestra aceptación activa de dicho objeto. En sí mismo, el amor no es 
sexual ni no sexual ( ... ) El amor es Wla manera de responder a algo o alguien." 
(21 ) 

Del mismo modo que existen tipos distintos de amor, así también se dan 
diferencias significativas entre la apreciación y el hecho de conferir valores 
que consti tuyen el amor entre los hombres. El amor sólo podrá existir con l.a 
condición insoslayable de que una persona confiera valor al. otro, y para que sea 
urutuo, obviamente, implica que tal valoración actúe en dos sentidos. Sin 
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Pero el amor no s6lo implica 01 reconocer y otorgar importancia a los rasgos 
ó características deseables del otro, implica tambj&n el aprecio y conocimiento 
de los aspectos negativos del otro, so p0na de caer en una ne;;ación ó 
idealización tal que el amor, entonces, no esté verdadecamente dirigido a la 
otra persona sino a la imagen que hemos cr0ado de ella. 

Amar a alguien significa crear una relación en la que el otro ó la otra 
adquieren un valor nuevo y, en ocasiones irremplazab1e; donde nuestra 
contraparte posee una nueva relevancia que hace que nos importe su bienestar. En 
este sentido, el amor va más allá de la mera aJ:,ireciación. "En relación con 
nosotros mismos, confiere a otra persona una bondad es~ecia1, un valor personal, 
que emana de nuestra propia capacidad para amar e incluye algo más que el solo 
valor individual y objetivo <:lue esta persona pueda tener también. El amor es 
conferir un valor que complementa, y a veces invalida, nuestras actitudes de 
apreciación. Al conferir, el amor otorga a la persona una categoría preferente 
que no se ha ganado por apreciación. Una persona adquiere este valor gratuito 
siendo lo que es. He aquí lo absurdo del amor: cual.;uier persona, por escaso yue 
sea su valor desde el punto de vista ele la apreciación, es 10 que es. Al amar a 
alguien, conferimos valor al mero ser de esta persona." (22) 

Pero, ahondemos un poco en el proceso de valoración. La humanidad forma parte 
de la naturaleza, vi ve en grupos ó sociedades, tiende a formar uniones íntimas 
con otras personas y se apega a distintos y disímiles objetos, actividades ó 
instituciones. Tal proceso, por supuesto, se da en y a través de escalas 
valorati vas e ideologías, que aportarán los elementos necesarios para que 
podamos valorar lo real y, por tanto, guiar nuestros actos y respuesta a tal 
realidad. De tal forma, que la valoración organiza las respuestas que damos al 
mundo, proporciona una estructura para tomar decisiones, regula y sanciona la 
conducta, penetra en las disposiciones cognoscitivas y afectivas, permitiendo al 
hombre una actuación en la que se verá inmerso tanto su ser social como su ser 
individual. 

Las personas no tienen ni un valor infinito ni una total ausencia de éste, lo 
adquieren ó lo pierden sólo al ser valorados ó valorarse a sí mismas en su 
relación con los otros, esto es, el valor en sí no significa nada más que cuando 
entra en un proceso de valoración contextua1. 

La valoración implica la apreciaci6n que puede ser objetiva ó social e 
individual. Cabe añadir que las apreciaciones que hacemos de los otros son 
especialmente suceptibles de ser distorsionadas por nuestras esperanzas, deseos, 
nuestro impulso sexual o la necesidad de encontrar alguien a quien amar. 
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1.~1~, apreciaciones objetivas se r~ricn'n dI valor ~IU(\ U\!ne und pPtS,)¡lol (!!\ 
ri!tdción c.\ una comunidad ó ~rullÜ stx:.:idl, ("8 decir, Lodo aqUl"'11o "tIl~ lrl 8ocil'C,ld 
eSUl2'cí ri c,) consi dera im~ortuntC', dt:'scablc, bueno ó divno dp d{~Spc.'rtZlr 1)lld 
apreciación 1-,ositiva. Por supucs:to, tal ctpreciución Qstc1r.:Í históricamcntQ 
determinada. Las a¡:.rcciaciones oc jet.ivas siempre se accm...,auíln y se relacionan 
con las individuales en las '-lue decidimos el villor de? a1juien en función de 
nuestros intereses y necesidades ~ro¡,)ias, ~r SUt)uest.o, estas últimas no 
siempre coincidirán con, las sociales y, en ocasiones, pueden ir en franca 
oposición. Ambos ti¡JOs de a/?reciación son habit.uales en el ser humano y 
frecuentemente se dan sin deliberación ¿¡lguna, es decir, ,Jueden poseer un 
in~rediente e influencia inconsciente. 

Al reconocer la apreciación como un elemento muy importante del amor, y no 
una mera condición casual, abordamos encantes el amor cerno un continuo dar y 
recibir. Es imprescindible añadir que este proceso de apreciar y conferir 
valores no es privativo del inicio del amor sino yue dehe ser un ~roceso 
recurrente ~ara que la relación perdure, socre todo si tOmarncs en cuenta que el 
.tJaso del tiempo nos mcdifica y hace variar nuestras eX¡:;eC'tativas, posibilidades 
y deseos, y no sólo eso, sino también transforma a aquellos ":l,ue arr·arnos, de tal 
modo, que ~i la valoración no se altera y se adecúa al transcurrir de la vida, 
difícilmente el amor perdurará. 

Dentro de esta interpretación no se SOSlaya de nin:;¡una manera la influencia 
de la infancia, sin embargo, a~n~ue se reconoce que se vincula en cierta manera 
con las necesidades I.j,ue tiene el niño de amor materno y paterno, las reacciones 
de los individuos no J?ueden deducirse de la niñez únicamente, ya ":iue. la 
ca~acidad de amar es una función del ~roceso de maduración en ~eneral, esto es, 
va cambiando y manifestándose de fonnas diferentes a lo lar;oo de nuestra 
existencia. 

Hasta aquí la visión presentada del amor nos perroi te Entenderlo en sus 
diversos ti;>os, sin embargo, el enamoramiento de una pareia reviste una sE'rie 
de rasgos que van más allá de esta cor.ceptualizaciór. ...fue aunque la desJ:ordan 
siguen anclados en ella. 

El enamc·ramiento se trata de un suceso dramático Que afecta nuestras 
habituales formas de conducta y hasta las legitima. Cualquier locura si se tace 
"por amor" casi siern¡;:re encuentra la comprensión y t:lisculpa de los demás. A los 
enamorados se les pe:r:mite que "estén en la luna" I que es:criban po€mas (aunque 
sean una afrenta a la literatura), que suspiren y se distraigan, que pierdan el 
apetito ó el sueño, que se expresen haciendo gala de cursilería ó que caigan en 
estados depresivo~. 

Francesco Alberoni nos dice que "El enamoramiento es el proceso que ccmienza 
ccn la destrucción del antiguo c·rden, por obra del e~tado naciente, y culmina 
con la construcción de un nuevo orden y una nueva cotidianidad. Y ello va 
diri:::Jido al coniunto de las actividades y de las eXl?eriencias que acampaBan la 
t.ransición." (23) 
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pura esLL' cambio vital. Así, Ql sujeto sale tic sr llIi!:;mo y Sil energía se vuelve 
en un objeto de ¿tmor que simboliza y permite el cambio de nU0.':itra vidup 

r:l estado naciente aparece, cOmpleta y plenamente, sólo cuando el 
en~moramiento es recíproco. El estado naciente se refiere así a la experiencia 
de darnos cuenta de que algo está cambiando irremisiblemente, es el equivalente 
a una rcvelación ó un despertar; es un estado simultáneamente social e 
individual: es la forma que adopta el amor cuando se conforma una nueva pareja. 

El enamoramiento es entonces un proceso bilateral que disuelve una trama 
social y reconstruye otra, esto es, implica la modificación de nuestra 
cotidianidad previa y da paso a una nueva, s610 que en este momento, ya no son 
sujetos individuales sino una pareja en un nuevo sistema de relaciones sociales 
y valores. En tanto que el enamoramiento hace participes (real ó potencialmente) 
a dos sujetos, cada uno de ellos can una familia, amistades y un mundo, se 
constituye entonces en un hecho social. No está por demás decir que ésto también 
puede suceder si uno de ellos se enamora y el otro ignora sus sentimientos, ya 
que aún aquí queda el inicio de un proceso colectivo que no llega a 
desarrollarse. 

El enamoramiento correspondido es pues el reconocimiento de dos suj etos que 
se hallan inmersos en dicho estado naciente y que ven en el otro el medio para 
poder llevar a cabo un proyecto de vida más auténtico, intenso y verdadero. 

En el estado naciente que es piedra angular del enamoramiento existe una 
serie de procesos característicos que se presentarán, en mayor ó menor grado, en 
las personas enamoradas: 

a) Antes de enamorarnos VIVlmos en lo cotidiano, en lo contingente pero conforme 
accedernos a este estado de amor vislumbramos otros planos de vida a los que 
consideramos verdaderamente reales. 

b) Reconsideramos nuestro concepto de amor ahora ya 10 consideramos verdadero y 
podemos sentirnos en un estado de armonía con lo que nos rodea~ 

c) En el nivel del pensamiento, se siente que existe un orden en las cosas, una 
verdad alcanzable. 

d) En cuanto a la moral, se puede tener la sensación de que las cosas y los 
sucesos son justos, que existe un acuerdo entre placer y deber. 

e) Paralelo al sentido de armonía se percibe que las casas están conectadas de 
alguna manera y que somos parte del cosmos. 

f) Al Ser nuestro objeto de amor único, singular e incomparable llegamos a 
concebirlo COmo el interlocutor verdadero para nosotros. 
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~J) Los dUldnt0s sueLen un l?roc('~.;o dI' hlsLorizo\\;illll, ('~¡ th'(_~ir, n'corren ~>U [><l};ddo 
p,lt'oJ rl:,construi¡- uno nuC'v,¡ idC'tlLic1,ld. 

h) El conc~pto de libertüd se redefine y si~nificd dhorll 1,-1 lilx:rt<ld de 
dirigirnos hacia donde es importante ir y, aunque sea p<lrodój ico, la libertad 
de cumplir nuestro destino. 

i) Los enamorados tienden a la fusión, 
a modelarse de acuerdo a los 
estableciendo una serie de límites y 

esto es, cada uno de ellos está dispuesto 
deseos del otro y, en el proceso, van 

pactos. 

j) Los amantes tienen una actitud abierta <11 mundo, al considerar su amor 
valioso desean que los que les rodean compartan esta felicidad sin, por ello, 
renunciar (si encuentran resistencia) a luchRr por su amor .. 

Por supuesto, todas las situaciones anteriores no se presentan en igual 
grado, número, intensidad y forma en todas las parejas. Serán las 
particularidades psicosociales de los integrantes de la pareja las que 
determinen la manera en como se mani festarán tales procesos. De igual forma, 
estas circlffistancias no se mantendrán eternamente, conforme los enamorados van 
saliendo del estado naciente ingresan gradualmente en la realidad, la cual 
modificarán y remode1arán de acuerdo a su nuevo carácter de pareja así como a 
las aspiraciones, expectativas, deseos y realidades de cada lffiO de ellos en 
particular y en conjunto. 

El. amor es un acto de aprec:iacián y de conferir valores en el que e1 objeto 
de: aDX>r es visto caoo fnn damen:ta1 y valioso para nosotros. SU apreciación 
incluirá rasgos socia1es e individual.es. Y el enamoramiento será entonces el 
proceso de destrucción de una cotidianidad previa y la construcción de una nueva 
que implica la formación de tma pareja cuando es recíproc..'O. Para que perdure el 
aIOOr, será necesario que el acto de conferir va10res sea recurrente y adaptable 
a 1as variables condiciones de existencia. 

2 • 2.3 EL AMOR PARA EL MEXICANO 

¿Cómo vive el mexicano el amor? ¿es igual el amor para todos los estratos 
sociales? ¿existe una manera de amar a la mexicana? Para responder estas 
interrogantes, es necesario, tomar en cuenta dos cuestiones básicas: uno, el 
proc.-eso histórico de nuestro país y, dos, determinar qué valores y sustentados 
por quien rigen nuestros conceptos sobre el amor. 

J!.Iréxico.m :'$ e1L producto del cbo:ju.e \.' iolento rote dos mundos: España y el llamado 
Nuevo Mundo. Sin embargo, la visión del uní verso y la sociedad de ~bas partes 
no era monolítica sino lo contrario. España :juardaba dentro de Si numerosas 
contradicciones e influencias: ausencia de identidad nacional y reducida 
experiencia histórica común, una sociedad en que la reli;¡-ión conforma el primer 
vínculo de integración, un feudalismo rudimentario frente a formas de 
capitalismo avanzado del resto de Europa, una fuerza cultural proveniente de la 
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dOmtfldCión :Il'rllx', una tenrlenCid ,1 rlc'SrlLTC'dit,ll" dI "oLrn" tIlL'dj,lnh" ,'1 orif..}c·n, J,' 
dnf'ensil dc' ld fe como una cuestión esencial ('n j,} SlIIX'l"viv\'llCi,¡ del inciplc·nt..r­
concepto de "lo c:::;pailol" y Ulld flIonat"guí~, que a rli rC't"('OCid {k~l continent.l', es un 
L'.':ltado de Gracia. Y lo que en ese entonces ~l1ivaJ Íd <l México erd un 
conglomerado de pueblos y naciones diferentes unificados bajo el yugo azteca, 
unificación que no implicaba necesariamente leyi timclción y Consenso sobre la 
forma de pensar y obrar de los dominadores. Ambas visiones compa.c-tían un 
profundo autoritarismo, religiosidad y afán de dominio. &npero, las particulares 
condiciones históricas, económicas, técnicas y sociales del México anti:;¡uo no 
permi tieron dar una batalla decisiva ante 10$ invasores que, aprovechando su 
capacidad armamentista, su inmunidad a ciertas enfermedades y las divisiones 
pOlítico-económicas existentes, 10;lraron sOJuz,;¡ar a los naturales de estas 
tierras. No obstante, pese al ~oder conseguido por los peninsulares, el indígena 
cuando no presentó una batalla frontal lo hizo de otras formas más calladas 
pero no menos efectivas: aparentó adquirir las ideologías del extranjero pero 
les dió su partiCUlar visión, su carácter, su alma. Con el paso de los Si~lOS, 
lo que otrora eran dos visiones se fusionaron y dieron lugar a algo nuevo: lo 
mexicano, que guarda la herencia de esas dos vertientes. 

Hablar de lo mexicano es referirnos a un concepto cambiante que, pese a que 
puede mantener ciertos elementos constantes por tiempo prolongado, se va 
acoplando y alimentando de las condiciones históricas, va tomando aspectos 
diversos, caras nuevas. 

Entre los rasgos que diversos autores adjudicaron al mexicano, podemos 
mencionar el sentimiento de minusvalía, el fatalismo, la reserva y disimulo de 
sus emociones, una desconfianza a priori hacia 10 desconocido, poca capacidad de 
reflexión y análisis, una imaginación compensadora que puede derivar en 
mitomanía, su mimetismo, la superstición, un concepto del trabajo que lo ve como 
un mal necesario, la tendencia a 10 microcósmico, gusto por el chiste, una 
particular relación con la muerte, etc. (24) 

Como el amor y la sexualidad, tal como existen en una cultura específica, son 
siempre el reflejo de los ideales de dicha cultura así como de sus condiciones 
socio-históricas, por consiguiente, la forma como vive y expresa el mexicano el 
amor estarán teñidas por los rasgos que lo definen como tal. 

Asimismo, los valores que se sustentan como deseables no son precisamente los 
de las clases más humildes, sino los de aquellos estratos sociales que gozan del 
poder y el prestigio necesarios para investir a su estructura valorati va, 
aspiracional e ideOlogías con el carácter de verdadero, real, deseable y bueno. 
No podemos dejar de lado el poder que los medios masivos de comunicación poseen 
como difusores de las ideas y formas de ver el mundo, así como tampoco los 
medios de control y refuerzo social que regulan y sancionan las conductas. De 
este modo, las valoraciones que conforman el "deber ser" social provienen de los 
estratos más pudientes de la sociedad, y aunque presenten puntos de vista 
acordes con la clase media, éstos son palomeados por los sectores dominantes. 
Pese a que tales modelos ideales de conducta puedan no ajustarse a las 
condiciones objetivas de todos los pobladores de este país, se convierten en 
aspiraciones, en deseos a alcanzar. 



1'or sup\J(}sLn, 1<.11-> idcoloy{a:::; y vdlon's no p\Jl'dl~lI St'l vividoh dI.' j~Ju .. .tl modo 
por los di rerentes cstr<lto~ soci<:llC'~, lXlr conseC\l(!I)Cid, ('st.o!,; los m,lt.iZtHl y 
rcrürntuldJl dI! <.lcuerdo a sus condiciom~s espccíricdS. Es dpcir, <J !.)(.!S<.lr. de que el 
ideal pucda ser el mismo tu [oemn de llevarlo u 1,,1 pr.J.cLic<.l tcndeá numceosas 
variaClones. 

Las diversas ideologías incluyen todos los asp~ctos referentes al hombre y 
entre los cuales el amor ocupa un sitial importante. El amor y las relaciones 
que conlleva no son sólo de un tipo, implican una multiplicidad de formas que, 
para faCilitar el análisis, se agruparán en: amor de pareja, <lmor de padres a 
hijos y su contrario, amor entre hermanos, amor a Dios y, por supuesto, la 
amistad. 

AMOR DE PAREJA 

El noviazgo en México reviste características de estira y afloja, es un 
constante reacomodo de las aspiraciones y deseos de los novios. Para las 
mujeres, el noviazgo será el período que les permite conocer y darse cuenta si 
el "elegido" es el adecuado para formalizar una relación q:ue habrá de acabar en 
boda. Los varones juegan un papel ambivalente en él, por un lado, ante el 
exterior alardean ó dan una imagen de que no están efectivamente enamorados, que 
la chica en cuestión es una más y, por otro lado, ante sí mismos (cuando 
efectivamente lo reconocen) y ante su círcuLo más cercano aceptan que la mujer 
"los trae de un ala". 

En el amor de pareja coexisten dos V1Slones diferentes. Para la mujer, el 
amor es una cotinuidad, una sucesión de etapas que el varón va cubriendo y en la 
que los mimos t los halagos, los detalles y las palabras son elementos que 
prueban la existencia del amor. La mujer, a diferencia del hombre, establece una 
estrecha relación entre amor y sexo. Para el varón, el amor es discontinuo al 
igual que el erotismo, no son las palabras las que confinnan el sentimiento sino 
las acciones. 

La sexualidad en el noviazgo se limita a besos y caricias que hayan su 
legitimación en el "amor". El pasar a una relación genital implica un proceso de 
negociación continuo. CUando a la mujer se le ha enseñado que la virginidad es 
su don más preciado y que en ella descansa casi casi el honor de la familia, se 
ve reticente a "entregarla" a alguien que no le garantice una permanencia en su 
vida. Del misoo modo, en una cultura que la considera inferior generándole un 
concepto minusvalidador de sí misma, la mujer encuentra en la virginidad un arma 
de poder para controlar y, en muchos casos, llevar al altar al hombre. El varón 
aunque insiste en la llamada "prueba de amor" siente desconfianza si la chica en 
cuestión se la da rápidamente, esta suspicacia se sustenta en dos cosas: el 
temor a que la chica use el sexo con fines no eróticos y la idea de que si 
accede tan fácilmente es por que él no será el primero. 

Confonne han pasado los años la sexualidad, el noviazgo y el concepto de 
virginidad han ido perdiendo su rigidez. Actualmente, los Jóvenes (sobre todo en 
ámbi tos urbanos) ya no ven al noviazgo como una relación única y defini ti va. 
Tanto varones como mujeres poseen la libertad de establecer varias relaciones 
(no necesariamente simUltáneas) antes de dar el carácter de definitiva a alguna; 
además, los vínculos que se generan entre los muchachos varían en cuanto a 
cercanía y perspectiva a futuro. Así, se establecen lazos que se caracterizan por 
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de caricias ó sexo cxplíci to sin qUl' por olla los JÚVCIl(!S :-i4~ sicnt'ln 
comprometidos. Oc igudl mdnera, SQ fOrnldn nexos transi.torios (en oc<)siones 
reduciéndose <.l un pilr de encuentros) que se plantean como un,] posibilidad 
hedonista y erótica. 

La existencia de los anticonceptivos y la idea que paulatinamente se extiende 
sobre la capacidad de decisión de las Jóvenes sobre su propio cuerpo, han 
llevado a modificar el concepto de virginidad y 105 significados 4ue adqUiere el 
hecho de establecer relaciones sexuales con mayor libertad. 

Durante el noviazgo, la pareja enseña una faz idealizada y cuando 
efectivamente alguno de ellos "muestra el cobre", el otro gracias a los 
mecanismos de negación e idealización se rehusará a verlo. Aunque los miembros 
de la pareja se percatan de los defectos del otro su visión romántica del amor 
los convencerá de que ellos serán capaces de cambiarlos. 

A la mu] er mexicana se le educa desde pequeña para su papel de esposa y 
madre, por ello, el quedarse "solterona", es casi una tragedia porque representa 
el fracaso de sus aspiraciones y la incapacidad de asumir el rol para el que fué 
preparada. Sin embargo, pese a que las mujeres que no se han casado a 
detenninada edad pueden sentirse incómodas ó en algunos casos incompletas, el 
desarrollo profesional que se alcanza (sobre todo en ciertos estratos 
económicos) y un ligero cambio en las concepciones de la sol terla, gradualmente 
afectan el concepto de "solterona" que empieza a sustituirse en algunos casos 
por el de libre elección. Asimismo, el hecho de decidir no contraer matrimonio 
no equivale a que la mujer no establezca ningún tipo de relación sentimental y-o 
erótica, corno sucedía por 10 general en el pasado. 

Una vez que la pareja llega al tnatrimonio Ó su equivalente el concubinato, 
las relaciones amorosas sufren un cambio detenninante. El ideal que ambos se 
hablan formado de felicidad eterna se estrella contra una realidad que 
demuestra, día a día, que las cosas no son corno irnag'inaron, por tal motivo la 
pareja sufre ajustes y transformaciones que la llevan a buscar un adecuamiento a 
las condiciones objetivas de existencia. Si la pareja no cuenta con la madurez 
sUficiente, cosa muy frecuente, la "princesita" se transfonnará en "bruja" y el 
"príncipe azul" en sapo, y las frustraciones de ambos se diri:Jirán hacia el 
"CUlpable". 

El matrimonio implica (para quienes pueden permitírselo) la idea de que la 
muj er debe renunciar a toda actividad que no se vincule directamente con el 
hogar, reasumiendo de esta fonna la mujer su papel dependiente. Si efectivamente 
ella trabaja, generalmente, lo hará "por necesidad" y no comprenderá su 
actividad laboral como un medio de realización y sustento efectivo, tenderá a 
verlo como algo accesorio e incidental. 

Cuando nuestro país cuenta con una escolaridad promedio que ni síquiera 
alcanza la primaria tenninada, resulta absurdo suponer que los mexicanos posean 
conocimiento veraz y profundo sobre la sexualidad. De tal modo, que el sexo se 
desarrolla teñido de ignorancia, dominio, desprecio ó insatisfaccíón. En 
estratos que cuentan con una mayor escolaridad el conocimiento sobre la 
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scxualir1,ld plK'ctr~ s<"r mayor en tc-Orld, Y'l qtlP no rlCFl (h~ so(Vnmrlpt· \plP p('SP el 1<1 
infot"mar::ir'ln eO[l lluc: st> cuento r0.s(x~ct() ,) m6tor1os ,lnticon.cr~p\'.ivm-;, ]()S f'mh,lr,lzos 
en i1do) Qsccn\:.c>s i1lci1n%an cifras significi"l,tivil,::i. I';sl:.o nos holb].l dI" un 
conocimient.o que no implica neces(.l,rj <lmG'nte conci cnd a. l\dcm:ís, 1 ti prescncL-.l de 
enfenm:O!dades como el. ~nnl\ ll~va a los Jóvenes a poner algunos frenos i)l 
ejercicio de su genitalidad. 

Ro una sociedad como la nuestra en que las condiciones socioeconómicas llevan 
al gtueso de la población· a vivir en conrliciones de po1">reza, la frust.ración es 
una constante que frecuentemente desemboca en la violencia. Un hombre inseguro 
tenderá a buscar su afirmación en el sojuzgamiento de quienes le rodean, en este 
caso, su familia. Contrariamente, a lo que pueda suponerse la violencia 
intrafamiliar no es privativa de las clases humildes, se da en todos los 
estratos sociales, lo que variará es su Ocultamiento. Mientras algunas esposas 
pobres (con una buena dosis de masoquismo) pueden llegar a sentirse orgullosas 
de las gOlpizas recibidas ("Me pega porque me quiere") en estratos de mayor 
capacidad económica la mujer no enseñará orgullosa "sus heridas de guerra" sino 
que disfrazará su situación con todo tipo de pretextos. 

y uno se pregunta ¿por qué muchas muj eres están dispuestas a aguantarlo todo 
de sus maridos ó concubinas? la respuesta puede ser el miedo, miedo a más 
violencia, pero sobre todo miedo a la inseguridad, fiorque aunque en términos 
reales la muj er cuente con la capacidad económica para seguir adelante y la 
fuerza para hacerlo no se siente capaz ya que le han enseñado que para 
sobrevivir necesita de un hombre. Amén, por supuesto, de las relaciones 
patológicas que llega a establecer con su pareja. 

El matrimonio supone (al igual gue el resto de las relaciones hombre-mujer) 
la inferioridad de las féminas. Y poco importa que no sea cierto, basta con que 
se lo crea así para que se actúe en consecuencia. Esta visión de las 
interacciones permea a todas las clases sociales aungue sus manifestaciones 
puedan variar mucho. 

Con todo 10 anterior tal pareciera que el amor es casi inexistente entre los 
mexicanos, lo cual no es exacto lo que sucede es que su forma de concretarse 
forzosamente se verá influída por las condiciones históricas. Efectivamente, el 
estado naciente se da pero al ingreso a la realidad de las parejas reviste estas 
características partiCUlares, y no quiere decir que no se ame sino que se ama de 
una manera especial. 

Un personaje paralelO a la esposa es "la otra". El hombre al que se le ha 
educado a que sólo puede llevar cierto tipo de relaciones con su esposa, que la 
fidelidad sólo es para ellas, que la hombría se mide a través de las conquistas 
y que el matrimonio debe perdurar, encuentran en "la otra" una opción viable. En 
ella aspira hallar lo que su esposa no le da sin plantearse si él también es 
responsable de ello, en "la otra" recupera su estado naciente sin que tenga 
necesariamente que confrontar la realidad. 

Pese a las violentas reacciones que pueda tener la esposa al enterarse de la 
infidelidad de su marido, en muchas ocasiones, acaba por aceptarla ó "hacerse de 
la vista gorda", siempre y cuando esta situación no afecte en términos 
económicos a su familia. ])e hecho, la infidelidad del hombre puede convertirse 
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<'tl Ull (~xCI~l(:nL\' !Ill~dio dl' (.'01111"0\ ¡,unilidr qUf' ,'('ln'mleL !;II ¡'dr:lc\\'I- dI' "~;t\lridd 
UllIj(~n:it.,\" y 'JUt', '!l.;imi:-;!Illl, ,lI'rmiL(~ d 1,) muj4}r VI¡lc,I\' :;1\ olljn·);i(¡rl 1¡,wj,1 ~;\J 
p,¡n'j.l Vld clldntdje Ó !Thllli¡Jlll<Jción d<:' los hijos. 

La inridelidad no es privativo de los varoneS, la~ mujel"es también acuden a 
ella y, ne estil (orma, nuce a figura de "el otro" ó "el tlmante". J\un....¡ue su 
frecuencia sea menor, la infidelidad femenina no es excepcional y responde a lo 
idea que puede tener la esposa de que su marido no es lo "suficientemente 
hombre", lo cual puede significar que no le presta la atención que ella 
requiere, que no la satisface sexualmente, que no la hace "sentirse mujer" 
(cualquiera que sea el significado de ello) ó que no se ajusta a :La imagen de 
fuerza y dominio que se espera de él. La mujer, por contraposición al vur6n, no 
establece relaciones fuera del matrimonio de larga duración, más bien, son de 
carácter tl2mporal, ya sea por l.a dificultan qlle le implica mantenerlas ó por los 
mecanismos de control social que sancionan dicha conducta, amén por supuesto de 
los riesgos de embarazo que suponen y que ella pueda tener dificultad para 
justificar ó enfrentar en caso de que él no "responda". 

En clases medias la infidelidad lleva más fácilmente al divorcio. La mujer de 
clase media puede perdonar muchas cosas pero no tan fácilmente que su marido la 
engañe porque de esta forma le demuestra que ella no es la "mujer de sus sueños" 
como creía y porque así rompe con la imagen idílica e idealizada que poseía del 
matrimonio. Pero también permite llegar al divorcio porque el marido ó la 
familia cuenta con mejores posibilidades económicas que le garantizarán su 
supervivencia y la de sus hijos aun sin seguir casada. 

Llama la atención el hecho de que en la infidelidad la culpa recae, por lo 
~ex:eral, en la amante más que en el marido, cómo si ella fuese la responsable 
UIllca. Este curioso hecho responde a que es menos doloroso descargar las 
frustraciones y el dolor en alguien ajeno que cuestionarse que tan responsables 
son ambos integrantes de la pareja. Además tal deslindamiento de 
responsabilidades está positivamente sancionado por la sociedad, es decir, la 
otra es quien ha roto y violado ciertas reglas que ubican al matrimonio como una 
institución digna de respeto y tendiente a la permanencia. La otra, por lo 
general, actúa con conocimiento de causa y sabiendo que va a lesionar las 
condiciones familiares, afectivas, económicas y morales de los hijos, esto es, 
comete un acto en contra de seres que no pueden defenderse y ésto es algo que el 
mexicano no perdona con facilidad. 

"La amante, pues, es considerada como prostituta, porque es el elemento en 
discordia y porque es la causa de la infidelidad. Pero la amante, en realidad, 
se convierte en la repetición, aún más caricaturizada, de la esposa. la amante 
estará recriminando constantemente con escenas de celos y llantos, al hombre, 
después de un tiempo, que si la quiere tendrá que divorciarse de su esposa y 
casarse con ella. La amante vive entonces la situación desgarrada de sentirse 
ilegítima y de aspirar a ser la nueva esposa. Este tipo de mujer siempre estará 
percibiendo el ideal de la felícidad¡ quiere darle al hombre la armonía, el. 
equilibrio, el bienestar, la felicidad que no puede encontrar en sU casa. Pero 
al cabo de un tiempo, la amante se convierte en una nueva forma de ser como la 
esposa, y de vivir con constantes culpas y con chantajes sentimentales." (2:') 
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I':n ~1éxic(), l,l fcllnilld ~JCtlerdlllH'!1t(\ p~ una famlll,'l de p(ldn~~ ,lUSt~nl.et3, yd S(~d 
pOr' trabajo, desinterés, ahanaono ó pstablccimiento de nuevas n;>lacionl-:.'s. 

La madre es el eje en torno ¡n CUi)1 ~ira y se s\ls!;..Gntü la fümi lia. E¡,; ella ld 
que establece un vínculo más cprc¡wo con los hijos, primero, porqul? ella cubre 
todas sus necesidades físicas y ()U~cti.vas y, en seyundo, porque es quien .se 
encarga del cuidado, educación y vi_¡ilanci<.l de las hijos. 

En nuestro país la figura de la madre'! se reviste de un aspecto casi mítico, 
" .•• el1a es vista como un ser extraordinario, que guarda un lU'jur tJrivilegiadof 
trátese de quien se trat8' y has/a lo que haga, será vista con reverenCla, corno 
a1yuien que está hecha de: un material distinto, que es distinto, y'ue merece 
respeto, amor; e;,ero en forma :::¡raciosa, sin que sea preciso que tenga que 
ganarlo, sin que deba hacer ó actuar en fonna particular. Es al~o dado, que se 
acepta sin discusión, y yue no está sujeto a duda, a escrutlnio. Podría ser mal 
visto, intolerable para los demás si se actuara en forma distinta. Huternidad 
igual a condición única, inobjetable, no sujeta a ser probada ó demostrada, sólo 
J:.>orque sÍ, axiomática." (26) 

y son precisamente las madres las que s~ encargan ne difundir e interiorizar 
en sus vástagos esta visión, una visión que las eleva pero que, al mismo tiempo, 
las constriñe al inculcarles un deber ser de altísimas proporciones. La mujer, 
desde que es pequeXa t empieza Sil entrenamiento para ser madre, aprende a ocuJ?ar 
un lugar siempre por debajo de los hijos y el marido, a;..rende a minimizar y 
hasta negar sus necesidades, comprende que la abnegación es su camino y el 
SUfrimiento su cruz, dej a de lado las o,;¡ortunidades para completarse 
creativamente como ser humano a cambio de "realizarse como madre", pero estas 
pérdidas finalmente las acaba cobrando. 1\ cambio de estas renuncias recibe y 
exige lealtad absoluta, amor incondicional, sustento vitalicio y veneración. 

Cuando una mujer es limitada a realizarse solo vía matrimonio y maternidad, 
cuando sus horizontes se remiten exclusivamente a las tareas del hogar, debe 
encontrar dentro de éstos la satisfacción a todas sus necesidades i', ;>or ello, 
le es tan difícil acevtar la autonomía e independencia de los hijos a los "iue, 
consciente ó inconscientemente, buscará retener ó mantener cerca para evitar el 
desmoronamiento del único universo al que ha tenido acceso. 

Conforme la muj er, por elección ó por necesidad, am¡;>lía sus horizontes al 
ingresar al mercado de trabajo sufre illla contradicción intensa ya que, por un 
lado, siente que tiene el derecho a desarrollarse ó la necesidad im¡,)eriosa de 
trabajar y, por el otro. se sient.e culpable (situación que es reforzada por su 
entorno) al no !JOder dedicar el tiempo que ella ~uisiera a su prole. AsÍ, la 
mujer actual pese a poder llegar a ser económicamente independiente y hallar 
satisfacción en otras esferas de acción sigue constreñida y limitada por una 
serie de valores tradicionales que ya no se ajustan del toCIo a las condiciones 
socioeconómicas de nuestro país. 
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1 '(Ir bU l)dI"L,'. ,'1 pddr:l~ C'~; ev,llu,ldo (h~ 111')<1 [onu,) dh,Lintd d 1,1 d!' 1,( m,¡dn~, 
I·~_,t.\) t·:~. no se' ,H:()pt,,\ d priori QU8 S('a sl1rici(~nt,('l1lr'!lLI' bllt'nO, tt~lIdr:1 qll(_~ 
d(~It\{,)st.rdt·lo de fornkl eficient~e. Su lcjilnía no dar:l ¡ns l.'lcmenLos [)t!(;(-'s,lt'io:-. ¡Jdr,l 
poder 1. 1.eVdl' Wl<'l rClJción cercana con StlS vástd'j'OS. Si il ésto ~lun¿¡moS 'fue su 
educación limita su capacidad de cercanía físicd dfect.uosa sobre todo con los 
varones, que el tiempo que convive con su famB ia es escaso y d(~.spué~ de una 
il~otadora jornada de trabajo, que comúnmente (sobre todo en ciQrto!=: C'strat.Qs) 
ejerce una buena dosis de violencia física contra su familia, que es 
tradicionalmente quien ejecuta los castigos, difícilmente podrá relaciof)()t"se de 
una forma sana, afect.uosa y continua con su progenie. Por tanto, el conct,;:opl:O que 
de él se formen sus hijos será limitado y, con frecuencia, con uno mayor ó menor 
carga negativa, 

Recordemos que cuando se explicó el arquetipo Padre y Madre, se hizo hincapié 
en su carácter dual. l\sí, el amor de los padres hacia sus hijos revestirá, 
aSlmlsmo, rasgos pOSitivos. Los padres y madres mexicanos efecti.vamente pueden 
llegar a amar a sus hiJOS, los prote';:/en, los cuidan, los apoyan, los enseiian, se 
sacrifican por ellos, les procuran lo que pueden según sus posibilidades, en 
suma, tratan de Ser buenos padres. 

AMOR E~'TR~ m;EtfANOS 

Este tipo de amar aparece cuando entre los hermanos ha existido la 
posibilidad de desarrollarlo. En una sociedad como la nuestra en la que la 
monogamia no es una relación necesariamente de larga duración y en la que 
hombres y mujeres establecen lazos amorosos de pareja diversos, los hijos de uno 
ó ambos se relacionarán en función de las actitudes de los integrantes de la 
pareja. Si es una situación de infidelidad la CUlpa se hará extensiva a los 
descendientes de la otra, de tal modo, que las interacciones entre los medios 
hermanos serán sino inexistentes si complicadas. 

CUando la parej a se preocupa por no enemistar entre 
hermanos, se constituye un suelo fértil para poder 
verdaderamente amorosas entre ellos. 

sí a hermanos ó medios 
establecer relaciones 

Por supuesto, no descontamos los casos en que la interacción entre ellos 
adquiera un carácter agresivo ó destructivo. 

El amor entre hermanos a pesar de las rivalidades que puedan existir debido a 
la preferencia por alguno de ellos, el gran número de hijos entre lOS que deben 
repartirse los satisfactores materiales y afectivos y las responsabilidades que 
adquieren en función de la edad con respecto a los otros, puede revestir rasgos 
efectivos de un amor sincero y sano. 

Si recordamos que las familias mexicanas poseen un padre ausente y que la 
madre (dadas las condiciones económicas existentes) tiene que colaborar 
activamente en la adquisición de bienes para la manutención del grupo familiar, 
los hijos, entonces, tienden a formar entre sí un bloyue solidario, de 
protección y ayuda mutua que garantice su supervivencia y sea lo suficientemente 
fuerte para enfrentar las complicaciones de la vida diaria y las si tuaciones de 
crisis. 
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r,u;(!o:, t;UUI{) 1,( pn'ocllp.I(,¡ún ¡XH" 10H dl'tl'hlS, Id id(~,1 ch' (\111' :..;nhl(' I.tH!(1 lo:~ m,IYtl!t':, 

deben def'end(:?!" rl los IIH~1I0n.'s el) circunst.<.lncidS dirlci ¡L'··; .1:-;[ CU1110 d!lol'Ldrlt's 
consejo, pn O(;rlSione~,: rlcld,l la c-dad oc los mdyot"f..'S ildquLrir,ín Utl cdr,\c\.L'r 
pdrecido al de la madc12 ó el padre pdra suplir ld ausencid de est.os, dsimümlo td. 
conrianza (sobn~ todo si son del mismo sexo) ocupará un lU~ldC importdnt(,~ etl laH 
relaciones. El amor entre hermanos adquiere su más alLa maniCestaclón cuundo los 
progenitores (por la razón que sea) no están COn ellos, y los Ilcrmdnos ti pCScli:' 
de la ausencia de f.'i;'¡UCilS. ¡,la ternas se constituyen ef:ectivamcntc 0n una [c1mi lia 
que asume los retos y responsabilidades dividiéndoselos cntce sí. y, el J.11l0r se 
constit.uye entonces, en la sustancia que los mantiene unidos. 

El sentido de protección entre hermanos posee dos caminos básicos: ¡,.Jor una 
parte, la que Sr:.! dirige hacia los hermanos de menor edad y, por otra partG':, los 
varones son educados en la idea de que deben convertirse casi en guardicltl~::; de 
las muj eres (otro caso más en que al sexo femenino se le coloca en un ~ltmO de 
dependencia y minoria de edad). 

Un elemento clave que determina las relaciones entre hermanos es la sangre. 
El mexicano está convencido de que la sangre une, que es un lazo indisoluble que 
implica la protección y la defensa del otro. Un hermano puede insultar 6 
maltratar al otro, sin embargo, cuando la agresi6n ó el insulto proviene de un 
extraño (entiéndase alguien no unido por la sangre) la ofensa se hace extensiva 
a todos los hermanos y, por tanto, la defensa adquiere carácter familiar, se 
convierte en un deber ó una cuestión de honor. La sangre es un lazo que está por 
encima de lo demás, un nexo que hace posible y garantiza la supervivencia, aún 
en contra de sí mismos. 

AMOR A DIOS 

Cuando hablábamos del concepto de amor nos referíamos a un proceso de 
apreciar y conferir valores que para mantenerse debía de ser recurrente. El amor 
a Dios es un caso muy particular del amor, ya que al dirigirse a una fi;¡ura 
divina, la retroalimentación deberá seguir caminos especiales. Efectivamente, el 
ser humano religioso y, en específico, el mexicano están convencidos de que Dios 
y la Virgen de Guadalupe los aman pero la certeza de tal amor la reciben por vía 
indirecta. Por un lado, refrendan la idea de ser amados I?or la doctrina y las 
palabras de los representantes de Dios en la tierra; por otro lado, esta 
sensación se refuerza al interpretar determinadas situaciones (SObre todo 
positivas) como si fuesen acción directa de la divinidad. 

La religiosidad, por lo general, en el mexicano no imJ?lica un conocimiento 
profundo y reflexivo de los fundamentos de la religión, antes bien se orienta 
hacia las formas externas de ésta. El mexicano se considera hijo 
fundamentalmente de la Virgen de Guadalupe a quien orienta más su culto y 
veneración cayendo incluso en excesos. Asimismo, la religión adquiere un 



[ I[ 

L\lr:lct.c'r ULJlitdtlO y :\lIK:r('I.icc, ('stu 1':" 1d Virq;'1! \'11 SU c,lr:H-I.,'r di' l1hlrln' y 
I)io~.; t~n sw~ rdsqlls p<1ternos, ('.st.:m ;-¡ht pdr\1 dyllddr, proLt"II'!', oír t d,lf 
n.':::.pucSL,l (1flJt:Llv;:¡ ,) las oraciones y solici tlJ(h~."i de SUS hi JOSi t'.funbi('n 11,IY (jlll'?' 
"':.Icer notar que J u forma en que se maní ficst<l (:!l cul to toma r'cJ!:>Uos profanos corno 
J?Ol1er ele cabeza ü los s:mtos, amal-,jamnr las fi>;-Juras religiosas con ~)(".:ic~.l.c<ts de 
odyen mágico como la.s 1 i.mpias, etc. 

El amor del mexicano hacia Dios y la Viry~n es de Cflrácter un t.anto infanti.l, 
es decir, son figuras supremas bajo ~uyo dominio se estú y a las cual.es hay "lue 
Clytildar (vía autocastiuo, veneración o regaJos) ~ara garantizar su bencVC-Hnncia. 
En caso de que el mexicano pase? por circunstancias dolorosas ó Crl !;,iC<1S, 1 as 
asumirá como pruebas de la divinidad para confirmar su fe ó de no r.ncontrar 
soluciones las aceptará con resignación, de la misma manera que los hijos pueden 
asumir los castidos ':le sus (>i'ldl"PS y <'lunque puedan percibir in~rt'!dientes de 
injusticia las acept.ará por de qUién vienen y por:¡,ue consideran tienen un fin 
bueno. 

La Virgen de Guadalupe, para los mexic<1nos, es la madre mítica, ;¡enérica y 
suprema. La Virgen asume los rasgos benévolos del arquetipo Madre, es guien 
nutre y prote~e a sus hijos, es aquella que consuela i acoge en su re0azo a sus 
sufrientes vásta.,,¡os, es la que está dispuesta (COitO intermediaria del Sl-rr.isme·) 
a dar las respuestas en las situaciones angustiantes, es aquella que en su 
carácter omnipotente realiza mila;¡rOs para beneficio de su r'role. Aunque su 
figura encarna una prOfunda contradicción, esto es, virgen y madre, el mexicano 
la percibe en su carácter materno y positivo. Dentro del catOlicismo, la Vir::óen 
de Guadalupe ocupa un lugar secundario, em~ero para el mexicano ella es figura 
centraL, haciendo del mexicano un ser más que~católicor guadalupano. 

Dentro del guadalupanismo .. la Virgen f'ierde su carácter arc;,:ueti¿ico dual, sus 
rasgos destructores se subestiman ó adquieren características justificatorias. 
Sería im:¡;ensable para l.U1 mexicano ~ue su umadrecita ll (la Virgen) pudiera ::juardar 
aspectos negativos. A-J.uÍ, se entrelazan de especial manera el concepto c.e la 
madre mexicana (buena por naturaleza) y de la figura divina. 

Ser guadalupano es algo más que una preferencia por una divinidad en 
particular, antes bien, reviste rasgos y actitudEs .:;¡ue confoman un estilo ~e 
vida. El guadalupanismo 0llarda una estrecha y especial vinculación con el 
patriotismo, la Virgen es estanoiarte y representación de la Patria, la Virgen 
será quien ayude e impulse a sus hijos er .. defensa "le su hogar: la Iglesia y su 
país. Ser guadalu¡?ano está profunriamente li;,ado, a una sociedad <'le padres 
ausentes, en la '-fue las madres y, por consiguiente, la Madre Suprema son el ej e 
de la familia y la vida. 

CUando en una familia los hijos han visto a la ¡uadre sisterr.áticamente ser 
humillada, rebajada y aceptar todo, los caminos de acción son dos: ó un 
desprecio hacia quien no se atreve a defenderse y hace de la sumisión una forma 
de vida.. ó una identificación ccn tal fif¡ura que 10 lleva a adquirir una manera 
similar de enfrentar y conducirse en la existencia. Tal parece ,:!ue la seyunda 



Víd ('11\'111'111 rd un ('~;I)\'(,ldl "flqd("('P CUI¡ Id V(~lj('r.H·i(lt: d 1.] vil ]l'1l di' 1:(loI·!.IIIII'\·' di' 
ldl modo, q\lU los ri('l(')-~ \~llcU(-'nl-.rdn en lit sl1miHi(w y .l\Jt-.ofldj('I,\(·¡(¡n 1111 l'dllliIH) 
dd('Vllddo f.hlt"d rcl;lcioll,IU:ll' con el1,1- [x_' dhL '1111' <\cciOrlc's t.dll'~; ('(lIIID ir rle 
rodillas <1 la ]tdsílicd, j;on0rSe nopales [Y,lt:d ldst:.iuhlr 1..l C,lnl\!, le (h:~,c,¡l·/.us () 
p~)sar todo tipo n(·~ pmurbs para visitar1;) el t2 de diciembre C'n "su Cd:;,\", se 
t.ransmutan de actO!5 que iml!liclln un l;t"Orutldo ílC"spn:c:io h(lCid la intl~ Jridad 
individual en acciones dc::osI:,ahles y rl~radablcs <l los ejos de )<1 Madn~. I~l ,'lSt)l~I:LO 
nelJativo del. ar'-juetipo se ¿¡es[Yl<:lza del símbolo al c["(~:tente. 

La amistad se refiere al afecto que existe entre personas sin que medie un 
lazo consan~¡'l.:íneo. La amistad tiene cierto t'arecido con el amor de hennd.no~, de 
hecho, los amigos lle::lan a ccnsiderarse como tales y adquieren las 
características y actitudes Cj,ue el lazo de sangre implica. La amistad se 
estaclece poco a poco con los encuentros en los que sentimos que el otro, con su 
e.xperiencia vital nos enrÍLjuece y ayuda a ser nosotros mismos. El alnido da 
confianza y nos ama y respeta t:->0r lo 4ue somos (ó a pesar de 10 que $omos). A 
diferencia del amor de ¡?areja, la amistati no ;Juarda elemEntos de tit)O erótico (ó 
éstos se encuentran coartados) y tiene la partiCUlaridad rle que no necesitamos 
continuamente la presencia del awigo, ya que sabemc.s (,jue siempre está ahí, de 
nuestro lado y dispuesto a prestarnos ayuda cuandc lo necesitemos. 

La amistad tiene una estructura amalgamada, implica y requiere amor, 
confianza, lealtad, simpatía, afecto y r0.speto. T'e iJU,al rn:mera, en la amistad 
los encuentros, indepeniientemente del tiempo que merUe entre ellos, se 
¡;resentan como una continuidad, como si el tiempo no hubiese transcurrido y 
reiniciásemos el diálogo que se interrum~ió. 

En México, la amistad ocupa un lU::Jar preponderante entre las relaciones ~ue 
establecer. las personas, al ):/rado, <:lue el amigo es considerado un miembro más de 
la familia incluso con derechos y obli;¡Ci.cior..es. La amistad puede 1le!:::lar a ser un 
vínculo duradero incluso de toda la vida, y ~uede, en ocasiones, superar al amor 
entre hermanos ya yue la elección es estrictamente de carácter moral y afectivo. 

La amistad podrá existir en función de que los particiJ?antes de ella cuenten 
con elementos en común ya sea la edad, el sexo, las ideOlo~ías, la clase social, 
los intereses ó los valores, y ¡?erdurará deJ?er:diendo de .."ue los ami:::los t.engan la 
capacidad de ir evolucionandc ,LJaralelamente ya ~ue, de lo centrario, la 
diferencia de puntos comunes tenderá a se~ararlos. 

En México, la amistad implica varios :;lrados. AsÍ, el "cuate" es el ccmpañero 
de diversión y aventuras pero que, sin embargo, carece de la cercanía y afecto 
suficiente ¡Jara ser considerado un amigo. El cuate podrá ser así temporal y 
transitorio, en caso de Y,l.:e la relación se continúe por tiempo prolonya-:3.o no 
significará necesariamente que el cuat,e se convierta en amigo, ya que será el 
afecto el que determjne el camtio. Junto al cuate conviven los "conocidos", es 



dc'clr, d'J\!\'llu" \~Ol\ lo;, \:\101\'-, ;,t' ¡.Jupde 11,'VdL- Ulld ¡1'Jdl_iÓlI con CjL'J!¡J 

rrl'c:U\~m'id IPro cJUI.! 110 \~Oll\ l('Vdl',í l't'ldClO!1I'S 11l,'lS cl~rCdnd·-';. ('01: el c¡;w)t,ido :,(' 
~ue(:lc: cOllvivlr: en el t.rdlltlJU, Id l!d11\? Ó uniJ [i(!!?t~d, p(~ro tlll!\Cd ser:l él v1 
d~¡,X)BitrJrjo dI' IlUC'st:Z:iJ (:onllclll~cl (~ jntimidad. 1,:1 clmi~o ~t!r<l, en1.onct.'s, ('1 
"Cut'rlal" _jllC corro su nomtrc lo die\.) ~udrrla con nosotros un ví.nculo de Cdrne, dl~ 
s<lIlSJrc, y como tul contnr6 con nuc~tt'a incondicional i1i'uda, pr()t~cciór. y Cclt'L¡;O. 

E.l carndl es el hermano que, (..:QSC ¿¡ no hater nacidc de f1ue~;t:l:'"QS padre::;, dtc,lrlí~d 

el rém'.::jo de familia. 

La amistad cm nuestro país purcit!' 1 legar 3. lnstituc:iona1 izarse el ".rZlvés rlcl 
compadrazgo, l..jt:e es la certczol r~e que en caso ,.qe faltar al::)uno ele los ami'.Jos ('1 
compadre ó la comad.re ayudarcl ;¡ los ~ijos del que ya na (:?sté. El compadrazgo es 
el reconocimiento eficial y rel i~Jioso de la "carnali';arl" o1Rl amijo, el=) rlE:cir ni 
mundo "confío tanto en él qUG te ill2jo lo que rnás ¡:¡mc,"· El ccmpadrazgo, nota al 
ahijado automáticamente del carácter de hijo, lo incluye e.n un nuevo entorno 
familiar. No obRtante, al compadraz;¡o no siempre se basa para su l"!lección en lu 
amistad. En ocasiones, el padrino es elegido en función de su solvencia moral, 
econórr.ica ó política, que ~nranticcn al ahijado la ayuda en la superación de 
ciertos obstáculos. Empero, pese a que no sea una estrecha relaciór. de amistad 
la que haya de.·terminado la selección del padrino, subyace el ';er.er !:'Ioral de &ste 
de auxiliar a su ahijado. No es ya el vinculo amistoso el yue ot:l1!:la, sino el 
deber de cumplir las funciones y expectativas rtel nuevo rol ad~uirido. 

ASlmisrro, cuando la amistad ha durado aFios ó se establece en la edad adulta, 
los ami;os adquieren un nueVO ran'Jo familiar con res~ecto a los hijos, se les 
considera tíos, demcstrando dE esta forma el ran~o de hermanos .::;,ue el afecto les 
ha dado. 

2.3 EL AMOR ARQUETIPICO 

2.3.1 DEFINICION y MANIFESTACIONES 

Lo construcción dE'l concepto de "Amor .~quetl.pico" "implica la fusión e 
interrelación de sus dos elementos componentes: amor y ary'uetipo. 

Recorde..ffics que el 
representación comunES 
cerebral, con modos de 
ller.ado colectivamente. 

arquetipo se ref1p.re a posibilidades de humana 
a toda la humanidad y heredadas en la estructura 
avrehenr:Jer y comprender la rea1idad cuyo contenido será 

Por su parte, el amor se concibe corro un ¡,)roceso de apreciar y conferir 
valores y,ue hace que el amado adquiera una importancia f1..Uldamental y SE 
constituya como ser único e irremplazable en nuestros afecto&. 
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1-:1 alTOr arquel:.ípico :-;er.í ('ntorn'X..":!, <.'1 pnx:pso y delo di' .JpreCid(· y <.!'onl('dr 
valorf!s que da al sujeto deposit.ario un ran90 de import<:mci.l y unicictdd. ')',11 
acto y proCQso valorat;.ivo se d.1 en y a través de la cstruct.ur,J psíquico.} 
universal, constituyénriose en una. totcllidad interdepcndicnte, interrelacionada y 
en movimiento de lo psíquico y lo social. 

Pero expl i (jUQmOS más en dt'.'ti.lllc este concC'~t:.c. I'~n ¡;rimür lu",,<lr; hdy ~uC' 
destacar l¡ue el amor or"Juctít)ico, por nüturalczCl, ¡_'osee:! un dohl(:~ car5ctr~r: 
individual y colect".ivo. Indivi.dual (m t<.lnto se i.~(~rCil)e como un .. JioCeso intedor 
de la p0rsona, cn tanto tamhién s(,:- fundamenta 011 1~1s. t)articular<~<~ 
características de sus arquetíJ:-1os y I usímísmo, I,)0r"!ue todo acto de. aprl2Ciación y 
de otorgar valores imt>lica la individualidad y a¡.;reciación subietiva de <31~,uien. 
Será cclectivo por'-1,ue los valores no existen en abstracto, 50 confiljuran <m 
estructuras que también forman b'arte de l.:lS ideologías y come t(:¡les tendrán un 
origen e influencia sociaL también será colectivo este ~roceso ya que el 
arquetipo aunque tiene indredientes ~arti.culares a la vez se llena de canten'; no 
y significación con los elementos que la colectividad históricamente determinada 
aporta consciente e inconscientemente. 

En segundo lugar, debemos considerar al amor arquetípico como una estructura, 
esto es, sus propiedades no se hallan en ninguno de los miembros en específico 
sino en su conjunto, es empírica en sus manifestaciones; sus miembros están en 
perpetua interrelación e interdependencia, son heterogéneos y sus funciones no 
son intercambiables. 

El amor arquetípico no es nada más la suma de amor y arquetipos, supone y se 
basa en que las características de cada miembro que lo compone da un sentido de 
novedad al fundirse. Pero esta fusión implica que los rasgos de cada uno se 
interrelacionarán entre sí, con el otro y con respecto a la totalidad que 
conforman. El amor arquetípico no es sólo una categoría ya que al ser llenado 
socialmente (con ideologías, valores, signos, símbolOS) encuentra en ello su 
concretización¡ nace de, vi ve en y regresa a lo social en y a través del 
individuo particular. Los miembros que configuran al amor arquetípico son 
heterogéneos en función de sus rasgos de conformación individual y social, por 
tanto, las funciones que pueda cubrir cada uno de ella no serán sustituibles por 
otro miembro, ya que si se intentara suprimir alguna de ellas la totalidad será 
ya otra COsa pero no amor arquetípiCO. Esta última afirmación no debe entenderse 
como rigidez ó estatismo, ya que no debemos olvidar que al tener carácter y 
origen social sus elementos irán variando de acuerdo a las particulares 
condiciones históricas en las que nace y se manifiesta. 

En tercer lugar, debemos hacer hincapié que el concepto de amor arquetípico 
será susceptible de aplicarse como herramienta en el estudio de diversas 
sociedades, debido a que su carácter abstracto tomará aspectos concretos al 
analizar (en la sociedad que estudiemos) los elementos colectivos que le dan su 
contenido social. De tal forma, que el amor arquetípico en México diferirá del 
amor arquetípico en cualquier otro país ó época, sin que por ello se pierdan los 
elementos característicos que lo definen como tal. En suma, en su llenado 
social, el amor arquetípico será históricamente determinado y, como concepto, 
guardará una cierta constancia a lo largo de tiempo y espacio. 



si rC't.orrkHfK)" (,t C()w:C'pLO (j(' ,lf11()f 'Inj(H_'Lípico y lo compl:t:,wú?I11¡):; t.olll,llldo \'n 
¡'onsidcrilción (.'1 ,Ipolrtddo ¡~n q\l(~ :~I' dl'!-icribió la tIl,-mer,\ l'n qU(! ('1 oIrqul'tlpo I'S 
llenado en Móxico y 10 porK'mm¡ en n~l,\ción con lo vcrt:ido en (>1 inci:-;o 111l(~ };(~ 
refiere al <llllor pura el mexíc,lno, estaremos en condicione:-:: t.i(~ 0'ntcnrl('r- d(~ n\C~Jor 
forma cómO se vive el cll!10r en nuestro país y tendremos una herram'icnt<1 
fructífera pura analizar las telcnovelns mexican<ls. 

Así, el amOr arquetípico en México, revestirá ciertos rasgos particulares: 

1.- Los valor~s e ideologías pondrán el acento en una visión del amor 
tradicional en la que la familia es el núcleo y tenderán a perpetuarla a pesar 
de que existan relaciones de pareja alternas (sobre todo en el varón)_ 

2. - Los arquetipos Madre y Anima determi narán en base a la gran fuerza que 
tienen en el hombre (en función de ritos de iniciación y desarrollo del 
arquetipo Héroe con deficiencias) relaciones amorosas intensas hacia la mad["(~, 
débiles y-O ne~ativas hacia el padre y con dificultades para establecer la 
autonomía de la nueva pareja de la familia originaria. 

3.- Los arquetipos Niño Eterno y Niña Eterna perrnearán numerosas relaciones de 
pareja, debido al carácter devorador del arquetipo Madre en el sentido de 
dificultar la autonom:ía e independencia de los hijos y, sobre todo, por el 
carácter de inferioridad dado a la mujer. 

4.- Al fundamentarse en valores tradicionales que presuponen la depreciación del 
sexo femenino (y por tanto dificultan su identificación con él) la tendencia 
hacia la totalidad se fundará más que en la asimilación de la Sombra en la 
búsqueda de la Unión de Contrarios vía religión ó matrimonio. 

5. - El hecho de que para que el amor perdure la apreciación y conferencia de 
valores debe ser recurrente, implica la revisión de las exigencias del Si-mismo 
con el Ego al mismo tiempo que el desarrollo de los diversos aspectos de las 
roles de la pareja. Es decir, la evolución de los miembros permitirá tal proceso 
recurrente ó, en sU defecto, los mecanismos de control social que sancionan la 
ruptura de los vínculos matrimoniales ó equivalentes constituirán un freno para 
la separación en caso de que la apreciación y conferencia de valores no se 
renueve. 

6.- Los roles tradicionales asignados a hombres y mujeres reciben una valoración 
positiva dentro de las ideolog1as, permitiendO gue constituyan valores deseables 
que permiten la recurrencia de la apreciación. 

7. - El amor al conferir al amado el carácter de fundamental y único para el que 
ama, se articula con las escalas valorativas y aspiracionales, dando un proceso 
de refuerzo mutuo. 

8.- La infidelidad cuando desemboca en la creación de un núcleo familiar 
alterno, adquiere cierta legitimidad en función del amor que siente el padre 
hacia la nueva progenie, salvo cuando implica el abandono absoluto de la familia 
previa. 
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CJ.- Al \),Jsdn;l,' ()1 llelhlt!o SU(~idl (j(' l()~; dr~j\!\~t.i[Jo:,; ('r¡ lo,'; v,¡lon','i (' ldl·ulo.jíd:; 

4uC! d su vez Lom;ln (~()ltlO rr:'pn!:;(~tlt.,Il,lV.1 talo! rorrnd dl' dUldr pdrcl pI ((\1 'x i 1:,1110, 1'1 
<.linar clrq1l0!;,Ípico contara en su i!lL(~l-i()r con \Ir\d intetT(!lo.ciún dl~ n'fUt'n·:os 
con~t.ant.es, t.ant.o en lo individual CO!U() (~ll lD colectivo. Est.o es, l!xi:-;te Uf'-\ 

conyruencia interna. 

10.- El estado naciente tiende <l tomar una valoración positiva en nue~Lra 
cultura y cuando en det.erminados Cuso's se present.a desacuerdo y recha:w contrOl 
61 , los rasgos tománticos que existen en lo concepción del amor del mexicanc.'l, se 
convertirán en acicate para tal estad.o naciente. 

11.- Al igual que dentro de las ideologías los diferentes roles y papeles no 
existen en solitario, dentro de la est.ructura arquetípica sucede lo mismo, por 
consiguiente, tanto el fundamento individual como el social implicarán \In 
perpetuo movimiento e interdependencia que permite la comprensión como 
estructura del amor arquetípico. 

12.- La tendencia al mimetismo y la imitación de las claSes medias y altas , al 
implicar más un cambio de conducta que de actitud, no introduce elementos 
suficientes para generar un cambio radical en la estructura del amor arquetípico 
mexicano. 

13. - Los valores e ideologías recuperados y di fUndidos por los medios masivos de 
difusión son fundamentalmente tradicionales y se convierten en ,b)unto importante 
de refuerzo del amor arquetípico mexicano. 

14.- En función de que el escaso nivel. de escolaridad de los mexicanos no 
sufrirá transformaciones radicales ni en el corto ni en el mediano plazo, 
difícilmente se podrá esperar un cambio significativo de las ideologías que 
conlleve modificaciones del amor arquetípico mexicano. 

15.- El amor arquetípico mexicano reviste particularidades no compartidas con 
otras culturas en función de su desarrollo sociohistórico. 

16. - Si al hablar de un concepto de los mexicanos se presupone que ciertos 
rasgos no cambian en lapsos prolongados de tiempo. en consecuencia, el amor 
arquetípico tampoco lo podrá hacer radicalmente. 

17. - El estado naciente que caracteriza al enamoramiento encuentra paralelismos 
con el amor romántico y con algunos rasgos de la visión idealizada del amor que 
tiene el mexicano generando, por consecuencia, un concepto del amor arquetípico 
mexicano con significativos tintes románticos (búsqueda del amor como un gran 
anhelo, preponderancia del sentimiento, reconocimiento de que el amor genera a 
la vez dicha y dolor, democratización del amor y sentido mágico atribuido a 
éste) . 

18.- En tanto que el proceso de amar se alimenta de idealizaciones 1 la vivencia 
concreta del amor arquetípico mexicano puede presentar cierto grado de 
incongruencia con las condiciones objetivas que llevarán a los sujetos a una 
negación de tales aspectos ó una reelaboración de su concepto particular de 
amor. 
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1':1 dmnr >lrqW!t-.Lpll:n ('~~ un 1~1)r\'~\'pLO qUl' :;\' IhWC' ('om:r"to pn ItI vivI'ncld 
individu,ll y ~OCi,ll ¡!l'1 ,¡{'I.n dI' o1UI-II, "s rll'\'!r, Idll(:O (" :~IIJ,'lo \:DI1\() Id 
colectividad particip<:H\ C'1l ('1 proc(:.so qUF' d(~s('!lIho(:d en el <Jcto de dpt'I.'Cldf y 
conferir vdlonm, tal ilprecírlCi6n y t:Ollr('n~nCl,) no SL' rltlll en tlbstrdeto sino que 
:;;8 viven en 105 sujet.os. El <:Imar (~S, cntoncc~s, un<.l illclindción !ldLIlt'cH d,(:;!l 
hombrt? (en tant.o su Ctlt:>Glcicl¡:¡,d u.rquct.ípica y de üpt"C'C1ar y confcrit' v<11ores) que 
Cldquirirá rasgos particulares dependientes d(~ las condiciones hit;tÓricc1S y 
particulares del sujeto. No olvidemos que el amor no sólo se t'(~fiere al de 
pareja, sino que puede manifestarse de diversas maneras. 
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CJ\PI','\n.o 111: El. ¡\RQtJ[':l'TPO J\K11{()SO COMO MA'I'I'lH¡\ !'11IM1\. 

DI'J, GUTON DE 'l'ELENOVI':rA 

3. 1 F.S1'f~tJC1'URA DI~ r .1\ '['I';L¡~NOVEL1\ 

Antes de abordar la estructura de la telenovela recordemos Ljuc sus 
características son: ser un melodrama, discontinuidad de la recepción, vinculada 
a la contidianidad, creadas !:Jara el entretenimiento, recuperan valores 
tradicionales y arraigados en la sociedad y adquiere las particularidades del 
lenguaje televisivo. Cada uno de los elementos anteriores debe tener::;e f.>re1:>ent~ 
para poder comprender verdaderamente Cómo se construye la telenovela sin que 
nuestros juicios de valor ó preferencias limiten el análisis, huY que recordar 
que no le podemos pedir a la telenovela más de lo que puede aportar como género. 

'" 

El C?je en torno al cual gira la estructura melodramática de la telenovela es 
la ya mencionada contraposición de valores, que se desarrolla y manifiesta a 
través de los personaj es y sus interrelaciones. La telenovela pone el acento en 
las emociones encontradas que tienden a magni ficarse para involucrar 
emocionalmente al espectador. El guión de telenovela para conservar una adecuada 
estructura melodramática debe presentar un equilibrio de los valores, es decir, 
por cada valor presentado debe existir Su contrario. 

Los cuatro pilares del libreto de telenovela son: 

a) Trama principal. 

b) Tramas paralelas y Subtramas. 

C) PsiCOlogía de personajes. 

d) Línea amorosa. 

3.1.1 TRAMA PRINCIPAL 

Se refiere a la anécdota central qUe sirve de hilO conductor a la historia y 
que se confonna con la actuación de los personajes protagónicos y el antagónico 
ó villano. Entre más rica y variada sea la contraposición de valores, más 
atractiva y compleja resultará dicha trama. 

Las diversas vicisitudes y situaciones que conforman la trama principal 
tenderán a un final (dado su carácter melodramático) en el que el bien triunfe 
sobre el mal. Sin embargo, durante el desarrollo dramático de la historia 
existirán momentos en que parece que el villano ó los valores que encarna han 
triunfado, pero será precisamente la resistencia de los protagonistas y sus 
creencias las que den los giros y evolución 0e la historia. 
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l.d v(m~an:r.a (sea el motivo r(>,~l ó ricticiu). 

- r·;} amOr. entre personajes pobres y ricos. 

Los hiJos perdidos, dados por muertos, ignorados, recuperados u ocultos. 

- Protagonistas separados por el odio entre sus f~milias. 

- Suplantación de personalidades. 

- Personajes despojados de su prestigio, familia ó pertenencias. 

- Personaje obligado a casarse con alguien a quien no ama. 

- Personaje que abusa del amor de una persona para caSarse luego con otra. 

- Personaje que regresa a recuperar el amor de su antigua pareja. 

- Disputa por herencia ó bienes. 

- Posibilidad de incesto entre protagonistas. 

- Enfrentamiento generacional. 

- Conflictos familiares. 

- La mentira ó secreto. 

Por supuesto, tales temas no se presentan, por lo general, aislados sino que 
se interrelacionan para dar variedad y crear suspenso. Pese a que sea por 10 
general uno el hilo rector, los demás van adquiriendo relevancia en distintos 
momentos para enriquecer y generar nuevos conflictos. 

La trama principal, no obstante, la variedad de sus anécdotas se 
gira alrededor de dos ej es arquetípicos fundamentales: el 
individuación y la búsqueda del sí-mismo ó Totalidad. 

fundamenta y 
proceso de 

En cuanto al proceso de individuación recordemos que éste es un proceso de 
diferenciación cuya meta es el desarrollo de la personalidad individual y que se 
vincula de manera especial con el arquetipo Héroe~ Madre y si -mismo. El proceso 
de individuación implica que el sujeto es capaz de separarse de la figura 
materna cuya imagen y sensaciones asociadas se convierten en un paraíso perdido. 
ASÍ, se enlaza con los ritos de iniciación cuya superación supone la ruptura del 
vínculo con las figuras paternas y el ingreso a la sociedad como un miembro 
adulto. 
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l\~ro, ilpliqueltlos estas considcrdclones ,l 1.1 tclenovcld pilrd ver CIl,)l C~ ld 
llkUlcrc\ como se desarrolloJ y maniriestd. 

En las telenovelas mexicanas es común l~ncontrclr oJ un protayónico mascullno 
que lleva una estrecha relación con su madre (posesiva y dominante) que ve en lu.. 
relación de su hijo con determinada mujer (en este caso la protagonista) una 
amenaza. i\rquetípicamente, esta situación se refiere al aspecto devorador del 
arquQtipo Madre que no permite la autonomía de su hiJo y éste para liberarse 
debe ponerse en contacto con el arquetipo Héroe para, a través de los ritos de 
iniciación, superar esta relación con tintes infantiles y convertirse en adulto. 
Los esfuerzos del Héroe por romper este vínculo se traducen, en la telenovela, 
en las diversas triquiñuelas y chantajes que hace la madre para que nuestro 
protagonista no la abandone. Asimismo, 081::: ::ls~ecto castrante del arquetipo 
Madre suele establecer relación con el Mima· (simbolizada comúnmente por una 
antagónica de la protagonista que la madre si acepta como nuera) para evitar el 
desprendimiento del Héroe. Así, suegra y antagónica (Madre y Sombra) construyen 
una serie de obstáCUlos que el Héroe debe superar. En ocasiones, el Héroe 
(protagónico) cae en las trampas (malentendidos, engaños, falsos embarazos,etc.) 
y éstos se convierten en pruebas que lo obligan a inventar ó recurrir a caminos 
alternos de acción (ayudado por los arquetipos Embaucador, Anciano Sabio ó 
Anima) . 

Para comprender de forma global este proceso necesitamos artiCUlarlo con el 
llenado social que el mexicano hace del arquetipo Madre, es decir, W1a figura 
con la que desde pequ,eño se establecen fuertes lazos afectivos y que I dado que 
el núcleo familiar es su universo básico, tiende a dificultar el proceso de 
independencia de su progenie. No podemos olvidar que la telenovela mexicana por 
muy fantasiosa que pueda llegar a parecer, se ancla y alimenta de la realidad, 
es decir, habla de situaciones que es posible encontrar en la vida cotidiana. 

De este modo, la telenovela mexicana recupera las relaciones que los 
nacionales establecen con su madre Y, de esta forma, permiten la identificación 
ó simpatía con la historia, es decir, le habla de algo que forma parte de su 
mundo. 

Melodramáticamente, la 0POSl.Cl.on de la madre y su transmutación en suegra 
malvada representa un obstáculO (en función de su carácter negativo) que la 
virtud (encarnada por los protagonistas) debe superar. 

En cuanto al segundo eje arquetípico: la búsqueda del Sí-mismo, ya sea vía 
asimilación de la Sombra ó Unión de Contrarios, en la telenovela mexicana puede 
representarse, en el primer caso, con la victoria del Héroe-Heroína sobre él ó 
los villanos. Los protagónicos y los antagónicos representan no SÓlo contrarios 
melodramáticos sino arquetípicos, es decir, el villano es la Sombra del 
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proldqónic() y (~st(· (<1 pl'~,dr dI' :-;w; rasq0s posltivo;.; Ó prtX:i}>;HI1l-~flL(> LI CdUSd d('~ 
0110s) consU Luye 1,1 Sombra dl~ '¡Cjll{'llos. Durante t.ado el dcsdrrollo dt~ la 
anécdota. villdno$ y prot.,H,Jonistas (¡';~1o-Somhrd) viven en cont:ll1uo enCrL'ntal1licnto 
Ó cuando se da un acercamiento entre ellos es sólo transitorio y no implic<'l una 
asimilación consciente. El hecho de que al final <'le la telenovl~l<l el villano seo 
castigado y los personajes principales (encarnación de virtudes) venzan 
significa, arquetípicamente, que la Sombra ha sido despojada (le su poder y que, 
por tanto, puede ser asimilada por el E90. Por lo común, los protagonistas 
acaban perdonando las maldades de que fueron objeto y no tienen necesidad ya r1e 
enfrentar activamente a las fuerzas opositoras, es decir, han asimilado su 
Sombra, han ganado. 

La situación anterior es una exigencia del melodrama, recordemos que uno de 
sus rasgos definitori.os es el é."Cito del bien sobre el mal, y un final que 
implicara que los vi llanos son los ganadores rompería con una de las bases del 
género. 

Socialmente, este triunfo de los personajes principales no es más que un 
refuerzo de una escala valorativa y aspiracional que pone en rasgos tales como 
la bondad, la honestidad, la lealtad, la capacidad de amor y perdón, los medios 
deseables para la consecución de fines. Y aunque pueda haber incongruencias con 
la realidad nacional en la que la corrupción y la deshonestidad comúrunente si 
generan beneficios, lo que refuerza la telenovela son las lecciones morales 
implícitas en ella, es más un deber ser. 

El proceso de búsqueda del Si-mismo vía asimilación de la Sombra, en la 
telenovela mexicana no se reduce a una relación interpersonajes como la del caso 
arriba mencionado sino que este proceso puede percibirse con interno, es decir, 
intrapersonaje, y este caso se da sobre todo en personajes complejos. En ellos 
vemos, por un lado, una contraposición de valores, es decir, al alfrentar una 
situación se encuentran en la disyuntiva de elegir caminos distintos que suponen 
escoger valores contrarios. Por ejemplO: una madre duda en revelar a su hijo 
quién es su verdadero padre, su resistencia obedece a la idea de proteger a su 
vástago de las consecuencias del enfrentamiento con el progenitor, pero eso 
implica priVilegiar la mentira, si opta por decir la verdad está actuando de 
acuerdo a un valor positivo que es la honestidad, de tal forma, que el personaje 
oscila entre dos opciones encontradas. Por otro lado, el enfrentamiento se da, 
asimismo, entre Ego y Sombra, la detenninación que tome el personaje dependerá 
de los elementos preponderantes del 'Ego, si es un Ego que se fundamenta en una 
excesiva flexibilidad y tilla moral acomodaticia, el personaje optará por el 
ocultamiento, por el contrario, si el Ego tiene características rígidas en las 
que la verdad es una exigencia fuerte, el personaj e escogerá la segunda opción. 
Pero en ambos, sólo nos encontramos en el punto de confrontación, no de 
asimilación. Para que ésta sea posible, el Ego tendría que evaluar las 
exigencias del Si-mismo y conciliar (por un proceso consciente) ambas 
inclinaciones (verdad-mentira) para comprender efectivamente sus motivaciones y 
encontrar un camino de acción que las concilie. 
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pura cdtdlo.;¡¿\rld como "buentl" ó "m,;¡ld" ,,¡(~ Id ,'-¡tLuación y los ll1otivus. SI sr> hdCP 
con "bU("!!l;) int-cmción" es ~ntonces HÓlo und mcntird piadosa ó bl,)m:.1 y, por 
tanto, no es condí-!nable, porque ::;upone que 1ns cansecuenci<J.s de 1d verdad 
sobrepasarán los beneficios. 'I'ambién el mexicano miente para .;¡uard<lt las 
apariencias pero, en estos casos, él no lo considera como mentira sólo como una 
modificación de conducta u omisión, y por tanto, como su propósito es no dariar ó 
complicar las cosas no puede ser al~o reprobable. Sólo cuando se miente d~ mala 
fé ó con fines de causar. daño ~x!?l:ícito, la mentira es efectivament.e mentira. 
Con una visión tan flexible y acotllodaticia de las barreras (en este punto) entre 
EgO y Sombra no serán, en consecuencia, rígidas; encontrando así en la 
telenovela (como espejo de la realidad) motivos de empatía y-o simpatía. 

Cuando la búsqueda del Self es a través de la Unión de Contrarios, la 
telenovela mexicana la representa por varios caminos: formaci6n de pareja (Eros 
y Lagos), enamoramiento entre ricos y pobres y matrimonio. 

La relación de pareja que se entabla entre un personaje millonario y uno 
humilde es una de las temáticas favoritas de la telenovela mexicana por su 
riqueza melodramática. Como melodrama la conformación de esta pareja es rica en 
conflictos ya que, dados los orígenes disímiles de los personajes, los 
obstáculos que deben superar para concretar su amor pueden ser muy variados y la 
amplitud y diferencia de las vivencias y aspiraciones tie ambos sectores dan 
material más que suficiente para poder generar suspenso e identificación con los 
personajes. Asimismo, las posibilidades económicas de los involucrados 
permitirán explotar los más variados escenarios, presentar una galería de 
personajes amplia y dar una marcada confrontación de valores. Además, no 
olvidemos que en el melodrama las cosas no son siempre lo que parecen, que 
constantemente hay una inversión de papeles que dado el contraste de los 
personajes puede marcarse dramática y exaltadamente, revocando el camino de la 
historia. Por ejemplo: el personaje humilde puede resultar el hijo oculto de un 
millonario haciendo que, al cambiar su condición económica, los conflictos 
previos se resuelvan de manera inesperada ó providencial. 

Este tipo de pareja exalta las características románticas del amor de 
telenovela, el romanticismo (como se recordará) propugnaba la democratización 
del amor. De esta manera, en la telenovela cualquier muchacha humildísima puede 
aspirar y, de hecho, lograr el amor del hombre más encumbrado. Al resaltar el 
romanticismo la preeminencia del sentimiento sobre la razón, hará posible que en 
las telenovelas el "príncipe azul" deje de lado cualquier razonamiento y se 
rinda ante las cualidades y los sentimientos de la joven en cuestión. Por 
supuesto, esta visión romántica del amor engarza con una estructura aspiracional 
en la que el público de clase baja y media baja (sobre todo femenino) refrenda 
la creencia de que una vía posible para el cambio de status es el matrimonio. 
Asimismo, como en esta visión del amor lo valioso es el interior de la mujer, 
las féminas de estratos económicos bajos justifican y "superan" sus limitaciones 
educativas, culturales y sociales. La telenovela retoma, así, uno de los grandes 
sueños de cualquier muchacha: casarse con alguien de estrato superior por la 
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!\r4ue!:Ípicamente, la pareja pobre-rico (a través de> lA posesión ó carencia d~ 
bienes) representa opuestos que se concilian. Resulta interesante aquí la 
vinculación que puede establecerse con el arquetipo Persona, lo cual, por lo 
general, asume dos caminos. En el primer caso, el personaje rico no le da tanta 
importancia a su apellido ó posesiones, 10$ entiende como algo accesorio que no 
lo define como ser humano, de esta forma la identificación con la Persona no es 
prOfunda y presenta, por tanto, mayores posibilidades en la búsqueda del 
Sí-mismo. Cuando el personaje está orgulloso de su dinero y, por medio de la 
relación con su contrario (pareja), se percata de que los bienes materia1.es no 
son esenciales está, de este modo, dando un paso importante en su proceso de 
individuación al renunciar a una identificación ~ltamente marcada con la Persona 
y, asimismo, avanzando en la búsqueda de la Totalidad. Aquí, el proceso puede 
entenderse a dos niveles: interpersonajes 6 intrapersonaje. También esta 
situación enlaza perfectamente con el amor romántico característico de las 
telenovelas mexicanas, esto es, para el romántico el amor tiene la fuerza 
suficiente para cambiar las cosas y I de igual manera, puede vincularse al estado 
naciente en el sentido de que los que se encuentran en tal estado se replantean 
su visión de las cosas. 

Otro tema frecuentemente utilizado en las telenovelas mexicanas es el de los 
hijos perdidos, dados por muertos, ignorados, recuperados, ocultos ó 
intercambiados. Pese a su diversidad esta variedad de situaciones puede 
resumirse en dos caminos: personaje que busca a sus padres ó protag6nico que 
pierde a su hijo (a). Melodramáticarnente, este es uno de los tópicos favoritos 
ya que permite el juego de apariencias que nos llevará a diversos puntos 
dramáticos con su consiguiente generación de expectación y suspenso. El 
espectador será partícipe del secreto y acompañará al personaj e en cuestión a 
dilucidarlo ó, en su defecto, si lo conoce desde el principio sólo podrá ser 
testigo (con su consecuente impotencia) y solidarizarse con él. Al saber el 
secreto, el televidente estará predispuesto al involucramiento emocional, estará 
anticipando constantemente su develación y, por tanto, al ser cómplice del autor 
sentirá cierta lealtad hacia el personaje. De esta suerte, la situación de los 
hijos aprovechará otro rasgo recurrente del melodrama: reconocimientos finales 
que revocan las apariencias. 

En el primer caso que se refiere al personaje principal que busca a sus 
progenitores, la interpretación arquetípica nos habla de la necesidad de 
recuperar el paraíso perdido. Rememoremos que el niño al nacer es una totalidad 
que se va difuminando con el nacimiento del Ego y que los arquetipos Padre y 
Madre que remiten a esta unidad original son fundamentales para poder dar pie al 
proceso de individuación. En vista de Que nuestro personaje no tuvo la 
oportunidad de realizar este proceso de forma adecuada debido a su imprevista y 
violenta separación, en la búsqueda de sus padres 10 que está rastreando es la 
totalidad originaria. En tanto la recupera, encuentra así la base segura de la 
cual se aleja gradualmente para cumplir su proceso de individuación y el rito de 
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caso de que descubra, tiempo después, que quienes crcítl sus padre::; reallfl{mL{~ no 
lo son, el 890 (corno instancia dinámica a lo lilrgo del proceso VÍtd) )debr;:) 
reajustarse en función de la nueva información. 

En la segunda opción, esto es, el protagonista que pierde un hijo por la 
razón que sea, la interpretación arquetípica es aún más rica. Primero, puede 
simbolizar una prueba del rito de iniciaci6n, tomemos en cuenta que es frecuente 
en los mitos, cuentos y leyendas que al Héroe se le asigne la tarea de encontrar 
un objeto determinado que sirve para restablecer un equilibrio previo ó que 
reviste características especiales, algunos ejemplos de ello son el Vellocino de 
Oro, la rosa de "La bella y la bestia", 6 el Grial. En este caso, <E!l objeto 
perdidO ó a encontrar es el hijo, que con su aparición restablece una totaliddd, 
es decir, la unidad formada por madre-hijo. En complemento a ello el proceso es 
doble ya que al hallarlo se recupera la totalidad originaria del hiJO perdido. 

Si es un bebé al que hay que recobrar los arquetipos Niño y Niña Eterna 
entran en juego debido a que existe una plena identificación entre éstos y 
cualquier niño, es decir, Un pequeño simboliza, por lo general, al igual que 
estos arquetipos la esperanza, la posibilidad, la semilla. Por tanto, su pérdida 
sugiere que tales rasgos ó potencias se han extraviado también. 

A veces la separación del infante de su familia es acción directa de la 
SOmbra, en el caso de las telenovelas, representada por los villanos que se las 
arreglan para hacer perdedizo al pequeño. En este caso, el protagónico corno 
representante simbÓlico en una relación interpersonajes del Ego, debe reparar 
las acciones de la Sombra para poder restituir el equilibrio y su propio 
concepto de sí mismo. Mientras no pueda hacerlo el sentimiento de culpa estará 
presente. Es curioso que en las telenovelas, cuando sucede ésto el protagónico 
siempre se CUlpa del hecho aunque no sea responsabilidad suya ó no haya estado 
en posibilidad de impedirlo, esto es, hay un desplazamiento de la 
responsabilidad, al igual que sucede en nuestra vida psíquica cuando no podemos 
!1controlar" de manera efectiva nuestra Sombra y ésta actúa por su cuenta. 

Esta pérdida de llll hijo permite que el Héroe ponga en juego sus cualidades 
positivas ó que personajes que simbolizan la Totalidad entren en juego y den al 
Héroe las armas ó herramientas para superar el obstáculo. Melodrarnáticamente, 
esta circunstancia permite exaltar las cualidades positivas del personaje como 
su sentido de maternidad ó paternidad, su perseverancia, inteligencia ó valor, 
al tiempo que da elementos dramáticos para demostrar las características 
opuestas que definen al villano como la falta de escrúpulos, la despreocupación 
por los niños, su inclinación al delito y su deseo expreso de hacer daño. 
También recordemos que el melodrama se orienta hacia la acción continua, de tal 
manera, que la búsqueda del menor permite crear momentos de clímax y de gran 
movimiento. y esta vicisitud da lugar a la exacerbación de los sentimientos 
típica del género. 
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irrornplblc. Si a ello aunarnos cl énfilsis que 1<.1 {,.">(lucación pon<? en las vi rtuc1C'S y 
responsabilidades de la maternidad, la pérdida de un hijo supone así una 
tragedia por el dOlor que implica la separación brusca e indeseada, pone en 
evidencia cl no cumplimiento de un papel básico de la mujer mexicana y al ser el 
microcosmos familiar el universo primario de la mujer, la pérdida de uno de sus 
miembros supone un desgajamiento de ese mundo. Al ser manejado en la pantalla 
chica el tema permite elementos fuertes de identificación el cual se ve 
reforzado por el hecho de que sea un niño que, para el mexicano, representa un 
ser indefenso que debe ser protegido. Al vivir vicariamente la experiencia, la 
madre refrenda a través de la pérdida empática sus vínculOS hacia la propia 
prole. 

Cuando el infante es abandonado por la propia madre, dentro de la novela 
ocurre por dos causas principales: ya sea porque se ve obligada por las más 
di versas circunstancias (económicas, morales, protección del menor, etc.) ó 
porque no siente amor hacia el pequeño. Melodramáticamente, el hecho permite la 
creación de numerosos conflictos, la exaltaci6n de los valores positivos ó 
negativos del personaje y la posibilidad de generar momentos de clímax con el 
reconocimiento ó recuperación del niño en cuestión. En la telenovela, el primer 
caso, es decir, la madre que se ve obligada a abandonar a su hijo (a), existe 
una constante justificación moral del hecho, sobre todo si se trata de la 
protagonista, ya que como se recordará debe ser un personaje puro, sin mancha. 
En el segundo caso, la acción nos remite a un personaje antagónico ó a uno 
complejo. El abandono se convierte, entonces, en una situación que pone de 
relieve sus caracteres negativos y que tiende a ser sancionada, tanto por el 
resto de los personajes como (tiempo después) por el hijo en cuestión. Cuando la 
madre se arrepiente del abandono, el perdón llega sólo si se trata de un 
arrepentimiento de corazón 6 si el personaje ha realizado cierto número de 
acciones buenas. 

Para el mexicano, las situaciones anteriores son capaces de generar simpatía 
ó ernpatía ya que nuestra cultura tiende a sobresaltar el rol de madre que asume 
la muj er y, aunque el abandono sea considerado como un hecho profundamente 
reprobable, para los nacionales las causas si son de fuerza mayor pueden llegar 
a conseguir cierto grado de disculpa, sobre todo, si tomamos en cuenta la idea 
de que "el que la hace la paga tl

, tan anclada en nuestra mentalidad, asume que la 
mera separación del hijo es ya un castigo lo suficientemente fuerte (en función 
de que la familia es el universo básico de la mujer). De tal suerte, el mexicano 
en tanto considera a los niños dignos de protección (no importa que la creencia 
no desemboque en actos efectivos) racionaliza la situación al pensar que con una 
madre así (capaz de abandonar un hijo) el niño estará mejor solo ó bajo la 
protección de otro familiar. las sanciones de que constantemente es objeto el 
personaj e que abandona se convierten en un apoyo a uno de nuestros valores 
tradicionales más importantes: la maternidad. y así, al ser testigo la mujer del 
calvario que supone tal acción, refrenda una vez más la actitud y rasgos que 
conlleva su rol. 
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Melodramáticamente, la cárcel es un recurso rico ya que permite complicar los 
conflictos preexistentes. De i~ual manera, el ya mencionado juego de apariencias 
entra al qui te y, pese a que toclos los espectadores tengan mayor ó menor grado 
de certeza con respecto a la inocencia del personaje, éste es encarcelado por su 
aparente culpabilidad. También este avatar permite mostrar la entereza del 
personaje en cuestión asi como de los que le esperan afuera, y hace posible 4ue 
se establezcan una serie de compromisos y situaciones que, una vez que ha salido 
libre el inocente, constituyen nuevos enredos. El caso clásico es el ó la 
protagonista que acepta contraer nupcias con el malvado para así liberar a su 
pareja. Al buscar la exaltación de las emociones, el melodrama encuentra en la 
reclusión un punto que permite crear solidaridad ante una situación injusta por 
parte del espectador. 

Arquetípicamente, el encarcelamiento simboliza varias cosas. En primer lugar, 
es una prueba más de los ritos de iniciación por los que debe atravesar el Héroe 
y la Heroína y que, a:l templar su carácter, va penni tiendo su capacitación para 
el futuro rango a asumir. En segundo lugar .. puede interpretarse como una acción 
de la Sombra que, dada su continua represión, actúa de manera subrepticia 
ocasionando un perjuicio directo contra el EgO. En tanto no es aclarada la 
inocencia del personaje las acciones de la Sombra siguen vigentes y el Ego 
continúa "pagando" su imposibilidad para controlarla. La salida en libertad, 
constituye el retomar las riendas de la personalidad por el Ego. En tercer 
lugar, la cárcel puede constituír el castigo a la Sombra (ese punto lo 
abordaremos de manera amplia más adelante). 

Socialmente este recurso explotado en la pantalla chica puede entrar en 
conflicto con la realidad mexicana en la que, dado nuestro sistema de justicia 
particUlarmente corrupto, los delincuentes no siempre pagan por sus acciones y 
gente inocente (por carencia de recursos ó ignorancia) acaba purgando penas que 
no le corresponden. Sin embargo, pese a estas incongruencias (jurídicamente 
hablando) efectivamente son tratadas en las telenovelas, su carácter 
melodramático, la lleva a dar una solución justa ó feliz a tales situaciones 
tornándose, de este modo, en una exaltación de un deber ser: los transgresores 
"siempre" al final terminan por expiar sus actos y, ante situaciones adversas, 
la honestidad y la verdad acaban por imponerse. Y como ya hemos visto, la 
telenovela pone de relieve valores tradicionales y sería incongruente si hiciera 
hincapié en valores que atacan directamente la estabilidad de la sociedad. 
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Las subtrdmas son aquellas otras anécdotas que se relacionan con la principal 
sin perder vida propia y que, en numerosas ocasiones, SUS acciones repercuten en 
la trama principal haciéndose viable el avance y evolución de &sta. 

Por su parte, las tramas paralelas son subtramas ó anécdotas que poseen un 
conflicto i9ua1 al de la trama principal pero que se desarrollan de distinta 
forma. 

Tanto tramas paralelas como subtramas guardan estrecha relación con la 
historia central y dependerá de la riqueza de sus interrelaciones el que la 
telenovela pueda despertar el interés de la audiencia. 

En cuanto a sus temáticas, las paralelas y subtramas, recuperarán los 
diversos conflictos mencionados anteriormente, es decir, la venganza, la 
mentira, hijos perdidos, personajes separados por el odio entre sus familias, 
usurpación de personalidades, matrimonio obligado, herencias, enfrentamiento 
generacional, etc. Y su interpretación arquetípica será, en consecuencia, 
similar. 

En el caso de las paralelas y subtramas, pese a que los personajes no sean 
protagonistas, asumirán (dentro de su particular historia) los rasgos del Héroe 
y así enfrentarán sus propios procesos de individuación y búsqueda del Sí-mismo, 
por medio de la asimilación de la Sombra, la Unión de Contrarios vía matrimonio, 
los ritos de iniciación, etc. 

La confrontación de valores también se conserva en paralelas y subtramas, 
sólo que aquí la presencia del antagónico puede no ser indispensable y 
sustituirse por elementos fortuitos y azarosos. Además, precisamente por su 
carácter de personaj es secundarios, a pesar de que puedan catalogarse como 
positivos ó negativos, no tendrán las exigencias de los protagónicos 
repercutiendo esta situación en que su psicología sea de mayor variedad y 
riqueza, llegando incluso a actuar como villanos sin serlo. 

Dada la psicología compleja que pueden revestir, la contraposición de valores 
al no haber un antagónico se da intrapersonaje, esto es, el personaje vive el 
conflicto dentro de sí mismo al tener que escoger entre valores diversos. 

Las tramas paralelas y subtramas cumplen varias funciones dentro de la 
narrativa. Sirven de relevo cuando la trama principal está teniendo un 
desarrollo más lento y así se convierten (dada la importancia adquirida) en 
principales temporalmente. Además, representan focos alternos de atención del 
espectador permitiendo entrelazar situaciones climáticas ó de suspenso y generar 
(de manera global) interés y emociones en el teleauditorio. También, al guardar 
estrecha relación con la principal, serán una fuente complementaria de 
conflictos Ó, según su desarrollo, darán elementos claves para la resolución de 
las problemáticas de la principal. Asimismo, al incluír las subtramas a los 
personajes protagónicos harán viable observarlos en facetas diversas y 
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f ... :ts paralelas y subtramas son fundamentales para cualquier telenovela yil que, 
sería extremadamente complicado, que la trama principal pudiera desarrollarse de 
tal manera que fuese su exclusiva generadora de confllctos y avanzara de tal 
forma que mantuviera cautiva la atención del público a lo largo de 160 capítulos 
aproximadamente. T~ relevancia ~e las paralelas y subtramas llega a ser tal que, 
en ocasiones, parte del auditorio sigue la telenovela para enterarse de esa 
anécdota en específico. 

Un problema que se presenta, con cierta frecuencia~ en los libretos de 
telenovela es que las paralelas y subtramas, así como los personaj es que las 
encarnan, carecen de vida propia ó sus acciones y parlamentos sólo giran en 
torno a lo acontecido en la principal. Y así vemos innumerables escenas en las 
que les secundaries sólo sirven de eco a los protagonistas que, tal parece, que 
no tienen otra cosa que hacer que hablar ó sufrir por ellos. Situaci6n que acaba 
por repercutir en la atenci6n del público. 

También, las subtramas y paralelas pueden cumplir el rol de ser un obstácULO 
más en lOs ritos de iniciación heroicos y proveer situaciones que permitan 
preparars§l Héroe ó Heroína para enfrentar las pruebas mayores que implica la 
principal. De esta forma, al irlo preparando le darán herramientas para el logro 
del Si-mismo. 

Las subtramas y paralelas en su relación con la trama principal se erigen en 
una serie de apoyos hacia la estructura cultural mexicana y, por tanto, hacia su 
permanencia; en sumar son filllcionales a ésta. Al recuperar diversas ideologí.as y 
formar parte de ellas cumplen la función de decir al individuo lo que es la 
realidad, los límites de lo posible y lo imposible, así como de 10 que es bueno, 
bello, deseable y sus correspondientes contrapartes. De este modo, su discurso 
ideológico cobra sentido para la persona partiCUlar ya sea porque encuentra un 
referente mnemot.écnico, cognoscitivo ó ideológico ó porque aunque la 
situación(es) presentada(s) I puedan revestir ingredientes de novedad para el 
espectador, éstos son susceptibles de ser articulados y-o comprendidos y 
aprehendidos articulándolos con la estructura valorativa-ideológica previa. 

La trama principal, como vimos con anterioridad, recupera desde su 
perspectiva melodramática determinados valores tradicionales mexicanos y 
muestra la pertinencia de la adhesión a ellos, situación que también se percibe 
en las paralelas y subtrarnas. Sin embargo, como las paralelas aún teni endo el 
mismo problema básico que la principal pueden seguir c~inos distintos, permiten 
al solucionar ó desarrollar la problemática por otros caminos, ver el otro lado 
de la moneda, es decir, lo que sucede en caso de no basar las acci.ones en los 
mismos motivos y razones que la principal. De este modo, la telenovela se 
convierte en un doble discurso ejemplar: sanciona y exalta. Y si tomamos en 
cuenta que en una telenovela existe una gran variedad de subtramas y paralelas y 
que éstas no necesariamente se resuelven hacia el final sino que pueden ir 
desapareciendo conforme cumplen su cometido narrativo, entonces, la telenovela 
nos presenta situaciones de sanción y reconocimiento continuo. Si vamos un poco 
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3.1.3 PSICOLOGIA DE PERSONAJES 

La psicología de personajes se refiere a la línea de comportamiento que sigue 
el personaje a 10 largo de la historia. Por lo general, el escritor tiende a 
definirle una personalidad que gira de acuerdo a un núcleo de valor. Dentro de 
la estructura melodramática pueden encontrarse personajes de dos tipos. Por un 
lado, los simples que son aquellos que manejan un solo v3.lor y no se apartan de 
él, y por el otro, se hallan los complejos que tienden a oscilar entre valores 
contrapuestos, generándose una continua lucha interna por elegir el más 
adecuado. 

Los personajes de acuerdo a su psicología y el papel que desempeñan en la 
historia se clasifican en: protag6nicos, villanos 6 antag6nicos y secundarios. 
Dentro de esta clasificación también se encuentran loS personajes incidentales 
pero, desde su escasa presencia dentro del teledrama, no los abordaremos en esta 
investigación, sólo se puede apuntar que guardan parecido en su función 
arquetípica y melodramática con los secundarios. 

3.1.3.1 PROTAGON!COS 

Son aquellos que sostienen la trama principal y que I dado su carácter 
melodramático~ serán los actores principales de la acción y, por lo regular I 
encarnan las virtudes y cualidades. 

No hay que olvidar que el melodrama en su desarrollo pasó por varias fases y, 
a través de ellas, fue variando sus características. Tales cambios afectaron a 
los protagonistas quienes en un principio eran totalmente puros y sin mancha y, 
con el transcurso del tiempo, fueron adquiriendo rasgos negativos. La telenovela 
no escapa a tal influencia y, aunque efectivamente los personajes principales 
siguen representando las virtudes, es posible encontrar en ellos características 
no tan loables las cuales.. sin embargo.. no son ni en número ni en cantidad 
suficientes para opacar su carácter virtuoso. Tales variaciones en la 
personalidad penniten acentuar los rasgos románticos del amor insertos en la 
telenovela así como aportar circunstancias que generen problemas y 
enfrentamientos. 

En cuanto a la 
optimista, sincera, 
smnisión, humilde, 
sufrimiento, ingenua, 

protagonista de la historia, por lo común, es noble, 
sacrificada, respetuosa, con mayor ó menor grado de 

buena madre-amiga-esposa, con enorme capacidad de 
tradicionalista, valerosa a su manera, honesta, leal, 
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El prot<lgónico comparte ülgunos rasgos de su contraparte a la vez que 
equilibra sus debilidades. l\sí es, entonces, do buen coraz6n, honesto, leal. 
trabajador, preocupado por los demás al grado del sacrificio, con m<?nor 
tendencia al llanto que la, mujer, huen esposo-amiga-padre, valeroso, celoso, más 
ó menos influenciable, apuesto, fue.rte, a pesar de su rudeza puede ser tierno, 
imt:aciente, justo, impulsivo, con mayor capacidad de deft=!nsa y flexibilidad (le 
valores que su pareja, inteligente, ágil, protector, ligeramente violento, etc. 

Por supuesto, tales caracterí!=it.icas variarán en número e intensidad en cada 
personaje, empero, pese a que por momentos parezca perderlOS su debilitamiento 
es transitorio. 

Melodramáticamente, es necesario que nuestros protagonistas posean tal 
dechado de virtudes para que la confrontación de valores sea posible. y este es 
uno de los aspectos más cri ticados de las telenovelas, ya que puede reSUltar 
poco creíble la existencia de al~uien tan bueno y, además, al hacer tan marcado 
hincapié en las cualidades estas tienden a ser malentendidas y rayar en lo 
absurdo o, de plano, en la tontería. Cuando en las telenovelas los protayonistas 
son dotados de mayor fuerza y carácter, la respuesta del pÚblico (sobre todo de 
aquel que no es espectador consuetudinario de ellas) tiende a ser positiva ya 
que, entonces, la historia adquiere mayores tintes de verosimilitud. 

La tipificación de personajes nos remite (por fuerza) a estereotipos, esto 
es, " .•. creencias exageradas, asociadas a una categoría, y que su función 
principal es justificar la conducta de un determinado grupo, en relación con esa 
categoría. La noción de estereotipo así concebida, designa ideas sostenidas en 
forma subjetiva y exenta de crítica de un grupo social en relación a otro. u (1) 
El hecho de que la telenovela recurra a estereotipos es fundamentalmente por dos 
razones: por una parte, éstos ayudan a simplificar las configuraCiones mentales 
aportando imágenes que no resultan complejas a la comprensión y, por tanto, no 
conducen necesariamente a la crítica pero facilitan la identificación con los 
personajes y la lógica de sus reacciones y relaciones; por otra parte, los 
estereotipos permiten la fácil proyección de los profJios conflictos además de 
proporcionar justificaciones para el rechazo de determinados grupos, sin ~ue 
medie la reflexión profunda y, por tanto, coadyuvan al mantenimiento del estado 
de cosas. 

Arquetípicamente, los protagonistas representan al Héroe y sus consiguientes 
ritos de iniciación, bús~ueda de la Totalidad y proceso 0e individuación. 

Entre protagónicos y antagónicos se da un doble juego, esto es, el 
protagonista constituye la Sombra del anta'::iónico y el villano es la Sombra del 
protagonista. Esta doble relación es l..1Osible en virtud de que, tanto Sombra como 
E~o, poseen ras;Jos positivos y negativos. Aunque en los sueños y mitos la 
Sombra, por lo re':jular, es representada por al~uien del mismo sexo que el Héroe, 
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Socialmente est.a tipificación melodramática de personajes (con sus 
respectivos valOres e ideolO'Jías) y su consecuente contra[JOsición y 
enfrentamiento se enlazan con la realidad concreta en vista de que "Cada 
personaje y acción son valorados en función de 1tl normatividad propuesta y en 
ello juegan un papel muy importante los clichés, los est.ereotipos, los lugares 
Comunes, los refranes, etcétera. La estereotipación de personajes y situaciones 
tiene que ver fundamentalmente con este sistema de atribución y caliricación. 
Para facilitar la tarea valorativa se prescinde de personajes y situaciones que 
sugieren ambigüedad; SÓlo hay extremos identificables de primera intención. Por 
lo demás, los personajes se presentan viviendo situaciones límite, de suerte que 
la ausencia de cotidianidad lleva a la polarización de conductas ( ... ) Eliminada 
la redundancia presente en los mensajes queda la estructura básica, que es una 
oposición maniquea entre valores positivos y negativos: bien-mal,. 
verdad-menti.ra, integración-desintegración, etcétera." (2) La telenovela, 
entonces, adquiere sentido para el espectador ya que recupera y se alimenta de 
sus valores, creencias e ideOlogías, se articula con un deber ser con respecto 
al varón y la mujer y, al presentar situaciones extremas, permite un fácil 
establecimiento de relaciones en tanto se mueve en el mundo de lo posible. La 
aceptación ó rechazo de la estructura valorativa, en función de su oposición 
maniquea (que difícilmente acepta conciliación) permite su generalización, esto 
es, no sugiere puntos intermedios y ecuentra una fácil articulación, entonces, 
con configuraciones mentales previas generalizadoras y facilitadoras de la 
comprensión~ En suma, la telenovela le habla al espectador en su idioma, de lo 
que conoce, de lo que considera posible, de lo que cree y de 10 que espera. Al 
presentar situaciones que tienen una mayor ó menor probabilidad de suceder al 
teleauditoriol los prepara para enfrentarlas (en caso de que se den ó solucionar 
circunstancias similares). 

Los protagonistas en algunas ocasiones no son perfectos, poseen algún tipo de 
defecto como la ceguera, la invalidez, marcas ó cicatrices ó alguna deficiencia 
física. Por supuesto, tal limitación es transitoria y, melodramáticamente 
hablando, permite realzar las cualidades internas del héroe ó heroína en 
cuestión. 

Si la limitación ó el defecto es de nacimiento, éste no implica 
necesariamente una negativa actitud hacia la vida, qUizás un poco de sentimiento 
de inferioridad nada más. El protagonista llega a la adu1tez con él y es, a 
partir de su establecimiento de relaciones amorosas con el otro personaj e 
principal, que este problema halla solución. Aquí asume un importante papel el 
concepto de amor romántico de la telenovela ya que este propugna por la 
democratización del amor y su capacidad transformadora. Así, pese a su limitante 
física los personajes principales son dignos de ser amados, el amor que existe 
entre ellos es capaz de transr:1Utar los defectos no sólo por el proceso 
imaginativo que hace el amante al dotar de perfección al amado sino también 
porque el amor se con~tituye en el motor de superación de cualquier obstáculo. 
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1(1 conciliación la que p8rmite superar la incilpacidad, es decir, los elementos 
aportados por uno dan las herramientas para el complctamiento del otro. F.:sto lo 
vemos clartmlente ~n las telenovelas cuando es uno de los protagónicos el yue 
consigue al especialista que obra el milagro ó cuando empujado por el amor y el 
deseo de hacer feliz al otro UrlO de los personajes se cura a fuerza de voluntad. 

Cuando la limitante corporal no es originaria sino adquirida permite al 
melodrama la generación de puntos de suspenso, conflictuar la línea amorosa 
porque el personaje afectado no quiere "condenar" al otro a compartir ese dolor, 
generar venganzas, dar giros a la psiCOlogía de los personajes, mostrar su 
espíritu de lucha, fortaleza, fe y capacidad de sacrificio 6 los milagros de la 
Providencia. 

Si lo analizamos arquetípicamente esta circunstancia puede ser otra prueba 
del rito de iniciación 6 una acción directa de la Sombra. No Olvidemos que 
cuando el Ego reprime a la Sombra, la obliga a actuaciones subrepticias de las 
cuales el Ego asume responsabilidad y I así, el defecto no sería más que el 
símbolo de esta incapacidad. 

El mexicano tiene una actitud ambivalente hacia las personas minusválidas ó 
con defectos ó limitaciones físicas. Se Conmueve pero no facilita las 
condiciones materiales para hacerles más sencilla la vida diaria; le causa 
curiosidad morbosa pero no se atreve a mirarlos directamente¡ se preocupa pero 
no se compromete; se conduele pero se alegra de no ser él el del defecto; se 
siente solidario pero los considera inferiores; realza sus cualidades internas ó 
morales pero siempre con el apunte al margen de a pesar de ser ó tener esa 
limitación. Y en la telenovela se recuperan estas mismas actitudes y cuando se 
proponen generar un cambio de perspectiva con respecto a tales situaciones, el 
tono solemne utilizado no logra invitar a la creación de conciencia, sino sólo a 
la generación de emociones. La telenovela, dado su carácter de entretenimiento y 
no de creación de conflicto, antepone entonces el sentimiento a la reflexión, la 
emoción al cambio efectivo, la comercialización a la generación de conciencia. 

En ocasiones, los protagónioos no coinciden con los personajes principales de 
la línea amorosa, en este caso la trama principal gira en torno a historias de 
tipo familiar, en las que los conflictos entre hermanos ó con el exterior son la 
línea básica. Agu.í el melodrama también encuentra una poderosa veta a explotar 
para la creación y el armado de las problemáticas, ya que la confrontación de 
valores se traslada al interior del seno familiar y cada personaje podrá asumir 
su rol de bueno ó malo. Asimismo la línea amorosa no se reduce exclusivamente a 
la parej a sino que el amor familiar ocupa un lugar preponderante. La riqueza de 
este tipo de historia estriba, precisamente, en la variedad numérica de 
enfrentamiento de valores y la diversidad de líneas amorosas. 

Arquetípicamente hablando el arquetipo Héroe y sus consecuentes ritos de 
iniciación, asumen dos vertientes: individual y mle::tivo.En el primer caso, cada 
personaje del núcleo familiar asume su carácter heroico en su correspondiente 
subtrama y, como tal, cubrirá ó no las pruebas necesarias para adquirir su rango 
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no QS un ~)l~r:Sünuje individu,ll ~i no Id rr.lInilia equi~ ..:¡uien sc:r,í t~1 !!(~n}\? En e~;Ld 
opClón, los vi,Uclnos ó purSOIl~l)e:¡ complejos l""xistent.es dentro rtc~l ntlcleü juq<.lr:m 
el papel de la Sombra, i\nimd ó i\nimu$ :.:.egún se vaya ocs¡;¡rrollando 1~ hisL.Qrld. 
Así. la Unión de Contrarios se dará al interior de este l!6roe global él través de 
un proceso de conciliación de lus dlversos roles y persoo<llidades de los 
involucrados. La búsqueda del Sí-mismo, en este casO específico, será también 
global, es decir, la familia alcanzará la 'fotalidad después de haber enfrentado 
los diversos problemas que los capacitan~ a través del aprendizaje, para poder 
encontrar un punto intermedio entre las diversas tendencias psíquicas encarnadas 
por los personajes y conciliar las potencialidades y limitaciones de ellos para 
así poder, entonces, conformar una Totalidad armónica. 

Estas historias familiares encuentran resonancia en la mentalidaad del 
mexicano, recordemos la importancia dada a la sangre por los nacionales. Las 
telenovelas constituyen aS:l una vivencia vicaria y-o proyectiva que al culminar 
en un final feliz refrenda las creencias, valores y estereotipos de la 
audiencia. La cercanía que implica la posibilidad (mayor 6 menor) de que los 
sucesos televisados sean susceptibles de acontecer en la realidad permite que el 
espectador los considere dentro de su universo de lo posible y, por tanto, 
asuman un rango de explicación del mundo y abanico de posibilidades en el cual 
(si se desea) se puede orientar la acción. La familia para el mexicano 
constituye un espacio básico que no se limita exclusivamente a la familia 
nuclear sino que se refiere a la familia extensa. La importancia que 
tradicionalmente se concede a cada miembro determinará que para el mexicano 
partiCUlar cada elemento constitutivo de la misma ocupa un lugar específico en 
cuanto a sus esferas de influencias y preocupación. Así, la madre seguirá siendo 
un centro importante de atención que implicará la ayuda insoslayable en caso de 
necesidad. El padre, dado el papel que desde hace siglOS ha desempeñado dentro 
del núcleo familiar, recibirá entonces en función de su papel secundario y su 
tradicional rol de impartidor de justicia familiar, una atención menos intensa 
que la figura materna y teñida, en ocasiones, de miedo, respeto ó recelo. la 
relación con los hennanos de acuerdo a la relevancia dada por sexo ó edad, 
matizará el involucramiento en sus prOblemas de un mayor ó menor interés y, 
consecuentemente, de acción. En smna, el mexicano dada la importancia que tenga 
cada elemento de su familia asmnirá una actitud que oscila desde hacer el 
problema suyo y una cuestión de honor hasta la indi ferencia ó la posición de 
"dejar hacer l dejar pasar" a los demás en tanto han adquirido ya su rango 
adulto. Lo arriba mencionado, así como los diversos matices que es suceptible de 
adquirir el grupo de relaciones familiares en México, tradicionalmente han sido 
una fuente de inspiración para los escritores y adaptadores de telenovelas que 
los han utilizado para retratarlo en la pantalla y aprovechar, de este modo, la 
cotiélianidad del mexicano como un elemento generador de empatía l simpatía e 
involucramiento emocional. 

Un rasgo muy característico de los protagonistas de estos teledramas es la 
religiosidad, pero no una religiosidad cualquiera sino una clara referencia al 
catOlicismo y, en especial, al guadalupanismo. Melodramáticamente, esta 
característica resulta importante ya que pennite la explotación de uno de los 
recursos preferidos del melodrama: la acción de la divinidad. Así. situaciones 
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,H:Cl(¡n din'cLd c11' lo divino ó su t".drd,lnZd I.'n '¡Pdl-I'{'I'r hdl'!' p():~ibl(~ ld cXdlL,lC\ón 
rlP t"dSO;¡O}; d{~ p{~rSon¡)lit:¡ad rl(~ los pr.ot{JlJonj~hu.; {:Ot1l0 ld fr', Id t'sp(Jr~l!W"l, la 
n~~iqnació!l ó el c,spíritu c1(~ lucha. 

Es frecuente (m las telenovelas ver a nuest:r'os per,,,>onaj0s principales 
solici t.ar lu. ayuda, protección ó consejo de Oios y, proforentemc:mt.G, aQ la 
Virgen de Guadalupe que se convierte por antonomasta en "la Virgen" ó "la 
madre". Por lo generaL los protagónícos, pese a lo terribles que puedan ser las 
circunstancias a que se enfrentan, su fe no fl<lqUQ2I y, de llegar a hacerlo, <:::-ste 
debilitamiento es temporal, no de corazón y sirv~ para lD. presentación de nudos 
dramáticos en la historia. 

Esta religiosidad E?,c;tá vinculada arquetlpicamente llucia ::.a búsqueda de la 
Totalidad. No olvidemos que las figuras divinas suelen ser símbolos de Totalidad 
~ pesar de que, en sentido estricto, no lo sean al no inCluir dentro de sí el 
aspecto de lo oscuro, de los pecados. El protagonista al recurrir al símbolo del 
Sí-mismo lo que hace es establecer un vínculo con la Totalldad y sOlicitar sus 
servicios para el completamiento de su Sí-mismo. 

Esta inclinación hacia la religión encuentra paralelo en el mexicano que, 
como se mencionó con anterioridad, da un rango principal a la Virgen de 
Guadalupe a la que dota de las características benévolas del arquetipo Madre y 
suaviza ó desplaza su carácter devorador. El mexicano, de esta forma, se ve 
reflejado en la pantalla y a través de la presencia solucionadora de apuros de 
la Virgen, su fe en ella se ve robustecida. No podemos olvidar que la telenovela 
no se convierte de forma unilateral y automática en discurso ejemplar sino que, 
sus planteamientos adquirirán sentido en función de que el espectador cuente con 
un trasfondo valorativo e ideolÓgico, el cual sea susceptible de enlazarse y 
articular la información recibida con lo ya sabido. Además, cuando hablamos de 
recepción de estE::! tipo de mensaje televisivo (dado su carácter ficcional) se 
plantea un juego con el auditorio, es decir, el telespectador asume el 
compromiso tácito de "creer" lo que sucede en la pantalla .. siempre y cuando se 
manej e con coherencia (a pesar de que sus rasgos sean fantásticos, que esté 
armada de tal manera que la historia resulte creíble). y la audiencia al saberse 
participadora de esta actividad lúdica de la que conoce las reglas y a la que 
puede sustraerse en el momento que lo desee, se !!deja llevar!! y, en 
consecuencia, su sentido crítico es disminuído. 
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/\ nivl'l d(!l [l\l'lotlrrJ,uw., lo prcs(:mcid d~ vill.dnm; (~S incli~;jJ(~Il.\>dhl(_· yd que IIclce 
vi<lblc 1,} con(ront~lcit5n d(~ volor8s esencial dI g(~ncro, pl'L!nil..e l<.l dcción 
continud c~.lrilct:,edstica de éste y el vencimiento de (nlos concrcti:t.d el. triun(o 
de la virtud def:lnitoria del melodrama. En síntesis, sin villanos no hay 
IUelodrClJ1ld. 

Lo~ antagónicos en su situación melodramática encarnan entonces 10 nC';Jativo, 
el mal. Serán hipócritas, maquiavélicos, superficiales, inQscrupulosOs, 
mentirosos, delincuentes, egoístas, con marcada inclinación al erotismo (en 
mUchos casos), dominantes, dictatoriales, religiosos en sentido utilitarista o 
malentendido, Celosos, viOlentos, astutos, se relacionan en función de uso que 
pueden dar al prúj illlO, con una moral e.."{cesivamente flexible, testarudos, no 
aceptan la derrota, intrigantes, nada solidarios, desleales, deshonestos, 
rencorosos, vengativos, intransigentes, chantaJ istas, manipUladores, 
ambiciosos, seductores, cínicos, etc. 

En cuanto a su aspecto físico, a diferencia de los protagonistas, su 
fisonomía es muy variable pero siempre incluirá algún tipo de rasgo que permita 
al espectador asumir el rol melodramático que juegan. 

Por supuesto, 10$ villanos no necesariamente serán poseedores de todas las 
características anteriores en igual número y grado. De hecho, pueden revestir 
rasgos negativos y positiVOS simultáneamente lo cual repercute en la creación 
de un personaje más humano, rico y creíble cuya "maldad" es más producto de las 
circunstancias que originaria. 

Como se mencionó previamente, arquetípicamente, el villano simboliza la 
Sombra del protagonista, en tanto, es poseedor de los elementos de personalidad 
f,¡,ue el principal ha reprimido o no le son conscientes. Además, puede cumplir 
(segÚn el argumento) el pa~l de Anima o Animus de algún personaje cuyo aspecto 
negativo del arquetipo Padre o Madre sea más marcado. 

Conforme la Sombra es más fuerte y constantemente reprimida su fuerza 
psíqUica (debido a su no asimilación) aumenta, por tanto, el protagonista al 
representar Un Ego rígidamente detenninado por rasgos positivos tendrá, en 
consecuenCia, una Sombra fuerte y dispuesta a la acción subrepticia. Asimismo, 
como Sombra intensamente negada que simboliza el antagónico, su acción estará 
fudamentalmente orientada a socavar el concepto de sí mismo del Ego 
(protagónico) y entorpecer su actuación. 

Protagónicos y villanos representan los elementos básicos que hacen posibles 
los procesos de identificación y proyección del televidente (3). 
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socialmente. Por ejemplo: si, una mujer proyecta en algún conocido su violencia, 
a(i.nnarD, sin la menor duda "Mengano ml2.> dl2.>sagracta por-.¡ue es excesivament.e 
ayresivo" (no importa que efectivamente lo se<.l ° no, sino qlle así es 
t,.:lercibido), PC:'t'o para yue esa mujer en parbcular se haya visto 0n la necesidad 
de depositar en otro sus componentes agresivos es poryuc también 121 medio 
social en el que se desenvuelve la ha educado en la cr~cncia de que no es 
"bueno" o "correcto" que ella sea una persona violenta. Así r identificación y 
proyección tienl?n también un sustrato social. 

En la telenovcl;::¡ el espectador encul?'nt.ra los elementos necesarios po.ra 
identificarse con los protagonistas o en algún secundario, en funci6n de que 
los rasgos de personalidad de ellos se enlazan con el deber ser bajo el que es 
educado el me..xicano. Es decir, la buena mamá de las telenovelas al igual que la 
de la vida real debe ser abnegada, noble y propensa al sacnficio. En tanto 
puedo identificarme con su escala valorativa y aspiraclonal, consecuentemente 
10 puedo hacer con sus actos. A través de ella vivo vicariamente mi deber ser y 
por medio de sus acciones concretas (en pantalla) asumo una conexión lógica de 
motivos-acción. Las discordancias del discurso televisivo frente a la realidad 
se minimizan en función del proceso lúdico en el que me hallo inmerso y por~ue, 
al alimentatse en la realidad mexicana, la telenovela no está por completo 
divorciada del mundo cotidiano aunque acepte su elemento de ficción. 

Los villanos hacen posible vivir, por medio de ellos, los rasgos de 
personalidad ..J.ue conforman la contraparte del deber ser bajo el cual se es 
educado, a la vez que permiten identificarnos con ellos en tanto reflejan 
algunos de los rasgos característicos del mexicano. De esta suerte, podemos 
"vivir" proyectiva e identificatoriamente nuestra Sombra a través de los 
antagónicos. Si la identificación asume carácter consciente (sobre todo cuando 
se trata de un personaje complejo), como cuando nos cae bien un villano o 
llegamos incluso a tomarle cariño o entenderlo entonces, en vista de que se 
sabe dentro de un proceso lúdico, la identificación no asume sanciones severas 
o encuentran terreno fértil en el llenado social que hace el mexicano de sus 
arquetipos Padre, Madre, Anima, Animus r Embaucador, Niño Eterno y Doncella. 

Los villanos, por contraste a los protagónicos, pueden incluir en su 
fisonomía y psiCOlogía defectos físicos o mentales marcados. Melodramáticamente 
esta situación permite hacer extensiva a lo exterior la maldad interna del 
personaje, de tal suerte, que el defecto se convierte en símbolo de ella. 
Asimismo, sucede que el antagónico llega a no desear un cambio de su aspecto 
porque éste se convierte en un recordatorio constante de la causa que lo 
originó (funcionando como acicate a su venganza), le permite chantajear o 
manipular a quienes le rodean o mantenerlos alejados. En cuanto a las 
enfermedades mentales, permiten al melodrama exacerbar ciertas actitudes o 
pensamientos de los antagonistas a la vez que hace posible realizar cualquier 
tipo de acto que, ~or su falta de racionalidad o límites, da virajes inusitados 
al rumbo de los acontecimientos. 
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lin¡lh!LlPICillll<'nlL" Lol:'; Ultll"CdS l) (j(!f\'\:tos rísicos simix)] i~,J!l Id illCdpdL'idt.ld (le'l 
villano d(! dlCiln:l,i¡( 1<1 '!'ot;t11icldd, y<..I llUQ ,,1 cst.,lr .su Eqo \',Ul rítJidcll\\l!l1Lc 
definido y con un,) C'scasa t;.endclIda a la <.l::;imilación de su Sumbt'd, no i.)lll'dt.~ 
constituír el Sl-lrtlSIHo. 'l'umbi6n, <.lunque el Villdllo iO-.Jrc sol.uciondr su 
deficiencia, la escasa temkmcid él la Unión de Contr<:¡rios hi:lr.:í que u L)("$<1r (h~ 
que el defecto ya no existe los !'->cnt i.mientos asociados il él ~crsist.iln; mient.ras 
no resuelva estos sentimientos no podcá conciliar contrarios. 

El villano puede ser analizado también bajo el arquetipo Héroe sólo que, a 
di ferencia de los protagonistas, no siempre alcanza a superar las pruebas de los 
ritos de iniciación. En el caso de los villanos que, debido a las circunstancias 
a las que se enfrentan, se percatan de que han estado equivocados y procuran 
erunendar sus actos podemos hablar de que efectivament.e logran concl.ulr 
exitosamente el rito de iniciación, es decir, al hacer consciente a través de la 
Función Trascendente su inconsciente y asimilarlo en su Ego, consiguen la Unión 
ele Contrarios y el completamiento del Si-mismo. Sin embar.;;¡o, son muchos los 
antagÓnicos que al no estar dispuestos al arrepentimiento ó que ni siquiera 
llegan a percatarse de que sus acciones son erróneas, por derivación, no son 
capaces de superar los ritos de iniciación cayendo en el pecado del orgullO 
(hybris) que el Héroe debe superar y no lo~ran la Totalidad ni concluír un 
proceso adecuado de individuación. 

Para el mexicano las marcas ó deficiencias físicas adquieren un sentido 
diferencial para varones y mujeres. En los hombres, cuando no implican una 
incapacidad para el trabajo y, por tanto, un impedimento para el cumplimiento 
adecuado de su rol de proveedor, estos defectos no resultan tan importantes. De 
hecho, la sabiduría popular en sus máximas y refranes nos dice que el hombre 
debe ser feo, fuerte y formal. Cuando se trata de las damas, la situación cambia 
ya que la belleza ó, por lo menos, un aspecto físico agradable es un factor 
relevante para establecer relaciones amorosas que puedan conducirlas, en W1 
futuro r al desempeño de su rol materno y de esposa. En vista de esta 
circunstancia, la mujer cuando posee W1 defecto y es aceptada por el varón 
siente una enorme gratitud ya que, a pesar ne su deficiencia, podrá cumplir las 
aspiraciones en las que fue formada. 

La enfermedad mental (sal va en casos extremos, evidentes ó verdaderamente 
incapacitantes) tal parece que en México no existe. Debido a un nivel educativo 
rudimentario, instituciones públicas de salud mental con serias deficiencias y 
la ausencia de conciencia y conocimiento respecto a tales padecimientos el 
mexicano, por lo general, la asume como si fuese un defecto, malcrianza, deseo 
de dañar al prójimo, extravagancia, vicio ó estar enfermo "de los nervios". La 
mera sugerencia de llevar a alguien al psiCÓlogo Ó psiquiatra se percibe como un 
insulto, una agresión, una descalificación al mencionar Siquiera la posibilidad 
de que esté "loco". Y bajo esta perspectiva llegan a considerarse como normales 
todo tipo de síntomas pato1ógicos~ al grado, de que la familia completa entra en 
este círCUlO vicioso de enfermedad. En sectores que han tenido un mayor acceso a 
la cultura, el acudir ó llevar a un miembro de la familia con un especialista de 
la salud mental, aunque puede revestir rasgos agresivos para la familia, es un 
poco más aceptado dependiendo de lo tradicionalista que sea la familia. 
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Varios de los personajes villanos de los teledramas son de und cl¡;¡~c social 
económicamente al ta que se carilctcrlz.(ln por sentir un eno/,lne or~lullo por su 
rancio abolengo y su apellido compuesto e importante. El apellido deja de ser un 
indicador de pertenencia a una rama familiar para convcr;-tirse en una posesión y 
símbolo de poder y prestigio sólo digno de ser compartido por unos cuantos. 

Arquetípicamente, esta vinCUlación hacia el apellido Significa una fuert.e 
identificación con el arquetipo Persona que dificulta a los personajes un 
adecuado proceso de individuaci6n y búsqueda del sí-mismo, ya que no son capaces 
de hacer una evaluaci6n Objetiva de su sí mismo al estar éste desplazado hacia 
una máscara social. 

El mexicano aprendió, a lo largo del proceso hist6rico vivido desde la 
Colonia, que el apellido (cuando éste es importante) es símbolo de los bienes, 
poder y prestigio de quienes lo ostentan. Hoy por hoy, sigue existiendo ciert.a 
reverencia a determinados apellidos como si el simple hecho de poseerlos dotara 
mágicamente a la persona de ciertos atributos y cualidades, y extraña que los 
hijos no sean como los padres. 

Es Significativo que los villanos, al final de las telenovelas, mueran, se 
arrepientan, queden marcados, paralíticos ó en la ruina, enloquezcan ó terminen 
sus días en la cárcel. A nivel melodrama esta es la conclusión clásica de la 
contraposición de valores que culmina con el triunfo de los buenos, victoria 
que, de hecho, es esperada por el auditorio. CUando los antagónicos no reciben 
el "j usto castigo" a sus acciones se genera desconcierto y-o descontE:l1to e:n el 
pÚblico al implicar la ruptura de una de las reglas del juego en el que 
participa como espectador. Además, en un medio social como el nuestro en el que 
la injusticia, desafortunadamente, es una constante se vuelve molesto que el 
mundo ficcional, a través del cual nos evadimos, se convierta en un reflejo 
excesivamente fiel de nuestra realidad diaria. 

Desde el análisis arquetípico, el hecho de que el antagonista caiga en las 
situaciones anteriormente enlistadas, significa que a la Sombra (representada 
simbÓlicamente por éste en el desarrollo argumental) se le quita la fuerza 
psíquica. Si el villano queda en la ruina económica la privación de sus bienes y 
medios simboliza la pérdida de energía; si es confinado a un hospital 
psiquiátrico ó en la cárcel, implica un control (vía reclusi6n) de sus acciones; 
si se trata de una parálisis 6 marcas, representa la incapacidad de 
desarrollarse libremente; si enloquece se da por definitiva su inaccesibilidad a 
la consecuci6n de la Totalidad; en caso de arrepentimiento, la Sombra se asimila 
(a través de la Función Trascendente) logrando un equilibrio y Unión de 
Contrarios. 
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pü:,,;ibles. Asimismo, 1il vivencia proyect.ivd del espect¡:¡dor funciona como vdlvula 
de escape a tensiones sociules. 

3.l.3.3 SECUNDARIOS 

Junto a los protagónicos y 
personajes alternos de menor 
coadyuvarán al desarrollo de la 
vida a las subtramas y paralelas. 

los antagónicos existe toda una s~rie de 
importancia que con sus acciones y presencia 
trama principal, a la vez que serán quienes den 

La riqueza en la definición de su psicología les permitirá convertirse en 
focos sucedáneos de atención del espectador y no concretarse, en exclusiva,a su 
función de caja de resonancia de los pensamientos, sentimientos ó acciones de 
los protagonistas y villanos. Cuando cualquier personaje secundario es 
cuidadosamente trabajado y se le dota de vida propia, adquiere la capacidad de 
generar afecto en la audiencia posibilitando, de este modo, los procesos 
identificatorios y proyectivos. Además, hace suceptible de desarrollar en su 
trama correspondiente el arquetipo Héroe con sus ritos de iniciación y proceso 
de individuación. 

Arquetípicarnente, los personajes secundarios pueden representar el Anima, 
Animus, Padre, Madre. Embaucador, Niño Divino, Niña Eterna, sí-mismo, Anciano 
Sabio y Héroe. Por supuesto, no necesariamente representarán uno solo, sino una 
variedad de ellos de acuerdo al desarrollo melodramático de la historia. 

Entre los personajes secundarios clásicos están los progenitores Ó figuras 
paternas susti tutas del protagonista. Estos serán quienes a través de su 
educación conformen a los protagónicos como tales y, aun en caso de que los 
maltraten, no lograrán que los personajes principales pierdan sus rasgos 
positivos. A nivel de melodrama, los progenitores servirán como apoyo a sus 
vástagos ó, en su defecto, si son dictatoriales ó dominantes pondrán escollos 
para que los protagónicos no puedan separarse de ellos ó establecer una relación 
amorosa. 

Los progenitores (reales ó sustitutos) representan los arquetipos Padre, 
Madre, Anima y Animus, ya sea en su carácter benévolo ó negativo. En el primer 
caso, ayudarán al Héroe (sea protagónico ó secundario) en el desprendimiento 
necesario para el proceso de individuación y si asumen el papel de Anima ó 
Animus su aparición conllevará un auxilio para el Héroe ante las dificultades ya 
sea dándOle orientación ó aportándole medios concretos para la solución de 
problemas. 
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{'nI iljl!l'1 '("',"'1l1 y ft>fl¡'jar/tn (~1 conl'.erddo soria1 qu(~ (:1 1!l('Xil'dno (cornn c:olt'cl.ivid<ld 
i {'n lo parl.icular.) rli) a ("llos. Como se rc'Corcj~lr,l, 1'1\ ('1 r:~\pílU10 ,H\Lerlor, :-,c 
indicó lrt 1'ornkl (~n 4U(~ los nacionales llenan c(}\ncl'."ivdU\cmt0 tcllcs drquuLipos. 
Con respecto a la Madre se destacó su abnegación, vocación de sacrificio y dlflor 
jncotldicioncll por sus hijos al lado de caracteristic,)!S como la posesividad, 1d 
limitación d(~ lo, lndepcndcncia de Sq prole y su c¡:¡p.)cid;;¡,d do manipulación_ En 
cuant:o Cll radre se ñ.estacó Gspecialmente ld lGjnnía de relaciones con su 
pro~JGni(~. Ambos arquetipo~, <lependiendo del. sexo del individuo, darán los ras;¡o::> 
car¿¡ctC'rl~l,;icos de su l\nim<J Ó Animus. En tZlnto que liJS t.clenovclüs recuperan~ ya 
sea en su trama principal ó en subtramas ó paralel<1s, todo su abanico de 
posibilidades con respecto a estas figuras, habla al espectador de temas con los 
que particularmente ha estado en contacto y con lOs cuales guarda estrechos y 
det~rminantes vínculos afectivos, facilitan<io entonces procesos de 
identificación, proyección y articuJación con la estructura cultural vigente de 
su soci0dad. 

Los amigos también son personaj es secundarios importantes y cumplen varias 
funciones dentro de la estructura dramática. Pueden ser un eco a las 
preocupaciones y acciones de los protagónicos ó villanos y al ser presentados en 
escena, hablando de ó solidarizánoose con las alegrías ó desdichas de los 
anteriores, será el elemento repetitivo que permita al espectador estar al 
pendiente de la historia a pesar de su discontinuidad. Los amigos también sirven 
de conciencia y buscarán que los personajes principales sigan el camino 
correcto. Asimismo, serán ellos los que con sus acciones den ayuda directa al 
protagonista ó villano aun a pesar de su oposición. A través de los secundarios 
será posible conocer aún más los sentimientos, emociones, pensamientos y planes 
de los personajes. 

Los amigos representan el Anima, Animus, Embaucador, Ego ó Sombra del 
principal ó antagónico. Si asumen el carácter de Anima ó Animus, pueden revestir 
tanto su aspecto benéVOlO como destructor; en el primer caso, serán ayuda 
importante y, en el segundo, constituirán ó armarán tropiezos. En cuanto al 
Embaucador es común el personaje bromista ó que no mide las consecuencias de sus 
actos, complicando la situación del resto de los personajes. Este personaje, a 
pesar de que pueda aparecer como el tonto, suele decir verdades importantes 
dentro de sus peroratas ó al estar especialmente ligado a los niños posee una 
visión distinta de las cosas. En cuanto al Ego y la Sombra, llama la atención 
que el villano siempre tiene junto a sí personajes parecidos a él y en este caso 
representarán un Ego similar, cuando el secundario pretenG.e ser la conciencia 
del antagónico entonces se constituirá en su Sombra. Lo mismo es válido para los 
protagonistas. 

En México, como se indicó en el capítUlO previo, la amistad es de grados y 
cuando la cercanía es mucha adquiere rasgos 0e carnalidad que se enlazan con el 
significado de la sangre. Así, la telenovela al reflejar esta multiplicidad que 
asume la relación amistosa se enlaza con la particular vivencia de ésta en 
nuestra CUltura. En suma, se convierte en espejo y sancionador de valores, 
acciones e ideologías. 
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q\li~ d Lrdvt,s dt~ SUS bümt.'s ó ('()nocil\1il:~nt",O Sr' ,'riqt:>n (~n orll'nt.<ldorps y rlUXiliO 
C'onGr:eto d(~ lo~ demás. I'or ('~ )('1111'10: ,mciu!1os, pr:o(csot"t's I s,lC'crdotcs, 
ps1.cólo\jo!;, mi Llonilrios, sabio:;;, (~tc. Melodr:dméÍhcdlllt'nl:c, ~u ,1l)':lrición ser:á 
CldVC ya que por medio de su ayuda económicd, polít.ica ó moral darán giros 
nuevos al desarrollo dramático, generando elementos (lC'! suspenso, equilibrando a 
los pcrsondj0¡::; Ó haciendo factible la victoria de la virtud. 

Situacion~s clásicas de este tipo es la del per:sonaje millonario que nombra 
heredero d1 protagónico y, entonces, éste ya es poseedor de los medios 
necesarios para concretar su venganza ó corregir los excesos de los villanos. 
Otro caso es el de la protagonista que es hecha menos debido a su ignorancia y, 
de pronto, aparece alguien que la convierte en una persona: elegante, culta y 
refinada, logrando con esto que el yalán que la despreció ahora caiga rendidc a 
sus pies. O bien, el personaje que se encuentra desesperado ó en plena crisis y 
un sacerdote lo ayuda a encontrar la tranquilÍdad a través de su relación con 
Dios. Otra circunstancia de esta clase es la de los personajes infantiles que, a 
través de su relación con un adulto ó un anciano que los ama y los orienta, 
superan y resuelven su situación familiar conflictiva. 

Este tipo de personajes son representantes del Sí-mismo ó Totalidad. Su 
aparición coincide con un momento en que el Héroe es incapaz por sí solo de 
superar las problemáticas en las que está inmerso. Estos representantes del 
Si-mismo ó del arquetipo Anciano Sabio plantean y organizan la acción del Héroe 
fundamentándose en algunas preguntas básicas: ¿qué? ¿cómo? ¿cuándo? ¿dónde? ¿por 
qué? y ¿para qué? La respuesta dará un panorama general de la situación y 
marcará los rumbos adecuados para actuar. Asimismo, este tipo de figuras puede 
dar al Héroe las herramientas u objeto que hará posible la solución del 
conflicto. Psíquicamente, hace referencia a los momentos en que el Ego, tal como 
está configurado en ese momento, no es capaz de superar los problemas y acude al 
sí-mismo para encontrar las respuestas~ No hay que olvidar que el inconsciente 
da apreciaciones más globales y finas que la conciencia en tanto que es poseedor 
de información más amplia y profunda, y que al ser regido por leyes diferentes 
al del consciente sus conclusiones pueden ser originales, creativas ó 
inteligentes. 

En México, determinadas ocupaciones ó características gozan de un singular 
prestigio. Tal es el caso del médico, que al ser dueño de un conocimiento que 
puede significar la diferencia entre la vida y la muerte, asume automáticamente 
un lugar superior al del resto de los mortales. El sacerdote, dependiendo de su 
cercanía con Dios, se inviste por contagio de una cierta dosis de santidad (con 
~us excepciones, por supuesto). El millonario, asimismo, asume un status 
superior debido a sus bienes, la capacidad de mantenerlos y la posibilidad de 
afectar el destino de los otros. El maestro también en tanto es responsable de 
la educación de las nuevas generaciones, asume una importancia consecuente a su 
tarea. Por supuesto, esta concesión de mayor status ó importancia se va haciendo 
más marcada conforme las personas pertenecen a estratos económicos más pobres y, 
consecuentemente, más ignorantes ó con menor acceso a la cultura. 
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lino rh- \ll,'-, n.'cursos 111,1:--; t=ümUT1P:', d!";OClados d lus j)l'n.,Ol1d ¡l'~; ~;('l'UI\ddrio:.:; l'!; Id 
h{~n'llrid íjlll' ,'';I~- (_'{)nvi{~rte en uno de los 01C"lT\ento~; cnns\~ntirios clpl 'JélH~ro. El 
~úhi to c,¡m!)j () de posición ecollómi Ctl qUQ conllev,J Sl'e !IL'n.'(j('t"o, plJL'rnl te l,¡ 
creaci.ón dl;' l)unt.os de suspenso Cll anticip8r el c!:>pecLt.ldor LJS posibles 
consecuencias del hecho. Asimismo, ~1 volverse rico, de pront.o, ría argumentos 
suficientes para activar el juego de apariencias característico del melodrama. 
De iqual modo, permite.. al estar los protagonistas en igualdad de 
circunst.ancias y poder con los antagónicos, que la contraposición de valores con 
sus consecuentes acciones .para mantenerla inclinen la balanz<l hacia el lado de 
la virtud. Sin embargo, la herencia no consigue cambüar el carácter de los 
personajes principales, antes bien, acaba realzando la Cirmeza de sus valores y 
convicciones al mostrarlos como permanentes a pesar de lZls circunstancias. Por 
supuesto, el ó la protagonista compartirán sus bienes con quien los necesite, 
mostrando una vez más su carácter buena. 

Las herencias no sólo se refieren al hecho de recibirlas, también implican la 
creación de conflictos entre los posibles herederos que se disputan el favor del 
millonario, los cambios fraudulentos ó desaparición de testamentos, las 
condicionantes para recibirla, el despojo, la repartición ó los enfrentamientos 
entre herederos. Así, la herencia con su mUltiplicidad de situaciones será una 
fuente fecunda para los escritores melodramáticos. 

La herencia representa la ayuda de la Totalidad a través de personaj es 
auxiliares. Resulta significativo el hecho de que la herencia, al ser algo que 
no nos pertenecía originalmente, se inte;¡ra a nosotros como parte natural. La 
herencia es, entonces, un legado ya sea del Anima, Animus ó del Sí-mismo. El 
Ego, al recibir este le;¡ado del inconsciente está en condiciones de dar solución 
a las dificultades y lo lleva a una reestructuración de las exigencias entre Ego 
y Totalidad, a la vez que le da la fuerza para controlar y-o asimilar a la 
Sombra. 

Uno de los sueños característicos del mexicano es volverse rico de la noche a 
la mañana. CUando histó:ticarnente las condiciones económicas no han sido 
altamente favorables para la mayoría de los mexicanos.. el dinero entonces 
deviene en símbolO cuya posesión hace posible un cambio radical de existencia. 
Ya sea por una herencia, ganarse la lotería ó encontrar 1111 tesoro, el mexicano 
aspira a un cambio de status. Situación que se ve reforzada con la convicción 
del nacional de que el trabajo no fructifica en la medida del esfuerzo invertido 
en él, creencia con 1111 amplio fundamento histórico. 

Otra situación de lo más común en las telenovelas se refiere al personaj e que 
se encuentra grave en el hospital Ó, de plano, es dado por muerto. Estas 
circunstancias son aprovechadas por el melodrama para generar nudos dramáticos. 
Recordemos la clásica escena de hospital en la que un médico dice: "Hemos hecho 
todo lo posible", por supuesto, con el debido acompañamiento de música patética 
y close-ups a los protagonistas, para después completar la frase "pero todavía 
no reacciona" , cambio de tema musical y toma panorámica de los personaj es 
abrazándose emocionados. 
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descara a los vi llanos, casa ó hace novios de otro a 1<:1 ¡Jarte qu~ quedó de la 
pareja, envuelve en situaciones peligrosas al supuesto muerto, cles~i<::~rLa la 
voracidad de los acreedores, ocasiona cambios económicos dr¿J,,=>t:icos en la fomilia 
doliente, etc., etc. Para culminar dram6ticamente con la n~aparición dQL que 
estaba muerto, aparición que, por supuesto, com9licar6 aún más los conflictos 
originados a partir de su desaparición. 

Arquetípicamente, la gravedad de la enfermedad y hasta la muerte momentánea, 
al igual que dar por fallecido al personaje, simboliza uno de los momentos 
á.lgidos del desarrollo del I.¡éroe: la muerte y renacimiento. As.L nuestro Héroe a 
través de este bajar al inframundo, sale revitalizado y transfo.t:mado, de tal 
suerte, que su reaparición equivale a un renacimiento, en tanto, ha dejada atrás 
parte de sl mismo y ha entrado en contacto Con un mundo de oscuridad y cambio. 

El permanecer en estado crítico hace posible a la Sombra actuar libremente en 
función de que el Ego (Héroe) no está en facultad de controlarla. Y al despertar 
ó recuperarse, deberá asumir las responsabilidades de los actos de aquella. 

El presenciar estas si tuaciones en la pantalla chica, permi te al 
teleauditorio mexicano (dada su vivencia vicaria de los hechos) hacer un proceso 
de valoración de la salud y la amistad refrendando la creencia popular de que 
"cada quien cosecha lo que siembra". Una vez más, el teledrama se alimenta <'le la 
sabiduría tradicional y las vivencias presentadas encuentran fértiles puntos de 
enlace con la mentalidad mexicana. 

Por supuesto, no podemos omitir la multicitada amnesia, tan utilizada por el 
melodrama al permitirle activar el juego de apariencias característico y 
revertir el rumbo de los acontecimientos. 

La amnesia simboliza una de las difiCUltades claves a la que deberá 
sobreponerse el Héroe ya que ésta le hará olvidar la misl0n a cumplir 
colocándolo en un impasse, mientras los acontecimientos siguen transcurriendo. 
En tanto el Ego ha olvidado sus directrices, la Sombra puede actuar libremente ó 
asumir (vía engaño), por momentos, el papel del Ego. 

Para el mexicano la amnesia sólo existe en las películas y las telenovelas. 
En las contadas ocasiones en que entra en contacto con ella, generalmente a 
consecuencia de un accidente, el amnésico una vez recuperada su memoria entra en 
un proceso de evaluación y revaloración de las circunstancias que lo llevaron a 
ella. Revaloración que puede llevarlo a un cambio que no necesariamente será 
definitivo sino más bien temporal hasta que Se le pase el efecto ó el susto. Los 
viejos hábitos es difícil cambiarlos. 
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~;e refiere a li! truycct:.ori~l 1.1ue cuenta desde el encuentro dQ los P('l"sooaj(,'s 
hasta In realización del r.:ompL·omiso amoroso establ~cido entre el 1<)5. Tncluye 
varias etapas como son el ()nCllentro, el conocimiento, la elección, el 
enamoramiento, la pasión, el desencuentro (s) y el establecimiento definitivo de 
la relación amorosa. 

Por supuesto, existen también líneas amorosas alternas a las sostenidas por 
los personajes principales y, no sólo Se limitan a la relación de pareja, sino 
también al afecto entre padres e hijos, hermanos ó amigos. 

Los conflictos de la llnea. alllorosa obedecen, por lo regular, a dos C<lURas. 

po:; una parte, están los malentendidos y la acción del destino ó la naturaleza, 
aSl, los personajes podrán ser separados por alguna catástrofe, accidente, 
complicaciones fortuitas, I!!quívocos, etc. Por otro lado, la línea Flmorosa se 
complicará en función de la presencia y acción rle un tercero, ..,ando como 
consecuencia un triángulo amoroso, que puede ser entre una pareja y un tercero, 
entre hijos ó arn~yos. 

Es importante hacer una preclSlon, sólo existe línea amorosa cuando ambos 
involucrados sienten amor i en el caso, tan común, de que el Ó la protagonista 
estén siempre asediados por personajes enamorados de ellos no constituye una 
auténtica línea amorosa debido a que sólo una de las partes ama. 

La línea amorosa constituye un pilar fundamental de la telenovela mexicana, 
de hecho, parte importante de la historia gira en torno a ella. Los encuentros, 
desencuentros, confusiones, malentendidos, engaños, celos, reconciliaciones y 
todo tipo de complicaciones son especialmente empleados por el melodrama para 
generar confrontación de valores, exaltación de los sentimientos ya sea de amor 
ó de odio así ComO generar el movimiento continuo que caracteriza al género. 

Muchas veces en la formación del triángulO amoroso participa activamente un 
antagónico que, la gran parte de las veces, no está realmente enamorado sino 
encaprichado ó, cuando efectivamente ama, lo hace de una fonna posesiva y hasta 
patológica, no dudando en usar cuanta triquiñuela y recurso esté a su alcance 
para lograr su propósito. A diferencia de los villanos, los protagónicos no 
siempre toman un papel activo en la defensa de su relación, ó cuando lo hacen, 
no es de manera violenta ó sus intenciones quedan sólo en eso al toparse con las 
circunst.ancias Ó los antagónicos. 

Una situación frecuente que complica la línea amorosa es la obligación de 
casarse con otro (a) a quien no se ama. Si se trata de contraer matrimonio ó 
establecer una reladón de noviazyo con el ó la villana, generalmente, este 
compromis.? se establece en base al chantaje, el engaño, la obligación, la 
amenaza o la falsa responsabilidad. Así, vemos a un personaje casarse por que 
cree que el hijo que espera la villana es suyo, ó por que es amenazado por ésta 
ó éste con suicidarse, ó porque hizo una promesa de velar por ella, ó para 
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La otea stt,u,lción de matrimonio sin <:lmar Sllccdc cuundo lmo de los personajes 
~c siente o\)liqi-ldo moralmente? a casarse con alguien a cJuicn no alllil, ya sea por 
agradecimiento, por conveniencia (clara y est¡;¡,bh'.?cida por las ¡;artes), para 
hacer f.el iz i) un desahuciado ó con la intención de dar~e un;; se>::Junda oportunidad 
de amar. llay que aiíadir que en estos casos la relación SCXUr"ll s(:") eestringe ó 
pospone de ,1l1tl2mJ.no. En el caso de la conveniencia a..:w) no se trat<J. de mala 
intención sino que el personaje que propone matrimonio 10 hace con un afán de 
protección ya sea hacia el personaje ó al hijo pequeño ó por nacer. 

Arquetípicamente, ambos casos, aunque supondrían la tendencia a la Totalidad 
en función de la Unión de Contrarios, no lo es, efectivamente, ya que no existe 
la voluntad de tal unión debido a que una de las partes no ama, es decir, no se 
haya en disposición. En el caso del matrimonio obligado con el ó la villana, 
hablamos de una falsa asimilación de la Sombra, en tanto que ésta basándose en 
la fuerza pretende hacerse presente, y al no haber disposición por parte del Ego 
no se alcanza el Sí-mismo. 

De igual modo, este casamiento ó establecimiento de relación amorosa puede, 
constituir una prueba del rito de iniciación heroico, ya sea porque el Héroe 
acepta esta situación debido al orgullo (hecho que siempre paga con creces) ó 
como una fase del proceso de individuación en el cual debe separarse de las 
relaciones regresivas que impidan su desarrollo y, definitivamente, una relación 
con el villano es regresiva debido a que asume rasgos controladores y posesivos 
que dificultan la separación y el ingreso a la independencia. 

Aunque en ciertos sectores de nuestro país sigue existiendo el matrimonio por 
conveniencia ó acordado por los padres, se ve una clara intensificación y 
extensión del concepto de amor romántico que supone la libre elección de la 
pareja. El mexicano, aunque en condiciones normales, tiende a no mostrar mucho 
sus sentimientos amorosos, cuando ama puede ser verdaderamente intenso y 
expresivo en sus sensaciones de celos ó inseguridad. El matrimonio obliQ'ado ó 
aceptado por razones no amorosas choca de frente con la vena romántica del 
mexicano, que no tiende a darle el mismo status que a un matrimonio fundamentado 
en el amor. 

Además, el concepto de monogamia adquiere rasgos diferenciales en función del 
sexo. Efectivamente, la mujer es educada en la idea de que el casamiento es una 
relación de por vida, hasta una "cruz" si se quiere, y que dependerá 
fundamentalmente de ella su mantenimiento. Así que la mujer (en el pleno 
cumplimiento de su rol) hará hasta lo imposible para que el vínculo no se rompa, 
incluso aceptará la violencia, la indiferencia ó la presencia de "la otra". Sin 
embargo, tal voluntad de permanencia obedece también a necesidades estrictamente 
prácticas como la manutención de los hijos. Pese a que las actitudes han ido 
cambiando, todavía existe illl trato diferencial hacia la mujer divorciada, ya 
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corno und n~<.I1 idJel objetivd. En una clJltur:rl rnad¡ü.¡Ld como ld IIU{-_'sLrd S{~ tiende a 
1 <l eXd 1 1>1C ión di rccl:<"l Ó a Id ca uada uCCpL,lc1.Ón de 1 <l "C,ISil cid e,l" (, 1 d <:Imante y 
!lO s(,~r(,í [L1<:H'Lementc ::;ancionado mientras no implique el ab.Jndono d{·~ los hijos Ó 
di? la (~SPosü lCQltima. De hecho, l<lS relaciones cxtrnmarüilles pllencn ser. varias 
Ó simutt;5,!H~a~ p incluso de larga ciuraClón, con 1<1 anuencia ((~n muchos casos) dG 
la esposa y c'le la r;1,milia. 

l:>eSilfort.\mac1amcntG, la telenovela al rincarse en valOI:'"Gs y costumbres 
arraigadas no t. ictloe a pJ:'oponer un trastocamiento (o por lo menos no lo hace de 
manera f.rontal y general) de dichas creencias convirtiéndose así, en un elemento 
funcional de ref.ueJ:'zo que pone el acento en una actitud sumisa y pasiva de la 
mujer que ve en su "legitimidad" como esposa y sus "vi.rtudes" (elemento 
netamente romántico) la fuerza para solucionar tales situaciones. 

La línea amorosa representa simbÓlicamente una búsqueda de la Totalidad 
dependiente dI!! la Unión de Contrarios (Eros y Lagos). \Jna búsqueda ljUe se finca 
en la superación del rito iniciático, en tanto, modifica al Héroe y lo prepara 
para acceder a su papel de adulto y concluir adecuadamente el );)roceso de 
individuación. Por ello, es significativo que en las telenovelas el final 
Clásico sea la boda de los protagonistas. 

La boda, meloóramáticamente, simboliza que los protagonistas han podido salir 
airosos de las adversidades y maquinaciones del villano, implica que, una vez 
más, la virtud vence al mal. Por supuesto, no podemos olvidar que el melodrama 
está estrechamente ligado al concepto de amor romántico y que, por tanto, ve en 
la fusión (representada por la boda) uno de los anhelos básicos del hombre. 
Además de que el amor romántico (en su vertiente benigna) da a este sentimiento 
la importancia y la fuerza que lo hace capaz de vencer todo obstáculO. 

Por supuesto, la boda en las telenovelas (sobre todo si es al final) debe ser 
religiosa. Arquetípicamente, esto responde a que la Unión de Contrarios no sólo 
se simboliza vía boda sino que, el hecho de que sea bendecido por la divinidad, 
se convierte en un refuerza al terno ya que la figura divina es uno de los 
principales símbolos del Sí-mismo. 

En tanto que las telenovelas recuperan valores arraigados, la boda deberá 
entonces ajustarse a ello, es decir, ser católica debido a que la religión 
básica del mexicano es el catolicismo. Corno se recordará, independientemente de 
la mayor ó menor fe, el mexicano establece una continuada relación con la 
Iglesia, no sólo a través del conocimiento de la doctrina, sino también del 
cumplimiento de sus sacramentos (bautizo, confirmación, primera comunion, 
casamiento, santos óleos, etc.) Además, aún hoy existen muchos mexicanos que 
consideran la ceremonia religiosa como la "de a deveras", la que efectivamente 
une a las parejas ó que, pese a que se han incrementado el número de ceremonias 
civiles, aún persiste la ilusión en numerosas mujeres de "casarse de blanco". O 
aunque el interés en la boda religiosa pueda disminuir, los símbolos y 
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Ldo L'(~ldclof1l~.s S(~X\!<l L(!!~ L"unb 16n e.stdll pre.scntt!s en ldS t(~ll!!lov(!l d~" t.lUllqUC' 
dade) el tlot"d.t"io (~tl qUL' se t.rdll~ruit.e, no pueden ser eX¡JllciLd.s sitiO (lUcdall d 
nivel de sugerencia y cUldrHldo de que no resuJ.Len ofensivas al pÚblico. Por lo 
~cneral, se dan b,ljO dos circunst.anciils: por placel- erót.ico y como demostración 
de amor. En el primer caso, la relación sexual se lleva a cabo ror los 
anta~ónico::; y, en contada::; ocasiones, ~or el protayónico mascUlino, aunque 
curiosamente, esta última si\~uación tiende a acarrear consecuencias negdtivas 
para el protagonista ya que el hecho se convierte en un lastre paru !:Joder dar 
por terminada la relación o, en su defecto, desemboca G!n embarazo ó permitirá 
obligarlo moralmente al ser el supuesto padre de la criatura. De este modo, 
encontramos un refuerzo indirecto a la idea de que el sexo debe vincularse a 
sentimientos más que a instintos. Conservándose, entonces, una concepción del 
erotismo limitada y estrecha. 

En cuanto a la relación sexual como muestra de amor, aquí efectivamente puede 
realizarse entre protagonistas. No olvidemos que la tipificación melodramática 
supone a los protagónicos y, en especial a ella, puros y el ejercicio de la 
sexualidad con un mero fin placentero, sin vinculación alguna a los 
sentimientos, implicaría una "mancha" en su pureza. El amor se convierte 
entonces en el factor que transmuta la contradicción pureza-sexualidad en una 
virtud, es decir, al enlazarse con un concepto de amor romántico superpone la 
magia y poder transfonnador y trascendente de éste a una situación existente 
previa al encuentro del amado. 

El melodrama no escapa a la influencia del romanticismo que ve en la relación 
sexual la posibil idad de fusión que eleva a los amantes transportándolos a un 
plano más allá de lo físico. De esta suerte, en las telenovelas mexicanas cuando 
el sexo es por amor supone, entonces, la elevación de la pareja y el medio a 
través del cual alcanzar fusión metafísica, es decir, se hacen uno solo. 

En sentido arquetípico la relación sexual es el símbolo de la Unión de 
Contrarios (Eros y Lagos), empero, el amor implícito representa la anuencia de 
las partes para dirigirse y buscar la Totalidad. Cuando el sexo se realiza por 
el protagónico y la antagónica, es una de las pruebas a superar por el Héroe, 
implica ser capaz de resistir, como Odiseo, el canto de las sirenas a sabiendas 
de lo que puede suceder si se le escucha. En tanto que el amor en la telenovela 
puede traducirse como disposición a la fusión, la relación sexual en ausencia de 
ésta no supondrá, entonces, la Totalidad. 

En páginas anteriores se ahondó en el sentido que da el mexicano al sexo, 
mismo que es recogido y reflejado en las pantallas. No olvidemos que una 
característica importante de la telenovela nacional es recuperar y exaltar 
valores tradicionales a la vez que recupera la vena romántica del mexicano. Así, 
una vez más, refrenda la escala valorati va tradicional, el deber ser en relación 
a la sexualidad y las ideologías al respecto, enlazánnose con ellas al aportar 
un discurso susceptible de ser comprendido y aceptado en función de elementos 
mnemotécnicos, afectivos e identificatorios. 
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llevar una vidd scxU<ll¡mmLf> dcl:iv,l), adQm/is, por SUplK!st-,o, ni:' los iIlLI'I'p,c:(':..; I~ 
inquietudes del público. Así vemos eLida vez con mtlyor frecLlencia, I'SCI'n,¡s 

eróticas en las l:elr.nov01;-lS. ~i se t.rata de horarios vespertinos (~l Um¡,) PS 
abordado en telenovelas de cOt:"t.e Juvenil para renejar de una forma miloS riel su 
realidad, además de convcrt,irse en un punto alterno de lnterés. En hor<ir'io 
nocturno, las esccmas di'.:! cama <lparecen con mayor asiduidad cm Umt:o se 
convierten en un elemento 00. atracción para el público adUlto, y en especial, 
masculino. l\demás si se trata de telenovelas dirigidas hacia una audienci.a 
básicamente adulta, result.a poco creíble al espectador un amor sólo d~ "manita 
sudada". En suma, los productores se han percatado de que el se.'<Q vende y no 
dudan en utilizarlo para elevar sus niveles de audiencia. Por el memento, est0 
factor constituye un plus de venta que conforme se normalice ya no :Jenerará el 
interés de la novedad. 

Paralelo a esta inClusión del sexo en la pantalla se da un proceso de 
erotización de los personajes, no tanto en cuanto a su carácter como a su 
aspecto, es decir, los actores que dan vida a los personajes tienden a ser 
escogidos por su físico el cual no dudan en enseñar con miniatuendos ó ropa que 
realce su belleza corporal, importando muy poco que la caracterización no se 
ajuste a la psicología del personajeen cuestión. Desafortunadamente, como la 
belleza y la capacidad histriónica no son una mezcla muy común, los productores 
y los jefes de reparto no dudan en sacrificar el talento trayendo, como 
consecuencia, una calidad decreciente de los melodramas televisivos pero que, 
sin embargo, por su "atractivo visual" generan ventas. Valdría la pena 
preguntarse si esta situación a la postre no dañará más al género de lo que lo 
beneficia. 
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!\ lo 1arqo de (!::,ce c,JVítulo se dbul-dt1rOIl (2l(~rnento.s cardcLcríSl:.1Cos y 
ycm0rilles de la telenovela debido d ljuc la I1dt.uJ:<lleza de esta invcsti>;:ldción no 
(;s\'..í orIentada a un estudio da CclSO. NO obstdnte, los puntos desarrollados están 
¡yrcsentes (en mayor Ó mG'nor número) ~n todas 1;)s telenovelas, por ello no se 
utilizaron ejemplos de telenovelas específicas_ 

Por supuesto, 10 vertido en estas páginas no agota (de ningún modo) a las 
telenovelas mexicanas, pero si otorga un punto de vista analítico viable para 
ser profundizado en estudios rle caso ó hacerse extenSlVO a otras manifestaciones 
melodramáticas. 

Se podrá argumentar que varias de las a?t"oxiroaciones al carácter de lo 
mexicano no son privativas de éste, sino que se comparten con otros países. y 
efectivamente así es, la razón la podríamos encontrar en los paralelismos de 
desarrollo histórico que existen entre los países de Latinoamérica. 

Al movernos en tres niveles de análisis (melodramático, arquetípico y social) 
se han mostrado las articulaciones existentes entre éstos, así como una visión 
global del objeto de estudio que nos permite ver que la hipótesis efectivamente 
recoge las razones del éxito de las telenovelas mexicanas, es decir, constituye 
un engarce co nuestra estructura arquetípica, el deber ser y la realidad 
nacional. 

Puede llamar la atención el escaso número de citas bibliográficas, ésto 
obedece a que el presente capítulo es una síntesis de los planteamientos 
vertidos en los capítulos previos y, por tanto, resultaría redundante que a cada 
idea se tuvieran que hacer las referencias cuando ya fueron indicadas con 
anterioridad. Asimismo, la sencillez y claridad en el desarrollo de las ideas es 
un riesgo que decidí correr, privilegiando la comprensión. Por supuesto, aunque 
lo expuesto en estas líneas pueda parecer un tanto sencillo la profundidad no se 
ha perdido en tanto que sólo podemos plantear algo de una forma sencilla cuando 
efectivamente se le ha comprendido. Además, al tocar temáticas generales el 
análisis no puede llegar a la especificidad deseada en tanto se carece del 
detalle del estudio de caso. 

A grandes rasgos se ha mostrado como la telenovela mexicana se alimenta de la 
realidad nacional así como del deber ser encarnado en la estructura cultural y 
social nacional. Las exageraciones de la telenovela responden a su estructura 
melodramática y a las exigencias de un mercado que se ha orientado a la 
prOducción masiva de productos televisivos pero, a pesar de ésto, no logra 
desprenderse de todo de la realidad haciendo posible su engarce arquetípiCO así 
como los procesos de identificación, proyección, refuerzo y sanción de la 
estructura va10rativa y aspiracional de los medios institucionales para la 
consecución de los objetivos implícitos en ella. 

Además, 
destinadas 

no podemos perder de vista que las telenovelas mexicanas están 
a un público mayoritario y cambios sustanciales que alteren su 
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ao:eso u la culturo, pu(O'rk'm ya no result~tlr cn~íhll'S. I':mpero, cuando el disCllr:~o 
sufre una reorientación y se <J.cczorca haciu los intt'r.csc's, valon?s e id001og1Cls Me> 
los mencionados sectores, la estructura mClodrdm,ítica implícita <ldqui.erc' senticto 
pura ellos. r~sto m,)S lleva a preyuntarnos qw.' más hay aparte del en0drce 
arquetípico y el deber ser. y reflejo de 1<1 n?iJ.lidad para que las telenovelas 
gusten al público. ¿QuG! hay tm sus t.emas que l)ucdC resultar atract.ivo? ¿qué nos 
dicen que puede: interesar a la generalidad')¿ erectivamente: habln de c"'osas 
triviales ó toca fibras sensibles a muchos individuos? 
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2.- VATHOS i\lJTORI~S. LJ.s q~dcs de 'i'ell2visa. p. HG 

3.- Se entiende Identificación corno un "proceso psicolúqico ('n el ~lL1e la 
personalidad si disimila total o parcialmente de sí misma. La idl"'ntificaeión es 
una autoenDjenación del sujeto en beneficio de un objeto, en ol CU211 se 
introduce el sujeto en cierto modo, travistiéndose. La identlricación se 
distingue de la imitación por: ser: una imitación inconsciente, mü~ntras yue la 
imi~ación es un rpmedo consciente ( ... ) No siempre la identificación se refiere 
a personas, sino .:;¡ue también se refiere a cosas (por 0]l?m¡?lO, a un muvimient.o 
espiritual, él un negocio, etc.) y a funciones I?sicológicas ( ... ) La 
identificación persigue siempre el fin de alcanzar una ventaja o de eliminar un 
obstáculO o de resolver un problema al modo y manera de los demás." (JUNG, Carl 
Gustav. Tipos psicológicos. p. 522-523) 

Proyección significa "sacar fuera un proceso subjetivo, trasladándolo a un 
objeto. La proyección es un proceso de disimilación, por cuanto un contenido 
subjetivo es enajenado del sujeto e incorporado en cierto modo al obJeto ( .. ~) 
Se puede distinguir una proyección pasiva y una proyección activa. La primera 
es la forma habitual de todas las proyecciones patológicas y de muchas 
proyecciones normales, que no brotan de ninguna intención, sino que son 
sencillamente un acontecimiento automático. La segunda forma se encuentra como 
componente esencial del acto de empatía. La empatía es ciertamente, como 
totalidad, un acto de introyección, por cuanto sirve para poner al objeto en 
relación íntima con el sujeto. Para establecer esa relación el sujeto aparta de 
sí un contenido, por ejemplo un sentimiento, lo traslada al objeto, 
vivificándolo de esa manera, y así incluye al objE:!to en la esfera subjetiva. 
Pero la fOnTIa activa dE:! proyección se encuentra también como acto de juicio, 
que tiene como fin la separación del sujeto y el objeto." (Ibid. p. 546-547) 
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ti. continu,lci.6n dAremos algunas cifr<1s (1) que nos ayuddr.:lt1 ,) ('v,lluar el 
alcance de J;-¡ t<o'h~visión y las telenovelds en el auditorio 1n0x'icano. 

98,500,000 

19,200,000 

96% 

80% 

35-45% 

20% 

20% 

15% 

32% 

68% 

lo. See. 

10% 

60% 

87% 

97% 

74% 

1.8 

3 

1.3 

habitantes en México. 

telehogarc::; en México (cada unidad incluye IJ personas) 

de la audiencia es cubierta por Canal 2 

ñe los t0J.ehogares ven Televisa 

de los hogares efectivamente ve Canal 2 

de los telehogares mexicanos se exponen a las telenovelas 

promedio de la audiencia de telenovelas es infantil 
(de 500,000 a 875,000 según caaa horario) 

promedio de la audiencia de telenovelas es de 13 a 18 años 
(354,000 a 650,000 según el horario) 

de la audiencia de telenovelas es masculina 

de la audiencia de telenovelas es femenina 

escolaridad promedio nacional según lNEGI (1996) 

de la población adulta del país es analfabeta (INEGI 1996) 

de los mexicanos son de nivel socioeconómico bajo y una tercera 
parte de ellos vi ve en condiciones de pobreza extrema (AM.i\I 1995) 

de los hogares mexicanos posee como mínimo un televisor 

de los hogares urbanos han sido alcanzados por la televisión 

de la población vive en áreas urbanas (INEGI 1998) 

televisores por hogar en áreas urbanas 

televisores por hogar promedio en clase alta 

televisores por hogar promedio en clase baja 

I : 
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IIOr<15 promedi.o di,ldo de r:'sposición .¡ 1,1 t,lJl(~visdm por p(~rSOnil 
(lHOPE , l~)q:)) 

más en promedio las mujeres Vlm t(!lcvh,ión que 105 vllrones (IHopr·:) 

años en mujeres es el grupo poblacional con mayor expot>ición a 
radio y la t.elevisión (InOPE AGB M0Xico) 

de la población nacional son mUjeres (1998) 

de la población nacional son hombres (1998) 

Los datos anteriores nos permiten darnos una visión aproximada del impacto 
que tiene la televisión en nuestro pals. Televisa es la cadena televisora que 
mayor cobertura posee en México, de hecho, el Canal 2 cubre el 96% de la 
audiencia, es decir, el Canal 2 llega a 18,432 ,000 telehogares de los 19,200,000 
existentes. De esos telehogares, del 35 al 45% efectivamente lo ve y el 80% del 
total de te1ehogares ven algún canal de Televisa. 

La televisión es un aparato que se encuentra en casi todos los hogares y, de 
hecho, en varios de ellos existe más de un televisor (1.3 televisores por hogar 
en clase baja y 3 televisores promedio por hogar en clase alta) que se ubican en 
su mayoría en tres áreas básicas de las casas: recámara principal, sala 
principal ó recámara de los niños, lo cual nos permite percatarnos del papel que 
cumple en los hogares ya que es ubicada en los espacios más importantes, 
inCluso, en aquello de mayor intimidad. 

Asimismo, si tomamos en cuenta el promedio de exposición diaria ',iue es de 
tres horas aproximadamente, se concluye que ver televisión es una importante 
actividad (en tiempo) en la vida diaria , equivale a una octava parte del día lo 
cual, si le restamos las horas dedicadas al trabajo y al sueño, viene a resultar 
una cifra significativa. 

Según datos del INEGI (1996) la escolaridad promedio del país es de primero 
de secundaria, empero, si consideramos los niveles de calidad de la educación en 
nuestro país, el estado de las aulas y los materiales, la calidad limitada del 
libro de texto gratuito, la variación regional y local del grado de calidad 
educativa, los rangos de calificaciones y los comparamos con los de otros países 
con mayor gradO de desarrollo, la cifra de primero de secundaria, por contraste, 
vienen a equivaler a algún año de primaria de tales países. 

Aunque se indica (INEGI 1996) que solo el 10% de la población adulta es 
analfabeta, el hecho de que el 90% de la gente adulta sepa leer y escribir no 
significa que 10 haga ó que lo que lea sea algo que mejore su nivel educativo ó 
desarrollo personal y profesional. 
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mínimos dcspuós de la medianoChe. Ese hordri Q( 17-22 horas) cot:res(xmdc dI de lds 
telc~novelas e incluye los espacios pub] icitarios más caros. 

Pdra poder present.ar una mejor panorámica de las t(:!l~novelus, es necesario, 
expllcar las clases sociales para ver el impacto di rcrencial de éstas. Ya que 
lus el fras provienen de organismos especializados en mercadotecnia conservaremos 
la Clilsificación que ellos utilizan para evitdr confusiones y apuntaremos que 
tal clasificación se fundamenta en el ingreso promedio de la familia. 

En el terreno de la mercadotecnia las clases sociales se denominan: A, n, C+, 
e, lJ+,D Y E, Y a cada. una de ellas corresponde un perfil demográfico y 
psicográfico determinado. 

El perfil demográfico se refiere a "La forma convencionalmente más aceptada 
de estudiar a las distintas audiencias de los medios de comunicaci6n es de 
acuerdo a las variables que permiten clasificar a los individuos con base en el 
grupo demográfico, social, cultural y económico al que tJertenecen." (2) Esto es, 
los segmentos poblacionales se diferencian entre sí en base a la edad, sexo, 
lugar de residencia, nivel socioeconómico, ocupación y escolaridad. 

El perfil psicográfico se refiere a la forma de vivir y de ser de la 
audiencia, es decir, sus actividades, intereses y opiniones. 

De acuerdo al ingreso las clases sociales se caracterizan por: 

AB 55,000 pesos en adelante (ingreso familiar mensual) 

C+ 22-54,000 pesos 

e 7-21,000 pesos 

D+ 4-6,000 pesos 

DE 3,000 pesos hacia abajo 

y en cuanto a la estructura económica nacional: 

Clase alta (A,E) 7.4% de la población nacional 

Clase media (C+,C) 33% de la población nacional 

Clase baja (D+,D,E) 59.6% de la población nacional 

Si nos basamos en la población nacional que es de 98,500,000 habitantes, 
entonces: 



CIII'II!.d ,'(JlI J, /U'),UllO perSOlld!:> 

CU(~¡ILd ('()Il \,,~,')()'¡,{)OO perSOntlS 

Cldse baja ([}I,O,E) cuentd con 5H,70b,OOO personas 

Lo que Vlene a significar que 58,706,000 personas viven con un in~Jrm:>o 
familiar mensual menor a $6,000 y, de hecho, por porc0ntajC! de los tres 
seQmentos incluidos en la clase baja una gran mayoría de éstos vive con un 
ingreso ramiliar mensual inferior el los $3,000. 

En cuanto a la distribución poblacional podemos decir que actualmente: 

74% de la poblaClón nacional vive en áreas urbanas 

25% de los mexicanos viven en el D.F., Guadalajara y Monterrey 

26.5% de la pobación nacional vive en cerca de 200,000 localidades de menos de 
2,500 habitantes cada una. 

Si estas cifras las ponemos en relación con los hogares que poseen televisor, 
entonces el 97% de la población urbana, esto es, el 71.78% de la población 
nacional poseen televisor, lo cual nos permite darnos tma idea del alcance de 
dicho medio. 

En cuanto al perfil psicográfico las clases sociales se caracterizan por los 
siguientes rasgos. 

CLASE ALTA 

(A,B) 7.4% de la población nacional 

En las principales áreas urbanas del país se caracteriza por una relativa 
homogeneidad que se cristaliza en un aprecio hacia la cultura mexicana, es 
decir, las tradiciones y artesanías. Sin embargo, junto a este aprecio hacia lo 
nacional coexiste una valoración positiva de lo extranjero; estos sectores 
gustan de realizar sus compras en E. U. ó Europa, ó bien, adquirir en México 
artículos importados por sobre los nacionales. 

Uno de los indicadores significativos de status para este segmento lo 
constituye la residencia, es decir, dónde se ubica, el nivel de aislamiento con 
respecto a otras residencias, así como su tamaño. Junto a este indicador 
encontramos también el que se refiere a la posesión de casas de fin de semana y 
de los lugares a los que suelen viajar. 

Existe una situación particular en esta clase social, ya que aunque el nivel 
de ingreso sea alto este sólo hecho no es suficiente para determinar el status, 
ya que los miembros de este estrato establecen una clara diferencia entre los 
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pertenecientes a l~lS (¡unili,-n: rll~ ,1bolcntJo son m¿Íf-i 1'1iti~;LiI}¡, ~.el(~c:t.ivos, (:011 
mayor cultura, sus círculos sociales son más cerrados y rXClllsivos, m(ll1irir~st¡lH 
una especial predilección por lo europeo mSs que por lo est.adouniden~(~ y su.'; 
gastos tienden él ser más racionah'!s, por lo menos, en ostentación. 

En cuanto al sector femenino suele realizar numerosas acUvidades [uGra del 
hogar, posee una tendencia más individualista y suele tt?ner mayor grildo de 
independencia (en parte, debido a su capacidad económica propia) que las mUJ eres 
de niveles mG!dio Ó bajo. En lo que se refiere a las labores hogarerías, su papc::ol 
es más de coordinación y supervisión que de realización. En cuanto a la 
educación de los hijos procuran ser más racionales, sobre todo, en la elecclón 
de escuelas y actividades extraescolares, a la vez que son má:s permisiv,ls en 
cuanto al comportamiento de su prole que las madres de estratos socioeconómicos -
inferiores. 

Les 
inglés 

gusta incorporar dentro de su lenguaje palabras ó 
ó algún otro idioma. 

frases, ya sea en 

Las mujeres de la clase alta poseen cierta racionalidad para las compras y 
gustan de aprovechar las ofertas, aunque ello les signifique moverse de lado a 
lado de la ciudad ó hasta el extranjero. Esta racionalidad, por supuesto, 
debemos entenderla dentro de los marcos de esta clase social, ya que si 
comparásemos con otros estratos tal racionalidad sería absurda. 

CLASE MEDIA 

(c,c+) 3~1o de la población nacional 

Es más heterogénea que las clases alta y baja. 

La clase media-alta se caracteriza por un marcado respeto y admiración por la 
posición social, la riqueza y por los símbolos que los hagan aparecer como 
personas de gusto sofisticado. Están dispuestos a lo que sea para pertenecer a 
la clase alta, sus gustos, por tanto, adquirirán rasgos aspiracionales y los 
gastos se orientarán hacia aquellos objetos ó actividades que les "den" status. 

La clase 
identificarse 

media-media es más conservadora, 
un tanto mejor con lo mexicano. 

tradicionalista y tiende a 

La clase media-baja la forman todos aquellos que viven en un esfuerzo 
constante por no disminuir su nivel. En este subgrupo se presenta un fenÓlTleno 
curioso ya que sus miembros tienden a esforzarse un poco menos en la actividad 
laboral y en el estudio. La continua posibilidad de sufrir un decremento de su 
nivel económico genera en ellos un cuidado marcado por su familia. 
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En cuanl.o d 1,1 l'sLrucl.ut"d fd!11ilidl' (Vil l~slx:!cidl, Id mt~dit.l-l1l1~di.1 y Id 
rm.xliil-b..lja) I;L(m(j(~ ti )-)('l' rnd:::; Lt\ldicloll,;¡l t~tl \'Udnto al (>stil0 dc! vid,¡ y h:íbit.os 
,tlirnenticios, el padn~ tJOsee un cür¿ic\;.(~r I1ldS domindnLe <JI. illL<~rioe de 1,1 
rürnilia, existe una rn~yo.r cohesión [clmilL:It:", rcs~eto, rcsponoubilidad, 
solidaridad e interés por mejordr su nivel educ<Itivo. 

En lo referente al paJ;.lel de la mujer, !?odemos deci r que las arntls de casa 
asumen su rol de manera conservadora y se sienten orgullosas por su formo. de 
desempeñarlo; buscan el reconocimiento familiar a través de la realización de 
las labores domésticas. 

CLASE BAJA 

(D+, D, E) 60% de la población nacional 

En gran parte de los casos viven a nivel de subsistencia debido a su limitado 
ingreso familiar, número de hijos y nivel educativo que no les permite un fácil 
cambio de estrato socioeconómico. 

Con frecuencia, los hijos continúan viviendo en el hogar paterno después de 
casarse e incluso formar una familia~ ya que sus restringidas posibilidades 
económicas le dificultan independizarse. Su forma de pensar tiende a ser más 
pragmática con una limitada inClinación hacia el pensamiento abstracto ó 
conceptual. Pese a las carencias económicas no dudan en hacer gastos excesivos 
(aunque se endeuden significativamente) en ocasiones especiales como bautizos, 
quince años ó bodas. 

La preocupación constante y común de este sector es hacer rendir al máximo el 
ingreso familiar caracterizándose por la búsqueda de ofertas Ó lugares más 
baratos para realizar sus compras. 

Las relaciones familiares tienden a ser Wl tanto distantes debido (en parte) 
a que el padre muchas veces es y está ausente y la madre debe buscar la forma de 
garantizar el sustento familiar. La ausencia del padre llega a afectar el 
desarrollo emocional de los pequeños. 

Una vez que contamos ya con un punto de vista panorámico con respecto a las 
características de la población nacional según clase social podemos entrar a los 
niveles de audiencia de las telenovelas mexicanas. Por supuesto, se aclara que 
los datos de telenovelas se refieren a las producidas y transmitidas por 
Televisa y que, aunque Televisión Azteca está entrando a la competencia, aún no 
logra niveles de audiencia comparables a los de Televisa. 

AquÍ, es necesario, incluir un concepto más que nos ayudará a clarificar los 
datos: el rating, " ... el cual nos indica tanto el porcentaj e de telehogares y-o 
radiohogares, dentro del universo total de hogares con televisión ó radio, cuyo 
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\~r'lf'v¡,';()r principcll Ó dP,lt,l\.O rlC' r",ldio t~S~,,1 <'Ilc('ndido y :-:intoniz.,ldo Ptl un ('il'rt.o 
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qt't\\·,(' con un dc'tenninl'ldo perfil socio(~'c'on6miL'o y r]<'l11oqr/¡rico, <lentro dL'l 
univr'rso total 00 g0.nl:p con dichos cilrilct.edstic,lS, que ve Ó CSCllchtl r'licho 
pr.<x¡r.t1ma (rating personas). De esta forma es posible ~.;aber no sólo cuanta ~wnte 
0,Stá viendo ó escuchann:o un cierto programa sino qué t tpo de gente inte<jra d ichd 
o1udienda." (3) 

T~ medición de rating se hace por varias vías: 

1.- Entrevlstas recordatorias 

2.- Entrevistas de casa en casa 

3.- Entrevistas telefónicas 

4.- Diarios donde se registra lo visto en la televisión 

5.- Exposición de hogares medida electrónicamente 

6.- Medición de aparatos y hogares p:r medio de un- dispositivo electrónico en 
una muestra aleatoria 

Según IBOFE la sexta forma de medir posee una confiabilidad del 95%. La 
muestra aleatoria utilizada está constituida por 550 hogares moni toreados en el 
área metropolitana y 1,600 hogares en las 27 ciudades más importantes del país. 
(4) 

A continuación se presentan tres cuadros referidos a la audiencia del Canal 2 
en las 27 ciudades más importantes y correspondientes a 1998. Hay que aclarar 
que este tipo de información es dada a las agencias publicitarias para la 
planeación de la inserción de anuncios comerciales y, por tanto, debe tomarse 
con el cuidado que requieren cifras de esa naturaleza. También, es menester, 
aclarar que aunque los datos se refieren a las 27 ciudades más importantes 
existen variaciones de rating locales y regionales, es decir, aunque una 
telenovela pueda tener un alto rating en la zona metropolitana sucede que en 
equis área ó ciudad el nivel de audiencia es bajo. Asimismo, la información sólo 
corresponde a 1998, por tanto, no es necesariamente idéntica a la de los años 
anteriores, sin embargo, nos permitirá darnos una idea aproximada del pÚblico 
con el que cuentan las telenovelas. Los horarios contenidos en los cuadros 
abarcan de las 16:00 a las 21:00 horas (incluyendo el lapso entre 21:00 y 22:00 
horas) ya ese es precisamente el horario de las telenovelas. La información sólo 
se refiere a la transmisión original, es decir, en éstos no se incluyen las 
repeticiones en otros canales, cifra que (por supuesto) engrosaría los datos 
presentados. Aunque el horario que corresponde de 18: 00 a 19: 00 horas está el 
programa "Atínale al precio" se incluye para que sea más clara la forma en que 
se va incrementando el nivel de audiencia. 
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[1 o H l\ H J o 

16,00 horas 

\7,00 hor(ls 

18,00 horas 

19,00 horas 

20,00 horas 

21:00 horas 

16:00 horas 

17:00 horas 

18:00 horas 

19:00 horas 

20,00 horas 

21,00 horas 

* En miles y porcentajes 
* Correspondiente a 1998 
* Fuente: IROPE 

(27 ciudaclf>s, 1<)(Hl) 

!IQMl1Rl':S (mlles) 

692.28 

843.93 

829.57 

976.95 

1052.1 

1590.1 

HOMBRES (%) 

30.3 % 

29.4 % 

32.4 % 

31.6 % 

32.1 % 

34.1 % 

I H I 

i'-HUEI~¡':S (miles) 

1 r¡qn.?s 

2()'n. (y) 

1731.% 

2116.57 

2226.66 

3070.47 

l'RlJERES (%) 

69.7 % 

70.6 % 

67.6 % 

68.4 % 

67.9 % 

65.9 % 

* Las 27 ciudades son las más importantes del país y es una cate',doría común para 
la medición de audiencias. 
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IIOIWHO DE (milooS) 

Hi:OO !1or<:ts n(jo. :3') 

17,00 horas 11 ',9.07 

lS,OO horas C)tl'3.66 

19,00 horas ] 295.117 

20,00 horas 1353.79 

21,00 horas 193~. 85 

DE (%) 

16,00 horas 3~G 

17,00 horas 39.1 % 

lS,OO horas 36.9 % 

19,00 horas 41.9 % 

20,00 horas 41.3 % 

21,00 horas 41.5 % 

* En miles y porce~tajes 
* Correspondientes a 1998 
* Fuente: IBOPE 

I !I,' 

.'\I!!)J ¡':N('IA m: TEI,I':NOV¡':J ./\;; Jl()¡~ ('f ... '1:jl': :;()(~II\¡, 

VI ciud<ldes, I q(Jfl) 

D' (miles) e (miles) Al le", (mi les) 

718.31 377 .10 2()(¡. -; 

907.01 ~7~.87 ]6-1.9<J 

850.02 417.7f) 328.1·1 

975.45 1158.77 JG3.79 

990.19 513.99 420.73 

1422.1 755.67 5117.6 

D+ (%) e (%) ABC+ (%) 

31.5 % 16.5 % 13 % 

31.6 % 16.6 % 12.7 % 

33.2 o; 17.1 % 12.8 % ;0 

31.5 % 14.8 % 11.8 % 

30.2 % 15.7 % 12.8 % 

30.5 % 16.2 % 11. 7 % 

* Las 27 ciudades son las más importantes del país y es una categoría común para 
la medición de audiencias. 
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1I0RAHIO 

16,00 h. 

17,00 h. 

IS,OO h. 

19,00 h. 

20,00 h. 

21,00 h. 

16,00 h. 

17,00 h. 

IS,OO h. 

19,00 h. 

20,00 h. 

21,00 h. 

4-12 años 
(miles) 

464.43 

526.49 

477.15 

611. 75 

579.79 

875.11 

4-12 (%) 

20.3 % 

18.4 % 

18.6 % 

19.8 % 

17.7 % 

18.8 % 

* En miles y porcentajes 
* Correspondientes a 1998 
* Fuente: IBOPE 

(27 ciudades, 199B) 

13-18 años 
(miles) 

354.37 

417.61 

314.72 

461. 7 

404.54 

646.45 

13-18 (%) 

15.5 % 

14.6 % 

12.3 % 

14.9 % 

12.3 % 

13.9 % 

19-29 afios 
(miles) 

486.89 

659.48 

573.46 

666.77 

702.59 

983.45 

19-29 (%) 

21.3 % 

23 % 

22.4 % 

21.6 % 

21.4 % 

21.1 % 

30-44 años 
(miles) 

433.6 

551.48 

999.61 

575.68 

643.02 

955.49 

30-44 (%) 

19 % 

19.2 % 

19.5 % 

18.6 % 

19.6 % 

20.5 % 

1 H ¡ 

45 Ó más 
(miles) 

543.22 

711. 78 

696.63 

777.58 

948.75 

1199.99 

45 ó más % 

23.8 % 

24.8 % 

27.2 % 

25.1 % 

28.9 % 

25.7 % 

* Las 27 ciudades son las más importantes del país y es una categoría común para 
la medición de audiencias. 
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mientras quc~ lus mujeres rcpn!SenLdfl dos tercios dI! 1,1 ,11Idieflci,l, },;it.udci6n que, 
sin duda, sorprende. Sin embargo, este dato debe:' ()b~ervarsl? a la lu;;; de que ('1 
lJorccnt.aje de audiencia de este cuadro no implica yue por hombres deba 
entenderse adultos varones sino que, dentro de ese número debemos considerar yue 
un f?orcentajc, obviamente, corresponderá a nil10s y jóvenes menores de 10 ailos. 
En el caso del público infantil debemos considerar que su exposición a 1<.ls 
telenovelas obedece a tres razones principales: por gusto, porque el adulto en 
casa las considere adecuadas para su edad ó porque alguien más la está viendo y 
el niño no tiene opción de cambiarle de canal. 

Asimismo, es interesante el hecho de que los porcentajes de público masculino 
no sufren variaciones significativas salvo lo que se refiere a que conforme 
aumenta la hora se incrementa tal audiencia. Por el contrario, el público 
femenino decrece conforme avanza la hora. Lo anterior nos indica varias cosas. 
Por un lado, la variación del interés generado por cada telenovela, aunque aquí 
no se establecen las variaciones de acuerdo a cada telenovela en específico, las 
nocturnas suelen contener elementos que las hacen más atractivas al públ ico 
masculino, situaci6n que se refleja en el cuadro. Por otro lado, el horario 
correspondiente a las 20: 00 horas sufre una alteración la cual puede estar 
relacionada a dos cosas: el interés generado por la telenovela de esa hora y por 
el hecho de que en ese momento es cuando llegan los varones de trabajar y los 
niños se preparan para dormir. 

Si contabilizamos por número de personas, entonces, en promedio en el horario 
de 16-17 horas había un aproximado de 2,282,530 personas viendo la telenovela; 
de las 17 a las 18 horas 2,866,880 personas; de las 19 a las 20 horas 3,093,520 
personas; de las 20 a las 21 horas 3,278,760 personas y de las 21 a las 22 horas 
4,660,570 personas. 

El hecho que las dos terceras partes del pÚblico sea femenino explica 
entonces el tipo de productos que se anuncian en esos horarios, corno son 
productos de limpieza, alimentos, cosméticos, bebidas, bancos, etc. Conforme el 
horario se hace nocturno se incluyen más productos que pueden interesar a los 
varones. De igual modo, durante la tarde los anuncios de productos como dulces, 
juguetes, refrescos, comida chatarra, alimentos que gustan a los niños (como 
cereales, por ejemplo), etc., son transmitidos durante este lapso en función de 
que la audiencia infantil consumidora es significativa. Además, la publicidad 
transmitida en esos horarios se construye a dos niveles: unidad consumidora y 
unidad compradora, es decir, los comerdales incluyen información ó elementos 
que sean atractivos para ambas unidades, las cuales no siempre coinciden. Por 
ej emplo: un anuncio de cereales dirigido a los niños hará enfasis en la 
diversión y el sabor para impactarlos (unidad consumidora), al tiempo que pondrá 
de realce sus características nutricionales y la facilidad para que el pequeño 
desayune para generar interés en las madres (unidad compradora). 
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1x' iqUdl modo, 1,1 publlClci,ld L0ndrá clerto qr\H!o (JI' rllv('r!;;iddd 1_'11 CUdlll;o d 
1()~ prorlllc~.O:-; <tnunCiddos y" q\l(~ rs 1~1 mujer:- quien, !d nhlyor ptlrte dI' Iris Vt.:!{:{~S, 
toma 101 (leGisión de cUdlt>s productos compr,l!:". No obstanLe, si tOIll,UlIOS (~n 
consideración Id situación oco!lórnica nacional y la ,lcel(:-~r,ldo pérdidcl (le poder 
adquisitivo de la población, la efectividad de l() publicidad se verá limitJ.da ya 
que, pese a que pueda existir el deseo de consumir rletenninado proñucto, 1u 
capacidad económica familiar no permite su compra. 

Llama la atención que el número de personas que ven la telenovela de las 
16:00 horas literalmente ~e duplica para la de las 21:00 horas, lo cual responde 
a dos factores: por un lado, las telenovelas programadas para ese horario suelen 
ser de más alto costo de producción e inclulr elencos con actores de gran 
arrastre ó trayectoria, costo que se amortiza en función de los ingresos por 
concepto de publicidad y, por el otro, responde a que para e~a hora las personas 
que trabajan la mayoría ya está en su casa y puede ver las telenovelas. 

En cuanto al cuadro de distribución de audiencia por clase social, los datos 
son interesantes. Recordemos que la distribución por clases sociales en México 
es la siguiente: 

DE 37.2% de la población nacional 

D+ 22.5% de la pOblación nacional 

C 25.6% de la pOblación nacional 

ABC+ 14.8% de la población nacional 

Si tomamos exclusivamente los porcentajes del cuadro, efectivamente, la clase 
baja (D+,D,E) es quien mas consume telenovelas con un porcentaje que oscila de 
70.1% a 73.4%. Y el sector que menor incidencia tiene en el rating sería el 
segmento ABC+ con un porcentaje de 11.7% a 13%. Estas cifras tal como están 
responden a la imagen que tenemos del consumo de telenovelas I empero, cuando 
relacionamos estas cifras con el porcentaje de la población que representa cada 
clase el panorama carrhia. 

DE 4~1o de la audiencia 

D+ 31.4% de a audiencia 

e 16% de la audiencia 

ABC+ 12.5% de la audiencia 

Si consideramos que la clase baja (D+,D,E) representa el 71.4% de la 
audiencia al tiempo que representa el 59.7% de la población nacional y el 
segmento ABC+ tiene el 12.5% de la audiencia y representa el 14.$<';6 de la 
población nacional ¡entonces, se concluye que (contrariamente a lo que se 
piensa) la clase alta y la media-alta son grandes consumidoras de telenovelas al 
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rqJn~.'-;t'tlLdr 1'1 l¿.'j dL' ld dlJd¡(~IH;id rlli(~nl,rds que ~(¡J() d~,cit'lH!C ,1 Wl L'tJdrt.o dl~ lo 
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Aunque el sc~mcnt:.o I\IK::+, como se mostró arrib<l, rs ~¡;-an consumidor dI.' 
telenovelas, es necesario, torndr en cuenta que el porcentaje de uudiencid 
global, esto es, se ("criere al total de las 27 ciudades más importantes del país 
por lo cual no nos perrni te ve¡;- liJ proporción del se\::jmento ABe+ que corresponde' a 
áreas de provincia, dato que sin duda nos hablaría (en cierto grado) de las 
características pSicográficas locales y regionales. 

Las cifras del cuadro por clase social nos indican que la telenovela es un 
producto consumido por todas las clases sociales del país, es decir, sus 
contenidos encuentran cierto grado de identificación ó pertinencia para estos 
sectores; la razón de ta 1 hecho puede responder a que la t.elenovela recupera 
arquetípica y discursivamente los elementos característicos del mexicano. 

En cuanto al cuadro de distribuci6n de audiencia por edades, lo primero que 
llama la atenci6n es que los sectores de 4-12 años y el de 45 ó más años son 
quienes consumen más telenovelas. 

Debemos tomar en cuenta que en México la estructura por edad" ... nos indica 
que, aunque México sigue siendo un país habitado mayoritariamente por jóvenes, 
en la práctica experimenta un proceso gradual de envej ecirniento. Esto se observa 
en el hecho de que mientras la parte superior de la pirámide poblacional va 
creciendo debido al incremento en la esperanza de vida (la cual pasó de 37 años 
en 1930 a un nivel de más de 72 años en 1995), la base de la misma decrece 
paulatinamente debido tanto a una disminución del crecimiento de la población 
(que actualmente es de 1.7% anual frente a un 3.5 de principios y mediados de 
los 70) r como a una caída de los índices de fecundidad (pasando de un promedio 
de 3.1 hijos nacidos vivos por mujer en 1970 a 2.5 en 1990), trayendo consigo 
dos consecuencias funtamentales: primero, que la edad mediana de la población 
haya pasado de los 16 años en 1970 a 21 años en 1995, y segundo, que mientras 
sólo ill1a tercera parte de los habitantes del país (35%) son menores de 15 años, 
el 600¡b tiene entre 15 y 64 años de edad .•. " (5) 

Las cifras del cuadro guardan una estrecha relación con esta situación. Así, 
si tomamos en consideraci6n que gran parte de la población nacional es menor a 
18 años los niveles de audiencia de estos segmentos son significativos. Sin 
embargo, vemos que el intervalo de 13 a 18 años es inferior en comparación al de 
4 a 12 años, esto responde a que los niños de 4 a 12 años tienen una menor 
capacidad de decisión en cuanto a sus actividades incluyendo la de determinar el 
canal a ver (especialmente cuando solo hay un televisor en casa). En cuanto al 
sector de 13 a 18 años, la edad les permite con mayor libertad escoger sus ocu 
paciones y, tomando en cuenta el período de adolescencia por el que atraviesan-: 
sus círculos de acción e interés se amplian significativamente, además de que un 
porcentaje de ellos se une al mercado de trabajo. 

El sector de 45 ó más años es r sin duda, el mayor consumidor de telenovelas 
lo cual responde a la amplitud del intervalo de edad, a que una determinada 
proporción de ellos ya están jubilados y al hecho de pertenezcan a generaciones 
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Hesult.i:l significül.ivo que los segmentos quo van d(~ los ir) a los !.\) c\11US y de' 
los 30 a los '11\ uños sean aH,os, sobre todo 51 tenemos en men!:t'.:' ql.a~ s~m (~l Los 
los que representan una proporción importante de la gent(~ yue trtlbaj a. Una de 
las ra:wnes de estos márgenes de audiencia (a pesar de que no cont~unos con los 
elementos para establecer comparaciones con otros ailos ó variaciones por mes) 
puede ser que t998 fué, sin duda, un año muy duro para la pOblación mexicana al 
incrementarse de forma importante los niveles de desempleo y a la disminución de 
edad (que de unos años él. la fecha) se r0",-!uiere ¡,)ara la contratación. 

De i:;¡ual modo, es relevante que el segmento de 4 a 12 años en k->romedio 
durante toda la barra de telenovelas represente el 19% de la audiencia ya que en 
estas edades es cuando el individuo se halla iruner::;o de forma importante en el 
proceso de socialización, de tal suerte, que la exposición continuada a las 
telenovelas se convierte así en un factor significativo de tal proceso 
socializador y más, si tenemos en cuenta, que los niveles de audiencia no varían 
drásticamente durante cada hora. 

El segmento de 45 ó más años representa en promedio la cuarta parte ele la 
audiencia de las telenovelas, situación que se relaciona con la edad en el 
sentido de que tienden a ser menos abiertos (en comparación a otros grupos) al 
uso de nuevas tecnOlogías que puedan competir con la televisión. Además, al 
encontrarse dentro de ellos los jubilados ó retirados, su capacidad económica no 
plantea excesivas posibilidades que les permitan pagar otras opciones de 
entretenimiento. 

Hasta aquí, a través de cifras, nos hemos podido percatar de la medida del 
impacto de las telenovelas en el pÚblico mexicano. A continuación entraremos a 
los límites discursivos del género y lo planteado deberá entenderse teniendo en 
consideración el panorama vislumbrado en este apartado. 

4.2 LIMITES DISCURSIVOS DE LA TELENOVELA MEXICANA 

La telenovela mexicana no es un producto salido de la nada, responde a la 
evolución que ha sufrido el melodrama y, por tanto! reviste límites y 
características específicas. Primero, mantiene los elementos originales del 
melodrama pero con adecuaciones al medio televisivo. Segundo, al estar 
históricamente influí do tomará las particularidades de nuestro país a nivel 
discurso y a nivel técnico. Tercero, al ser un producto dirigido a un público 
masivo y de diversas edades no asumirá un alto grado de elaboración, sobre todo 
si tomamos en cuenta los niveles educativos de la audiencia. Cuarto, el llenado 
social de los arquetipos que hace el mexicano se recuperará, reforzará y 
~lasmará en las telenovelas. 
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veces) con el triunfo de la virtud. En él el movimiento es constante y los 
elementos de persecución, maquinaci6n, fort.uitos, de d(~st.ino y l)r0sencia de la 
divinidad ó su equivalent.e funcional secular permiten el desarrollo de la 
anécdota. El melodrama se dirige hásicamente a las emociones pura lo cual Se:! 

auxilia del apoyo patético· que le aporta la música, un l.enguaje emoti.vo y un 
armado de situaciones que mueven en el espectador los sentimient.os. 

La telenovela mexicana al ser un melodrama, consecuentemente, revest.irá las 
características anteriores y de ahí que, algunas de las críticas que se le 
efectúen pierdan validez, es decir, no se puede pedir a la telenovela que de más 
de lo que como género pUC2de aportar. Sin embargo, eso no significa que la 
telenovela no pueda ni debe ser plena y legítimamente criticada sino que, la 
apreciación que se haga sobre ella, debe tomar en consideración sus rasgos de 
::lénero asi como su partiCUlarización histórica para poder realiZür un análisis 
Objetivo. De tal suerte, que es irrelevante si nos gusta ó no, empero, sus 
alcances la convierten en un fenómeno diyno de ser estudiado. 

La tipificación de personajes en buenos y malos, positivos ó ne~ativos, 
protagónicos y antagónicos ó simples y complejos, implica que unos gocen de ó 
representen valores ó cualidades consideradas como buenas, deseables ó correctas 
y, otros, constituyan su contraparte. Desafortunadamente, tal tipificación no 
está exenta de caer en excesos los cuales colindan, ó de ¡;;lano, caen en la 
inverosimilitud acarreando, como resultado, que parezcan de escasa credibilidad 
para algunos televidentes. Esto es, la tipificación en sí misma no constituye un 
problema sino su exacerbación sin que medien razones ó justificaciones para 
explicar la psiCOlogía de personajes. De hecho, la tipificación de personajes es 
de lo más común en el cine, sin embargo, en gran número de películas la 
polarización se reduce, de tal modo, que conserva credibilidad para el pÚblico. 

En el momento que hablamos de tipificación caemos, consecuentemente, en el 
uso de estereotipos que, en tanto son generalizadores y por ende no totalmente 
verdaderos, conllevan una limitación de significados que pueden asumir los 
personajes y las situaciones. De tal forma, que el discurso telenovelero se 
ancla en tales clichés, estereotipos y lugares comunes para facilitar la 
comprenslon del mensaje limitando la pOlisemia pero, a la vez, refrendando tales 
generalizaciones como válidas para comprender nuestra realidad. Por supuesto, 
tal refrendo no es necesariamente consciente ni intencionado sino que éste se 
convierte en una función no buscada por los realizadores. 

El lenguaje televisivo y, en especial, el de las telenovelas tiene un alto 
grado de codificación, altura que no depende de la complejidad sino de la 
variedad de indicadores dados al espectador como herramientas para el 
entendimiento del discurso. El entrenamiento para manejar estos indicadores, en 
el público mexicano asiduo a estos programas, ha sido de años y al contar con 
señalamientos (claros y repetitivos) la audiencia aprende su rápida 
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un ejemplo, (>1 público dlSLiWJUl~ Cl¡¡rdIllU¡¡b' ,-11 villdno princip<..ll por d2ltos Lalc:s 
1.;011\0 el vcst.uddo, L) Cisollomíd, el lC!n~Ju,)je, eL discun,,;() y el acornpai'wmi.cnto 
musical; por el simple aspecto (bonito, frágil, delicadd), expresión (oscilante 
ent.re la felicidad absolutd y el dolor desgarrador) y los gestos (pausados y 
discretos) el telespectador sabe quién es la protagonista y que puede esperar de 
ella (sumisión, bondad, solidaridad, cte.) 

La codificación incluye a la música. De tal modo, que los protagonistas 
cuando estén juntos tendrán un tema musical específico; los villanos contarán 
con el suyo propio que, por lo general, tiende a ser de mayor fuerza e 
intensidad para establecer así una relación entre personaje y sentimientos a 
generar; cuando las escenas son tristes la música es ad hoc para incrementar la 
sensación de abatimiento; si se está presentando algún acontecimiento trágico ó 
determinante, la música aparece poco antes para presagiar que algo está por 
suceder y, de esta manera, ir preparando emotivamente el terreno para que cuando 
se de el hecho, el espectador se involucre más con él. 

Esta limitación de significados genera una escasa polis~~ia que pennite el 
entendimiento claro del mensaje televisivo, una comprenslon q:ue no requiera 
mayor esfuerzo mental (sobre todo si consideramos que las telenovelas se ven 
fundamentalmente como entretenimiento) y, al estar ligada a una tipificación de 
personajes y, por ende, de valores, presentar una visión generalizadora y 
maniquea de situaciones. Tal panorámica de conflictos al sumarse a la 
particularidad inherente al melodrama de presentar situaciones críticas, dará 
como resultado una visión del mundo parcializante, parcializada y con escaso 
conflicto (no de situaciones sino de apreciaciones). Parcializante porque asume 
que la óptica presentada es la adecuada para la interpretación de la realidad, 
parcializada porque sólo nos presenta situaciones específicas como si fuesen 
generales y desvinculadas de elementos estructurales y coyunturales que las 
expliquen, y con escaso conflicto porque en función de la contraposición de 
valores los caminos de solución son dos: de la manera "buena" y correcta ó de la 
"mala" y equivocada. 

La tipificación se liga a valores tradicionales y arraigados en la sociedad 
mexicana -fue, durante y al final, son exaltados y planteados como las "únicas" 
opciones viables para comprender, enfrentar y solucionar problemas. Así, la 
telenovela se convierte en illl discurso reforzador de escalas valorati vas y 
aspiracionales tradicionales, es decir, tendientes a la integración del sistema. 
Asimismo, las situaciones desintegradoras (disfuncionales) ó son sancionadas ó 
se les adjudica un carácter individual y situaciona1 desvinculado de una visión 
coyuntural y estructural de la sociedad. Cuando las conductas ó valores son 
sancionados se presenta un desarrollo argumental que permite al espectador ser 
testigo de las consecuencias de tales comportamientos, así veremos como el 
personaje va a la cárcel, se queda solo ó se llena de enemigos. Si tal personaje 
(por necesidades dramáticas) sale avante, la sanción se presenta al final, de 
tal suerte, que el mensaje emitido plantea el triunfo del mal solo como 
temporal. En cuanto a los actos y conductas desintegradoras se describen como el 
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rcsult.ildo de 1.1 Cl.c('ión (~On(7n'til y ('specírlC,l d(~ 1111 SllJ{~to (f)) y no condicion,ld,l~; 
Ó influidas hist~óric{lmcnt0. POr' ejemplo: si f,,! tr,d~a cll' un conflicto de' UetTdS 
(~::;tt~ se debe il qll(~ exist~e un personaje qw'! no Cf:!Spctu la propied<ld d(~ sus 
v(~cinos y no se hace mención clara ni expl {cita a III problemática real del cumpa 
ó al fenómeno del cacicazgo ó bajos niveles de productividad. De tal modo, que la 
visión del conflicto se soslaya a partir de su particularización. En suma, el 
discurso es un doble refuerzo: vía exaltación y vía sanción. 

Al tipificarse los valores, en consecuencia, se tipifican las acciones ya que 
en el marco en el que se da la situación no se plantea un amplio espectro de 
opciones que hicieran viable orientar la acción en una mUltiplicidad de caminos, 
esto es, las vías se reducen por la contraposición implícita de valores y por 
una visión limitada y no conflictiva (estructuralmente) de la realidad. 

La tipificación, asimismo, se liga al aspecto físico, de tal modo, que 
determinados cánones estéticos se presenta;n como los adecuados ó verdaderos 
independientemente de que (muchas veces) no se ajusten a la fisonomía 'deneral 
del mexicano. Aparentemente, esta incongruencia dificUltaría el proceso 
identificatorio, empero, debe tomarse en consideración que tales códigos de 
belleza también son parte de la estructura valorativa y aspiracional insertas en 
el sistema cultural mexicano. Cuando históricamente nuestro país ha sido objeto 
de dominación extranj era se ha establecido socialmente una equivalencia entre 
extranj ero y poder, dinero e ideal. AsL los ó las televidentes no asumen como 
incongruente identificarse con alguien lejano físicamente a ellos y ésto obedece 
a dos causas: por un lado, los valores y conductas del personaje constituyen 
elementos alternos y significativos para la identificación y, por el otro, la 
apreciación positiva de tales cánones estéticos forma parte de aquella que 
desearía ser, a lo que desearían parecerse, de tal modo, que la 
incongruencia-diferencia queda superada. 

Aunque la tipificación puede asumir un aspecto "novedoso" y "modernizante" 
esto es más aparente que esencial y funcionan como elementos tendientes a 
incrementar los niveles de audiencia a partir de la generación de ernpatía ó 
simpatía en sectores más amplios del auditorio. Ahora podemos ver, por ejemplo, 
protagónicas profesionistas, interesadas en la cultura, relacionadas con los 
avances tecnológicos, con poder de decisión laboral ó empresarial, 
independientes económicamente pero que, sin embargo, siguen manteniendo los 
mismos valores y creencias de corte tradicional. Implicando, de esta manera, una 
intemporalidad de tales valores y aspiraciones, estabilidad que de forma natural 
puede identificar durabilidad con pertinencia ó necesidad. Así, se presenta un 
universo que, pese a los cambios por los que atraviesa, sigue respondiendo a una 
visión e interpretación de la realidad de corte tradicionalista. 

Cuando la telenovela presenta algunas modificaciones de conducta no son de 
corte radical sino que reflejan inquietudes, necesidades y realidades sociales 
corno puede ser la importancia de la educación, la planificación familiar ó 
decremEntar los niveles de violencia intrafamiliar. De tal forma, que los 
planteamientos siguen una línea estatal e integradora que presenta a las 
instituciones existentes como los caminos adecuados para la consecución de tales 
fines. 
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d(~cLr, no !Idy Ullil otx:ión de enfrentamiento frollt,a! y l:,¡j,mLc sino ljll(~ ('st(~ puedE:' 
ser re~uelto dentro de los marcos instituclOntlles y situ<lciondl(~s t:stablccidos. 
Si existía el confl icto era porgue el personaJc'! no deseabd asumir los ccuninos 
correctos de acción ó los desconocía, no porque no existieran las vías adecuadas 
para solucionarlo. Cuando el conflicto se deriva de la imposibilidad de 
desempeñar exitosamente todos los roles asociados a ese individuo, la telenovela 
recupera la salida que socialmente se da a este problema, es decir, "La 
experiencia real y ~otencial de enfrentarse a expectativas antagónicas en cuanto 
al papel entre los que están en el conj unto de papeles de uno es común hasta 
este punto a los ocupantes de la situación. El individuo sometido a estos 
conflictos no necesita, por lo tanto, atacarlos como un problema totalmente 
privado que tiene que ser manejado de una manera totalmente privada. Esos 
conflictos de expectativas de los papeles llegan a ser normados y compartidos 
por los ocupantes de la misma situación sociaL" (7) De esta forma, cuando se 
presenta un conflicto en las expectativas del cumplimiento de los di versos 
papeles, la telenovela recupera de la realidad mexicana la respuesta asÍt por 
ej emplo, cuando determinado personaj e se siente mal por tener que trabaj ar y no 
poder dedicar el tiempo que qUisiera a sus hiJOS, la telenovela plantea (al 
igual que la sociedad) que el personaje no debe sentir tal malestar, en tanto, 
que está cumpliendo con su papel de proveedor y que lo importante no es tanto la 
cantidad sino la calidad del tiempo dedicado a su prole. Cuando por privilegiar 
uno de los papeles se deja por completo de lado los otros, entonces, tanto la 
telenovela como la sociedad sancionan el no cumplimiento. 

De igual modo, el conflicto puede ser un factor positivo de cambio, esto es, 
su rango no es de tipo revolucionario sino de transformación parcial y, por 
tanto, termina por aportar condiciones que perfeccionan ó modifican el sistema 
sin poner en peligro su estabilidad y, consecuentemente, su permanencia. Así, la 
telenovela al enlazarse con lo que las diversas ideologías asumen como posible ó 
imposible, plantea una panorámica del funcionamiento de la sociedad y el papel 
del conflicto como auxilio a la estabilidad ó, en su defecto, como originado por 
individuos aislados que se caracterizan por una deficiente integración a la 
sociedad y, en consecuencia, no "aptos" para opinar sobre ella ó dar vías 
coherentes y funcionales de transformación. 

Esta visión del conflicto responde también a que la telenovela tiene una 
función de entretenimiento no de generadora de conciencia ó de elementos que 
sirvan como herramientas para hacer un análisis objetivo que plantee 
alternativas de modificaciones viables en la sociedad. Resultaría paradójico que 
los creadores, productores y patrocinadores de las telenovelas buscaran cambios 
radicales que pusieran en peligro su fuente de ingresos. 

El triunfo de los protagonistas y los valores por ellos encarnados y 
defendidos refrenda la pertinencia de sus apreciaciones valorati vas y conductas 
consecuentes como los caminos adecuados de acción (y, por tanto, funcionales), 
es decir, al ser éstos valores tradicionales la telenovela se erige así en un 
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l\simismo, esl.cl Vic:t:.Ul ia proLi.l,:!ónictl Si<.dllirh:íl el n.:-fuc.r::,o y lt'qi t illldci{¡11 <1(' 
las aspiraciol\{~s lepn'scllLadas en los personajes. J,lill1kl 1<'1 tlCellC1Ón qlll! es 
fundament.alment.e la l)t"oL¿¡qullista la tIue, er(~ct.ivament.c, lOSJr!l coltsC'~Jui l" UII 
cilmbio significativo tIc stat.us, el diferencia del 1"0St.O de lW3 pL'n'Ü!l<.ljt!!j. Lo 
ant.erior responde, en parte, a qlle el sector femenino c'ollsLil,uye J.as '.lus 
terceras par\..es de la <lucliencin de telenovC!!las, de till modo, tIUC! úsL-u LCtltl{~rá tl 

aportar elementos qUI!! hayan posible la identificación y pl'oyer...:c.:ióll con ljuiGn 
constituye su público mayoritario. Esta situación también C:OIISLiLuyC1 una 
justi ficaci6n y racionalizaci6n de la falta de movilidad vertic.:al (m ¡Iuestra 
sociedad y, aunque pueda constituH' una aspirat;.;ión, ésLa se aC0~ta con la 
salvedad de yue pocos serán los ele~idos para tal elevaci6n de status. En suma, 
la protagonista puede cambiar de estrato económico porque represenLu un ideal de 
comportamiento, de tul sue¡-te, que si el público 110 lo C:OIlStS)IlC e~ i-lurquc no 
cumplió con los reyuisit.os de tal ideal (lo cual const.ituye la mayoda). 

El movimiento caract.erístico del melodrama se manifiesta en (H lenyuaje 
televisivo en el acortamiento de las escenas para increIlH~ntul" ~l ritmo 
incluyendo elementos de suspenso. En las primeras telenovelas los C<lpítuloS de 
media hora incluían un número limitado de escenas las cuales podían alcanz<lr en 
duración hasta dos minutos. Actualmente, el número de escenas ha sufrido un 
incremento considerable, al grado, de que una escena puede durar UllOS cuantos 
segundos. Tal aumento penni tió (a lo largo del tiempo y auxiliado por los 
adelantos técnicos) implementar y desarrollar mayor cantidad de tramas paralelas 
y subtramas que, debidamente intercaladas, provocará y diferirá la emoción en un 
lapso mayor de tiempo. Sin embargo, este tipo de desarrollo argument.al para 
generar emociones e involucrar al telespectador debe recurrir al golpe de efecto 
(8) para sustituir, lo que en antaño, se iba creando a través del 
jesenvolvimiento histriónico. Esta fragmentación permite la presentación de 
historias alternas que, a su vez, refrendan ó sancionan formas de ser y pensar 
aparte de las incluidas en la trama principal. De este modo, cada telenovela 
;>lantea un amplio espectro situacional y su particular visión de lo que son las 
relaciones humanas, ampliando la gama de valores y expectativas refrendadas ó 
sancionadas. A la vez, este abanico de situaciones hace posible presentar las 
-:onsecuencias diversas de cada acción, esto es, nos describe una forma cómo 
3uceden las cosas en caso de seguir diferentes caminos. 

El movimiento en la telenovela mexicana es más aparente que real, una 
3i tuación ó hecho se alarga debido a que vemos Como responde cada versonaje a 
~l, más que como actúan los personajes para resolverlo. Este ras~o permite que 
~l espectador cuente con una galería de personajes con la cual identificarse ó 
.!O la cual proyectarse, a la vez que explota la emot.ividad del i-lúblico~ 

\'1,' 



1.0:'; (·l\'!11\\nt.o~' de maquinilclón (pldllPdclón dl~ 1.1 d('ciún), ¡~~rsecusión y 
forLuiLw. son Cl,1VCS petra {:~l dC'sarrollo de Id tl'l{·rK>Vt'ld. t\ Lrdvú~; de ellos la 
dllÚ(:dota cobrdrcÍ [orma, se dcsenvol V(~rd y ~odr:i tOllklt_" cdrnitlos j n(!HpCrdclos y'ue, 
de otra rn,l!\Cra, sería más complicado (Jlantcdr. 1.,,) md~¡ui nación y persecución por 
parte de los villanos representa que los valores y cundllctas por ellos 
encarnados y realizados poseen un carácter desintegrador, en tanto, constituyen 
un atentado contra lo correcto, bueno y deseable. No obstante, a pesar de que el 
mal por momentos lleve la delantera, su vencimiento final se erige en un 
discurso ejemplificativo de que tales elementos disfuncionales invariablemente 
serán controlados y que, además, son acciones individuales de sujetos no 
integrados socialmente, sin vinculación estructural alguna. 

Los elementos fortuitos, por muy descabellados que puedan ser, siempre 
encuentran cauces adecuados de solución dentro de la estructura social, de lo 
cual se sigue que el sistema siempre es capaz de dar respuesta a las situaciones 
nuevas e inesperadas constituyéndose, así, en una visión integradora y 
Justificadora del estado de cosas. 

Los roles desempeñados por los personajes son los mismos que los llevados a 
la práctica en la sociedad mexicana y, en la telenovela, se plantean las 
consecuencias del adecuado e inadecuado cumplimiento de ellos. De tal modo que, 
auxiliada por la vivencia vicaria, la proyección, identificación y 
ejemplificación, la telenovela asume una función social integradora y 
justificadora. Por supuesto, tal función integradora no es automática ni 
unívoca, es posible sólo en la interrelación que tiene la telenovela con las 
ideologías, valores, creencias, aspiraciones y expectativas contenidas en la 
estructura cultural y social mexicana. Esto es, las cosas no son de una manera 
porque la telenovela lo diga sino que la telenovela recupera y muestra tal 
visión del mundo, de tal suerte, que la telenovela es uno de tantos refuerzos 
sociales que posee la estructura para garantizar su estabilidad y permanencia. 

La presencia y auxilio prestado por la Providencia (9), Dios, la Virgen ó 
algún santo es muy común en los melodramas televisivos y se hace presente 
cuando los personajes se encuentran en una situación desesperada ó crítica pero, 
su ayuda es selectiva, es decir, sólo es prestada a los personajes protagónicos 
ó secundarios, jamás a los villanos. Así se "demuestra" que sólo son merecedores 
del favor divino aquellos que poseen determinados valores y conductas. De tal 
suerte, que los elementos de la estructura cultural retrat.ados y recuperados en 
la telenovela mexicana no sólo cuentan con un refrendo colectivo sino hasta 
celestial. 

Al orientarse la telenovela hacia las emociones se arma de una manera muy 
particular. En cuanto al lenguaje utilizado Thomasseau nos dice: "no es tanto el 
lirismo, la invención poética y la dignidad literaria lo que buscaba este 
género, sino la idea que se hacía de ellos. Los diálogos del melodrama 
presentan, así, los tics del lenguaje sentimental, dramático y realista, propios 
de cada generación¡ lo que explica el rápida envejecimiento de estos diálogos de 
una generación a otra. Dada su preferencia por las situaciones, el melodrama fue 
una de las primeras formas teatrales que se apartó deliberadamente de la 
escri tura tradicional y prefirió un lenguaj e puramente escénico, que era antes 
que nada de acción e imágenes." (la) De aquí que, en ocasiones, los parlamentos 
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un 1oldo, !,,¡i l.en(!fnos en consider<lción col niw'l c,duca!',ivo dI' la ,Hldi(!I1cl,) (11) ('1 
}(m'-Judjn na puex]D recurrir (l construcciones ~intdct.,ic;ls y !IIorfolóy ic;¡s de dI to 
qr.ado de elaboración ya que resul tdrla ininteliqibles para pdrtt.~ importante del 
auditodo y, por otro lado, las [rases utilizadas tienen und carga connotativa 
vinculada a la sociedad que se dirige, situaci6n aprovechada ~ura facilitar la 
generación de emociones en el auditorio. Por ejemplo: no escucharemos una 
expresión c~omo "Es un expósito" ya que es de poco impacto y corn¡:>rensibilidad, en 
su lugar Oiremos "Su madre 10 abandonó a las puertas de un orfelinato", esta 
última no sólo es más clara sino que imbuye al telespectador (música adecuada de 
por medio) en una situación de condolencia por el menor, a la vez que condena ó 
10 lleva a preguntarse por los motivos de la madre. 

La telenovela al estar orientada a las emociones buscará generarlas (a través 
de diversos recursos) en el pÚblico y, de esta manera, la recepción del mensaje 
no pasa por los mismos procesos reflexivos por los que transitaría otro tipo de 
información dando, como consecuencia, que el discurso no sea sometido a un 
análisis que ahonde en la pertinencia de lo expuesto. 

En las telenovelas mexicanas uno de los ejes básicos lo constituye la 
denominada línea amorosa y que está estrechamente vinculada con un concepto 
romántico del amor así como con las particularidades que reviste este 
sentimiento para el mexicano. La telenovela recupera ,reproduce j refuerza los 
elementos que dan forma y contenido al amor arquetípico nacional el cual, por 
supuesto, se constituye de apreciaciones y conferencias valorativas así corno del 
deber ser y la realidad referentes a las relaciones amorosas. Es precisamente en 
la línea amorosa donde convergen y se articulan de manera singular los elementos 
arquetípicos, el llenado social que hace de ellos el mexicano así corno los 
elementos de la estructura cultural y social ligados a la relación afectiva. De 
esta forma, la línea amorosa es suceptible de tener sentido para el mexicano por 
sus características melodramáticas, arquetípicas y sociales, además de aportar 
circunstancias que permiten la proyección, identificación y ejemplificación para 
el público, aunque a priori por repetición sepa el final de cada planteamiento. 

4.2.2 LIMITES TECNICOS 

La telenovela mexicana, a pesar de ser de las mejor producidas técnicamente a 
nivel Latinoamérica, adolece de varias limitaciones. 

La imagen que comúnmente se tiene de la empresa Televisa es de solidez 
absoluta. Sin embargo, esta visión no es del todo precisa. "Televisa se ha 
convertido durante 1994 y 1995 en el medio de comunicación que mayor número de 
empleados ha despedido. Según la CTMC, son más de 2,500 trabajadores, sin 
incluir a los 40 periodistas de la cadena de radio XEX y los 62 redactores del 
diario financiero SUmma, ambos propiedad del Grupo Televisa, que fueron cesados 
en enero de 1995. Pero la crisis también ha afectado a los programas estrella 
del grupo del magnate mexicano, los culebrones. La división artística ha 
cancelado cerca de 300 contratos de exclusividad y ha despedido a más de 1,500 
artistas, según una información del diario Reforma. El portavoz de Televisa 
aseguraba entonces que, tras el despido de actores y periodistas, la plantilla 
se reducía en un 6 por 100 más." (12) A esta situación hay que añadir también la 
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todos nive]e~ 0(> la cmpresél. 

Dado el tdmaiio de la cmpccsa, Televisa cayó en uno de los vicios comunes <.11 
Estado mexicano: la excesiva bucocrdtización. A lo largo de los diíos el número 
de empleados fue creciendo, de tal modo, que se crearon y mantuvieron puestos 
que no eran racionalmente necesarios y, obviamente, esta situación forzosamente 
condujo a un engrosamiento significativo del presupuesto. A esta circunstancia 
hay que agregar la de las exclusividades que durante años fueron pagadas a 
actores que no aparecían en pantalla. De este modo, 'relevisa devino en un 
elefante blanco que hoy, tras los procesos económicos devaluatorios, las 
sucesivas crisis y los vicios inherentes a una empresa de esta magnitud ha 
desembocado en una situación difícil. 

"Un analista financiero del 'Hall street Journal aseguraba: 'el problema 
financiero de Televisa estriba en el endeudamiento en dólares, cuya conversión 
tras la devaluación sufrida por el peso mexicano ha hecho aumentar la deuda en 
un 50 por 100 más'. Según fuentes financieras de Televisa, en el ejercicio 
económico de 1994, el grupo contaba con un pasivo en moneda norteamericana 
cercano a los 200 millones de dólares, sin contar los créditos ya concedidos por 
instituciones bancarias norteamericanas. Un informe entregado por Emilio 
Azcárraga a sus accionistas mostraba que en los meses de julio, agosto y 
septiembre de 1994 se había provocado una pérdida debida a la alteración de la 
moneda mexicana, cercana a los 710 millones de pesos ... " (13) 

Con 10 anterior no se quiere decir que Televisa esté al borde de la ruina 
sino que debemos ubicar su situación económica de una manera realista. Asimismo, 
hay que sumar los cambios que se generaron a raíz de la muerte de Emilio 
Azcárraga Milmo y la subida al poder de Emilio Azcárraga Jean. 

Televisa ha puesto especial atención a la producción de telenovelas. Empero, 
la inversión canalizada hacia ellas es insuficiente en comparación a la de otros 
países. De ahí que a los telespectadores acostumbrados a las producciones 
norteamericanas, las telenovelas mexicanas lleguen a parecerles un tanto 
rudimentarias. Sin embargo, la limitación de los decorados permite, al hacer más 
cercana la "realidad" televisada, una mayor identificación por parte de un 
sector importante del auditorio. 

Debemos tornar en cuenta que la telenovela mexicana elaborada por Televisa se 
ha convertido en un producto de exportación de importantes proporciones y que 
genera jugosos dividendos. Sin embargo, dado el carácter de producción en serie, 
los productos se vuelven masificados, estandarizados y limitadamente originales. 
De igual forma, al ser telenovelas en serie y contar con presupuestos limitados, 
no han logrado perfeccionar un lenguaje propio continúan utilizando formatos de 
hace muchos años. Al ser un producto estandarizado orientado al entretenimiento 
no le ha sido viable dar un sentido artístico a sus producciones. Ademas, por 
supuesto, de que las propuestas estéticas complejas suponen para su disfrute de 
un cierto bad"aje cultural. Televisa encontró una fórmula que le ha funcionado y 
no duda en explotarla. 
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hecho. Efectivamente, existe uncl 1 il11i\;tlción en cuanto al tiempo rtc CO!l1('rcill 1 e1::> , 
lal:?so que no debe superar el 1 R,'{, de;:l tiempo <4e transmisión. Así, en un capítulo 
de una hora el tiempo destinado a comerciales será de 10.0 minutos, si tomamos 
en consideración que los anuncios son de 20 y 30 segundos, Gn una hora podemos 
ver entre 21 y 32 comerciales. 

Los publicistas, obviamente, esperan recibir ganancias acordes a la inversión 
monetaria realizada y 'I'elevisa, por tanto, debe garantizar que sus programas 
generen audiencias importantes, so ~ena de perderlos como anunciantes. 

Para darnos una idea de los in~resos percibidos por publicidad citemos 
algunas cifras (14). En el Canal 2 (el más caro en costos pUblicitarios), en el 
horario de telenovelas (16-22 horas, lunes a viernes) el minuto de publicidad 
oscila de $135,000 a $297,000. Así, por ejemplo, en la telenovela de las 17:00 
horas el in~reso será aproximadamente de $1,522,800 más IVA y en la de las 21:00 
horas el ingreso oscilará alrededor de $3,207,600 más IVA. Si sumásemos las 
entradas publicitarias de las cinco telenovelas que actualmente están al aire 
las cifras alcanzarían niveles bastante altos. Por supuesto, sin tomar en cuenta 
las repeticiones que se hacen en Canal 9, los ingresos por otros programas ni 
los derechos de transmisión y repetición en otros países. 

Televisa produce y reproduce la fónnula que le ha resultado exitosa y 
buscará, por obvias razones, incrementar su cobertura que, actualmente (con 
todos sus canales) llega al 90% de los hogares mexicanos. 

Los beneficios obtenidos por la publicidad en la barra de telenovelas no se 
reinvierten en mejoras técnicas por completo, se orientan también hacia el pago 
de nómina e impuestos, insumas, gastos de producción, promoción, etc. 

Otro factor que contribuye a la aceptación de la telenovela se vincula a un 
"sistema de estrellas", es decir,los actores no se limitan exclusivamente a su 
trabajo histriónico sino que invierten parte de su tiempo en promoción. Televisa 
es dueña de numerosas revistas con tirajes importantes que se dedican, por 
completo, al mundo del espectáculo llevando a las "estrellas" a ser ampliamente 
conocidas por el pÚblico y, así, retroalimentar los niveles de audiencia de las 
telenovelas. Para sectores más exigentes en calidad actoral, la telenovela 
mexicana no se convierte en una opción habitual, en tanto, los niveles 
histriónicos son insuficientes. Aunque, efectivamente, existen actores y 
actrices con una sólida preparación, experiencia, profesionalismo y talento, no 
consti tuyen la mayoría y no solemos verlos protagonizando las telenovelas. De un 
tiempo a la fecha, existe la tendencia a dar los papeles principales a actores 
cada vez más jóvenes que, en muchas ocasiones, son más bani tos que talentosos. 
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inten't;t~s, m~p(Jct.dt,iva~ ó deseos no son desperdíciddos por 'I't}lt.'visa corno 
dudienciü, pura eUos se pldnteCl una prcxJrarnación diferente yu(~ es transmitida 
por los Canales 1\ y '), así como por RiRl:(ó'mas rcst,rinljidos ti" t("'IIC'visión ó video. 

En cuanto a la televisi6n pagada 6 restringida los niveles de penetr~ción 
alcanzados aún son insuficientes (15); 

67% de la clase alta en el D.F. cuentan con TV pagada ó restringida 

39% de la clase alta a nivel nacional cuenta con TV pagada ó restringida 

10% del total de hogares mexicanos cuenta con TV pagada ó restringida 

14% del total de hogares urbanos cuenta con TV pagada ó restringida 

Las cifras anteriores deben tomarse en cuenta bajo dos consideraciones. Uno, 
el hecho de contar con este servicio (Cable, parabÓlica, DTH) no significa que 
no se sigan viendo telenovelas y, dos, los datos sufren variaciones debido, por 
un lado, al incremento de personas que contratan el servicio y, i;)or el otro, los 
que ya cuentan con él un porcentaje de ellos ha dejado rle pagarlo debido a sus 
costos de mantenimiento que, dada la situación económica nacional, empiezan a 
resultar un tanto onerosos. 

En suma, Televisa aunque ha sufrido un decremento de su capital financiero, 
sin embargo, ha incrementado el capital tecnolÓg'ico. Tal situación se vincula a 
dos cosas: por un lado, la existencia de limitantes creativas y, por el otro, 
los vicios en que ha caído como monopolio. En cuanto a 10 primero, ésto responde 
a que Televisa le ha apostado sobre todo a las telenovelas, las películas 
(transmisión no producción), los espectáculOs y los noticieros, bajo una fórmula 
de escasa variación. y en cuanto a su carácter monopólico, ha caído en los 
vicios que éste implica: mafias, limitada calidad (en virtud de la escasa 
competencia) y en un matrimonio con el Estado. Ambas situaciones, la llevan a 
producir una televisión de tipo acrítico, predecible y restringida, dando como 
resultado un fenómeno particular, pese a que vende no convence, es decir, 
algunos sectores son conscientes (en mayor ó menor grado) de las situaciones 
arriba mencionadas, por lo cual, los mensajes emitidos por la televisara han 
perdido credibilidad lo que viene a cuestionar el papel de control social que se 
le ha adjudicado. 

4.2.3 INCONGRUENCIAS CON LA REALIDAD 

En cuanto a las funciones de los medios masivos de comunicación podemos decir 
que son fundamentalmente cuatro: entretenimiento, adquisición de información, 
transmisión de cultura y socialización. (16) 
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<1) ¡VkllJisiclÓn dc' infonndci6n 

~;c rcrierc tl yuc, en cuaJquier .',mciedad, 1m; medios UldSivus proporcionan 
información acerCd cte lo que ocurre en el entorno deportivo. culturíltl físico, 
social y económico. De hecho, la yran mayoda de la infonnaci.ón guc;~ recibimos 
sobre 10 que sucede en nuestro país y en el mundo, se recibe t:l través de ellos. 

Pese a 
limitaciones 
la prensa) 
reduce. 

que la información debería ser veraz, oportuna y completa, las 
y vicios de puestros medios masivos (en espC2Cial, la televisión y 
condicionan los mensajes, de tal modo, que su confiabilidad se 

b) Transmisión de cultura 

una función sumamente importante de los medios es transmitir la cultura de 
una generación a otra " ... a fin de crear, entre los miembros de la sociedad, 
lenguajes y marcos de referencia comunes, que los lleven a compartir valores y 
significados, y desarrollar en ellos tanto la identidad como el sentido de 
pertenencia." (17; 

e) Socialización 

COn la difusión de sus mensajes los medios masivos ayudan, en cierta forma y 
sentido, a generar y difundir los valores, aspiraciones, expectativas, 
comportamientos y creencias características de la sociedad en la que nacen y a 
la cual imitan, convirtiéndose así en elementos que contribuyen a la educación 
y socialización de los miembros de la sociedad. 

Hay que considerar que el aprendizaje de los contenidos es susceptible de 
darse por dos vías. Por una parte, el aprendizaj e intencional que se refiere al 
desea del espectador de adquirir información y, en caso de ser pertinente y 
presentarse las condiciones adecuadas, utilizarla. Por otra parte, tenemos el 
aprendizaje no intencional ó incidental que, a través de la vivencia vicaria, 
penni te conseguir información que el público no tenía intención de poseer pero 
que, sin embargo¡ adquiere. 

d) Entretenimiento 

El entretenimiento es, sin duda, la razón principal que mueve a las personas 
a entrar en contacto con los medios. En México, la gran mayoría de la audiencia 
se acerca a la televisión por este motivo. De hecho, a nivel mundial, los 
canales culturales de televisión no son lOS que alcanzan más altos niveles de r~ 
ting. 

y la telenovela se encuentra precisamente en el rubro de entretenimiento pese 
a las incongruencias que presenta con la realidad, inconsistencia que responde a 
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si~nlriC'dt¡V(l, No ül,sL,lilLe, 1<1 telenovelil J ~L'sar de que puc'd,\ pn~.';\...'l\l.dr 
incompat.ibilidadcl::i con tu rca1idao nunca se alcj;:¡ por completo de el1<l; no 01-­
vidcmos que la telenovela mcxicilna se alimenta y traslucc(COn sus limitaciones) 
la sociedad en la que sur,::!c. l\demás al mezclar elementos reales e irredlcl:> no (~S 
percibida, de manera globu.l, como incongruente sino como uni:l. real iclad tlue 
contiene elementos ficcionales. 

De igual modo, el telespectador es partícipe de un juego del que sabe las 
reglas y entre las cuales acepta ingredientes de ficción, siempre y cuando, czol 
discurso sea congruente y consistente al interior. 

El auditorio habitual de las telenovelas sabe perfectamente que ella no es un 
espejo fiel de las condiciones objetivas y, por tanto, no 10 pXlg;r#i como 
premisa. También debemos tener en mente que el auditorio mexicano ve telenovelas 
no para informarse ó reflexionar sino para entretenerse y que está en todo el 
derecho de escoger la programaci6n que desee. 

Aunque existen estudios con una cierta visión apocalíptica sobre los efectos 
de la televisión, es menester, tener presente que el público se ex¡?one a los 
programas que van de acuerdo a sus gustos e intereses; su atención se dirigirá 
hacia 10 que le resulte atractivo y la interpretación que haga de los contenidos 
de los programas será en base y dentro de los marcos de referencia con los que 
cuenta (formados a lo largo de su existencia) y sólo recordará aQuello que pueda 
serIe útil ó que (por la razón que sea) le haya llamado especialmente la 
atención. "En otras palabras, la gente percibe, procesa y memoriza únicamente 
aquella información que además de ser novedosa, atractiva e interesante para 
ella, va de acuerdo con sus creencias, valores, actitudes, situación personal, 
intereses, preocupaciones y necesidades." (18) 

Aquí, también debemos considerar la estructura arquetípica de la telenovela 
mexicana. Pese a que ella presente falta de concordancia con la realidad, la 
estructura arquetípica inserta en ella le permite cobrar sentido para el 
espectador cuyo llenado de arquetipos es similar. Por tanto, la inconsistencia 
no se convierte de manera automática en un freno a los procesos identificatorios 
y proyectivos del teleauditorio, ya que existen elementos alternos y 
significativos que hacen viables tales procesos. 

Al ser un discurso que recupera y evidencia la estructura aspiracional y las 
expectativas, las incongruencias (algunas de ellas) tienden a ser soslayadas en 
función de que el público sabe que aunque no es del todo posible lo que sucede a 
los personajes existe la posibilidad que les suceda a ellos, en tanto, ha sido 
educado para desear ciertas cosas ó situaciones. De tal modo, que al manejar lo 
posible sigue manteniendo cierto vínculo con 10 real. 

Sería necio pretender dejar de lado la realidad educativa y social de nuestro 
país: niveles de escolaridad limitados, un restringido acceso a la cultura 
(tanto por educación como por posibilidades económicas), una cultura de corte 
machista que considera de menor valía al otro sexo, una deficiente alimentación 
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opciones cult.urales pero con una gran ¡JenetnJci6n. unc.l inlldccu¿¡d<l 
correspondencia entre preparación e ingreso, etc. Con tal marco, tu telenovela 
es susceptible de convertirse en ona refertZ!ncia primc1ria de explic<lción, 
análisis y proyección de las relaciones interpersonales C' interinstitucionales. 
Es decir, el público ·(en sus dos terceras partes femenino) dadüs las 
limitaciones antes mencionadas, encuentra en la telenovela un discurso en el ':'Jue 
se ve mostrado, :;¡ue documenta sobre los caminos adecuados para la obtención de 
fines, que le plantea una visión del mundo que encuentra eco en su conformación 
id~ológica, que le explica como funcionan y deben funcionar las relaciones 
humanas y -¿oe le permite vivir vicariamente sus sueños, expectativas y 
aspiraciones. 

Las incongruencias con la realidad no son posesión exclusiva de las 
telenovelas. En México se da una muy particular situación con respecto al manejo 
del discurso y la comunicación: el sujeto aSume como normal que se le mienta 
(aunque no esté de acuerdo con ello) con respecto a ciertos tópicos y, de hecho, 
lo espera y da a la información recibida el carácter de dudosa. Cuando durante 
años en los medios masivos de difusión hemos escuchado, visto y leido 
información y datos que se mueven de acuerdo a los vientos políticos, que se 
contradicen al día siguiente ó que (con cinismo absoluto) presentan un panorama 
nacional digno de cuento de hadas, los mexicanos nos hemos 'vuel to descreídos y 
hemos aprendido a asumir que no todo lo que nos dicen es cierto y, en 
consecuencia, un discurso que presente incoherencias (como la telenovela) no nos 
sorprende ni nOS asusta, simplemente 10 aceptamos con~eserva. 

En síntesis, pese a su falta de correlación con las condiciones objetivas, la 
telenovela mexicana no es de ninguna forma desechada como discurso, simplemente, 
se recibe y asimila el contenido de ella con las reservas que el espectador 
considera pertinentes. 
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~.3.1 INCONSCIENTE COLECTIVO Y ARQUE'l'JPOS COMO EXpr"JCACTON 

El aporte clave y más trascendente de la Teoría Junyuiana lo constituyen 
los conceptos de inconsciente colectivo y arquetipos. l\unque en un principio 
estuvieron orientados básicamente hacia el proceso terapéutico y el análisis de 
los sueños, su posibilidad y riqueza interpretativa hicieron posible su 
aplicación corno herramienta epistemológica, teórica y metodológica a otros 
terrenos. 

En la presente investigación se siguió esta línea que hizo posible una 
interpretación que articulara una visi6n teórico-epistemológica de origen 
psicológica con un punto de vista sociológico. La teoría j unguiana, como se ha 
mostrado a lo largo de estas páginas es, efectivamente, una herramienta 
fructífera y congruente epistemológica, teórica y metodológicamente que es 
susceptible de ser utilizada para explicar y analizar detenninados fenómenos 
sociales. Y éste constituye uno de los logros conseguidos en este estudio. 

Este enfoque interpretativo nos ha permitido abordar la telenovela mexicana 
desde un punto de vista que hace posible compararla y, por tanto, aportar 
conclusiones diferentes a las ofrecidas por otras escuelas. 

Los arquetipos, elementos constitutivos del inconsciente COlectivo, al ser 
comunes a toda la humanidad (aunque su llenado social sea disímil) permiten 
comprender las regularidades insertas en las formas de aprehender y comprender 
la realidad de sociedades e individuos particulares, así como de sus creaciones 
individuales y COlectivas. 

La telenovela, independiente a lo que pueda argumentarse a favor ó en 
contra, se ha convertido (gracias a la capacidad de penetración de la 
televisión) en un fenómeno de grandes proporciones que fundamenta parte 
importante de su éxito en que su estructura se articula -en virtud de su 
contenido arquetípico- con nuestra psique. ArtiCUlación que es posible en y a 
través de su ubicación en una sociedad históricamente determinada de la cual se 
alimenta vía el llenado social que se hace de los arquetipos, así como porque 
el discurso recupera la realidad social y el deber ser plasmado en los diversos 
vdlores, ideologías y aspiraciones de los sujetos que la componen. Esto es, la 
telenovela engarza con los referentes rrmemotécnicos, ideológicos, culturales 
valorativos, aspiracionales, sociales y de conformación psíquica del 
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Est.<_l !.'sLructura arquetípica con su respect.ivo llenado SOddl, ['S ld ljUe 110:-; 
perrni te cornpnmder el arraigo que la telenovela mexicclnd ha consC?guido en 
nuest.t'o país 'i otros de distintos continentes~ Pero es también ella la 4ue hace 
viable entender lo::; Límites de su aceptación. Si nos basásemos exclusivamente en 
la universalidad de los arquetipos resultaría paradój ico el hecho de que 
diversos sectores de la t'ob1ación nacional y-o extrajera no encuentren en las 
telenovelas mexicanas una opci6n disfrutable ó significativa de (i!ntretenimiento. 
Sin embargo, no olvidemos que el arquetipo pese a ser común a t.odos los hombres 
se llenará de contenido en función de las condiciones particulares de cada época 
y sociedad. De tal suerte, que si los elementos que llenan el significado del 
arquetipo no encuentran una articuLación con la realidad objet.iva del sUjeto 
receptor difícilmente su discurso cobrará sentido ó pertinencia para él. 

La telenovela mexicana al recuperar valores tradicionales y arraigados de la 
socied3d, por fuerza, encontrará discrepancias con aquellos sectores que ya no 
les conceden igual grado de pertinencia, significado, realidad y necesidad. 
Asimismo, los excesos ó bana!ización de los contenidos y formas discursivas se 
convierten en una limitante natural 0e la aceptación. 

Cuando constatamos el hecho de que la telenovela mexicana ha roto fronteras y 
se ha instalado cómodamente en el gusto del público de otros países, tan 
aparentemente disímiles al nuestro como Tailandia, Rusia ó Italia la explicación 
arquetípica cobra vigencia, porque entonces es viable encontrar los paralelismos 
6 similitudes que estas naciones guardan con México. La característica que los 
unifica es la universalización del arquetipo y a pesar de todas las diferencias 
existentes, en las clases media y baja de estas otras latitudes hay 
efectivamente valores y patrones de conducta que permiten que el discurso sea 
comprendido y adquiera significadO. En naciones del Tercer Mundo de cualquier 
parte del planeta, los niveles educativos (especialmente en los sectores más 
pobres) no son excesivamente altos. El machismo (tan retratado en las 
telenovelas mexicanas) no es privativo de nuestro país, desafortunadamente está 
más extendido de lo que se imagina. Hay que considerar que el entretenimiento es 
una necesidad tanto dentro como fuera de nuestras fronteras y que las empresas 
líderes dedicadas a este ramo implementan estrategias económicas y 
mercadológicas de gran alcance y efectividad. 

La telenovela es un producto de entretenimiento aspiracional y tales 
elementos aspiracionales son inherentes al ser humano dentro del concepto de 
arquetipo. Aquí debemos tener cuidado con la palabra aspiraci6n ya que no 
debemos comprenderla exclusivamente desde un punto de vista psicológico y 
sociológico que la asumen como " ... la pauta de realización ó logro que se 
proponen los individuos 6 esperan conseguir" (19) sino que también debemos 
considerarla en cuanto a su vinculaci6n arquetípica. De este modo, la aspiraci6n 
no será sólo un proceso consciente sino también inconsciente y de disposición 
inherente al hombre. El proceso de individuación, las re-evaluaciones en las 
exigencias entre el Sí-mismo y el Ego, la búsqueda de la Totalidad, la Unión de 
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Función tl'rdSCl~ndent~, son tetl<il~ncid~; n..lt.\lr¡.ll(~s <JI hombre (ddd,¡ su rhlt.ural<'zd 
~lrquctípicu), L'sl..ü es, <1Spirdcic,llles (~Il t:,ltlto son loqr.-os nt)c(~s,¡rios y bus<:<.ldos 
para el pleno desarrollo de nuestrd {~S(!t1Cid l¡Ullklnd. 

El discurso de la telenovela ol t recuperar lo que la sociedad considera que 
debe ser el adecuado desempeño de los roles femeninos y masculinos, el amor, las 
relaciones sociales, los valores y las acciones, es entonces una propuesta 
aspiracional, en tanto, este deber ser se asume como lo correcto, bueno, 
deseable, adecuado ó funcional a alcanzar. El deber ser siempre es aspiracional, 
independientemente, de que su concretización sea ó no viable. 

La telenovela me.x:icana está dirigida a un público masivo y de limitada 
escolaridad, y en sus planteamientos describe y emula realidades, expectativas 
y valores adscritos a la clase media que constituyen la aspiración de referencia 
inmediata para esos sectores. En cuanto a la clase media, a quien también se 
dirigen estos programas, las aspiraciones se enyarzan con las que son 
características a estratos más altos, siendo así expectativas a conseguir. 

Las aS()iraciones y expectativas, cuando en una sociedad como la mexicana no 
son siempre susceptibles de alcanzarse por razones económicas, pOlíticas, 
sociales, culturales, etc., encuentran en la telenovela lUla opción de vivencia 
vicarial que pemite una cierta regulación de las tensiones originadas por la 
incompatibilidad de objetivos con los medios existentes para su consecución. De 
tal modo, que funcionan a manera de válvula de escape para las tensiones 
generadas por tal incompatibilidad. 

La si tuación anterior también encuentra paralelo en lo que al aspecto 
arquetípico se refiere, es decir, cuando por la causa que sea los procesos de 
individuación, Función Trascendente y búsqueda de la Totalidad encuentran 
escollos sistemáticos para su realización, la proyección y la identificación 
sirven de cauces para la liberación de energía psíquica involucrada en ellos. 
Las victorias del otro, pasan a ser mías, en tanto, participo de ellas a través 
de un prOCeso lúdico, empático ó simpático. Además, el discurso de la telenovela 
provee a la persona de opciones (funcionales al sistema) para concretizar y 
llenar de contenido sus procesos arquetípicos de una forma sociaLmente aceptada. 

La aceptación de la telenovela se ve limitada por la particular forma en que 
se estructura el discurso. Empero, cuando este varía y se adecúa a otro tipo de 
pÚblicos su aceptación se modifica. La estructura melodramática, en tanto 
arquetípica, es susceptible de vincularse fácilmente a cualquier psique, de ahí 
el éxito que ha alcanzado la cinematografía norteamericana que, conjugando el 
derroche económico y tecnOlÓgico con una estructura melodramática, presenta en 
cada filme un cosmos tendiente al equilibrio y triunfo del bien así como una 
estructura valorativa y aspiracional que engarza con la de amplios sectores del 
público. 

El amor arquetípico inserto en las telenovelas mexicanas, en tanto, que es un 
proceso de apreciar y conferir valores que implican una interdependencia de 10 
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El. triunfo del bjen caracl:.erbtico d{:!l melodrdma 
espectador que nI verse nn ó iflcnti ricarse con 
encarnan, supone, asimismo el triunfo propio. 

es también un 
los personajes 

deseo dQl 
que los 

Los conceptos de inconsciente colectivo y arq,uetipos permiten ir más allá 
de las conclusiones y apreciaciones estrictamente sociales al enlazar al ser 
social con el ser individual, es decir, al interpretar al hombre tal como es: 
único y colectivo. 

4.3.2 LIMITES Y POSIBILIDADES DE LA TELENOVELA MEXICANA 

Para poder establecer los límites y posibilidades de la telenovela nacional, 
es menester, considerar las aportaciones que numerosos investigadores sociales 
(20), especialmente norteamericanos, han hecho sobre las medios masivos de 
comunicación. A grosso modo, los estudios sobre los motivos que mueven a las 
personas a escoger determinados contenidos con respecto a otros, concluyen lo 
siguiente. 

l. - Las razones por las cualeS la gente escoge un determinado medio y dentro de 
éste equis contenido son fundamentalmente el entretenimiento, la adquisición de 
información y la evasión. Sin duda, el entretenimiento ocupa el primer lugar y 
la evasión está más vinculada a personas que poseen algún tipo de patología 
(Rubin). 

2.- El perfil demográfico (escolaridad, sexo! edad, nivel socioeconornlCO,. etc.) 
y el pSicográfico (valores, hábitos, costumbres, etc.) de la gente influye 
determinantemente en la preferencia por ciertos programas (Webster y Wakshlag). 

3.- A pesar del perfil psicográfico y demográfico, la situación particular en la 
que se halle la persona en el momento de exponerse a un contenido y al estado 
emocional por el que atraviesa (tristeza, alegría, angustia, enojo, etc.) 
influyen de manera significativa en su elección. (Zilmann y Bryant). 

4.- Se presenta un cierto círculo vicioso entre atracción, exposición y afectos. 

5. - Las personas gustan de leer! oír y ver contenidos que van de acuerdo a sus 
motivaciones, creencias, puntos de vista, valores y gustos y evita los mensajes 
que sean contrarios a ellos (Atkin). 

6.- Una vez que se ha decidido ver determinado programa ó canal, existe una alta 
probabilidad de que se sigan viendo generando, así una cierta lealtad a ellos. 
Esto se debe a que tales contenidos son acordes a las motivaciones, valores, 
gustos e intereses de esa persona (Gunter). 
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elección) por (~l pel'ti 1 psicoyr¡)rico, dcmo~Jr;:Írico, sit.ut.ldón y esl.ddo d(~ (~Ilimo. 

De tal modo, tIue la audiencia no debe ser entendida como una masa ~lInorfa el 1<-1 
cual se bomb¿¡rdea inmisericordemente de mensajes destinados a rnanipul<lrlo sino 
comprenderse en su heterogeneidad y poder de decisi6n. 

Las telenovelas mexicanas al formar parte de una estructura "medio masivo de 
comunicación" poseen la función fundamental de garantizar audiencias mediante la 
identificación clara del mensaje y la proyección de formas compatibles con su 
manera de interpretar el mundo. 

La identificación del mensaje se da a dos niveles: por un lado, se refiere a 
su comprensibilidad como tal y, por el otro, a cobrar sentido y significado 
dentro del universo ideológico del espectador. 

La comprensión dependerá de que el lenguaje utilizado sea ~lenamente conocido 
por el público a quien se dirige el mensaje, de que el manejo visual halle 
correspondencia con lo enunciado y con los referentes significativos del 
espectador I de que la propuesta ya sea artística ó discursiva sea clara ó si 
reviste un mayor nivel de complej idad aporte elementos ó indicadores necesarios 
para su comprensión, de que el discurso sea susceptible de llegar con los medios 
técnicos posibles y de que genere interés que lleve al auditorio a garantizar 
la continuidad de su recepción. 

Para que un mensaje adquiera sentido en cuanto al contenido! es menester! que 
le hable de realidades (en sus distintos niveles) que! en cierta manera, le sean 
cercanas ya sea porque le interese conocerlas ó porque lo enunciado es 
susceptible de articularse con su universo de significados ya existentes en el 
receptor. Sin embargo, cuando el espectador no cuenta con indicadores previos, 
el discurso es susceptible de ser entendido en tanto el individuo cuenta dentro 
de su bagaje histórico, individual, cultural, social! valorativo ó aspiracional 
con elementos abiertos ó capaces de poner en relación la nueva infonnación con 
lo ya conocido, ya sea para su aceptación ó desecho. La capacidad de adquirir 
significada de la telenovela se fundamenta en el hecho de que el microcosmos 
presentado en la pantalla es retrato ó se ha alimentado del micro y macrocosmos 
individual. Esto es, la telenovela al recuperar los valores, ideologías, 
características! inquietUdes, sueños, temores, preocupaciones, ideales y 
defectos del mexicano, retorna un universo previamente estructurado que hará 
posible su comprensión, adhesión! disfrute, proyección ó identificación. 

Al recuperar y mostrar 
ellos hace el mexicano, 
colectiva e individual. 

la estructura arquetípica y el llenado social que de 
el adquirir significado ofrece dos vías posibles: 

El hecho de adquirir sentido para el espectador no se queda sólo a un nivel 
racional, es decir, aunque el receptor haga una evaluación (de mayor ó menor 
profundidad), al estar referido el discurso a un universo cercano (emociones, 
valores, aspiraciones), es más factible que no quede sólo en racionalización 
sino traspase las fronteras hacia lo emocional. No olvidemos que la telenovela 
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dGbilltamiento de lilB bar-re-rüS -raclonales pet1\\lliendo el 1\b1"l' ,lc\.:ion,.lt" 
proyectivo-idcntificatorio y, consecuentemente, la reacción receptot"d m.Js que 
razonada será ernoti V<l. El hecho de someter a cierto grado de i.lIldlisis lo que 
estamos presenciando en la pantalla implica una no separación total de tal 
realidad, es decir, aunque juzguemos que tal acción es ilógica, absurda ó 
equivocada todavía estamos.' hasta cierto punto, involucrados en esa realidad 
artificial ya que discutimos ó nos referimos a ella sin qui tarle completamente 
su carácter de real. 

La telenovela reviste particularidades materiales, psicoló.,Jicas e hist.óricas 
de la sociedad que las crea, de tal suerte, que el discurso que puede asumir 
rasgos ejemplares encuentra en el auditorio un universo previamente estructurado 
con ej. cual engarza. Al nacer como vehículo de entretenimiento condicionado por 
su estrecha dependencia con los anunciantes, la telenovela mexicana ha seguido 
fórmulas que garantizan su aceptaci6n y, por tanto, su permanencia. Para 
garantizar su no limitación, por los aparatos de censura existentes, se mueve 
dentro de marcos claramente definidos que no contravengan las disposiciones 
oficiales y aSl conservar la concesi6n otorgada gubernamentalmente de los 
canales de televisión. De esta forma, la telenovela aunque pueda presentar 
situaciones de conflicto estructural relativas a nuestra sociedad, las soslaya y 
exalta la posibilidad de Solución del conflicto a través de los medios 
existentes institucionalizados ó no. 

En tanto su carácter de entretenimiento, la telenovela mexicana no constituye 
para el espectador (en tanto no la busca para eso) una fuente de elementos para 
la reflexión, discusión y análisis de las problemáticas sociales estructurales ó 
coyunturales. Es decir, la telenovela se busca como medio a través del cual 
salir de la realidad no para regresar a ella de forma activa. 

Hasta hace poco en México las telenovelas eran sólo producidas por Televisa; 
la falta de competencia -sobre todo por que las extranjeras eran traídas por la 
misma empresa- ha determinado que tales productos no hayan hecho una exploración 
necesaria de nuevas fórmulas. Efectivamente productores, directores y escritores 
han transitado diversos caminos con el género, empero, al ser lID producto 
empresarial y no personal, se ha tenido que ceñir a ciertas directrices. La 
falta de competencia real ha limitado la superación de patrones establecidos y, 
con más razón si han funcionado ( a nivel audiencia) a 10 largo del tiempo. La 
exigencia del público se ha visto, así, coartada ya que al no tener puntos de 
comparación dentro del mismo género, asume que lo que se le ha acostwnbrado a 
ver es 10 que existe. En el caso de las exigencias de ciertos sectores, al no 
verse satisfechas con lo existente, han elegido otras opciones que la misma 
empresa ha dado. 

Un país del 
Televisa se ha 
significativos en 

Tercer Mundo genera 
caracterizado por 

insumes y adelantos 

empresas de Tercer Mundo y pese a que 
un gran empuj e empresarial, gastos 

teconológicos, una pOlítica agresiva de 
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inl.('r'tvII:iOIl<ll i"':Clción de su:::; product.os, eL drrn,Jdo de un \J1:"lIpU ~mprc:-::;dt:'i,Ll qUl:' no 
incluy\' sólo <1 la tt'10visión, no hd 1.0\.Jrado c~;C"pcLt' tl ~u::; cond\cionilnt<-'s 
hü;tórlcds. surge al dmpilro de un ¡':stado que t'n ese moment.o nO contaba con los 
recursos necesarios pura crear una industria ele la tc1.cvisi6n pero que, sin 
embargo, sistemáticamente ha apoyado a los inversionistas privados de este 
medio; establece particulares relaciones con el Jefe del Ejecutivo en turno al 
que apoya a través de la difusión <'le sus act.ividades, no sólo con tiempo fiscal 
(21) sino con la línea de sus noticieros; cuando ha sufrido ataques 
-especialmente con Luis Echeverría (22)- ha salido fortalecido de ello$; ha 
crecido paralelamente al Estado Mexicano y ha caído en los mismos vicios; se ha 
constituído como un centro importante de poder estableciendo alianzas, prebendas 
e intercambios; cuando se ha visto amenazada ha recurrido a su poder para 
garantizar su supervivencia; ha cedido y apoyado la línea gubernamental para 
mantener sus concesiones y, tras los serios resquebrajamientos I?olíticos y 
económicos nacionales ha empezado a buscar nuevas alianzas. Ante tal maridaje 
del Estado Mexicano y Televisa (y antes Telesistema Mexicano), la televisara 
para evitar conflictos, enfrentamientos ó sanciones, ha optado por crear y 
difundir una programación integradora y Justificadora del estado de cosas. Y la 
telenovela es una de las máximas expresiones de esta situaci6n. 

La falta de verdaderas opciones alternas televisivas, ha permitido que la 
telenovela siga manteniendo un lugar importante en el gusto del pÚblico 
mayoritario. Aunque efectivamente existan canales CUlturales, éstos tienen un 
alcance restrin:Jido y no han conseguido formular una propuesta cultural que se 
aleje de la SOlemnidad y sea atractiva para grandes audiencias. 

Frecuentemente la telenovela nacional ha sido criticada como un producto 
obsoleto, tonto, poco imaginativo, de mínima calidad, conservador, retrógrado y 
estupidizador, no obstante, es importante preguntarse ¿por qué es así? Si se 
sUpOne que es todo lo anterior ¿por qué sigue consumiéndose? 

En primer lugar, la oferta televisiva existente tiene patrones bastante 
establecidos y rentables. Los canales culturales, como se mencionó antes, no han 
dado con una fórmula lo suficientemente atractiva para constituirse en una 
competencia efectiva. Aunque Televisión Azteca ha decidido entablar batalla lo 
ha hecho en los mismos términos, es decir, se ha convertido en una copia de la 
programación vieja y actual de Televisa, de tal modo, que la competencia no se 
fund~e~~a en .la. propuesta de una opción novedosa. Además, . ...los sistemas de 
teleVlSlon rest.r1.ngJ.da, pes2 a que- han a"o.:uüentadc su peTIetranon, al tener un 
costo (renta, instalación, pago por evento) no son una alternativa viable para 
el público mayoritario cuyo poder adquisitivo ha disminuído sistemáticamente. 

En seyundo lugar, la f6rmula de la telenovela en virtud de que recupera y 
retrata patrones culturales y de aCClon, una estructura valorativa y 
aspiracional así como ideOlogías y el deber ser (de roles. comportamientos. 
valores, etc. ) comunes a un amplio sector pOblacional, es susceptible de 
interesar a ellos y establecer articulaciones con su bagaje cultural-social, de 
tal manera, que facilita la identificaci6n y proyección. 
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incl"r!Ill<.'ntos corlSiderables í.JIK! los dlej<J.n de los bolsi 1. 1 O!-i rj(· 9rdlldes sectores 
sociales. La Lelevisión y, part.icularmente lu t:.G1 (>novI~1 <l, se ve como un 
entretenimiento gratuito ya yue, salvo el pago de 1<1 cneriJía eléctrica, no 
percibimos yue estamos invirtiendo en ella de forma indircctv. al comprar los 
artículos en CUjO precio se incluye un porcentaje destinado a la publicidad y 
que será, en consecuencia, el que pague las telenovelas. 

En cuarto lugar, la telenovela mexicana tradicionalmente ha estado dirigida a 
la mujer de clase media y baja que, dadas sus actividades, cuenta ó contaba con 
el tiempo libre suficiente para verlas ó podría hacerlo mientras cumplía con las 
tareas del hogar. En la actualidad, el mercado de trabajo ha visto engrosar sus 
filas con un creciente número de mUJeres. Sin embargo, en muchos lugares y 
estratos el trabajo realizado por las féminas se desarrolla dentro del hogar, es 
decir, aunque efectivamente generen ingresos muchas de las actividades laborales 
pueden llevarse a cabo dentro de la casa ó al estar vinculadas a la economía 
subterránea el tiempo destinado a la venta ó manufactura de los productos puede 
coordinarse, de tal forma, que siguen siendo un público significativo de estos 
programas. 

En quinto lugar, hay que tomar en consideración al público infantil. Aunque 
existen en otros canales programación dirigida a ellos, las telenovelas (desde 
hace años) han tomado a este sector en cuenta. Además, es común que los pequeños 
vean las telenovelas si alguien más en la casa las ve. De este modo, varias 
generaciones (especialmente del sexo femenino) han sido entrenadas en el gusto 
por estos programas. 

En sexto lugar, una situación que con frecuencia sucede es que uno ó varios 
miembros de la familia sean público habitual de las telenovelas y otros 
integrantes, en tanto se ven obligados (porque sólo hay un televisor en casa) a 
verlas acaban interesándose en la historia y la siguen pero ya por gusto ó por 
decisión propia. 

En séptimo lugar, la estructura arquetípica se convierte en un elemento 
al terno de atención (no consciente) que genera identificación con lo que sucede 
en la pantalla, esto es, engarza con la psique del espectador haciendo que la 
telenovela adquiera significado para él. 

En octavo lugar, la telenovela constituye un discurso de lirr,itada complejidad 
que no requiere que el auditorio cuente con un alto nivel de escolaridad ó 
cultural para comprenderla. Es un discurso digerido y digerible que no implica 
gran esfuerzo mental para entenderlo. De tal modo, que se constituye en una 
opción cómoda de entretenimiento. 

En noveno lugar, la estructura melodramática está planeada y planteada de tal 
modo que con el manejo de situaciones límite, de clímax, de suspenso y dirigida 
a las emociones, hace que el espectador se "pique" con la historia y decida 
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pOI\\'n en jU0~o (untl y otr,'\ V~~· ... ,) t<l\e:-. puntos d\~ ¡ltrLH~ció!l p,'n",) q,lran\'lz,lr 1,\ 
J id(!lidi.ld del dudit..{)rio. 

En décimo lugar, las telenovelas mexicanas cuentan con todtl una estructura 
mercadotécnica q\l~, a través de la publicidad, en distint.os medios, la. 
retroalimentación vía programas y revistas ele esp~ctáculOs, las promociones 
ligadas a ellas (concursos, premio), la interacci.ón creciente con el público 
(Internet, correo de voz, encuestas), el apoyo radiofónico y-o televisivo oe las 
canciones tema, la utilización de un "sistero<l <le estrellas", etc., la convierten 
en un producto deseable a los consumidores. 

La exportación exitosa de la telenovela nacional, en su condición de negocio 
y difusión de patrones ideológicos, se explica a través de los arquetipos que 
son universales y flexibles al entendimiento de una colectividad. Retomando la 
cuestión, cabe a);luntar que el llenado social que el mexicano hace de los 
arquetipos encuentra similitudes con otros países, principalmente de 
Latinoamérica en virtud de los ~aralelismos en sus correspondientes desarrollos 
históricos. Pese a las particUlaridades idiosincráticas de tales naciones es 
posible encontrar similitudes en cuanto a patrones CUlturales, estructura 
cultural, roles, necesidades, limitaciones, inquietudes, contradicciones, 
situaciones económicas y sociales, desarrollo de fuerzas productivas, niveles 
educativos que penniten que el llenado social del arquetipo tenga 
características coml.trles en todos elloS y con México. De tal suerte, que el 
engarce arquetípico es viable en función de su existencia general así como de su 
partiCUlarización nacional. 

Las similitudes arriba mencionadas hacen viable que la telenovela mexicana 
también sea una copia (en mayor ó menor grado) de las realidades específicas de 
ellos. De tal modo, que el discurso ideológico encuentre puntos de articulación 
con las concepciones de lo posible y lo imposible¡ de lo bueno, correcto, justo, 
bello deseable y sus contrarios; de la forma corno se entiende y se percibe la 
sociedad, los sexos, las relaciones, los roles, los sentimientos y, 
particularmente, el amor, en los individuos que habitan el continente y, con sus 
salvedades (material e históricamente determinadas), con los países de otros 
continentes. 

En tanto que existen paralelismos en el llenado social del arquetipo, 
valores, ideologías y concepciones del amor, podemos concluir que el amor 
arquetípico mexicano encontrará, asimismo, similitudes con el amor arquetípico 
de otros países. Bajo esta línea de razonamiento la telenovela mexicana es 
susceptible de tomar también sentido para otras naciones en función del 
paralelismo en cuanto a la conformación de su amor arquetípico. 

Por supuesto, no podemos ignorar el lugar que las telenovelas ocupan en la 
programación latinoamericana, sitio que se debe a que Televisa posee canales de 
Televisión en Venezuela r Chiler Brasil. Perú y Argentina, además de que las 
capacidades y nivel de producción latinoamericana , salvo en contados casos, no 
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EUJ::"o[JCI c.:onstituye un (:,1,'::)0 sinyult.lr !cm cU<.ln\;o el ld clCepLdción d\:"! ld8 
telenovelas mexicanas (23). En l·;urot)a existe una producción televi:'>ivJ 
importante (sobre todo en el oeste) en la ~uo ocupan un lugaJ::" si'0oificativo lQ$ 
teledramas, sólo que éstos se emparentan más con la estJ::"uctura de las series 
norteamericanas ya que, al igual que éstas, no tienen un fin determinado de 
antemano, los espisodios concluyen una anécdota completa y no acostumbran quedar 
a la mitad (salvo en miniseries), además de la variación de horarios y el 
intercalamiento de las anécdotas dándole I por momentos, a cada una el papel de 
principal. Sin embargo, pese a la competencia fuerte que significan estas series 
europeas, la telenovela mexicana y latinoamericana ha encontrado una acogida 
positiva en el público. Esto puede deberse a varias razones. Por un lado, que su 
consumo esté en función de su consideración como un producto fOlk, exótico, que 
resulta novedoso y curioso para el público europeo. Asimismo, Europa (en tanto 
que es cuna del melodrama) CUenta con una tradición y desarrollo melodramático 
importante, es decir, están ampliamente entrenados en él. Tras :a caída del Muro 
de Berlln, los países del Este tuvieron aCCesO a una oferta televisiva niferente 
dentro de la cual las telenovelas estaban incluí das. De igual modo, la 
telenovela para el europeo ante la tendencia " ... a la ocultación vergonzante de 
las emociones, a las que se condena a su enclaustramiento en los dominios más 
privados e incomunicables... Los culebrones nos muestran que al menos hay un 
sitio, la pequeña pantalla, en que existe la exteriorización libre de los 
afectos, la posibilidad, ni que sea por la mediación de personajes postizos, de 
que los seres humanos den rienda suelta, sin restricciones ni pudor, a 
exteriorizar sus conmociones afectivas. Su misión, en el campO de la producción 
significativa, es la de constituirse en una suerte de prótesis tiue compense una 
ya crónica insuficiencia de lo real ... " (24) 

4.3.3 FUNCIONES DE LA TELENOVELA MEXICANA 

Cuando pensamos en las f1..U1ciones que cumple la telenovela mexicana debemos 
tener presentes varias cuestiones. Las diversas funciones que desempeña no son 
todas intencionales por parte de productores, directores, anunciantes y 
televisara que las transmite, de hecho, es probable que no todos ellos se hayan 
efectivamente preocupado por averiguar todos los efectos de ellas. Algo muy 
importante es que tales funciones no son exclusivas de la telenovela, podemos 
encontrarlas en otros organismos, instituciones Ó procesos sociales. Las 
funciones de la telenovela, asimismo, deben entenderse en interrelación con 
instituciones, ideologías, estructura valorativa y aspiracional, estructura 
social así como los diferentes dispositivos para el control social, es decir, la 
telenovela puede realizar tales funciones si y 5010 sí se halla en interrelación 
con tales mecanismos y discursos. La pertinencia que encuentran los individuos 
en su discurso responde a que éstos cuentan con marcos referenciales para 
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indivldudl, colectlvo l~ hisLÓrico. Asimismo, l,¡s fUflCio!H"; ~;(~ CUrt1¡l}Pll d nivel 
soci,.ll y ,lrquet.ípi.co, es d(~cir:, pueden t'"cve~Lir rt.l:;>jos de uno, o\;ro Ó dmbos. I-:n 
.s{nL(O):;iis, tales funciones pueden cumplirse C'n vicLud de cncont.r:dtsC' inmersas (} 
int.errelacionadas dentco de la estruct,ura social y cuturi¡l I'lucional (sin por 
ello, siSlnific<lr que no sean susceptibles cic ClllUf.>l lr dlJurld(S) de esas 
funciones en los países en los que se transmiten). 

Las fund ones que cumple la telenovela mexicana son: 

1.- Garantizar audiencias mediante la identificación clara del mensaje y la 
proyección de formas compatibles con su forma de interpretar el munno. 

Esto sE! refiere a que el mensaje transmitido d(~bG tener la claridad 
suficiente para su comprensión, ya sea a nivel discurso ó que el individuo 
cuente con referentes propios para articularlo. El discurso se aceptará de una 
manera más fácil y eficiente si encuentra paralelismos en los valoreS, 
aspiraciones, ideOlogías y expectativas del telespectador, en caso oe ser 
contrario a ella tenderá a ser evitado y desechado. Asimismo, la comprensión se 
relacionará con el llenado social del arquetipo, con el amor arquetípico y con 
lOS mecanismos que la persona considere viables para buscar y conseguir la Unión 
de Contrarios, la búsqueda de la Totalidad y el proceso de individuación. 

2. - Estructurar una versión del mtUldo idónea a los intereses de quienes las 
hacen, las patrocinan, las transmiten y las disfrutan. 

De este modo, las telenovelas se crean para garantizar audiencias para los 
anunciantes que repercuten en la capacidad económica de la televisora quien, a 
su vez, difundirá mensajes de corte integrador para asegurar la concesión de sus 
canales. En cuanto a quienes las disfrutan, se harán telenovelas que resulten 
atractivas y no confronten de manera directa suS valores, ideolcY=flas, llenado 
social de arquetipos y creencias (para evitar que dejen de verlas), sobre todo, 
se buscará que sean acordes a las sectores que constituyen su público 
mayoritario. 

3. - Reforzar la integración estructural mediante la exaltación y sanción de 
valores, ideologías, aspiraciones y conductas, así como de los medios adecuados 
para su obtención y canalización. 

La telenovela, a través de la tipificación de personajes y los 
comportamientos de ellos, plantea una visión del mundo en la que detenninados 
valores, cualidades y conductas se perfilan corno las correctas y, su 
contraparte, como erróneas. El triunfo de la virtud característico constituiría 
una especie de moraleja sobre 10 expuesto: lo correcto vence y 10 incorrecto 
sufre la derrota. 
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IJ.- Li'.Ji](lo dI punl:o illlt(!riOr-, 1,1 telenovela n:-fu(~rza el rletx~r ser soci,Jl. 

(1. tr.avés. d(~ la t~Lpiri.caci.órt se ("'onviertc en un I:'cCrendo ti 10 que la sociedad 
considC:.'!'cJ (jU\? "dcJbcm .ser" 10.5 valo10Sr roles, conductas y aspiraciones. Por 
medio de su cudctcr melodramático, ta 1 dGber acaba considerdndo$(;! el camino 
adecuado cuuodo no el único para 81 adecuado funcionamic-mto de la colectividad. 

Además, al, estar ligada a un deber ser social, la telenovela asume un 
curSctcr aspiracional. 

El dG'ber s~r también se liga a las vías adecuadas (sG:'¡jún esta sociedad) para 
cumplir el proceso de individuación y búsqueda de la Totalidad, así como para 
identificar los sucesos comprendidos dentro de los ritos de iniciación. Al 
reflejar el grupo social en torno al cual llenamos nuestros arquetipos, refrenda 
y sanciona tal llenado social así como tipos de personalidad. 

5.- Funciona a manera de válvula de escape a algunas tensiones sociales. 

Al estar su recepción vinculada a procesos de identificación y proyección 
permite que, a través de la vivencia vicaria, el espectador sienta que en cierto 
modo vi ve el triunfo de los buenos consus consecuentes recompensas. Relacionado 
a ello. hay que considerar que como discurso justificador de un estado de cosas 
dará al telespectador "razonesl( por las cuales no ha conseguido la movilidad 
vertical deseada, a la vez, que le permite percatarse de las "bondades" oe la 
movilidad horizontal ó la pennanencia en un mismo estrato. Al evid3:'ciar los 
conflictos nacidos de la incapacidad de desempeñar adecuadamente todos los roles 
que le corresponden, también planteará la normatividad ó elementos que permiten 
disminuir la ansiedad de tal incompatibilidad de papeles. Al exponer el 
conflicto como originadO por individuos más que por causas estructurales, 
procura una visión del mundo que el espectador puede llegar a utilizar en su 
vida diaria. 

A nivel arquetípico, funciona como liberadora de energía psíquica frustrada 
(a través de la identificación y la proyección) por los escollos a los que se 
enfrenta en nuestra sociedad el proceso de individuación y la búsqueda de la 
Totalidad. A través de la telenovela podemos convivir con aquellos rasgos de 
nuestra Sombra que en condiciones nonnales evitamos, de tal modo, que se 
convierte en una descarga energética de la Sombra al entrar en contacto con ella 
sin que el Ego tenJa que pagar consecuencias. 

6.- Función económica-comercial. 

Ya hemos 
televisara. 

explicado ampliamente la relación existente entre anunciantes y 
La telenovela hace viable por medio de los espacios dedicados a 
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incrementar sus ventas, gcncr.;:tr und imLlgen nueVil de éstos, mcjor<.tr la imagen de 
rndrCd Ó de recordat.orio de su exlstencia. 

7.- Función educativil a nivel social y arquetípico. 

Al mani [¡'star y presentar una serie de vi)lorcs, aspiraciones y conducttls 
consideradas como correctas ó buenas (funcionales) así como algunas consideradas 
erróneas ó malas (disfuncionales, desint.c.gradoras), exponer un mG!:nú de 
comportamientos y actitudes a tomar en distintas situaciones (hipotéticas pero 
posibles), a la vez, que muestra lo 'luP la sociedad considcr<:l que deben ser los 
papeles, valores, expectativas y aspiraciones de sus miembros, la telenovela se 
constituye en un discurso educativo que por medio de la exaltación ó la sanción 
contribuye a preparar a los sujetos para un adecuado desenvolvimiento social 
tendiente a la permanencia del sistema. 

A nivel arquetípico cumple la misma 
adecuadas del llenamiento social de 
individuación. 

función al aportar los caminos y formas 
arquetipos aSl como del proceso de 

Esta función educativa abarca también la importante área de las relaciones 
afectivas al mostrar una manera de amar y relacionarse como la adecuada para los 
hombres y rnuj eres en la que el amor romántico es marcado como el apropiado ó 
ideal. 

La función educativa de la telenovela no entra en contraposición con el 
Estado ni con los valores y creencias más arraigados en nuestra sociedad. 

8.- Modificación ó creación de valores y patrones de comportamiento. 

Este es el casa de la telenovela de contenido social que se orienta a la 
modificación ó refuerzo de determinados valores y conductas que tienen un 
importante efecto y necesidad social como 10 es la alfabetización, concientizar 
sobre el problema de los niños de la calle, promover la planificación familiar, 
los derechos de los niños, la unión familiar, la salud pública ó hacer 
comprender a la población en que consiste realmente la enfermedad del 
alcoholismo. Por supuesto, tal deseo de influir en el público se da dentro de 
los márgenes institucionales existentes, el conflicto implícito se SOSlaya al 
presentarlo corno individual y siempre susceptible de ser resuelto por los 
caminos existentes y las propuestas no confrontan a las gubernamentales, de tal 
modo, que sirve de discurso integrador que favorece la estabilidad baJO una 
concepción de cambio paUlatino. 

Al referirse a conductas sociales, por ende, también se refiere al llenado 
social del arquetipo aSl como del !;)lanteamiento de nuevas ol:lCiones (no 
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~).- contribuye <::J1 proceso de SOCiillizclción de lo~; ni.ilO!'>. 

Tomemos en cuenta que la lJ.ui.nta pnrtc d~ 1d dudicncia de telenovelas est.á 
con~tituída por niños de tJ a 12 alíos de edud (ver cuadro de distribución de 
audjencia por edades), razón por la cual puede considerilrs~ como una fuente de 
mensajes relevantes para este sector, no sólo a niv01 de tclenovelds diriyidas 
es~ecific<:mv:.::mtG a ellos sino también aquellas hechas para otras edades ¡;>ero que, 
sin embargo, son vistas por los pequeños y los prepúberes. 

La telenovela expone un unive:rso valorativo, ideológico y conductual que 
muestra a los niños un !:JeUlor.;\lncl dceptado socialmente (y familiarmente, dado que 
la familia exhibe su acuerdo al permitirle exponerse a él) el cual le aporta 
elementos significativos y útiles para su desenvolvimiento social actual y 
futuro; le da indicadores para la comprensión de la conducta ajena y su 
catalogamiento en buena ó mala; le enseña los caminos adecuados tJara la 
resolución de: conflictos; le alecciona en valores y conductas; le otorga 
elementos para el llenado social de sus arquetipos así como para su proceso de 
individuación (clave en este momento existencial); le indica las consecuencias 
de poseer valores ó desempeñar actos incorrectos (disfuncionales); le instruye 
en el modo en que deben manifestarse las relaciones afectivo-amorosas; le 
refuerza ó empieza a aportarle datos para el aprendizaje y uso rie estereotipos; 
le permite ver la gama de roles, aspiraciones y expectativas que le corresponden 
ó corresponderán; empieza a asumir como habitual una fonna ele entretenimiento; 
se entrena en la relación que debe tener con los medios masivos (especialmente 
la televisión); realiza una forma especial de aprendizaje en virtud de la 
diferenciación (según la edad) que pueda establecer entre lo real y 10 ficticio, 
etc. 

Por supuesto, tal aprendizaje en virtud de que es social guardará, aSlmlsmo, 
una estrecha interrelación con la estructura arquetípica del menor, cuestión de 
sin~ular importancia al ser la niñez el momento clave para el llenado social del 
arquetipo y la adquisición de vías socialmente adecuadas para el cumplimiento de 
su proceso de individuación. 

10.- Entretenimiento. 

Esta es una importantísima función ya que, como vimos con anterioridad, el 
entretenimiento es la razón número uno por la cual la gente se acerca y se 
expone a los contenidos de los medios masivos de difusión. El entretenimiento 
(de la naturaleza que sea) es una necesidad humana y la gente cuenta con el 
derecho de escoger como gastar su tiempo. La telenovela se convierte en una 
buena opción ya que su costo es mínimo (aparentemente), no implica para el 
público un gran esfuerzo, no requiere transportarse, es apta para todas las 
edades (dependiendo del horaria), puede generar un aprendizaje incidental (que 
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dJona::; y J(~jdll<\S d nosotros y, en ["unción de su duración y vdri('ddd (dentro de 
la barrd de tcleoóveHls), convertirse en un entretenimiento variado, 

11.- Plantear un discurso acorde y no de confrontación a los intereses y 
objetivos del Estado Mexicano. 

La televisión mexicana se mueve dentro de un marco jurídiCO de concesión, es 
decir, el Estado da a la empresa el derecho de realizar sus ~ctividudes, siempre 
y cuando, cumpla con determinados requisitos y cteoores. Por tanto, la 
programación prOducida y transmitida (a priori) debe de moverse dentro de 
ciertos 1 ímites y marcos. Por ejemplo! otorgilr tiempo riscal (12.5% del tiempo 
de transmisión), los mensajes no deben ser ofensivos a la moral pública, las 
bebidas illcohólicas con 20° Gay Lussac ó más sólo podrán anunciarse a partir de 
las 22:00 horas, etc. 

El discurso de la telenovela será reforzador y justificador del sistema, 
promoviendo su estabilidad y permanencia, y describiendo el conflicto comO 
;¡radual y tendiente a la integración. Además I de mostrar que las vías 
institucionales para la consecución de fines son las idóneas. 

12.- Función "mitológica". 

El concepto mito lo usaremos un tanto libremente al no circunscribirlo a un 
terreno netamente religioso; lo entenderemos como " ... una forma de dar sentido 
al mundo que no lo tiene. los mitos son patrones narrativos que dan significado 
a nuestra existencia." (25) y son necesarios para salvar la distancia existente 
entre nuestra identidad personal y biológica, al constituir la 
autointerpretación de nuestra identidad con el mundo exterior. El mito siempre 
lleva en su interior los valores de la sociedad que 10 origina y es, asimismo, 
un patrón arquetípico. Las aportaciones básicas que nos hace el mito son: 
conferir un sentido de identidad perona!, dar un sentido de comunidad, afianzar 
nuestros valores morales y enfrentarnos al misterio de la creación. 

La telenovela mexicana (interrelacionada con instituciones, ideOlogías, 
sistema cultural, etc.) al responder a la pregunta ¿quién soy yo? a través de la 
presentación de una galería de personajes en los cuales identificarnos y-o 
proyectarnos, da y reproduce elementos que refuerzan el sentido de identidad 
personal. Al presentar y manifestar rasgos característicos del mexicano tanto 
corno valores tradicionales y arraigados coadyuva a un sentido de cOffi1Ulidad, al 
tiempo que refuerza nuestros valores morales. Contribuye por medio de un 
discurso explicativo del mundo a enfrentarnos al misterio de la creación, no 
sólo de nuestro universo sino de la creación científica, la aspiración artística 
y demás creaciones de ideas de nuestra mente. Tal función sólo es viable en la 
comprensión interrelacionada y dinámica de la estructura. 
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son ('Qdl(1:::; y ol!-;pi r;:¡cionales. Al ser lo~ proLlqónicos (ceprc:-,cntdnLes del bien) 
quienes po:-=::ur~n las caracterist ic,ls consideradas como hellas eS\:.Jhlcccn una 
con(~xión (mtrc' fisonomía y pcrsonalid<.ld u illcdn1.ar qur, (m OC,lSlones, parece 
que rues<.:! imHsoluble. y a través d() los vi llanos SI? marca (jUR la belleza 
(cuando lo s.on) no es sinónimo de una rorm.;'l. de ser adecuada, dp tiJ,l ruado, que 
el c:spectddor no sienta molestia por su prol.>lo aspecto ríslc:o. 

14.- Pxaltación da una concepción idealista del amor. 

Esta elevaci.ón idealist.a del amor que se concret.a específicumentl? en el 
amor rom~nt.ir() responde a que tal concepclon form<J. pJrtc de nuestra 
idiosincrasiCl mexicana. Es decir, la raíz indígena propugnaba por una búsqueda 
del equilibrio con el cosmos así como por una inferior importancia del hombre 
ante procesos que van más allá de él y, la influencia españOla, planteaba 
ciertamente una superioridad divina ,.]ue era utilizada para justificar los 
excesos humanos en aras de motivos pOlíticos y económicos; asímismo adOlecía de 
una concepción del amor con rasgos cortesanos que permeaba más los conceptos 
que la t'ráctica. Ambas vertientes, dieron nacimiento a 10 mexicano y debemos 
cOffil?renderlas en un sentido de ideal y sentimientos. Para el mexicano. el amor 
romántico (como aspiración) es parte de su vida y encuentra sentido y 
pertinencia en tanto aporta esperanza para enfrentar la adversidad. 

4.3.4 LA TELENOVELA MEXICANA ¿REALMENTE BANALIZA LA REALIDAD" 

Partamos de lo básico, banal significa trivial, insignificante, de poco 
relieve o importancia. Aquí es necesario establecer una diferenciación de nivel 
en cuanto a la telenovela, debemos comprenderla en un plano básico referido a 
los ternas que aborda así como en la fonna en que retoma y desarrolla tales 
tópicos, para ver en cuál de estos niveles se encuentra la banalización. 

En cuanto a lo básico ó contenido en sí mismo éste no es, de nin~a manera, 
trivial ya que se refiere y manifiesta las preocupaciones principales del 
hombre, sus pasiones, sus miedos, su naturaleza y, en este sentido, no puede 
ser irrelevante. 

Recuperando el espíritu shakespereano, las telenovelas en su contenido 
básico hablan de las emociones fundamentales: el amor como en "Romeo y 
JUlieta", los celos y el odio al igual que "Otelo", la venganza como en 
"Hamlet", la lucha por el poder de "Nacbeth", el en:¡año al igual que "El rey 
Lear", la desgracia del poder y la envidia análogo a "Ricardo IrI", el heroísmo 
paralelo a "Enrique V", la justicia en "Julio César", el cortejo como en "Nada 
es para tanto", la fantasía y los sueños como en "Sueño de una noche de 
verano", el humor al igual que "Las alegres comadres de Windsor" ó la 
fetichización del dinero de "El mercader de Venecia". 



El SU:;L1'dlu ,JI' td Ll'l('novt'ld ml'xiI7,tnd ud{'rn..í~; tll~ n'fl'n [S(' d Id:; pdSlünL':~ y 
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:~oy'·' ,:,(ll! clÓlld(' vL'r!~Jo·.· y ¿Ildl'ld dónde rnr) dirijo? De i>JUdl modo, n'{~uIJt'r;l los 
~randC'$ Lópico~; qUlJ, de! Ulltl ti oLr,1 ronna, hdn prcoeupddo [' inql!ipl'.ddo ,1 1<1 
humanidad corno l'l sl'nt.¡do de 1<1 muerte, el motor de la vlcie¡, la [ilmilla, la 
soeiedDd, la religión, 11lS condiciones objetivas que permiten 1,1 supervi.vencia, 
etc. Adem5s los gr¿mdes valores ó principios aparecen en ella: la justicin, la 
libertad, la igualdad, la belleza, el bien, etc. 

Pero cú contenido en sí Illismo además incluye dentro de sí a 10$ é1nllJ{~tipos, 
los cuales en tanto son comunes a toda la humanidad y época no puerlen rl2suH.ar 
banales. 

El contenido arquetípico se refiere a la pre.'5E'ncia de cada uno de ello~ ~l::iL 
como a laS relaciones que establecen entre sí para la consecución del proceso de 
individuación, la búsqueda de la 'fatalidad y las ritos de iniciación. El 
arquetipo es recuperado siempre en su aspecto dual: benévolo y destructor, asi 
como en su raS90 característico de conjugar pensamiento y emoción. 

El proceso de individuación, en tanto proceso de diferenciación cuyo objetivo 
es la particularización del individuo con respecto a lo general, es una meta y 
una necesidad humana que no puede ser evitada ó soslayada so riesgo de caer en 
patologías (la discusión sobre el grado de diferenciaci6n de las sociedades 
primitivas no es retomado ya que la temporalidad no guarda ¡?ertinencia con la 
investigación). (26) 

La búsqueda de la Totalidad es en parte un postulado y en parte empírica y 
tiende, a través de la FW1ción Trascendente, a buscar y conseguir una 
re-evaluación ce las exigencias del sí-mismo y el Ego CJ.ue se cristalice en 
modificaciones del individuo para una mejor adaptación y uso de sus 
potencialidades. (27) 

Los ritos de iniciación por los que debe atravesar el Héroe, también son 
recuperados en la telenovela, y hacen referencia a la serie de !?ruebas que debe 
superar el 'Héroe para su transfonnación y separación de la unidad originaria 
familiar. Sin embargo, Jung (y he aquí un aporte importante de su teoría) 
considera que aunque la infancia es un tiempo clave en la conformación del 
sujeto no es totalmente defintiva, sino que tanto el proceso de individuación 
como la búsqueda de la Totalidad y los ritos iniciáticos son inherentes a toda 
la existencia humana, es decir, el hombre no es un ser acabado sino que se va 
(re)conformando a lo largo de toda su vida sobre todo ya que las condiciones del 
ciclo vital son cambiantes no sólo por la edad del individuo sino también por 
los sucesos importantes que lo llevan a modificar y preguntarse si la fonna cómo 
hasta ahora ha sido es la adecuada para seguir siendo en función de que los 
marcos en que se mueve han variado. (28) 

Debemos considerar también dentro de este sustrato básico el concepto de amor 
arquetípico, es decir, el proceso y acto de conferir valores que da al sujeto 
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valores; retoma un carácter básico dcü hombre, esto es, el hombre' es un ~-;(~1' 
moral y sus relaciones con::;i~Jo mismo, con lOS otros hombres y el mundo aSllmir~ 
este rasgo, indapcndientement.e de los cont(,midos que tiefinan a lo ét. ieo (Cm cadv 
tiempo y lugar. Si es uoa totalidad interdependiente y dinámica. de ]0 PSí<"lUico y 
lo sociaL de i';¡Ual modo, es también un rasgo definitorio del hombre en tanto 
que éste 00 es sólo el ¡..¡roducto de su carga genética y vivencia part:.iculclr sjno 
que éstas se dat'án en 'i estarán influídas pot' una sociedad especí íi.ca e 
históricamente determinada. En suma el amor arquetípico rescata y se fund<:lment.iJ 
en dos aspectos humiJnos básicos: el ser moral y el hombre como producto 
individual y colectivo. 

Dentro de este contenido básico debe tomarse en cuenta la estructura 
melodramática que supone (en su parte más esencial) una confrontación entre el 
bien y el mal, la cual la encontramos en las mitOlogías más antiguas. Esta lucha 
entre el bien y el mal no es más que la proyección del hombre de dar orden al 
mundo en el que vive, de explicar y aspirar a que el orden reine sobre el caos, 
de que la nada no acabe por destrllir el cosmos. La lucha entre bien y mal 
implica varios niveles, es decir, podemos comprenderla a un nivel cósmico como a 
un nivel social que se traslada al rango de permanencia de naciones, grupos e 
individuos. 'ranto bien como mal son relativos e históricamente determinados, 
Relativos dado que dependen del punto de vista, por ejempLo, Eva al comer la 
manzana trae como consecuencia la expulsión del Paraíso hecho que a simple vista 
supondría un mal absoluto pero que, si lo vemos bajo otra perspectiva, es decir, 
la del libre albedrío como condición necesaria para el inicio de la historia 
propiamente humana, podría considerarse como bueno ó necesaria. En cuanto a su 
determinación histórica, se refiere a que los conceptos bien-mal adquieren 
contenido y significadO dependiendo de las condiciones Objetivas, de ahí su 
variabilidad. 

El triunfo del bien, característico del melodrama sería, asÍ, la proyección 
de los deseos del hombre de que prevalezca el orden de cosas existente. A ésto 
hay que sumar que la telenovela genera proceso de identificación y proyección 
que -en tanto involucran al espectador emocionalmente- se espera sean 
satisfactorios en función ó que el individuo tienda a buscar las sensaciones 
placenteras y evitar el displacer. 

Basándonos en lo expuesto. podemos concluir que el sustrato básico de la 
telenovela nacional no es de ninguna manera superficial ya que toca las 
emociones básicas, las grandes preguntas, las inquietudes, necesidades y 
estructura arquetípica inherente al hombre. 

El problema empieza cuando estos tópicos fundamentales se desarrollan 
argumentalmente, es en esta cristalización en personajes y situaciones cuando lo 
banal hace su aparición. 
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pr()hlem;lt1cd~ p()lt.lrc~, pn un,¡ n~solur:'ión de confllcl.os b:lsi(:,!rllcnLe (~!IIoLiv,1 yen 
un armllao ele pen;ondJc~ (l<~ mayOl:" d menor calidad. Situación que no f~S ljl"atuitiJ.. 
CU<lndo pem,anK)S en iel [or.ma (~n que se dcs<Jrrolla la.!¿cJenovela de:b01ll0S tener en 
consideración: 

+ su estrUCt.ura melodramática 

+ es un producto destinado al entretenimiento 

'¡o es un product.o elaborado en serie (10 que influye en niveles de calidad) 

+ el nivel de escolaridad nacional 

+ que el 20% de la audiencla es infantil 

+ orientado a audiencia heterogénea 

+ nacido dentro de un marco jurídico de concesión 

+ debe garantizar audiencias para su mantenimiento económico 

+ con escasa competencia 

+ producto de una empresa monopólica 

+ su discontinuidad 

+ el 60% de la audiencia es femenina (tocará tópicos de interés para ella y 
tenderá a dar una visión centrada en las relaciones afectivas, la banalización 
radicará en la manera como aborde estos tópicos no en su importancia real) 

+ es un producto de exportación (aquí se establece la paradoja de que si es 
producto para exportar no se ponga especial atención en su calidad) 

+ su base son las emociones 

+ muestra tanto la realidad mexicana como el deber ser 

La exposición anterior no es una defensa a ultranza de lOS modos de hacer 
telenovela, sino que son factores que deben tomarse en consideración para hacer 
un balance objetivo del tema. La telenovela mexicana, efectivamente (yeso es 
innegable) posee fallas y defectos que, por un lado, condiciona su aceptación y 
disfrute y, por el otro, le da sus rasgos característicos nacionales. 

Asimismo, es pertinente aclarar que los defectos ó características variarán 
de telenovela a telenovela, así como podemos encontrar historias interesantes e 
inteligentemente desarrolladas, podemos ver auténticos bodrios pero que, sin 
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Al ser Ull ¡;rod\Jcto en S(~ri(', diri<Jido dl pntt'etenimicnto y rnetoo,"amtltico, pot' 
[uer%t1, desde el momento del procr'.so ct'c,ltivo tenrlr:l limitantes. Adem5.s de que 
el libreto pa::;a por varios filtros: supervisión litcrarin, edlción literaria, 
evaluación literaria, el /?unto de vista del !?t'oductor, /?rc/?t"oducción, 
producción, la interpt'etación que hace del texto tanto el directot", el director 
de escena (en foro y locación} y el act.or, la edición, postproclucción 'j, en 
ocasiones, el libreto se ~rá modificando sobre la marcha ya sea por 1<.1 reacción 
del públ leo ó porque el productor, c;l:j rector ó la empresa lo consideren 
convGniente. Por lo general, cuando se graba una telenovela no se cuenta con 
todos los capítulOS y en caso d~ poseerlos, pocas son las que se graban de 
inicio a fin antes de salir al aire. 

Su carácter de producto creado para el entretenimiento supone que sus 
contenidos no estarán fundamentalmente orientados a informar 6 crear conciencia 
en el público! sobre todo. porque el telespectador no las busca para ello. El 
auditorio espera que le cuenten una historia no que le den un análisis 
sociológico, psicológico ó económico de ella, en caso de que ese fuera su 
interés escogería otro tipo de programas. Debemos tener en mente que una fórmula 
que combine entretenimiento con educación ó información de una forma atractiva, 
no es cosa fácil, además de que existe la creencia (errónea, por supuesto)de que 
la cultura ó la información debe poseer una cierta solemnidad, cómo si la manera 
de expresarse fuera sinónimo de la profundidad de 10 dicho, amén (por supuesto) 
de que se considera que cultura y educación deben darse dentro de lugares y 
tiempos determinados (escuelas, libros, documentales, etc.). El entretenimiento 
es una necesidad básica que coadyuva a la salud mental, lo discutible sería 
entonces los medios y contenidos utilizados para cubrir tal necesidad. Es 
precisamente aquí donde se encuentra la amplia discusión sobre los contenidos de 
los medios masivos, ya que existen dos puntos básicos a considerar: uno, el 
derecho de las personas a escoger el modo de entretenerse y, dos, la 
responsabilidad que deben tener los medios masivos en los mensajes que difunden. 
La idea de que lo vertido en ellos debe ayudar a la educación de la población 
entra en conflicto con el carácter de empresa de la televisora así como de sus 
intereses. 

La heterogeneidad de público (en todo sentido) determinará que el desarrOllo 
argumental considere, para garantizar la mayor recepción del mensaje, elementos 
comunes a todos ellos y entre más generalizadores sean mayor será su 
flexibilidad pero, también, mayor será su incapacidad para satisfacer 
completamente la exigencia de cada sector. En tanto, mayor sea su generalización 
menor será su particularización, es decir, la posibilidad de ahondar 
efectivamente en las determinantes de cada situación, de ahí, que los conflictos 
presentados resultan superficiales en su manejo. 

La telenovela mexicana retrata (en mayor ó menor medida) a la sociedad 
mexicana, reflejo que rescata tanto lo bueno como 10 malo, las virtudes y los 
defectos. Y si puede parecernos incorrecto ó desagradable ver en la pantalla 



,1.'1 

chlcd CirL'\lnstdfll:¡d~; CUltlO \'1 UldlLldt.n 011 fl1l~n(Jr Ó lO;.; nivI'LI's dI' 111uIlilLlción el 

10:-; qUL' PUCc!I' 111\J.l'- l1t\d IIIUJ"I' p,\t-.¡ nt.l!lL\~Ill'¡- lInd n'ldCil)lI, dl'bL'tlI()S mi LIt" ,¡ 

IlIH~~tro alrededor con \¡o/lc::.>Lid'HI y ver qw~ t1l11Chd~; d{~ lJ,s si\.lldCiorws plclntCddd,s 
en la telcnovc'la corresponden ,J nuestru rCdlir!tld, no.s 9\JsLe ú no. Se p(xirj 
argumentar que In t(;:lcnoveld n~f1ledJ. esas realidades pero no con profundldad, r!@ 
tal modo, que tendrá di ricultad ¡JJr'<1 qenerar conciencia que lleve a un cumbio. Y 
tendrían razón, hasta cierto punto, salvo que la telenovG!lil CUenta una historia 
y presenta una psicología de pGrsonuj(~s i que nc constituye un estudi.o del tipo 
historia de vida. A<:iemás de qua programas quG' ¡¡bum'lan en esta cuestión rcqmeren 
un mayor esfuerzo analítico-conceptual qw::: esté hasta cierto grado en 
discordancia con el entretenimiento. 

En tanto que la telenovela muestra lo que la sociedad considera que deberían 
ser 105 roles; valores, conciuct-as; relaciones afecti vo-o.morosas, aspiracion~!:i, 
etc., establecerá una distancia con la realidad. Además de que, en función de la 
tipificación, tal deber asume un carácter rígido que lo aleja de una consecución 
real. Las soluciones a los conflictos, de este modo, sólo son dos ó la adecuada 
o la errónea (sobre todo en trama principal) haciendo así que se pierda la 
mUltiplicidad y variedad de los motivos y conductas, ~enerando entonces un 
espectro limitado que no corresi,)onde a la realidad y, por tanto, es superficial. 

La tipificación de personajes cuanto más exacerbada sea más se alejará de la 
realidad en tanto los personajes serán poseedores de cualidades casi puras, 
si tuación que no se halla frecuentemente en la vida diaria. En tanto tipifica 
banaliza porque subsume la versatilidad y polifacatismo de la persona a 
exigencia de género. 

Aquí es adecuado marcar una diferencia. Tal tipificación tiende a ser más 
marcada en los protagónicos y en la trama principal, aunque puede existir mayor 
riqueza y flexibilidad en las paralelas y subtramas es, la principal la que se 
vende y carga con el peso dramático y de los procesos de 
identificación-proyección. 

La telenovela mexicana también posee limitados niveles histriónicos y de 
desarrollo dramático, lo cual repercutirá en el uso de golpes de efecto para la 
generación de emociones, tales recursos en función de que anteponen la emoción a 
la calidad desembocan en una presentación y desenvolvimiento argumental, a 
veces, muy barato. La codificación del mensaje debido a su previsibilidad será 
por tanto, superficial en su impacto. 

Ten.,¿amos presente que la telenovela va dirigida fundamentalmente a las 
emOClones, pero no a la emoción profunda que implica el disfrute artístico y 
lleva a la reflexión, sino una emoción generada por el impacto del recurso, por 
la obviedad y la superficialidad. Como discurso dirigido a las emociones no se 
orienta -debido a que perdería intensidad- a la razón, la razón sólO partici!?a 
como orientadora en la comprensión del mensaj e no en su faceta analí tica, 
conceptual y abstracta, de tal modo, que su ausencia ó presencia relativa 
limitará la profundidad de la recepción quedando sólo en la superficie. 



l'c~>(' ,-1 ,¡!J\! 1'1:-, L!'l{'n{)v(~l(ls CIH}IJL,HI ld~; mi~iI1l,\s llisLOri,I.'l' WIo¡ y I)Lr,1 VI',!;, 

¿'SL,l~; ~:¡i'JlH'1l Lf'nicndo ('xito <l(~lHdO d qlH~ Ildlld!l sentido en L,t cOIl!Onlld(,j(lIl 

ic1c01ÓSjictl (1121 n~C(!t)t()r, (:'8 drx:ir, IX'He el 10 iló;Jic<JS que PUtJr!clfl 11(~Udr d 
pJ.reccr si-jucn '.lust.i'.mdo en funCión elcO' tlUC' 1,'xl)ont>rJ suctío~ y ilspicdcioncs del 
auditorio y, en t.anto ideales, se encuent;.rdn ,Jlejt.ldos (en major ó menor ~lt:"<ldo) 
de la realir]ad y carCCE:'n de un elevado nivnl. de conccptuali.:>:clción. Además, 
estos ideales siguen des{!!ándose ya que existen dentro de la !tllsm;,¡ sociedad 
estructuras valorat.ivi15 y aspiraci.onales, ideologías, etc. que los re[rcndan. 

Los altos ni veles <"le coml)lcj idad conc:ept.ua 1, artística ó ética implicJn pariJ 
su cabal comprensión y disfrute de una actividad mental que Cllente con 
re[erentes previos cognoscitivos y mnemotécnicos que pennitan la asimilación ele 
la nueva información y su articulación e interrelación con los conocimientos ya 
existentes en el \ndividuo para Jenerar conocimientos nuevos ó sompt.er (1 

re-evaluación los existentes y aceptados. Estas actividades mentales (análisis, 
síntesis, interpretación, heurística, comprensión, etc.) requieren no sólo de un 
esfuerzo sino de un entrenamiento continuo que, dadas las condiciones educativas 
y vivenciales de la mayoría de la población nacional, no son generales y, por 
tanto, discursos ó contenidos de tal naturuleza no son ampliamente: demandados 
por la audiencia. 

Otra cuestión a considerar es que la solución de conflictos se da 
principalmente a un nivel emotivo, es decir, con buena voluntad, valores fuertes 
y bondad todos los problemas son susceptibles de ser resueltos, no importa 
carecer de un análisis objetivo de la situación, no contar con los medios 
materiales necesarios, no poseer la preparación adecuada, la racionalidad ó una 
actitud activa y de lucha real y planeada. De este modo, la telenovela plantea 
conductas que en base a apoyos bastante rudimentarios sale avante de la 
adversidad, de tal manera, que la facilidad y obviedad de las respuestas rozará 
en la banalidad. 

La banalización reside, entonces, en la manera de tratar y desarrollar esos 
temas y obedece a que Televisa es una empresa y como tal su fundamento básico es 
la generación de ganancias no educar ni concientizar; que la telenovela es UIlO 

de sus productos básicos en el rubro del entretenimiento y, por ende, utilizará 
fórmulas que le generen audiencias no propuestas estéticas trascendentales y 
que, como fábrica de telenovelas, recuperará los grandes temas pero 10 hará de 
una forma superficial en que la anécdota es la base olvidando intencionalmente 
la profundidad y complej idad del terna generando, así, mensajes acríticos, 
estandarizados y simples. La telenovela, efectivamente, puede ser un producto 
chato, banal y de limitadas pretensiones, sin embargo, se sigue y se seguirá 
vendiendo en tanto haya un público que la demande y, afortunada ó 
desafortunadamente, este tipo de público no es privativo de nuestro país sino de 
los 150 países a los que se exportan las telenovelas mexicanas. 

Esta visión exagerada, burda, rayante en lo tragicómico y, si se quiere, 
sentimentaloide resulta exitosa en cuanto a la lectura que hace nuestro pueblo 
de ella, en tanto reviste y ·revela lo peor y mejor del mexicano, mexicano (que 



1~t1 'JI".H\(J¡>~; sl'cLor('s) I'~': dct"itico, l'lcIIH'oLdl, ,';Ull.Jdllr, ni) l'lH'oLd ('un ,l1t-o'J 
Jro\do:~ di' ('.c;l;o!.lt-irldd, CUY,1;:> CTt'(~ncLIS y vd1on':; ohvi,IIIl\'lltl' no .'.(¡tI ,',il'fllprc 

rd<..:iOttdl('S, \K1C\.1 d,'m,\l\d,mec y '-11..\O, nos ,-lU~;L(~ o no, pn'ri"n_' l' tli.'irruta 
f?rügram<1~~ d(~ l~sL,J ndt~l1r<lle:--;a. 

En suma, aunquE'! el contenido en si mismo de la tel{movcla no 80.<1 bilnal, la 
lectura qU0 hacen di? él. audiencia y creador~s si lo es. En tanto el dudltorio 
(a ni veles numéricos significativos) no demande otras CQS;3S 1 el t~l (~vi soca le 
seguirá. dando más de la mismo. 

La te1enov~la es entretenimiento y, como tal, sólo podemos cxiglrle 10 que 
puede darnos. 
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OblPLt.\.l.ni<t<).oes" de Carlos Gómez Palacio 'i camtX's así como L11~ ciencia-.de. la 
corcuois::ac.i,ón ... bumana" de ~'ilbur Schrawm. caben dos aclaraciones en este 
punto. Por un lado, la mención a invest.igadores norteamericanos obedece a 
la pertinencia que encontré a sus aportes para est.e trahajo. Por otro 
lado. las afiDmaciones referentes a la audiencia de los medios masivos se 
tomaron ya sea de artícuLOS contenidos en lOS libros arriba mencionados ó 
a las referencias sobre ellos que hacen los autores de tales textos. Para 
que no resultaran excesivamente ambiguas se escribe en paréntesis el 
nombre del investigador .:¡,ue al::-ordó tal cuest.ión En espec1.ficc. 

21.- El tiempo fiscal se refiere a la oblidación que tiene cada canal de ceder 
el 12.5% de su tiempo para la transmisión de información ó fJro~ramas 
gubernamentales. Sin ernt,argof el gobierno mexicano f por lo <;.¡eneral f no se 
ha interesado ó no ha sido capaz de I?roducir pro~'ramas l?ara llenar ese 
tiempo y, como el tierr:po fiscal no es acumulativo, si los er.cargados de 
prOducir y entregar el material no lo hacen, la em¡;:resa tiene el derecho 
de usar ese tiempo-aire. 

22.- El sexenio de Echeverría se caracterizó ,lJor serios problemas fJQllticos: 
la existencia de grupos como la Li;¡a comunista 23 de septierebre, la 
~uerrilla encabezada ,?Or Lucio Cabañas I lo cercano del movimiento 
estudiantil del 68 y sus consecuencias sangrientas, secuestros a nivel 
nacional, el asesinatc de Eugenio Garza Sada, la 11e::Jada de los 
refu::)iados políticos chilenos, la ruptura con Fi0el Velázquez, etc. Ante 
tal panorama, Echeverría encontró en la televisión comercial el ct.ivo 
expiatorio perfecto Fara distraer la atención de la opinión pública. Con 
lo :JUe no contó es ~ue esta actitud hacia la televisión habría de llevar 
a Telesistema Mexicano y la Televisión Independiente de México a 
fusionarse en una sola empresa: Televisa, fusión que incrementaría 
significativamente sus cotos de ~oder. 



.' .'1' 

.~l.- !'at:\l ~1Ij(md,lr V/1 Id sihtdcic'm ,k IdS tcll'llovvld:; ('11 1':ur()¡Jd H' n~OJllIi(~lIrl.l!l: 
'''['C'[cmovt'l<\s, {JdslO!ll!S tic rnuJ{~r. 1':1 sexu en ~1 culQ!::1:.Ón" y "'I'('l(~nuV(~ld, 
t'issis?r! __ .1-:'9E~1"lr i IllUl:~r:jqT!l~S _('1I1 I l.lralC'!--;" , p,¡ro1 mc:Jyorcs ddLo~; cJl('Cdl" 
biblio.jrü:í¡). 

2·1.- ROU[~¡\, l\ssLlmpta. 'l'ql.cnov~.lc1S, pilslOncs 0(-' rnuJ.er. J:l .. ~exo r~n (:1 culebrón 
t). V-VI. 

2(").- I'-1AY, Rollo. J-P n~cesid?lcl 9121 mit.o ¡). 17 

26.- Cfr. ,1UNG, Carl Gustav. ,:rJl?~~ r?~ ~s:cl(19 j ccs. 

27.- Cfr. JUNG, Carl Gustav. .~tn.!!?Q!9~~a. :l~l 0$p.í,ritu. 

28.- Cfr. ,1UNG, Carl Gustav. K~ . . il9~P.f9.~Y <s,tl_S símbOlos. 

29. - Cuando nos referimos a telenovelas denominadas todrios tal crí tica se 
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C'ONCI.tJSIONI":S C;ENEIV\I.ES 

1\1 concluir lil prcsenLl--' i Ilvl·· . ...;Liq.¡ción expomJo los sÜjuiC'ntes 
conclusiones uener,11es: 

.'.' ! 

p\mLOi; corno 

1.- l.a telenovela no es un discurso unilateI:al, ahistórico, aislado ni un 
mecanismo controlador creado específicamente para ello. 

De en:trada, debemos tener en consideci)ción que ld. telenovela nacional es un 
punto y foooa particular del desarrollo que ha sufrido el melodrama a 10 laryo 
del tiempo y que le ha dado 1$.6 siguientes características: es un melodrama, es 
discontinua, vinculada a la cotidianidad, recupera valores arrai'Jados 0n nu()st.t"u 
saciedad, asume las particularidades del lenguaje televisivo y es creada ~ara el 
entretenimiento. Tales rasgos la definen como tal y limitan las formas en que se 
concreta y desarrolla argumentalmente. 

La telenovela mexicana al mostrar la realidad y lo que la sociedad mexicana 
considera que deberían ser los valores, roles, expectativas, deseos, etc. de los 
individuos y en tanto que ésto responde a las condiciones históricas de nuestro 
país, no podemos decir que sea un discurso ahistórico. 

Cuando sus funciones pueden ser cumplidas sólo si se encuentran en relación 
con la estructura cultural, sodal así como con lOS diversos organismos, 
insti tuciones y procesos sociales t se establece una interrelación e 
interdependencia que invalida una visión unilateral ~e ella. 

Aunque la telenovela mexicana puede cumplir un papel de mecanismo de control 
social, esa no es su única función ni es creada específicamente para ello. 

A.l recuperar los valores, comportamientos, ideologíast expectativas, etc. de 
la sociedad mexicana, el universo planteado en ella se encuentra en el momento 
de su recepción con marcos estructurados individual y socialmente que penniten 
la articulación de sus mensaj es con los referentes con los que previamente 
cuenta el individuo y. en tanto no los contravenga abiertamente, garantiza un 
deseo por parte de la audiencia de seguir exponiéndose a ellas. No olvidemos yue 
l.Ula persona tiende a exponerse a mensaj es que estén en consonancia con sus 
gustos, intereses, valores, etc. 

2. - Debido a sus paralelismos históricos como a las similitudes en el llenado 
social de los arquetipJS, la telenovela mexicana encuentra una acogida ccmercial 
y aspiracional positiva en otros países. 

La telenovela mexicana recupera en su discurso temas universales, 
inquietudes, temores, sentimientos y situaciones que no son privativas de 
nuestro país. Además al contar dentro de sí con una estructura arquetípica y 
similitudes en cuanto al llenado social que de ellos hace el mexicano así como 
del amor arquetípico nacionaL es susceptible de que sus mensajes cuenten con 
marcos adecuados para dotarlos de sentido no sólo a nivel colectivo sino 
individual. Es decir, el contenido en sí mismo de la telenovela mexicana 
encuentra en el público de otros países una recepción adecuada en tanto toca 
fibJ:"as sensibles de éL La banalización de tal discurso, aunque puede ser un 
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dI' ir!I'IlLi! jl:dci(m, P¡'()YI'cción, ('Ill[JdLíd 1) 

Ld tt~lcnovcla mexici.lna es un ent..ret-.enimicnto cH;¡Jir<1cion,ll yd que rCCllprl'cl (~l 
dd){~r ser; plantea un universo de conductas y vtllon~:'> como Los corn~ctos; su 
estructuro melodramática en virtud rle la proyección e identificación represent·.a 
una aspiraclon de que ,triunfe el bien; las procesos arquetípicos son 
aspi r.<Jcionales en tanto búsqueda (jo 1,1 ']'ot<'l1 idad y f"Omp1 (~tal11icnt,o del proceso d0 
individunción, y el amor arquetípico en tanto proceso de apreciar y conferir 
valores implica el deseo de alcanzar t.alGS valores. 'ri11 proceso aspiracionul 
encuentra, asimismo, correlación en las particLllaridad(;'s de diversas naciones, 
aunque existan rasgos dif(;'renciales. 

3.- En su condición de producto de entretenimiento, la telenovela mexicana no 
contempla mejoras sustanciales que superen la fórmula de su muy partiCUlar 
revisión a1 ~lodrama_ 

Hecordemos que la telenovela desde sus inicios ha guardado una muy estrecha 
relación con los anunciantes, vínculo que en cierta medida la ha sujetada a 
límites determinados. Hay que tener en consideración que la razón fundamental 
por la cual la gente se expone a los contenidos de los medios masivos de 
difusión es la de entretenerse. 

La búsqueda del entretenimiento implica la elección de programas que, por W1 
lado, sean acordes a los intereses y gustos de la audiencia Y, por otro lado, 
que no requieran un alto grado de esfuerzo mental para su comprensión, y la 
telenovela cumple ambos requisitos. 

La telenovela al ser creada para el entretenimiento no buscará dar al 
televidente (y más si tomamos en consideración la heterogeneidad del pÚblico) 
elementos o propuestas que a través de la reflexi6n generen conductas orientadas 
a la búsqueda de cambios revolucionarios o estructurales. La telenovela busca 
divertir y nada más, si en el camino logra despertar en el auditorio cambios 
posi ti vos en cuanto a las maneras de pensar y obrar, éstos no serán más que 
ganancias alternas. El único caso que busca el cambio de actitudes y 
comportamientos es el de la telenovela de contenido social, y tales 
modificaciones serán siempre dentro de los límites e instituciones sociales 
existentes. 

Pese a 10 criticable que pueda ser la fórmula utilizada en las telenovelas, 
ha demostrado que gusta al público y vende y, por tanto, creadores y 
patrocinadores no ven la pertinencia de transformaciones sustanciales en ella. 

Además, como se explicó con anterioridad, la fórmula melodramática se vuelve 
cri ticable sólo cuando cae en excesos. De hecho, el melodrama es un género 
ampliamente explotado en el cine y la televisión que :Justa y encuentra sentido 
para amplias audiencias a nivel internacional. 
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11.- Lel tc]cnovel<J m(!XiecJnd rcproduc(~ Id SOCit.'<.Idd que Id crcd y ld cC<~~_ 

f ... l tclenoveld mcxic,md pese d 1 d dbiL<mct.t que punda present",ll!:' cun n~s(Jl.~ctu d 
id real iciad nunca ~;é apurtil por compl¡¿Lo dt~ l"11;;3. De hecho, recupcr<.l denlro de 
sí los ViÜores, ldcc)logías, expectCltivas, aspiri.lciones, inquietudes, etc. de la 
sociedad mexicana. Asimismo en su discurso siempre está presente el rleber ser 
con respecto a tales tópicos. De tal forma, que sus mensajes encuentran sentido 
paLa los individuos y se hace viable la presencia de los procesos de 
identificación y proyección. 

'¡'ales procesos no son exclusivamente sociales ya que, en virtud de la 
estructura arquetípica de la telenovela, así como de la recuperación del llenado 
social de los arquetipos, la identificación f proyección asume también un 
carácter ar4uetipico. 

Por supuesto, 
entretenimiento el 
realidad, cuando 
programas. 

debemos tener presente que 
público no le pide como premisa 
requiere tales e.,<plicaciones 

al ser 
que sea un 

recurre 

un producto de 
~spejo fiel de la 

a otros medios y 

Las inconsistencias no se asumen por completo como tales, es decir, el 
espectador sabe que la telenovela es fantasía que es una historia que aunque 
pueda ser "real" contiene siempre elementos ficcionales. 

La visión que aporta la telenovela al plantear valores y comportamientos como 
correctos (funcionales) o incorrectos (disfuncionales), al asumir el conflicto 
como de origen individual y siempre susceptible de ser resuelto por las vías 
existentes, al mostrar las consecuencias de realizar acciones inadecuadas o 
desempeñar insuficientemente los roles, al enseñar la manera cómo deben llevarse 
a la práctica las relaciones humanas o amorosas, al representar el triunfo 
insoslayable de la virtud y el bien, se convierte en un discurso integrador y 
justificador del estado de cosas, contribuyenQo a la estabilidad y permanencia 
estructurales~ 

En suma, la telenovela mexicana retrata 10 que es y debería ser el mexicano 
(bajo su propia perspectiva), sus virtudes y sus defectos, sus sueños y deseos, 
que éstos puedan ser poco realistas no significa su no existencia. 

Si la telenovela es un producto limitado y banalizador es porque la audiencia 
sigue demandándolo, en tanto el público no SOlicite de manera efectiva otro tipo 
de programas, seªuirá recibiendo más de 10 mismo. 

5.- La te1enovela es subjetiva a priori, independiente a su I;X>Sibilidad de ser 
estudiada objetivamente. 

su subjetividad reside ante todo en que se dirige a las emociones, a los 
sentimientos, a la visceralidad y, por tanto, la razón sólo cumple funciones 
limitadas. Al ser su recepción de tipo emotiva las barreras racionales sufren un 
un coartamiento que permite, por una lado, una recepción menos selectiva y 
discriminatoria de los mensajes y, por otro lado, facilita los procesos de 
vivencia vicaria a través de la proyección e identificación. 
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A~;illlismo, ,Ulflq!lP ),1 ViVI'!lCi'l :--:l1bjl'Liv,1 pued() sl'r (¡t'!)(~rdnOrd 'k- ,¡IX;I' y 
r-t'f"ll'xión profutldd como ~:\lt'l'dl' t:OIl Id olJrd d!·Lí~-;t.Ü·d, 1,1 [;I'll'nOVI'¡,1 (¡)()r :;11.'; 

llrnit,lnl~QS impllcit.-¡:,,; ,HItes mencionad,)!:» no t'ntra dentro 0(0' I2sl;.(' ruhro r1(' 1,1 
subjetividad. La tclmiOVfJld prc1-5enta siempre' un rJiscurso di~erido y rli'.Jr'riblc 
yue dada su bana1izilción no lleva a este proceso de reflexión y clllrllisis, 
procesos que, por supuesto, implican un ))agajc cul\:urill y enr.renamiento. 

El hecho de que la telenovela sea suhjetiva no 
como objeto de estudio digno de ser abordado, 
comprendido con toda seriedad y objetividad. 

si9nifica su descalificación 
analizado, interpretado y 

El reto de analizar un objeto de estudio tan vilipendiado (variils veces 
injustamente) con todo ri:;Jor debe constituirse en un llamado de atención j?ara 
los investigactorE'S, en el sentido de que son ll:'re.levantes las conce~ionl.!::; Q 

juicios que se tengan de ella, ya que el simple hecho de que la telenovcüa 
mexicana pueda ser relevante para disímiles sectores de la sociedad le da ya una 
importancia. 

Además, no olvidemos que cualquier ciencia no se hace sólo de 10$ "grandes 
temas" sino yue la investigación de las cosas que parecen poco importantes puede 
ser una fuente enriquecedora que nos lleve a una re-lectura de nuestras 
prioridades o que de aportes que sean susceptibles de aplicarse o ampliar otros 
temas. 

6 .. - La telenovela mexicana es liberadora de energía psíquica mediante su 
universo proyectiVO-identificatorio. 

Tanto la identificación como la proyecclon son procesos no conscientes que 
inVOlucran emocionalmente a la persona. En una sociedad como la nuestra en que 
el proceso de individuación, búsqueda de la Totalidad, ritos iniciáticos y 
Función Trascendente encuentran numerosos obstáculos tiara su plena realización, 
la vi vencía vicaria emocional que tenernos a través de la telenovela sirve para 
liberar energía psíquica frustrada. Además, al presentar un espectro de opciones 
para la consecución de los obj eti vos arquetípicos permite un aprendizaj e a 
través de la experiencia ajena que requiere una menor cantidad de eneryía que la 
experiencia personal y real. 

Esta liberación de energía no se limita a 10 psíquico sino también a 10 
social. La telenovela al describir, explicar y justificar la falta o presencia 
de movilidad vertical así como los requerimientos para alcanzarla, al mostrarnos 
las ventajas de la movilidad horizontal o la pertinencia de permanecer en el 
mismo sitio, al mostrar el conflicto como siempre susceptible de ser resuelto 
por los medios existent.es permite, a través de la vivencia 
proyectivo-identificatoria, liberar tensiones sociales. Es decir, en tanto me 
identifico con un personaje que a la postre siempre triunfa vivo con él su 
victoria. Además, al dárse1e al espectador la solución de los problemas bajo una 
vía subjetiva y emotiva. se le muestra una posibilidad siempre a su alcance tie 
cosecución de objetivos y deseos, es decir, los problemas pueden solucionarse 
gracias a nuestras cualidades intrínsecas, sentimientos positivos y buena 
voluntad. De tal forma, que cuando no se alcanzan ciertas metas la 
responsabilidad se dirige hacia uno, no al sistema_ 
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./~ - I...J t.clcnov(~ld rtX!xiCclnd t.iene inscrtd dentro de sí UIhl e::;t.~·uctU[·tl <.Irljuelípicd 
qU(~ eg suO<.~ptible de engarzar con la psique individual y Stx:\dl el trelVe~; de: la 
univerSelliddd de la estructura arquetípica y que la telenovela nx:upera y 
rntlc!'>lxa el ll(,Jlado social que de los arquetipos hac;c el mexicano y su SOCieddd. 

Como se ex~uso det<.llladamente en el capítulo TlL lD. tclenovclJ. lJQsec una 
~struct.ura arquetípicil y evoca los contenidos con lO~ ,]U8 1.:01 mexicano llen~ 
tales arquetjpos. I..n. cstruct.ulJ. Llrquetípica constituye un<l fuente alterna de 
elementos idcnt..ificatorios y ¡;¡royectivos. 

El televidente a través de la telenovela recibe un abilnico ele opciones 
viables para cumplir con el proceso de individuación y bllsqlleda ~ic la Tot.alidad, 
asimismo, la telenovela no sólo exalta las vías adecuadas para la consecución de 
estos objetivos y aspi.r<'lC'1ones sino que también alude ;:¡ lJG consecuencias de 
seguir caminos equívocos. 

La telenovela al retratar a la sociedad se convierte en un refrendo del 
llenado social de los ,l.rquetipos. Aprem1izaje que reviste características 
particulares al ser más emotivo que racional, y resulta significativo tomando en 
consideración que el 20% de la audiencia de estos programas tiene entre 4 y 12 
años~ 

Al re.cuperar el amor arquetlpico mexicano plantea una forma de relacionarse 
afectivam.~,¡(,¿ (a todo nivel) como la adecuada. y en tanto que el amor 
arquetípico implica un proceSO de apreciación y conferencia de valores, la 
telenovela correlativamente se convierte en una exaltación de valores 
específicos. 

De tal suerte, que la identificación-proyección arquetípica (al tener un 
sustrato colectivo) es, a su vez, individual y social. Es decir, constituye un 
punto de articulación de lo pSÍq:uico, social y universal. 

La universalidad de la estructura arquetípica permitirá, asimismo, que 
públicos de diversas nacionalidades, sexo, edad, clase social, etc. sean 
susceptibles de dotar de sentido y apreciar la telenovelas nacionales. Cuando 
ésto no sucede es consecuencia de la banalización o de que los valores al no ser 
pertinentes a determinados grupos limitan de antemano su recepción. 

8.- La investigación refuerza la metodología y los conceptos estructural 
flIDCionalistas aplicados a la Sc:x:!iología con la Teoría Analítica Jl.mguiana para 
demostrar que ningún fenéimeno que compete a la sociedad, por sencillo que 
parezca, puede razonarse, explicarse y confrontarse mediante la descalificación 
prejuiciosa. 

La presente investigación combinó dos enfoy:ues teórico-metodológicos, 
aparentemente distintos, como son Estructural-funcionalismo y Teoría Analítica, 
los cuales han penni tido abordar el fenómeno desde una perspectiva que asume al 
hombre como lo que es: individual y social~ Sin embargo, si observamos con mayor 
cuidado ambos enfoques encontramos puntos comunes: 
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¡,:II I ¡('lllo1r :'dmpn dI' d('('j(lll (:,o(~it'dcld l' individllO) ('OIIlO Im,l 
1l111'lIlhr\))~ I'st,m 1'11 inl.L'ITl'l,H·i(m, inl'.l'nll'j)r'llflr'!)('i,L y rnnvlllLil'lll.() 

* las runcionG~> <l),;ul1lida~ por cada J!IlQmbro aunque' pucrJcn St-H" cúml),'Jrtlr.i,l~ ¡..lor 
otros, no son ('\.(">n PO\7 ciento sust'i t.uil'\les por. ~\ los. 

* la estr-uct.ut'"il Lj(~nrl(~ ,1 lil perman0.ncia y la estabilidad (en un caso social, en 
el otro i_ndividu,\l). 

,,. el conflIcto (~S ll!lCl presencia rea] y concreLa qU<J puede ser usado por ln 
estructura pnru su mejoramiento o modificación de áreas que, por una u otra 
razón, est~n tenlcndo problemas para cumplir arlecuadamente sus funciones. 

* ambas asumen a la estructura (sociedad-individuo) en movimient.o constante. 

1 .. ambas asunKm una no racionalidad absoluta de la estructura. 

* cOI11,t)arten la sinyular importancia dada a los motivos como ::,Icneradorcs de 
acción. 

* ¿);sumen la estructura como totalidad (empíricamente y corno postulado para la 
Teoría Junguiana). 

La combinación de estos enfoques fue posible, en virtud, de que la Teoría 
Analítica toma en consideración en todo momento el aspecto colectivo, de hecho, 
sus conceptos básicos de Inconsciente Colectivo y Arquetipos tienen una raíz 
social fundamental. El concepto de arquetipo en tanto es cOlectivo e individual, 
funcionó como punto de articulación para ir de un nivel a otro sin perder 
pertinencia. 

La riqueza de estas perspectivas al ser utilizadas como herramienta pennitió 
el aporte de conclusiones que no sólo guardan un estricto carácter sociOlógico 
sino que penni ten que éste sea beneficiado por las preclslones y 
particularidades de lo individual. Tal combinación de perspectivas nos aporta 
una visión fructífera y doble ya que nos permite comprender el fénomeno desde lo 
Que hay de fiJo y universal en él, a la vez, que permite no perder nunca de 
vista los cambios e influencias históricas que los llenan de contenido y los 
hacen concretos. Tal visión de inmutabilidad y cambio coexistentes y, hasta 
cierto punto, indisolubles hace posible una comprensión articulada, en 
perspectiva y rica analíticamente. 

Por supuesto, 
perspectiva, se 
fenómenos. 

al demostrar a pertinencia del uso de esta herramienta y 
plantea la posibilidad de aplicación para otro tipo de 

Esta combinación de enfoques (pese a las críticas que se han hecho al 
Estructural-funcionalismo) asume como premisa un movimiento pe.rpetuo, 
interrelación e interdependencia entre lo psíquico, lo individual y lo social. 
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9.- r'n su conjunto 1<1 inve~·:;t;iqdC'i6n pretende ranper críticas hi" .. mtin<1S en 
cuanLo d la "Il'l<l1 ignidild" de 1<1 telenovela, dL">ducidit o inducida filtrJ;ndo 
doctJmr>-ntos y actitudes que sólo contcmpldo al canto de la moneda. lIe querido 
mostrar la dualidad del ren~o prccisarrentc ¡x:>r la vía dual del drquctipo y el 
Estructural-funcionillismo. 

La escasez de los estudios ~Il rc~pecto, el partidismo de los exjstentes, el 
cierto desprecio ....¡ue se pcrci..t)c inCluso en los más Objetivos Zlsí como lZl m"Ínimü 
cantidad de investigaciones que asumen una posición Ob:J8tivu, ·.Jcncru la 
necesidad insoslayable de undlisis ~lue ¡:¡borden el fen6meno desde unu pcrsl)cct.ivd 
global y centrada que no condéne ni cnsulce a priori el objeto d<2 estudio. 

Una perspect.iva globol implica la definici6n clara del objeto, la 
delimitación de sus !?osihi 1 idades y límites, su interrelación con t!l codo 
social, sus funciones así COIDO un detallado análisis de 5US estructura intern<l 
particular. La presente i.nvestigación ha cumplido con tales requisitos .:,¡u<!' le 
dan su carácter SOCiOlógico, em!?ero, C:!.uise ir más allá de la Sociolo.;¡ía l i,)or lo 
cual, el enfoque de esta disciplina se articuló con una visión pSicoLÓgica que 
aporta la visión individual y particular. La globalidad entonces se refiere aquí 
a la posibilidad de ir de 1.0 particular a 10 social, una y otra vez, sin que se 
pierda la especificidad de ambos enfoques, a la vez que se enriquecen ambos al 
ponerlOS en interrelación e interdependencia. Si consideramos al hombre como una 
estructura será una estructura psíquica y social, no exclusivamente la una o la 
otra. 

10.- Si efectivamente, el nnmdo busca una integración que desemboque en tma 

global.ización, la ciencia -en general- está llamada a generar con()(;::imientos que 
respeten la diversidad analítica y el cuestionamiento a los dogmas suprenns que 
han hecho de las Ciencias Sociales un feudo de sus postulados. 

A la fecha la totalidad de las fuentes y documentos consultados carecen de la 
apertura ( salvo honrosas excepciones) necesaria para abordar la temática de la 
telenovela mexicana sin resabios de intolerancia. De antemano juzgan que el 
producto está en contra del interés yeneral, de la sensibilidad social o 
cualquier otra fonna de interpretación que no sea la impugnación política al 
monopolio televisivo. Tal desdeño ocasiona la repetición de eS'-:iuemas, hipótesis 
y conclusiones, logrando que con una lectura simplista cualquiera pueda tildar a 
la telenovela nacional de "malévolas criaturas electrónicas" que roban el alma a 
la audiencia. 

Estos eruditos de novena son los responsables directos de C:J:ue el país número 
1.U10 en cuanto a la industria de la televisión se refiere en América Latina 
carezca de una historiografía seria y de los estudios correspondientes para 
ubicar la preponderancia de la televisión en la sociedad mexicana. 

La pobreza "intelectual" de la televisión y sus propuestas es también 
responsabilidad de los académicos que no promueven 1.U1a actitud crítica en sus 
análisis, cerrando el círculO vicioso de apatía entre productores, público y 
pensadores. 



En CUdtllo d Id llipúl.l'sis: 

LJ\ 'l'EU~NOVEr.J\ MEXtCi\N,!\ FUNDA PAR't'E TMPOR'['l\N'l'1': m: ~;IJ I·:x\'\'n 
f.N NUESTRO Pi\IS EN om: DADA su Nl\TURALr,ZA DE MEt,üDH!l..Mi\ 
(CUYO EJE ES EL AMOR) ENGAR7.,l\ AHOUE'T'IPTCAMEN'fE CON NUEST1U\ 
PSIQUB y su DISCURSO fOEOLOGICO CON LI\ REALIDAD COMO CON 
LO QUE LA SOCIEDAD MExrCANA CONSIDERA UN DEnER SErL 

Al haber [inali~ado la investigación estamos en condiciones ele corroborar lo 
afirmado en ella, comprohación que se sustenta en la demostraci.ón de los 
siguientes puntos: 

* La telenovela efectivament.e evoca 
sociedad. 

la realidad y el deber ser de nuest.ra 

* La telenovela l,Josee una estructura arquetípica que. en 
seres humanos sienta las posibilidades para adquirir 
espectador, esto es, engarza con la estructura psíquica que 

tanto es común a los 
un sentido para el 
refleja. 

* La elección de la exposición a ciertos mensajes estriba en su consonancia con 
los gustos, intereses, valores e ideOlogías de la audiencia, de tal forma, q,ue 
su elección no constituye una imposición. 

* Al recuperar la estructura arquetípica, el llenado social de los arquetipos 
así como la estructura valorativa y aspiracional de la sociedad es susceptible 
de encontrar acogida ~sitiva por parte de una audiencia heterogénea. 

* Las 1imitantes de la telenovela responden a condiciones históricas, de género 
(melodrama) así como de la audiencia que las demanda. 

* La telenovela mexicana cumple funciones no intencionalmente buscadas y que 
sólo son posibles comprendiéndola dentro de una estructura interdependiente e 
interrelacionada. 

* Los procesos de identificación y proyección son posibles en tanto la 
telenovela manej a elementos previamente estructurados dentro de los marcos 
referenciales de la audiencia. 

* La universalidad del arquetipo pe:rroite la comprensión de rr.ensajes que los 
reflejen y sean pertinentes a ella. 

* Sólo es posible la comprensión global de la telenovela mexicana bajo una 
perspectiva doble: individual y social. 

En cuanto al aporte que esta investigación hace a la SociOlogía podemos decir 
que, en primer lugar, muestra que la combinación del Estructural-funcionalisrno y 
la Teoría Analítica Junguiana constituye una herramienta útil y enriquecedora 
para la explicación de fenómenos referentes a nuestra disciplina; en segundo 
lugar, comprende a la telenovela desde un enfoque que incluye 10 individual i lo 
social; en tercer lugar, explica las funciones de ella desde una perspectiva de 
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intern~ldción l' inL(!l-de/llmrlc-ncicl dl'l lodo ::ocidl; \'(1 C1Jdft.o 111\).lr, th'lIlla·,~;1.r,1 qUl' 
ctl;¡lljuic,t" objeto de' ('!:;l,lldio txn- muy vilipl'lldiddn qU\~ ~;C\1 ('.':: ~,W';I'l'pLiJ)l\~ di' ~;I'r 

\~xplic,1do eh: un,) formo,) ::il~ria y Dh)l'l".lvü; \'n quinto lu':Jar, elporL,l l~l)nclu:~inne::; 

desde 1<1 Sociología Jln~dcdür de los c:ontenido~ ele los !llC'dio~ rn,u;ivos de 
difusión; en Sf~Xto luya::-, asume una visión que comprende ul objet.o de estudio 
desde una perspl:~t:.iva aparcntemt'!:nt.c llnt.aqónicu, es decir, desde su imuut.abi lidad 
y su transformación. 

!le aquí n1'1 propLlesta. 
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